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Los homenajes representan actos casi co-

tidianos en la Academia Mexicana. Siem-

pre existen motivos para recordar a acadé-

micos de otros tiem pos, algunos hechos 

sobresalientes, la acogida a determinados 

perso na jes relacionados con las letras y 

pronunciar oraciones fúnebres, todas sig-

nificativas. Sin profundizar en los aconte-

cimientos que se suceden día a día, pre-

tendemos presentar una relación, a veces 

quizá un simple listado en el que van en-

marcándose los festejos, la recordación de 

cuanto relevante luce como acomodo dig-

no de figurar dentro de la historia acadé-

mica de los años 1946-2000. To mamos la 

sistematización cronológica prefijada en 

el capítulo iv del tomo ii, por cómoda y 

didáctica.

1946

Aun cuando el 29 de mayo de este año se 

toma “en consideración la celebración de 

una sesión pública en memoria de Antonio 

Caso, muy ilustre individuo de número que 

fue de esta corporación, a celebrar en el mes 

de agosto, donde deben tomar parte, como 

oradores, el señor Gon zá lez Martínez, quien 

leerá un poema; el señor Rubén Romero, 

una semblanza, y el señor Castro Leal, una 

elegía”,1 el libro de actas no hace mención 

alguna de actividad similar en dicha fecha, 

probablemente aplazada. El 27 de septiem-

bre existe la intención de que, por iniciativa 

de la Academia, se honren los restos de José 

Juan Tablada, quien fue miembro de núme-

ro, cuando lleguen al país el 4 de noviembre 

siguiente: serán velados en la Secretaría de 

Relaciones, habrá las guardias respectivas y 

Balbino Dá va los hará uso de la palabra; al 

día siguiente, el 5, antes de ser inhumados 

en la Rotonda de los Hombres Ilustres, ante 

las cenizas “hablarán los señores Torres Bo-

det en nombre de la Secretaría de Educa-

ción Pública, don Arturo García Formentí 

en nombre del gobierno del Distrito Fede-

ral, don Manuel Tello por la Secretaría de 

Relaciones y Alejandro Quijano por la Aca-

demia; finalmente, Carlos Pellicer leerá al-

gunas poesías del recién repatriado”.2 No 

existen actas en el libro respectivo que co-

rroboren los preparativos fraguados.

1947-1948

El 17 de febrero, al celebrarse este año el 

cuarto centenario del nacimien to de Cer-

I. HOMENAJES, RECORDATORIOS
Y ORACIONES FÚNEBRES

1 Acta ordinaria de la Academia Mexicana 

(AoAM) del 29 de mayo de 1946.

2 AoAM del 27 de septiembre de 1946.
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vantes, la Academia planea una serie de 

actividades que lo conmemoren. Comi-

sionados los aca dé mi cos Alfonso Reyes y 

Alfonso Cravioto, proponen: 1) convocar 

a un certamen literario con dos temas: Los 

biógrafos de Cervantes y Los críticos del 

Quijote, con premios respec tivos y diplo-

mas de honor pa ra cada tema; 2) celebra-

ción de una sesión solemne el 8 de octubre 

en el teatro del Palacio de Bellas Artes 

para la entrega de los premios; 3) Semana 

Cervantina, en la anterior o en la siguien-

te al citado 8 de octubre, con lecturas so-

bre temas alusivos, libres a la elección de 

los académicos; 4) representación teatral 

con obras de Cervantes, organizadas por 

la comisión de los académicos Carlos 

González Peña y Julio Jiménez Rueda;

5) emisión de un sello postal con la efigie 

de Cervantes, por in termedio de la Acade-

mia chilena.3 Ya el 3 de junio inmediato, 

al respecto, el académico Valle manifiesta 

que él es cribirá una biografía de Cervan-

tes.4 Será el 8 de abril de 1948 cuando 

Rubén Romero, “a nombre del señor di-

rector, obsequie a cada uno de los señores 

asistentes ejemplares de las medallas con-

memorativas del IV centenario cervanti-

no, acuñadas por la Academia, las cuales 

tie nen en el anverso un busto de Cervan-

tes, obra del escultor Lorenzo Rafael, y en 

el re verso la siguiente leyenda: ‘la Acade-

mia Mexicana correspondiente de la Real 

Española en el IV centenario del naci-

miento de Miguel de Cervantes Saave-

dra’”. El costo de ellas resulta absorbido 

por el Banco de México.5 La Semana Cer-

vantina, en efecto, tiene lugar del 29 de 

septiembre al 7 de octubre de 1947, me-

diante una serie de conferencias pro-

gramadas en el Palacio de Bellas Artes, 

complementadas con una sesión solemne 

el jueves 9 del mismo mes en la sala de 

espectáculos del propio lugar, y una fun-

ción de teatro cervantino realizada a con-

tinuación el sábado 11 siguiente.6

3 AoAM del 17 de febrero de 1947.
4 AoAM del 3 de junio de 1947.
5 AoAM del 8 de abril de 1948.
6 Tomo xii de las Memorias de la Acade mia Mexi-

cana, “Introducción. Programas” respec tivos. Nos 

parece prudente enlistar los títulos de las conferen-

cias habidas, aunque hayan sido publicadas hasta 

1955, y sus autores, a saber: lunes 29: Agustín Ara-

gón, “In memoriam. Miguel de Cervantes Saave dra”; 

José Vasconcelos, “Reflexiones cervantinas”; mar-

tes 30: Darío Rubio, “El lenguaje y los errores de 

Cervantes, según sus comentadores”; Carlos Gonzá-

lez Peña, “Cervantes y el amor”; miércoles 1º (de 

octubre): Alfonso Cravioto, “El elogio de Cervantes 

hecho por don Quijote”; Rafael Heliodoro Valle, 

“Cervan tes en las letras de Hispanoamérica”; jueves 2: 

Salvador Cordero, “Una nota cervantina”; Julio Ji-

ménez Rueda, “Realidad y fantasía en la obra de Cer-

vantes”; viernes 3: José Rubén Romero, “Cómo lee-

mos el Quijote”; Raimundo Sánchez, “Bellezas del 

lenguaje de Cervantes que debieran continuar en 

uso”; sábado 4: Alberto María Carreño, “Las leccio-

nes de Cervantes”; Alfonso Reyes, “Sobre un autor 

censurado en el Quijote”; lunes 6: Genaro Fernán-

dez MacGregor, “La paz y la guerra según Cervan-

tes”; Artemio de Valle-Arizpe, “De cuándo y cómo 

movió a risa por vez primera en México, el famoso 

caba llero Don Quijote de la Mancha”; martes 7: Pri-

mo Feliciano Velásquez, “Biógrafos y críticos de 

Cervantes”; Francisco Castillo Nájera, “Car de nio. 

Psicoanálisis”. Fuera de programa: Luis Eduardo 

Nieto Caballero, “Don Quijote en Colombia”. El 11 

de octubre Antonio Castro Leal incluye “El teatro de 

Cervantes”, que no aparece publicado. El “Tríptico”, 

poesía es cri ta por el académico Fran cisco Castillo 

Nájera, se edita, al igual que los dos artículos-ensayos 
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1949-1950

Las actas, irregulares en este bienio, no re-

gistran homenaje o recordatorio alguno. 

Y el año de 1950 se ocupa más bien en los 

preparativos que la Academia destina a 

cumplir con el propósito del presidente 

Miguel Alemán para celebrar el Primer 

Congreso de Academias en la ciudad de 

México.

1951

Tal parece que la primera oración fúnebre 

reseñada en el periodo abar ca do por no-

sotros corresponde al 18 de febrero de este 

año, del que se señala en el acta corres-

pondiente que “falleció el académico de 

número señor Salvador Cordero, en cuyo 

sepelio estuvo presente la Academia y, por 

delegación del señor director, pronunció 

una elocuente oración fúnebre el acadé-

mico correspondiente señor Francisco 

Castillo Nájera, cum pliendo así con el elo-

gio del distinguido colega”.7 Antes, en la 

sesión del 6 de enero, existe el anuncio de 

que “la corporación ha recibido una co-

municación del comité constituido para 

celebrar el tercer centenario del nacimien-

to de la insigne poetisa mexicana que me-

reció ser llamada ‘décima musa’; dicho 

organismo pide el apoyo de la Academia 

para solicitar del Gobierno Federal que el 

año que comienza sea llamado ‘Año de 

sor Juana Inés de la Cruz’; pide, tam bién, 

la participación de la Acade mia en los ac-

tos conmemorativos”.8 Después, casi a fin 

de año, el 29 de octubre el director infor-

ma del fa llecimiento el 2 de este mes de 

Balbino Dávalos, decano de los académi-

cos de número, en cuyo sepelio, efectuado 

el miércoles 3 en el Panteón Español, pro-

nunció una sen tida oración fúnebre don 

Alberto María Carreño, por delegación 

del señor director.9 Precisamente el 30 de 

noviembre “una comisión de la Acade-

mia, formada por los señores Carreño, 

González de Mendoza, Mon terde y Sán-

chez, deposita una corona en su tumba en 

el Panteón, ya que en ese día hubiese cum-

plido cincuenta años de académico. El se-

ñor Monterde leyó un pequeño, sentido 

discurso...”10 En la misma fecha el director 

informa que, al morir Miguel Alessio Ro-

bles el 10 de no viem bre, “en el sepelio, 

efectuado en el Panteón Francés el do-

mingo 11, pronunció una sentida oración 

fúnebre el académico electo de número 

don Agustín Aragón...”11

Conviene indicar, además, que el miér-

coles 21 de noviembre, en sesión extraor-

dinaria celebrada en la sala Manuel M. 

Ponce del Palacio de Bellas Artes, tiene lu-

gar la celebración-homenaje a sor Juana 

laureados en el certamen, “Biógrafos de Cervantes y 

críticos del Qui jo te”, por José María González de 

Mendoza, y “El Quijote en México”, por Julián Amo.
7 AoAM del 30 de marzo de 1951. Las oraciones 

fúnebres en realidad aparecen por separado en las 

Memorias académicas hasta el t. xviii de ellas.

  8 AoAM del 6 de enero de 1951.
  9 AoAM del 29 de octubre de 1951.
10 AoAM del 30 de noviembre de 1951.
11 Ibidem.
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Inés de la Cruz con motivo del tercer cen-

tenario de su nacimiento según dijimos. 

“El señor Jiménez Rueda leyó un devoto 

estudio acerca de la obra dramática de sor 

Juana, en el cual relaciona sus autos y co-

medias con los de Calderón de la Barca y 

se ña la los puntos de contacto con él en lo 

barroco. El señor Junco, en su galana di-

sertación sobre el tema ‘Sor Juana y su 

amor’, desvaneció las fan tasías que han 

venido corriendo por válidas en cuanto a 

los afectos mundanos de la poetisa y a las 

manifestaciones de su fervor religioso.”12

1952

Desde el inicio, el 10 de enero aparece el 

recordatorio de que 

en el presente ciclo se cumplirán cien desde 

el nacimiento de tres académicos mexica-

nos: d. Juan de Dios Peza, que fue individuo 

de número, el 29 de junio; d. Mariano Coro-

nado, el 16 de julio, y d. Audomaro Molina, 

el 8 de septiembre; ambos fueron corres-

pondientes. Se acuerda celebrar con un acto 

público el centenario del poeta Juan de Dios 

Peza, y en alguna otra sesión elogiar la obra 

de los señores Coronado y Molina. Queda 

comisionado el señor Fabela para lo prime-

ro y, para lo segundo, el señor Carreño, 

quien recuerda que, infortunadamente, la 

Academia omitió celebrar en 1948 el cente-

nario del nacimiento de su ilustre miembro 

d. Francisco Sosa.13

En efecto, 

don Edmundo Muñoz Peza, nieto de Juan 

de Dios, al preguntar sobre el homenaje a 

su antepasado el 13 de junio, recibe la res-

puesta de que el acto conmemorativo, a 

efectuarse el domingo 29 de este mes en la 

sala de espectáculos del Palacio de Bellas 

Artes, ha sido cuidadosamente organizado 

por don Isidro Fabela, quien recibió tal en-

cargo: participarán la orquesta de la Uni-

versidad, ofrecida por el rector, y el actor 

don Alfredo Gómez de la Vega, quien lee rá 

poemas de Peza. Añade el señor Carreño 

que él ha tenido la fortuna de hallar algu-

nas composiciones inéditas del ilustre es-

critor.14

12 AoAM del 21 de noviembre de 1951. Ninguno 

de los dos estudios aparece pu bli cado en las Memo-

rias; los expedientes co rres pon dien tes a los académi-

cos autores no los conservan.

13 AoAM del 10 de enero de 1952.
14 AoAM del 13 de junio de 1952.

Sor Juana Inés de la Cruz
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El 29 inmediato, con presencia del li-

cenciado Manuel Gual Vidal, secretario de 

Educación Pública, y el rector Luis Garri-

do, el acto es cu bierto según el programa: 

tras las interpretaciones de la Orquesta Sin-

fónica de la Universidad y también con la 

asistencia de los nietos Armando Valdés Peza 

y Edmundo Muñoz Peza del homenajeado, 

en una magnífica pieza oratoria, salpicada 

de jugosas anécdotas el señor licenciado Fa-

bela revivió la figura del poeta, que fue ilus-

tre miem bro de la Academia y cuya obra 

lí rica le mereció certeras aprecia ciones.15

Cuando el 25 de junio fallece Raimundo 

Sánchez, y el viernes 4 de julio José Rubén 

Romero, ambos reciben la atención de la 

Academia.

En el sepelio del señor Sánchez, efectuado 

el viernes 27 de junio en el Panteón Espa-

ñol, hicieron uso de la palabra los señores 

académicos Aragón, Carreño, García Na-

ranjo y González Peña. En el del señor Ro-

mero, efectuado el sábado 5 de julio en el 

Panteón Francés de La Piedad, habló en 

nombre de la Academia el señor Vasconce-

los, y en el de la Comisión Permanente del 

Con greso de Academias de la Lengua Espa-

ñola, don Félix Restrepo, representante de 

dicho organismo de la Academia Colom-

biana. El director propone que conste en el 

acta el sen timiento de la corporación por 

tan sensibles pérdidas...16

Luego, el 10 de octubre siguiente la 

Universidad Nacional Autónoma de Mé-

xico invita a la Academia a unirse al ho-

menaje que el sábado 22 de noviembre se 

tributará al licenciado Miguel Alemán, 

presidente de la República, por su apoyo a 

la cultura de la que son testimonios bri-

llantes el Primer Congreso de Academias 

de la Lengua Española, la fundación de la 

Ciudad Universita ria y otros méritos.17 

Este 22 de noviembre, así, Alejandro Qui-

jano, acompañado por Carreño, González 

de Mendoza y Novo, saludan a Miguel 

Alemán en el homenaje que las sociedades 

15 AoAM del 29 de junio de 1952.
16 AoAM del 11 de julio de 1952.

17 AoAM del 10 de octubre de 1952.

Juan de Dios Peza
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de cultura y los institutos de enseñanza su-

perior le tributan con motivo de la próxi-

ma terminación de su periodo de gobier-

no: la Comisión le entrega un ejemplar 

encuadernado de la Memoria del Primer 

Congreso de Academias de la Lengua Es-

pañola, efectuado con bri llan te éxito mer-

ced a su feliz iniciativa y generoso apoyo.18

Antes, el 23 de octubre, en la sala Ma-

nuel M. Ponce, en sesión conjunta de la 

Academia Mexicana y la Aca demia de 

la Historia se efectúa el homenaje en me-

moria del insigne bibliógrafo chileno José 

Toribio Medina. Alejandro Quijano y Ata-

nasio G. Saravia —éste como director de la 

segunda de las academias mencionadas— 

ceden la presidencia al embajador de Chile, 

Sergio Montt. 

A nombre de la Academia Mexicana de la 

Historia el señor secretario de ella, Federico 

Gómez de Orozco, lee un discurso en que 

con buena exposición y gran acopio de da-

tos traza la biografía de don José Toribio 

Medina. Por la Academia Mexicana lee un 

discurso el señor Alberto María Carreño, en 

el que bos que ja la importancia de la aporta-

ción del señor Medina a la bibliografía, es-

pecialmente a la de México.19

Dos señalamientos más en el ciclo 1952: 

la petición de Gustavo Souza Acevedo, de 

Veracruz, para que el año entrante la Aca-

demia celebre el centenario del nacimien-

to del insigne poeta Salvador Díaz Mirón 

—para ello se comisiona a los académicos 

Antonio Castro Leal y José María Gonzá-

lez de Mendoza—;20 y la invitación del 

doctor cubano Miguel Ángel Carbonell 

para que la corporación participe en la 

próxima conmemoración en 1953 del pri-

mer centenario del nacimiento de José 

Martí, a celebrarse quizá también me-

diante el establecimiento de una cáte dra 

martiana en nuestra Universidad.21

18 AoAM del lunes 24 de noviembre de 1952.
19 AoAM del jueves 23 de octubre de 1952. El 

escrito de Alberto María Carreño, intitulado “José 

Toribio Medina y la bi blio gra fía”, dedicado “a mis 

ilustres amigos chilenos, fray Alonso Escudero, Ri-

cardo Donoso y Pedro Lira Urquieta”, está publicado 

en las Memorias de la Academia Mexicana, t. xiv, 

pp. 172-182.
20 AoAM del lunes 24 de noviembre de 1952.
21 AoAM del martes 9 de diciembre de 1952.

Apunte de Raimundo Sánchez, por Vidal
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1953

José Martí, desde luego, no se queda rele-

gado al olvido. Sin tiempo para distribuir 

las invitaciones del homenaje —la velada 

se festina porque Miguel Ángel Carbonell 

debe regresar a La Habana— el 13 de junio 

tiene lugar la sesión pública extraordinaria 

en la sala Manuel M. Ponce, donde el ho-

menaje al prócer isleño lo preside Alejan-

dro Quijano. Asisten Julián Motta Salas y 

Samuel Arguedas, de las academias colom-

biana y costarricense en la Comisión Per-

manente del Primer Congreso de Acade-

mias de la Lengua Española, y el embajador 

de Cuba, Francisco de Miranda y Varona, 

más diplomáticos iberoamericanos y va-

rios académicos. Para celebrar al insigne 

patriota cubano, Nemesio García Naranjo 

hizo el panegírico del patricio, bosquejó su 

etopeya, evocó los años laboriosos y fructí-

feros que pasó en México y, tras aquilatar su 

influencia en el movimiento renovador de 

la poesía de expresión española, ensalzó la 

obra literaria del héroe, que acertó a poner 

la acción a la altu ra del verbo. En seguida, el 

señor Miguel Ángel Carbonell, miembro de 

la Academia Cubana y presidente de la Aca-

demia Nacional de Artes y Letras de Cuba, 

hizo una lucida exposición de la vida y la 

obra de Martí y exaltó sus cualidades y mé-

ritos como hombre, poeta, libertador, ami-

go y defensor del pensamiento libre...22

Desde el 13 de marzo de este año vie-

ne preparándose una sesión a celebrarse 

en Orizaba alrededor del mes de agosto en 

ho nor de Rafael Delgado; como foránea, 

la abarcaremos posteriormente; sólo anti-

cipamos que en esta fecha Antonio Castro 

Leal “ofrece leer en tal ocasión uno de los 

trabajos que prepara con motivo del cursi-

llo que sobre Delgado sustentará en el Co-

legio Nacional”.23 En el mismo 13 de mar-

zo Nemesio García Naranjo propone la 

celebración de una velada conmemorativa 

el próximo mayo en honor de don Miguel 

Hidalgo y Costilla, padre de la patria, por 

el segundo centenario de su nacimiento; 

22 AoAM del sábado 13 de junio de 1953. Las pala-

bras de Nemesio García Naranjo, pu bli ca das como 

“El poeta libertador”, apa re cen en las Memorias de la 

Academia Mexica na, t. xiv, pp. 183-193, como mues-

tra de la velada celebrada por las academias de Cuba 

y México, correspondientes de la Real Española.
23 AoAM del viernes 13 de mayo de 1953.

Memoria del Primer Congreso de Academias 

de la Lengua Española
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señala “el apoyo que dio a la difusión de la 

cultura y su labor como rector del Colegio 

de San Nicolás, en la antigua Valladolid 

[...] Antonio Castro Leal sugiere que se le 

pida al académico electo don Carlos Pelli-

cer la composición de algún poema [...]”.24 

El 10 de abril, en este sentido, Alberto 

María Carreño opina que “los discursos y 

otros trabajos sobre Hidalgo deben ser 

apologéticos y no críticos, para no ocasio-

nar polémicas”.25 Tantas instituciones son 

las que intervienen en los preparativos del 

centenario susodicho, tantas resultan las 

opiniones vertidas, que el director de la 

Academia y varios académicos discurren 

“acerca de la eventual participación de la 

corporación, por medio de su director, en 

la ceremonia del 16 de septiembre donde 

al pie del Monumento de los Héroes de la 

Independencia se cantará el himno y se 

leerán el poema y la biografía somera que 

hayan sido premiados en los concursos al 

efecto convocados”.26

El 3 de julio Alejandro Quijano “re-

cuerda que al día siguiente, a las 11 de la 

mañana, los señores académicos y los 

miembros de la Comisión Permanente 

depositarán ofrendas flo ra les en la tumba 

de don José Rubén Romero, con motivo del 

pri mer aniversario de su fallecimiento”.27

El 13 de noviembre inmediato Julio Ji-

ménez Rueda hace saber que el 29 de di-

ciembre a seguir debe celebrarse “el ses-

quicentenario del ilustre escritor y estadista 

don José Bernardo Couto, que fue corres-

pondiente de la Real Academia Española 

y, sin duda, de haber vivido trece años 

más, hubiese sido fundador de la Mexica-

na, decide consagrar un recuerdo a su me-

moria en alguna sesión de tal mes”.28 Tal 

parece que ningún acto recordó a José 

Bernardo Couto en tal época. Sí hubo un 

pequeño homenaje a Miguel Hidalgo el 

23 de no viem bre, cuando “los señores 

acadé mi cos enmarcan con una corona de 

flores —que ostenta una cinta de ofreci-

miento— la lámpara encendida en un ni-

cho del pedestal en memoria de los héroes 

cuyos restos yacen en el interior de éste; y 

hacen guardia durante tres minutos, fir-

mando des pués en el libro conmemora-

24 Ibidem.
25 AoAM del viernes 10 de abril de 1953.
26 Ibidem.

27 AoAM del viernes 3 de julio de 1953.
28 AoAM del viernes 13 de noviembre de 1953.

José Martí
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tivo”.29 Y otro, quizá todavía de menor 

importancia, el 14 de diciembre, en que se 

presenta el “homenaje a don Salvador 

Díaz Mirón”. La transcripción del acta de 

esta fecha acusa que

en cumplimiento del acuerdo tomado en 

las sesiones del 24 de noviembre de 1952 y 

11 de diciembre de 1953, a las 12 del día se 

reunieron en la Rotonda de los Hombres 

Ilustres del Panteón Civil —antes de Dolo-

res— los señores académicos de número 

don Alberto María Carreño, secretario per-

petuo, don José María González de Mendo-

za, secretario de actas, y don Artemio de 

Valle-Arizpe, y el señor académico electo 

don Julio Torri. Colocaron una corona de 

flores, con cinta de ofrecimiento, en la tum-

ba del insigne poeta don Salvador Díaz Mi-

rón, que fue miembro correspondiente de 

la Academia, e hicieron guardia durante 

tres minutos. En atención a ser muy corto 

el número de académicos presentes y a la 

circunstancia de no haber público que asis-

tiese al acto, el señor secretario perpetuo 

propuso, y se acordó por unanimidad, 

reservar para la próxima sesión ordi naria la 

lectura del discurso que la Academia había 

encomendado al señor González de Men-

doza. Así se dio por terminado el home-

naje.30

1954

Tal vez el desagravio hacia el poeta de Las-

cas ocurre el 26 de enero de 1954, cuando 

Alfonso Méndez Plancarte encamina su 

discurso de recepción —según hemos co-

mentado en capítulo previo— a examinar 

la obra lírica de Salvador Díaz Mirón en 

29 AoAM del lunes 23 de noviembre de 1953.
30 AoAM del lunes 14 de diciembre de 1953. Las 

actas siguientes no registran la lectura del trabajo es-

crito por José María González de Mendoza, que se 

conserva en el expediente personal del académico 

como “Discurso para el homenaje de la Academia 

Mexicana, correspondiente de la Real Es pañola, a 

don Salvador Díaz Mirón, ante su tumba en la Ro-

tonda de los Hombres Ilustres, el lunes 14 de diciem-

bre de 1953”. Intitulado “En el centenario de Díaz 

Mirón”, lo compara con Benvenuto Cellini y dice de 

él: “atrevido en palabras y naturalmente elocuente, 

siempre dispuesto, según el caso, al ataque o a la res-

puesta, acostumbraba expresar con extre mada fran-

queza, sin importarle a quién, lo que pensaba”. Afir-

maba que “la riña es un arte”.

José Rubén Romero

leyendo su trabajo de ingreso
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su aspecto estético y técnico, y en el de la 

novedad que significó en las letras mexi-

canas.31 En febrero y marzo el director re-

cuerda que el 1° de abril se cumplirá el 

cuarto centenario de la agresión de que 

fue víctima en Puebla el poeta Gutierre de 

Cetina, “probable causa de su muerte”; 

aunque se encarga a José María González 

de Mendoza una pieza alusiva, nada pare-

ce existir al respecto, aunque “se acuerda 

preguntar a la Uni ver si dad de Puebla y a 

la agrupa ción Bohemia Poblana si organi-

zarán algu na ceremonia con aquel moti-

vo...”32 El 10 de abril, continuadamente, se 

da parte del fallecimiento del ingeniero 

Agustín Aragón León el 30 del mes pre-

vio; como la Secretaría de Educación Pú-

blica acuerda su sepelio en la Rotonda de 

los Hombres Ilustres, éste se efectúa el 

miércoles 31 por la tarde y en nombre de 

la Academia “pronuncia nobles pala bras 

de despedida el señor Carreño”.33 Después, 

el 20 de junio, al des cubrirse en Puebla un 

monumento al poeta Rafael Cabrera, la 

Academia se ve representada por una co-

misión —José María González de Mendo-

za, Carlos Pellicer y Artemio de Valle-Ariz-

pe— y por la presencia de Julio Torri como 

orador oficial en la ceremonia.34 Más tar-

de, 13 de agosto,

el señor secretario perpetuo informa que 

la Dirección de Acción Social ha invitado 

a la Academia a hacerse representar en el 

homenaje que se rendirá a la memoria de 

don Fede rico Gamboa a mediados del mes, 

con motivo del 15° aniversario de su falleci-

miento y del 50° de la publicación de su no-

vela Santa. Los señores Carreño y Monterde 

aceptan el encargo de representar a la Aca-

demia en ese homenaje y el de llevar una 

corona a la tumba del señor Gamboa. 

Y como orador —invitada asimismo la cor-

poración por el señor director de Acción 

Social para que un académico hable en la ce-

remonia—, el señor director ha informado 

que a sugestión suya ha aceptado el señor 

31 Sesión pública extraordinaria ce le bra da en la 

sala Manuel M. Ponce del Palacio de Bellas Artes el 

martes 26 de ene ro de 1954.
32 AoAM de los viernes 12 de febrero y 12 de mar-

zo de 1954.

33 AoAM del sábado 10 de abril de 1954.
34 AoAM del viernes 11 de junio de 1954. El expe-

diente personal de Julio Torri no guarda señal de su 

intervención, si es que la hubo.

José Bernardo Couto
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Junco, lo que se ha comunicado al susodi-

cho funcionario...35

El 10 de septiembre se hace mención, 

con certeza, de que el 25 de agosto Fran-

cisco Monterde y Alberto María Carreño 

han efectuado una guardia de honor en su 

tumba, y que “ambos asistieron a la ce-

remonia verificada en Chimalistac, San 

Ángel, organizada por la Academia Cine-

matográfica para conmemorar el cincuen-

tenario del primer libro escrito por Gam-

boa; el señor Alfonso Junco allí pronunció 

algunas palabras alusivas”.36

Finalmente, durante este calendario, el 

propio 10 de septiembre se efectúa el home-

naje destinado a recordar a uno de sus 

miembros connotados, el ilustre escritor, 

editor y periodista Victoriano Agüeros, 

quien como formador de la Biblioteca de 

Autores Mexicanos aportó a nuestra cultura 

una preciosísima veta. Sus joyas bibliográfi-

cas —dice Alberto María Carreño al hacer 

su semblanza— en conjunto lo declaran 

benemé rito de nuestra literatura nacional.37

La muerte del doctor Francisco Castillo 

Nájera, acaecida el 21 de diciembre, cierra 

el ciclo. Julio Jimé nez Rueda es el acadé-

mico desti nado a pronunciar la oración 

fúnebre en el momento de ser sepultado.38 

Lo cataloga ahí como “espíritu inquieto, 

poseído de ansias re no va do ras desde su 

juventud; alerta exponente de la cultura 

mexicana, que en el extranjero continúa la 

tra di ción que a México le ha dado un lu-

gar en la historia del mundo; hombre de 

una pieza y amigo in com pa ra ble que sabe 

siempre poner el corazón en todas sus ac-

ciones”.39

35 AoAM del viernes 13 de agosto de 1954.
36 AoAM del viernes 10 de septiembre de 1954. 

Las palabras de Alfonso Junco no están publicadas 

en las Memorias. En la Academia sí existe un tomo 

intitulado Homenaje a don Federico Gamboa, publi-

cado en 1940, donde se recogen las composiciones 

que diversos académicos presentan con ocasión de 

su cincuentenario como escritor, y con motivo de su 

muerte. Junco presentó “Don Federico y la Acade-

mia”. Su expediente personal tampoco guarda las de 

esta opción.
37 AoAM del 10 de septiembre de 1954. Alberto 

María Carreño, “Victoriano Agüe ros”, Memorias de 

la Academia Me xi ca na, tomo xv, pp. 87-94.
38 AoAM del 14 de enero de 1955.
39 Julio Jiménez Rueda, “El doctor Francisco Cas-

José María González de Mendoza
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1955

Nueva oración fúnebre se suscita cuan do 

Alfonso Méndez Plancarte fa lle ce el 8 de 

febrero de 1955, apenas escrita la respues-

ta que debía pro nun ciar el 16 de este mes 

durante la recepción-ingreso de Francisco 

Gon zá lez Guerrero. Asisten a los funera-

les los académicos Alfonso Junco, Fran-

cisco Monterde, Alfonso Cravioto, Julio 

Torri, José Ignacio Dávila Garibi, el pro-

pio Francisco González Guerrero y Salo-

món de la Selva; la oración le corresponde 

a Alfonso Junco;40 en ella destaca la pro-

funda fe del fallecido y su gran labor cul-

tural: “humanista de excepción, fue en la 

crítica literaria un des cubridor de minas 

vírgenes, un erudito voraz que se nutría en 

las fuentes, un juzgador penetrante y per-

sonal”.41

Frustrada resulta la siguiente oración 

fúnebre al caer lluvia torrencial durante el 

sepelio de Carlos González Peña; la muer-

te, acaecida el 1° de agosto, provoca que 

acudan al panteón

los señores académicos Quijano, Cravioto, 

Huacuja; el miembro honorario de esta cor-

poración don Salomón de la Selva, y el pro-

pio secretario; a petición del señor director 

escribió unas palabras para decirlas en el 

momento preciso, pero la lluvia que cayó 

hizo imposible que cum plie ra sus propó-

sitos porque todos los asistentes tuvieron 

que dispersarse; lo escrito se publicó en No-

vedades del día si guiente...42

Alfonso Cravioto muere el 11 de sep-

tiembre inmediato; el 23 siguiente el acta 

consigna el fallecimiento y el envío por la 

tillo Nájera”, Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xv, pp. 268-269.
40 AoAM del 11 de febrero de 1955.

41 Novedades, México, 10 de febrero de 1955.
42 AoAM del 12 de agosto de 1955.

Victoriano Agüeros

Francisco Castillo Nájera coloca la venera

a José de Jesús Núñez y Domínguez
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Academia de una ofrenda floral; “el señor 

don Antonio Castro Leal pronunció la 

oración fúnebre al ser sepultado nuestro 

colega”.43 La serie de defunciones habidas 

en el transcurso del año obligan al direc-

tor a recordar que, además de las señala-

das, deben unír se les las del doctor Manuel 

Toussaint el 22 de noviembre en Nueva 

York, EUA, y de Erasmo Castellanos 

Quinto el 11 de diciembre; hizo un elogio 

de ellos y suplicó a los concurrentes se pu-

sieran de pie para guardar algunos mo-

mentos de silencio.44

Complemento de este calendario fue la 

sesión pública extraordinaria celebrada 

con motivo de la conme mo ración de los 

350 años de haber aparecido la primera 

parte del Ingenioso hidalgo Don Quijote de 

la Mancha, reunión efectuada en el salón 

de actos de la Academia Mexicana de la 

Historia correspondiente de la Real de 

Madrid el 19 de octubre por la noche, con 

asistencia de José González Campo Dal 

Re, repre sentante del gobierno del Estado 

español en México, en ausencia del titular 

Justo Bermejo. El secretario perpetuo pre-

side, por en fer me dad de Alejandro Quija-

no. Manuel Romero de Terreros realiza 

una brillante exposición de la manera en 

que el Quijote, en su primera parte, llega a 

México, y el entusiasmo que produce en 

los artistas y las principales familias de la 

Nueva España, “puesto que apenas conoci-

da la inmortal novela, se hicieron repro-

ducciones pictóricas, se fabricaron bateas 

en Michoacán y se tejieron telas en las cua-

les aparecieron algunas de las escenas más 

regocijadas que escribió Cervantes; recor-

dó una mascarada en la capital donde se 

hizo referencia al Quijote”. A continua-

ción, Ángel María Garibay señala cómo lle-

ga a México y al Perú el Quijote, y cómo es 

trasunto de los mexicanos a través de la 

vida de nuestro país; cómo aún restan per-

sonalidades que siguen siendo quijotes. 

Alberto María Carreño presenta a los asis-

tentes el tomo xii de las Memorias de la 

43 AoAM del 23 de septiembre de 1955. La ora-

ción fúnebre encontrada en el ex pe dien te de Alfonso 

Cravioto está firmada por Luis Sánchez S. Mejorada; 

apareció publicada en el Novedades del 14 de sep-

tiem bre de 1955.

44 AoAM del 14 de diciembre de 1955.

Carlos González Peña
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Academia, que contiene todos los discur-

sos de esa Semana Cervantina de 1947.45

1956

Los académicos no asisten al homenaje 

que del 2 al 4 de febrero de este año se 

efectúa en Mérida para Antonio Mediz 

Bolio; será mucho des pués cuando se le 

honre, tras su muerte.46 El fallecimiento 

de Luis María Martínez el 9 de febrero 

conduce a Alberto María Carreño a decir 

un breve discurso en la cripta arzobispal 

en el momento en que fue sepultado: la 

Academia, única institución de carácter 

civil invitada, cumple así con la vicaría ca-

pitular y el cabildo metropolitano; Alfon-

so Junco y el canónigo Ángel María Gari-

bay no es tán en condiciones de llevar la 

representación, pero el secretario perpe-

tuo cumple su come tido.47

A mediados de año varía el rumbo: hay 

festejo en el Círculo Cultural Isabel la Ca-

tólica, con comida para Alfonso Junco por 

el cumplimiento de sus 50 años de labor 

periodística, a la que fueron invitados los 

académicos.48 Alejandro Quijano propone 

el 10 de agosto que la Academia expida un 

diploma de honor a María Enriqueta Ca-

marillo de Pereyra como escritora distin-

guida, y Francisco Monterde hace lo propio 

con Ángel Ceniceros, secretario de Educa-

ción Pública, tomando en consideración el 

empeño que ha puesto en favor de la lengua 

castellana.49 También el ofrecimiento de di-

plomas de honor a quienes han brindado 

servicios especiales a la corporación.50 La 

velada propuesta para conmemorar el 23 de 

octubre los 25 años de fallecido de Victoria-

no Salado Álvarez es pospuesta por renuen-

cia de sus fa miliares a proporcionar los es-

critos que conservan del académico, que la 

Aca demia les requería con el objeto de que 

el representante de la Academia Mexicana 

de la Historia pudiera formarse un juicio 

apro piado del historiador: Arturo Arnáiz y 

Freg declina el tomar parte en la velada.51

45 Acta de la sesión pública extraordinaria del 19 

de octubre de 1955.
46 AoAM del 27 de enero de 1956 y del 11 de octu-

bre de 1957.
47 AoAM del 24 de febrero de 1956. El Novedades 

del 12 de febrero de 1956 publica algunas de sus pa-

labras: “La Academia Me xicana sigue colgando fú-

nebres crespones, y cubriendo con negros paños los 

sitiales de sus miembros. El caso último es, sin em-

bargo, verdaderamente inaudito, porque quien des-

apa re ció fue el primer arzobispo de Mé xi co que en la 

Academia departió con sus colegas y con ellos trató 

sobre lo único que ocupa a la Academia: temas lin-

güísticos o meramente literarios”.
48 AoAM del 27 de julio de 1956.
49 AoAM del 10 de agosto de 1956.
50 AoAM del 14 de septiembre de 1956.
51 AoAM del 26 de octubre de 1956.

Manuel Toussaint
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1957

Al morir Alejandro Quijano el 17 de fe-

brero de este año, unos días des pués, el 22 

del mes con mayor exactitud, es aprobada 

la exigencia de efectuar una sesión solem-

ne en su honor y la hechura de su retrato: 

el acuerdo señala que la citada sesión ten-

ga lugar “el día 22 de marzo, si la familia 

del señor Quijano está conforme con la 

fecha, y hablarán los señores Julio Jiménez 

Rueda y don Isidro Fabela”.52 En los fune-

rales, el 18 de febrero, Alberto María Ca-

rreño es quien pronuncia las palabras de 

rigor: cortas, señalan su gran amor a la 

lengua, a la Academia, a sus colegas aca-

démicos; “la Acade mia le rinde hoy un 

tributo de afectuoso respeto; yo, el de mi 

sincero dolor”.53 Según lo previsto, Julio 

Jiménez Rueda e Isidro Fabela hablan el 

22 de marzo.54 Para el libro en honor a 

don Alejandro prometen su colaboración 

Alfonso Reyes, Jaime Torres Bodet y Luis 

Garrido.55

A las honras fúnebres organizadas en 

honor de sor Juana Inés de la Cruz en la 

iglesia Catedral Metropolitana el 8 de ju-

lio asiste Alberto María Carreño en repre-

sentación de la Academia.56

1958

Cuando ya dirige la Academia Alfonso 

Reyes, el 25 de abril de este año el secre-

tario da cuenta de haber recibido la visi-

ta de los señores Santiago Taffinder y 

Antonio López Silanes en nombre del 

Club Rotario de la ciudad de México, 

52 AoAM del 22 de febrero de 1957.
53 Memorias de la Academia Mexicana, tomo xvi, 

pp. 27-28.
54 Memorias de la Academia Mexicana, t. xvi, pp. 

29-32 y 33-39, con los títulos “Discurso en homenaje 

al desaparecido di rec tor lic. Alejandro Quijano” y 

“Alejandro Quijano” respectivamente: los hemos men-

cio na do en el capítulo v del t. ii Naturalmente, a la ve-

lada asisten los familiares de don Alejandro, presididos 

por su viuda.

55 AoAM del 8 de marzo de 1957. Creemos que 

el libro nunca se publica. Tras los títulos del home-

naje, en el t. xvi de las Memorias aparecen 16 artí-

culos de diferente temática, escritos por diversos 

académicos, que no pue den haber sido reunidos en 

una sola jornada. Nos inclinamos a creer que el

t. xvi sufre un error en el índice. Sólo el artículo 

“Presencia de ausentes ilustres”, de Enrique Corde-

ro y Torres, hace mención de Alejandro Quijano.
56 AoAM del 26 de julio de 1957.

Luis María Martínez
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que invita a la Academia para la sesión-

comida que efectuará el martes 13 de 

mayo próximo. El Club Rotario desea 

que dos de los académicos les digan una 

plática sobre temas del lenguaje, que pu-

dieran ser: una sobre el origen y evolu-

ción de éste, y otra sobre la lengua caste-

llana en México. La Academia aceptó 

con agradecimiento esa invitación y de-

signó a los se ñores Francisco Monterde 

y Julio Jiménez Rueda para que, respec-

tivamente, hagan las pláticas solicitadas.57 

A la comida ofrecida por el Club Rotario 

indicado

asistieron los señores académicos don Al-

fonso Junco, don Francisco Monterde, don 

Julio Torri, don Nemesio García Naranjo, 

don Artemio de Valle-Arizpe, don Luis 

Garrido, don J. Ignacio Dávila Garibi, don 

José Luis Martínez y el secretario. El secre-

tario informó que el presidente del Club y 

el señor Antonio López Silanes, encargado 

de dirigir la sesión-comida, tuvieron gran-

des frases de elogios para la Academia; que 

en ausencia del señor director, el secretario 

dio las gracias haciendo ver que la Acade-

mia había aceptado la invitación por tra-

tarse de una institución no sólo de índole 

social sino esencialmente cultural, como lo 

demuestra el interés que ha tenido por la 

educación de la niñez y por haber sido 

en el Rotary International, celebrado en 

México en 1934 o 1935, donde surgió la 

idea del otorgamiento de becas a maestros 

y a alumnos mexicanos para ir al extranje-

ro, y la conveniencia de que en otros países 

se otorgaran becas iguales para venir a 

México.58

En seguida, y de mayor importancia, 

la atención se centra en la conmemora-

ción del centenario del poeta Manuel 

José Othón, a sugerencia del gobierno 

57 AoAM del 25 de abril de 1958. 58 AoAM del 23 de mayo de 1958.

Diploma a María Enriqueta

Camarillo de Pereyra

Invitación a la ceremonia-homenaje a la muerte 

de Alejandro Quijano
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del estado de San Luis Potosí. Para asis-

tir a los festejos como representante de 

la Academia, el director Alfonso Reyes 

comisiona al correspondiente en la mis-

ma ciudad de San Luis Potosí, Joaquín 

Antonio Peñalosa, quien acepta la co-

misión; don Alfonso lo anuncia así al 

señor Manuel Álvarez, gobernador del 

estado;

con este motivo, el secretario llamó la aten-

ción acerca de la oportunidad que tiene la 

Academia de ponerse de nuevo en contac-

to con el público, celebrando una sesión en 

ho me na je al poeta potosino. El señor Ga-

rrido manifestó que le parecía extraordina-

riamente necesario reanudar las sesiones 

públicas, porque es indispensable que se 

haga notar cómo la Academia trabaja re-

gularmente. Se pensó entonces en quiénes 

podrían ser los oradores y se resolvió invi-

tar al señor académico don Alfonso Junco, 

al mismo señor académico potosino don 

Joaquín Antonio Peñalosa, y el señor Mon-

terde aceptó leer la elegía escrita por Ma-

nuel José Othón en honor del fundador de 

la Academia y secretario perpetuo, don 

Rafael Ángel de la Peña. El secretario que-

dó comisionado para hacer los arreglos 

convenientes.59

El 27 de junio se aprueba la velada en 

honor de Manuel José Othón con el pro-

grama señalado, a efectuarse el 11 de ju-

lio. Y así sucede: el natalicio del antiguo 

miembro de la Academia resulta conme-

morado con entusiasmo. Tras breve elogio 

del director,

concedida la palabra al señor Peñalosa éste 

leyó un precioso estudio sobre el poema in-

titulado El idilio salvaje. Hizo un profundo 

análisis de la composición, aprovechada in-

debidamente por el Mundo Ilustrado, que la 

publicó de manera fragmentaria, y dijo que 

el poeta la había entregado a la Revista Mo-

derna para que fuera publicada después de 

su muerte. Entró en seguida en el análisis 

de la composición y su estudio fue tan her-

moso como brillante. El público que asistió 

a la sesión aplaudió al autor... En seguida, el 

mismo director hizo memoria de la velada 

consagrada a don Rafael Ángel de la Peña, 

en que, con claros signos de enfermedad, 

Manuel José Othón leyó la hermosísima 

elegía en tercetos que consagró a la memo-

ria del secretario perpetuo fallecido, y que 

59 AoAM del 14 de junio de 1958.

Manuel José Othón
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en esta sesión fue bellísimamente leída por 

el académico don Francisco Monterde. La 

elegía fue muy entusiastamente aplaudida... 

Para concluir el acto, el señor académico 

don Alfonso Junco leyó un hermoso trabajo 

recordando sus días infantiles, cuando co-

noció a Othón en casa de los padres del ora-

dor; recordó la amistad que entre aquél y 

don Celedonio Junco de la Vega, padre del 

mismo orador, existió, y, después, hizo un 

interesante estudio de composiciones del 

poeta potosino, que comprueban la religio-

sidad de éste...60

Después, el Ateneo Veracruzano invita a 

la Academia a adherirse a la iniciativa de 

esta corporación para lograr que sean traí-

dos desde Bolonia, Italia, los restos de los 

padres Francisco Javier Clavijero y Francis-

co Javier Alegre; así se aprueba.61 Y el 4 de 

noviembre se celebra la recepción calurosa 

en el recinto de tal institución del connota-

do académico de la Real Española Gerardo 

Diego, exquisito poeta que nos visita.62

El año concluye con la preparación 

aplicada a honrar la memoria del licencia-

do Joaquín D. Casasús, quien fue miembro 

de la Academia, traductor de Evangelina 

—la mejor traducción de Longfellow se-

gún Marcelino Menéndez y Pelayo—, el 

cual debía cumplir el centenario de su na-

cimiento el 22 de diciembre.63 El 14 de no-

viembre aparece el proyecto del programa 

para la sesión de homenaje al ex director, 

a celebrarse el 9 de enero de 1959, consis-

tente en “un discurso del señor Genaro 

Fernández MacGregor; la lectura de dos o 

tres elegías de Propercio traducidas por el 

propio Casasús, y un discurso del secreta-

rio”.64 El 28 de noviembre todavía se pre-

tende honrar a Martín Luis Guzmán por 

haber obtenido el Premio de Literatura 

General Ávila Camacho —al igual que a 

60 Sesión pública del 11 de julio de 1958. Las Me-

morias de la Academia Mexicana, t. xvii, publican 

“El Idilio salvaje de Manuel José Othón”, por Joa-

quín Antonio Peñalosa, pp. 61-69; “Othón en mi re-

cuerdo y en su entraña”, por Alfonso Junco, pp. 70-

79; y el mismo Idilio salvaje, dedicado a Alfonso 

Toro y fechado en México, D. F., el 24 de octubre de 

1906, pp. 80-87.
61 AoAM del 12 de septiembre de 1958.
62 Sesión extraordinaria del 4 de no viem bre de 1958.
63 AoAM del 10 de octubre de 1958.
64 AoAM del 14 de noviembre de 1958.

Francisco Javier Clavijero



homenajes, recordatorios y oraciones fúnebres

25

Alfonso Reyes, por su obtención anterior— 

y a Alberto María Carreño al ser electo 

director de la Academia Mexicana de la 

Historia.65

1959

Tal y como se pretende, el homenaje a Joa-

quín D. Casasús acontece el 9 de enero de 

este año, sin la presencia de Alfonso Re-

yes, por estar delicado de salud. El secre-

tario lee unas cuantas palabras enviadas 

por el director:

Fue el maestro don Joaquín D. Ca sasús algo 

como un príncipe en la sociedad mexicana 

de su época. En él se daba, además, la conci-

liación armoniosa de múltiples actividades 

que distinguió también a los llamados “hom-

bres universales” del Renacimiento. Jurista, 

diplomático, hombre de gobierno y de em-

presas prácticas, economista y financiero, 

poeta y humanista, quienes tuvimos la suerte 

de ser sus discípulos nunca olvidaremos 

la precisión y elegancia de sus lecciones. La 

Academia Mexicana de la Lengua, de que 

fue ilustre presidente entre los años de 1912 

y 1916, se honra hoy consagrando una se-

sión pública a su memoria, al cumplir los 

cien años de su nacimiento.66

El acto incluye “El doctor d. Joaquín 

Casasús como hombre de letras”, texto de 

Alberto María Carreño; “Lectura de ele-

gías de Propercio”, traducidas por el ho-

65 AoAM del viernes 28 de noviembre de 1958.
66 Sesión pública del 9 de enero de 1959. Memo-

rias de la Academia Mexicana, t. xvii, p. 88.

Joaquín D. Casasús

La España que yo vi,

por Alberto María Carreño
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menajeado, primera, segunda y séptima 

del libro primero, leídas por el doctor Fran-

cisco Monterde, y “El doctor d. Joaquín D. 

Casasús como diplomá tico”, discurso del 

licenciado Genaro Fernández MacGregor. 

El se cre tario alarga en extremo su inter-

vención al recurrir a citas ofrecidas por 

notables críticos mexicanos y extran jeros 

sobre las traducciones y las biografías for-

muladas por el homenajea do, señalándolo 

como “uno de los hombres más ilustres 

que ha nacido en la patria mexicana”. La 

lectura de Francisco resulta exacta. Genaro 

Fernández MacGre gor cumple con el elo-

gio sobre la participación de Casasús como 

delegado a la Conferencia Internacional de 

Bru selas, el triunfo en el arbitraje de El 

Chami zal y su intervención como embaja-

dor de México en los Estados Unidos de 

América. El licenciado Horacio Casasús, 

hijo de don Joaquín, agradece la velada.67

Alberto María Carreño ofrece las ora-

ciones fúnebres, en estos casos muy reco-

gidas, en los sepelios de José de Jesús Núñez 

y Domínguez, el 6 de abril, y de José Vas-

concelos, el 1° de julio, a quienes tacha o 

califica, respectivamente, de “joven bullan-

guero iniciado en el periodismo, fundador 

que da nombre al gran periódico Excélsior 

y que en Revista de Revistas ayudó a la for-

mación de otros escritores jóvenes”, o de 

“ilustre batallador, escritor insigne”.68 En 

el segundo sepelio también hablan Alfon-

so Reyes y Jesús Guisa y Azevedo; por la 

presidencia lo hace Jaime Torres Bodet.69

En la sesión extraordinaria del 29 de 

abril es recibido como correspondiente 

Pedro Lira Urquieta, representante de la 

Academia Chilena en el Primer Congreso 

de Academias de la Lengua Española.70 

En la de tal categoría del 10 de septiem-

bre, el licenciado Jonas Andries van Braag, 

en presencia del embajador holandés doc-

tor Reynier Flaes, da una conferencia so-

bre la flota holandesa en el Atlántico y la 

Compañía de las Indias Occidentales; con 

anterioridad habló en la Academia sobre 

la “Historia del hispanismo en los Países 

Bajos”.71

Al finalizar el año, cuando muere el li-

cenciado Genaro Fernández MacGregor 

el 22 de diciembre, la oración fúnebre co-

rresponde a Alberto María Carreño al día 

siguiente, durante su sepelio.72

67 Ibidem. Los trabajos en: Memorias de la Acade-

mia Mexicana, t. xvii; el de Alberto María Carreño 

publicado como “El centenario del doctor Joaquín 

D. Casasús”, pp. 89-110, y el de Genaro Fernández 

MacGregor tal cual, pp. 111-118.
68 Alberto María Carreño, en el caso de José Núñez 

y Domínguez, también acude al aeropuerto para es-

perar la llegada del ca dá ver, y luego cumple con una 

guardia en la Secretaría de Relaciones Exteriores. 

AoAM del 10 de abril de 1959. En el caso de José Vas-

concelos, quienes ofrecen sus dictados en el panteón 

son Jesús Guisa y Azevedo en nombre de la Acade-

mia, y Jaime Torres Bodet. Asiste también Alfonso 

Junco. Está consignado así en el AoAM del 10 de ju-

lio de 1959. Las Memorias de la Academia Mexica-

na, t. xvii, pp. 164-165 y 166-167, publican las pala-

bras de Carreño; las pp. 168-169, las de Alfonso 

Reyes como “Adiós a Vasconcelos: ‘Espérame allí… 

Allí te espero’ ”; las pp. 170-171, las de Jesús Guisa y 

Azevedo.
69 AoAM del 10 de julio de 1959.
70 Sesión extraordinaria del 29 de abril de 1959.
71 Sesión pública extraordinaria del 10 de septiem-

bre de 1959.
72 AoAM del 8 de enero de 1960, cuando también 

se anuncia la muerte de Alfonso Reyes, acaecida el 27 
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1960

Como dato importante destaca el señala-

miento de la muerte de Julio Jiménez Rue-

da el 25 de julio de este año, con palabras 

dichas en el cementerio al día siguiente 

por el doctor Francisco Monterde, donde 

encuadra su figura como 

probo funcionario. Dio pruebas de ello en el 

Servicio Exterior, en el Ayuntamiento, en 

el Registro Civil y en el Archivo General de 

la Nación, antes de que consagrara su acti-

vidad exclusivamente a la enseñanza dentro 

de la Facultad de Filosofía y Letras de la 

unam... además de valiosas contribuciones 

en el terreno de la filosofía, narraciones a 

través del virreinalismo y diálogos dentro 

de sus realizaciones escénicas, como devo-

ción hacia el teatro... maestro en su Litera-

tura Mexicana y en su Historia de la Cultu-

ra, incompleta por desgracia.73

1961

Cuando Artemio de Valle-Arizpe falle-

ce en Saltillo, Coahuila, el 15 de noviem-

bre de este calendario, la Academia in-

forma que

para acompañar al cadáver y estar presente 

en su sepelio, se comisionó al señor acadé-

mico don José María González de Mendoza, 

quien llevó su representación. El señor se-

cre tario señor Dávila Garibi dio lectura al 

informe que, en relación con su encargo, 

rinde a la Academia el mencionado señor 

González de Mendoza, acompañando una 

copia de la oración fúnebre que pronunció 

ante su tumba...74

Cuenta don José María: 

Artemio de Valle-Arizpe retorna a su ciu-

dad natal, en su plácida y tranquila ciudad 

fronteriza, que es Saltillo la ilustre, pero 

también Sagredo la ensoñada, Sagredo, en 

don de él situó algunas de sus más hermosas 

leyendas de la Nueva España. He aquí al 

gran conversador, el amenísimo cronista... 

Ahora no habrá más tertulias, no habrá más 

anécdotas... no veremos más los libros, los 

libros sobre todo, amigos mudos, acogedo-

res, a los que don Artemio vestía ricamente, 

con lujosas encuadernaciones; los libros, que 

tanto le aplacían, de los que siempre habla-

ba con ternura y delectación; los libros, que 

eran su razón de ser, el contento y la luz de 

su existencia; los libros, que en sus dolores 

lo consolaban, que poblaban su soledad...75

de diciembre de 1959. Las palabras de Alberto María 

Carreño sobre el licenciado Genaro Fernández Mac-

Gregor en: Memorias de la Academia Mexicana,

t. xvii, pp. 176-177. Sobre Alfonso Reyes conviene 

consultar el capítulo v del t. ii. Luis Garrido es quien 

pronuncia un brevísimo discurso durante el entierro 

de don Alfonso el 28 de diciembre de 1959; están pu-

blicadas en las Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xvii, pp. 180-181.

73 Francisco Monterde, “Don Julio Ji mé nez Rue-

da”, Memorias de la Academia Mexi cana, t. xviii, 

pp. 239-241.
74 AoAM del viernes 24 de noviembre de 1961.
75 José María González de Mendoza, “Ante la 

tumba de d. Artemio de Valle-Arizpe”, Memorias de 

la Academia Mexicana, t. xviii, pp. 242-244.
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1962

Éste es año rico y largo en aconte ceres de 

esta traza. El 23 de febrero, de inmediato 

se anuncia que “el cuarto viernes del mes 

de marzo próximo deberá celebrarse la se-

sión solemne, pública, en memoria de los 

señores académicos José de Jesús Núñez y 

Domínguez, José Vasconcelos y Genaro 

Fernández MacGregor. Hablarán en el 

acto los señores acadé micos Monterde, 

Junco y Guisa y Azevedo”.76

Como Alfonso Teja Zabre muere el 28 

de febrero antes de leer su discurso de in-

greso según comentamos, el doctor Luis 

Garrido, quien debería contestar el acceso 

a la Academia, es quien pronuncia la ora-

ción fúnebre; cuando se lea el estudio to-

davía escrito por don Alfonso, Luis “lo 

hará en términos no de respuesta propia-

mente, sino de elogio en memoria del des-

aparecido”.77

Y el 23 del propio marzo, Francisco 

Monterde como director abre la sesión in-

dicando que

con ella se inicia cabalmente una serie de 

veladas en las que se rendirá homenaje a la 

memoria de los acadé mi cos desaparecidos 

en años re cien tes, en orden cronológico co-

rrespondiente a las fechas de fallecimiento 

de los aludidos académicos... En seguida, los 

señores don Francisco Monterde, don Al-

fonso Junco y don Jesús Guisa y Azevedo 

leyeron sus respectivas palabras de home-

naje, a saber: “Rasgos de don José de Jesús 

Núñez y Domínguez”, “Vasconcelos ínti-

mo” y “El caba lle ro don Genaro Fernández 

Mac Gregor”.78

A continuación, el 13 de abril existe la 

propuesta del académico José María Gon-

zález de Mendoza “tocante a los próximos 

centenarios del nacimiento de los señores 

don Francisco A. de Icaza, don Manuel G. 

Revilla, don Luis G. Urbina y don Celedo-

nio Junco de la Vega, así co mo del cente-

nario del fallecimiento de don José Ber-

nardo Couto. Existe la sugerencia de que 

la Secretaría de Educación Pública edite 

las obras completas de Icaza y Urbina...”79

Ya al morir Alberto María Carreño el 5 

de septiembre siguiente, el 6 José María 

González de Mendoza lee ante su féretro 

el “Adiós a don Alberto María Carreño”, 

reconocido como secretario perpetuo aca-

démico desde 1952, ensalzándolo dentro 

de la parte activísima, principal, que des-

empeña en las gestiones para obtener el 

patrimonio de la corpo ración, su recinto 

definitivo y su organización como asocia-

ción civil, más la formación de las Me-

morias que la historian. Lo despiden indi-

cando que “propio de las letras es el dar 

76 AoAM del viernes 23 de febrero de 1962.
77 AoAM del viernes 9 de marzo de 1962. La ora-

ción fúnebre por Alfonso Teja Zabre no está publi-

cada ni aparece en el expediente personal de quien la 

pronuncia.
78 Sesión pública solemne del viernes 23 de marzo 

de 1962. Los trabajos respectivos en: Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xviii: el de Francisco Mon-

terde sobre José de Jesús Núñez y Domínguez, en las 

pp. 185-190; el de Alfonso Junco sobre Vasconcelos, 

en las pp. 191-193; y el de Jesús Guisa y Azevedo

sobre Genaro Fernández MacGregor, en las pp.

194-197.
79 AoAM del 13 de abril de 1962.
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supervivencia a quien en su cultivo se dis-

tingue... Decimos adiós al amigo, pero nos 

queda —vivo, tónico, perenne— su noble 

ejemplo”.80 Las manifestaciones de condo-

lencia permanecen registradas el 14 del 

mismo mes.81

Durante el propio ciclo septembrino, el 

28 tiene lugar el homenaje conjunto dedi-

cado a la memoria de Alfonso Reyes, Julio 

Jiménez Rueda y Artemio de Valle-Ariz-

pe. Es ésa la ocasión en que José Luis Mar-

tínez construye “Los ciclos en la obra de 

Alfonso Reyes” que ya recorrimos; Ma-

nuel González Montesinos explica su ma-

nera de conocer a “Julio Jiménez Rueda” 

como hombre de letras porque “se siente 

movido a cultivarlas amorosamente, du-

rante su vida entera, por vocación innata 

e irresis ti ble” y desde su primer libro, 

Cuen tos y diálogos, hasta su excelente An-

tología de la prosa en México, la practica; y 

José María González de Mendoza diserta 

sobre la “Leyenda y realidad de don Arte-

mio de Valle-Arizpe”, donde cita su es-

tancia en España, las Sombras de un pasa-

do en que reúne sus impresiones sobre 

Segovia, la vieja ciudad cas tellana, y don-

de siempre resulta placente ro, ingenioso, 

feracísimo, elegante y mordaz.82

El viernes 26 de octubre el director re-

cuerda que el 25 de noviembre próximo 

es el centenario de Lope de Vega: Ermilo 

Abreu Gómez ha preparado un estudio para 

tal evento, a petición de Francisco Mon-

terde; la segunda sesión de noviembre 

debe destinarse a tal efecto.83 Tal día tam-

bién cita la conveniencia de rendir home-

naje a Alberto María Carreño, a Alfonso 

Teja Zabre, y de recordar el nacimiento de 

Luis G. Urbina en su centenario, para lo 

que existe la sugerencia de depositar una 

ofrenda floral en su tumba en la fecha in-

dicada.84 Después se aclara que el día de 

nacimiento de Luis G. Urbina correspon-

de al 8 de febrero de 1864 y no a 1863.85

El 30 de noviembre, en el homenaje 

previsto a Lope de Vega, Ermilo Abreu 

Gómez da lectura a la “Fisonomía de Lope 

80 José María González de Mendoza, “Adiós a don 

Alberto María Carreño”, Me mo rias de la Academia 

Mexicana, t. xviii, pp. 245-246.
81 AoAM del viernes 14 de septiembre de 1962.
82 Los tres trabajos están publicados en Memorias 

de la Academia Mexicana, t. xviii, pp. 198-203, 204-

209 y 210-217, res pec tiva mente.
83 AoAM del viernes 26 de octubre de 1962.
84 Ibidem.
85 AoAM del viernes 9 de noviembre de 1962.

Alfonso Teja Zabre, por S. Pruneda



historia de la academia mexicana de la lengua

30

de Vega” en la celebración de su cuarto 

centenario de nacimiento: estricto, reco-

noce que, como creador del teatro espa-

ñol, lo estructura y le infunde espíritu, 

pero no admite que su genio resulte ínte-

gro, sino que le coloca antecedentes escé-

nicos como los autos sacramentales y los 

juegos de escarnio de la Edad Media, y las 

loas, los villan cicos, sainetes y entremeses 

de los siglos xv y xvi, que resultan obras 

auténticas del pueblo. Para él, la geniali-

dad de las grandes creaciones se debe a la 

herencia, al medio y a la capacidad espiri-

tual del escritor, y éste sintetiza el tesoro o 

la escoria que hereda. “Somos lo que fui-

mos antes, en el sueño o en la lucha de las 

generaciones pasadas: la semilla es ya el 

anuncio de la flor.” Lope es una voz de la 

España que le tocó vivir. El teatro de Lope 

exalta a la monarquía y a la religión, se 

apoya en la filosofía de su época, toca a lo 

nacional, aclama la honra y la tradición, 

funde lo profano y lo divino, le da —sobre 

todo— presencia a la tierra firme. Según 

Ermilo, Lope “toca todos los géneros pero 

no ahonda en ninguno; su genio es capaz 

de inventar máscaras pero no fisonomías: 

la vida española se desplaza en sus obras 

entre quiebras y vir tudes...”86

El mismo día, don Luis Garrido lee el 

estudio intitulado “Evocación de don 

Alfonso Teja Zabre”, y don Francisco 

Fernández del Castillo la “Semblanza de 

don Alberto María Carreño”. Ambos 

trabajos describen con exactitud la tra-

yectoria de cada uno de los traídos a cuen-

to; hemos hablado de ellos con anterio-

ridad.87

Cae el año cuando Nemesio García Na-

ranjo muere el 21 de diciembre. Alfonso 

Junco, al recorrerlo en la oración fúnebre 

dicha al día siguiente, lo recoge como “ca-

ballero sin tilde, donde tanto en el fracaso 

cuanto en la victoria mantuvo igual el áni-

mo y enhiesta la voluntad... poeta fue en 

todo: en la prosa que trazó y en la vida que 

vivió...”88 A propuesta de José María Gon-

zález de Mendoza, el 11 de enero de 1963 

se toma el acuerdo en el sentido de que su 

memoria se honre en la última sesión de 

este año.89

1963

Este año está igualmente cargado de cele-

braciones; parece ser que a Francisco 

Monterde le agrada reme mo rar aconteci-

mientos. Desde luego, el 25 de enero, al 

leer el proyecto de calendario de activida-

des, informa que la velada correspondien-

te a la Academia, organizada por la Secre-

taría de Educación Pública en honor de 

86 Sesión pública del viernes 30 de no viem bre de 

1962. La “Fisonomía de Lope de Vega”, de Ermilo 

Abreu Gómez, en Memo rias de la Academia Mexica-

na, t. xviii, pp. 218-222.
87 Ambos trabajos en: Memorias de la Acade-

mia Mexicana, t. xviii, como “Al fon so Teja Zabre”, 

pp. 229-236, y tal cual, pp. 223-228.

88 Alfonso Junco, “Ante el féretro de García Na-

ranjo”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xviii, 

pp. 247-248.
89 AoAM del viernes 11 de enero de 1963.
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Francisco A. de Icaza, debe efectuarse el 

11 de febrero: hablarán en ella los acadé-

micos Luis Garrido y Ermilo Abreu Gómez. 

El centenario del nacimiento de Manuel 

G. Revilla tendrá lugar hasta 1964, en que 

se cumple. Y el de José Bernardo Couto, a 

celebrarse el 29 de marzo, será motivo 

para que José Rojas Garcidueñas lo recuer-

de. En mayo ha de conmemorarse el cin-

cuentenario de la muerte de Justo Sierra, y 

allí hablará Jesús Silva Herzog. Durante 

diciembre se rendirá homenaje a la me-

moria de Nemesio García Naranjo.90

Tal y como se ha previsto, el 11 de fe-

brero la sesión dedicada a honrar a Fran-

cisco A. de Icaza es presidida por su hijo, 

el embajador Francisco del mismo apelli-

do, y algunos otros familiares del desapa-

recido; en ella Luis Garrido desarrolla el 

tema “Francisco A. de Icaza, poeta y crí-

tico”, y Ermilo Abreu Gómez hace una 

exposición oral con el título “Icaza, cer-

van tista”, que ofrece reconstruir con pos-

terioridad.91 Garrido nombra a la poesía 

de Icaza “linfa pura que corre, no única-

mente por el cauce de lo sentimental amo-

roso, sino más allá de las penas, de las 

cuitas y desconsuelos de inspiración ro-

mántica: nos deja la impresión de gracia, 

de dulzura, de nueva exaltación...”; lo es-

cenifica con sencillez: 

Éste es el muro, y en la ventana

que tiene un marco de enredadera

dejé mis versos una mañana

una mañana de primavera.92

Al morir don Francisco González Gue-

rrero el 7 de marzo de 1963, asisten a su 

sepelio el director y los académicos Julio 

Torri, José María González de Mendoza y 

Rubén Bonifaz Nuño; pronuncia la ora-

ción fúnebre el día 8 Mauricio Magdale-

no, quien luego leerá su semblanza en el 

homenaje ulterior que se le destine.93 El 

académico Francisco J. Santamaría muere 

90 AoAM del viernes 25 de enero de 1963.
91 Sesión pública del lunes 11 de febrero de 1963. 

La lectura del licenciado Garrido aparece publicada 

en las Memorias de la Aca de mia Mexicana, t. xix, 

pp. 163-170, como “Don Francisco A. de Icaza”; la 

intervención oral de Ermilo Abreu Gómez segura-

mente no fue reconstruida; su expediente personal 

no conserva rastro del hecho.

92 Luis Garrido, “Don Francisco A. de Icaza”, Me-

morias de la Academia Mexicana, t. xix, pp. 163-170.
93 AoAM del viernes 8 de marzo de 1963. La ora-

ción fúnebre de Mauricio Magdaleno está publicada 

en las Memorias de la Academia Mexicana, t. xix, 

pp. 297-298, cuando recuerda aquel su verso “¡Y esta 

sorda avidez de los oídos! ¡Y el tiempo, el tiempo que 

se quiere ir! ¡Y el corazón, ya loco de latidos!”

Lope de Vega
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el 1° de marzo; se le honrará después, por 

haber fallecido en Veracruz.

La memoria de José Bernardo Couto es 

traída a cuento en la sesión pública del 29 

de marzo. José Rojas Garcidueñas realiza 

magnífico ensayo literario sobre sus acti-

vidades como escritor, abogado, diplomá-

tico y hombre que prestó grandes servi-

cios a México; con anterioridad lo hemos 

mencionado.94 Luego, el 3 de mayo Jesús 

Silva Herzog lee, también en sesión públi-

ca, “Ideas económico-sociales del maestro 

Justo Sierra”, de quien a su muerte Luis G. 

Urbina exclamó:

¡Qué cruel y angustiosa tu partida!

¡Qué bruma en los espíritus!

¡qué amarga

tu remota y eterna despedida!

Se deleita Herzog analizando las pers-

pectivas que advierte durante sus viajes 

sobre la cuestión social, y más tarde recae 

sobre nuestras riquezas, el agrarismo y la 

propiedad, la ignorancia y miseria que 

priva en la realidad dolorosa de la patria 

—verdad amarga de México—, y la educa-

ción superior, que necesita intensificarse. 

Remata con la señal de dos profecías: 

cuanto él llama “sindicato entre las nacio-

nes fuertes en el siglo xx que podrá explo-

tar a las que no lo son, trust en inicio den-

tro de los Estados Unidos para concluir 

en el imperio sindicado universal”, y en 

un ámbito diverso, el de la ciencia, el pro-

nóstico de la fisión del átomo: “¿Quién 

puede dudarlo, quién puede creer que de 

esta red viva de fuerzas ilimitadas tenga 

más probabilidades de escapar —el hom-

bre— si contra él se conjura la molécula, 

el átomo?” Contempla cómo a Sierra le 

agra daba arengar a los elementos des-

atados, cómo el amor a la patria encendió 

su palabra en luz de relámpago, que ha te-

nido la virtud de perdurar. Para México, 

Sierra hizo oficio de antorcha.95

A continuación, el acta del 12 de julio 

hace constar que el doctor Francisco Fer-

nández del Castillo representa a la Acade-

mia en la sesión de homenaje a Alberto 

María Carreño, celebrada en el auditorio 

del Instituto de Cultura Hispano-Mexica-

na el 15 de junio anterior,96 y que con mo-

tivo de la traslación a la capital, a la Ro-

tonda de los Hombres Ilustres, de los 

restos de Ramón López Velarde —no se 

precisa la fecha—, la propia Academia 

“estuvo representada por su director, don 

Francisco Monterde, y por los señores 

académicos de número don Jaime Torres 

Bodet, don José Gorostiza, don José María 

González de Mendoza, don Carlos Pelli-

cer, don Mauricio Magdaleno y don Ma-

nuel Alcalá...”97 Ya el 27 de septiembre 

existe el acuerdo de que los académicos 

fallecidos reciban el homenaje correspon-

diente: Alfonso Junco debe cumplir con el 

de Nemesio García Naranjo, Luis Garrido 

94 José Rojas Garcidueñas, “Don José Bernardo 

Couto”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xix, 

pp. 171-183.
95 Jesús Silva Herzog, “Ideas económico-sociales 

del maestro Justo Sierra”, Memorias de la Academia 

Mexicana, t. xix, pp. 245-259.
96 AoAM del viernes 12 de julio de 1963.
97 Ibidem.
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con el de Francisco J. Santamaría, y Mau-

ricio Magdaleno con el de Francisco Gon-

zález Guerrero.98 Carlos Pellicer lee el poe-

ma Idilio de Sal vador Díaz Mirón, con 

oportunas acotaciones.99 Días después se 

determina que el 8 de noviembre se con-

me mo re en sesión pública el centenario 

del nacimiento de Celedonio Junco de la 

Vega, y se recuerda que el año próximo 

hará 100 años que nació Federico Gamboa 

—en la celebración hablará Mauricio Mag-

da le no— y cum pli rá 50 de muerto Rafael 

Delgado —allí hablará Luis Garrido—.100

La sesión pública efectuada el 8 de no-

viembre, así, nos trae el ho menaje a Cele-

donio. El acto recoge “Un humorista 

de casa”, por Alfonso Junco, y la lectura de 

algunos versos del homenajeado, por Sal-

vador Novo. El hijo habla del padre: “ner-

vioso, cordialísimo, de plática vivaz, era 

pequeño, extraordinariamente pe queño, y 

llevaba —ocultándolo cuan to podía— un 

nombre feo, extraordinariamente feo, 

Dos cosas, para tortura,

me salieron del demonio:

tener tan corta estatura

y llamarme Celedonio.”

Pinta el hogar, “aquel hogar alborozado, 

resonante de risas y de besos, donde eran 

turistas los enojos y residentes las alegrías, 

donde nunca se vio sino limpieza y recti-

tud, donde la salud moral era algo tan 

connaturalizado y familiar como el aire 

que se respira, vuelve ahora al recuerdo y 

la nostalgia...” Cita sus epigramas, su vena 

satírica, hasta un soneto mínimo, con ver-

sos de tres sílabas, y sus cinco sonetos, los 

sin A, sin E, sin I, sin O y sin U, y el forja-

do todo con palabras empezadas con C. 

Finalmente, el trance de su muerte, con 

sus 84 años a cuestas.101

En diciembre, el 13, tiene lugar la sesión 

pública donde se honra la memoria de los 

tres académicos desaparecidos citados con 

anterioridad: García Naranjo, Santamaría 

y González Guerrero. Alfonso Junco pre-

senta “Evocación de García Na ran jo”: allí 

retrata al orador: “firme y nerviosa la elo-

cuencia, fuertes y claros ademán y voz, 

toda resplandeciente de imágenes la idea, 

todo el discurso henchido de históricas 

  98 AoAM del viernes 27 de septiembre de 1963.
  99 Sesión pública del viernes 11 de octubre de 

1963.
100 AoAM del 25 de octubre de 1963.
101 Sesión pública del viernes 8 de no viem bre de 

1963. Alfonso Junco, “Don Celedonio Junco de la 

Vega. Un humorista de casa”, Memorias de la Aca-

demia Mexicana, t. xix, pp. 184-195. Los versos de 

don Celedonio, leídos por Salvador Novo, no están 

pu bli ca dos en las Memorias.

Salvador Novo
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reminiscencias y paralelos que acuden en 

un orden caudaloso, dóciles al conjunto 

de una vívida memoria” y revive al autor 

teatral en El ven dedor de muñecas.102 Luis 

Garrido apunta la “Presencia de Francisco 

J. Santamaría”, en que narra su terquedad 

relampagueante para lograr sus es tu dios 

en Villahermosa, su insaciedad en el afán 

de aprender, su cometido como Juez Lin-

ce —que ad ver ti mos con anterioridad—, 

su re lie ve vigoroso como maestro, su trato 

personal agradable y la ferti lidad de su 

imaginación. Independiente, respira amo-

rosa solicitud por las cosas de México; 

Garrido lo proyecta como hombre de 

alma templada.103 Remata Mauricio Mag-

daleno con su “Recordación de González 

Guerrero”, a quien trata, por disposición 

natural de su ser, como

un poeta, un hondo poeta, tan poeta como 

el que más y más, probablemente, que mu-

chos que pasaron como tales, con el “hálito 

príncipe” que le citara Alfonso Méndez 

Plancarte... poesía de siempre, ajena a mo-

das y a cábalas, poesía, y ya, quizás carismá-

tica, como tierna voz del embeleso que no 

tiene caso darle alcance [...]

Después de los deleites de mi huerto cerrado, 

en mi pegaso inquieto voy a encontrar

la vida...

Busca mi huella, hermano, por el sendero 

azul.104

Para finalizar el año, el 19 de este últi-

mo mes en la ceremonia de reinhumación 

de los restos de Antonio Caso —quien fue 

individuo de número de la Academia—, 

efectuada en la Rotonda de los Hombres 

Ilustres, están presentes junto al director 

Jaime Torres Bodet, José María González 

de Mendoza, Daniel Huacuja, Luis Garri-

do, Mauricio Magdaleno, Manuel Alcalá, 

Rubén Bonifaz Nuño y Salvador Azuela.105

1964

El año se inicia con el homenaje a la me-

moria del académico Luis G. Urbina, con 

motivo del centenario de su nacimiento. 

Por hallarse indispuesto, Alfonso Junco no 

lee la poesía del “viejecito”, según anuncio 

del programa. La sesión pública se reduce 

al discurso presen tado por Rubén Bonifaz 

Nuño “Aproximación a la poesía de Urbi-

na”, donde confirma que el homenajeado,

tras las fórmulas literarias del romanticis-

mo, apartándose de actitudes extremosas, 

llega a perfeccionar una muy personal ma-

nera de escribir en la cual, dentro de una 

técnica abundante en recursos, signi fi ca su 

102 Sesión pública del viernes 13 de di ciem bre de 

1963. Alfonso Junco, “Evo ca ción de García Naranjo”, 

Memorias de la Academia Mexicana, t. xix, pp. 196-198.
103 Misma sesión pública. Luis Garrido, “Presen-

cia de Francisco J. Santamaría”, Me mo rias de la Aca-

demia Mexicana, t. xix, pp. 199-205.

104 Misma sesión pública. Mauricio Mag da le no, 

“Recordación de González Gue rrero”, Memorias de 

la Academia Mexi cana, t. xix, pp. 206-208.
105 AoAM del 10 de enero de 1964.
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propia concepción de la existencia, viril, se-

rena y resignada... Lo que vale de una ten-

dencia literaria que se extingue, es precisa-

mente aquello que logra escapar de ella y 

cobrar un valor que no depende del tiempo.

Repasa Bonifaz algunos de sus libros, 

advirtiendo que al tenderse ha cia el 

porvenir, Urbina encuentra “el anuncio 

acogedor de serenas virtu des que ya no 

habrán de abandonarlo: paz interior, es-

peranza, piedad”. En El cancionero de la 

noche serena emite un canto a la vida sen-

cilla y, quizá por lo mismo, altísima, del 

común de los hombres: el amor, la triste-

za, el júbilo...

Los remos, quebrados; las redes vacías...

¡Y aún traigo mi vieja ilusión!

¡Y aún quedan las heces de las alegrías

en el limpio vaso de mi corazón!106

Inmediatamente, el 13 de marzo y en 

otra sesión pública, José María González 

de Mendoza da a conocer su trabajo “Don 

Manuel G. Revilla, crítico y estilista”, cuan-

do se honra la memoria de éste. Lo analiza 

como abogado, diplomático, maestro, pe-

riodista; señala su participación con dos 

estudios en la Bibliografía cervantina en la 

América Latina, de Rafael Heliodoro Va-

lle, y su no muy amplia producción litera-

ria, en especial En pro del casticismo. Para 

González de Mendoza, Revilla “perdura 

en la obligada referencia a su libro El arte 

en México, en la de sus biografías de artis-

tas, en la de sus principales estudios críti-

cos y lexicológicos...”107

En la sesión del 10 de abril se notifica 

que el 29 de febrero se efectuó una comi-

da en honor del secretario perpetuo José 

Ignacio Dávila Garibi por cumplir 60 años 

como escritor. A ella asisten los académi-

cos Monterde, Luquín, Torri, Bonifaz 

Nuño, Fernández del Castillo, Gómez Ro-

bledo, González de Mendoza, González 

106 Sesión pública del 28 de febrero de 1964. 

Rubén Bonifaz Nuño, “Aproximación a la poesía de 

Urbina”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xix, 

pp. 209-217.
107 Sesión pública del viernes 13 de mar zo de 1964. 

José María González de Mendoza, “Don Manuel 

Gustavo Revilla, crítico y estilista, en el centenario 

de su nacimiento”, Memorias de la Academia Mexi-

cana, t. xix, pp. 218-228.

Caricatura de Rubén Bonifaz Nuño
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Montesinos, Azuela, Valdés, Henestrosa, 

Yáñez, Rojas Gar ci dueñas; envían excusas 

Novo, Castro Leal, Gorostiza y Huacuja.108

Luego, el domingo 14 de junio la Aca-

demia asiste a la ceremonia que en la Ro-

tonda de los Hombres Ilustres se celebra 

por el depósito de los restos de Manuel 

José Othón; está representada por una co-

misión constituida por los académicos 

Monterde, Castro Leal y Azuela. Tras la 

inhumación de los restos, tiene lugar, allí 

mismo, el descubrimiento del busto de 

Enrique González Martínez.109

Ermilo Abreu Gómez incluye su traba-

jo “La sintaxis y la expresión literaria” el 

26 de este mes, propiamente una lectura. 

Al hablar de la sintaxis repasa cómo exis-

ten la sintaxis de la lengua escrita y la de la 

lengua hablada, revisa la frase —que sí le 

corresponde a la estructura de la frase lati-

na—, habla de palabras regentes y regidas, 

de frases activas y directas que prefiere el 

pueblo castellano, de la transformación 

que sufre en los siglos xii a xiv, de cómo 

se maneja en La Celestina o en el Lazarillo 

de Tormes y de cómo

la cumbre del proceso natural está en Cer-

vantes, que intuye la verdad sintáctica del 

castellano y advierte la naturaleza de los des-

víos que le impusieron los latinismos que 

llegaron con la escuela alegórica del siglo xiv 

y con las tretas artificiales que trajo el Rena-

cimiento... sintaxis intermedia que no se so-

mete a los vaivenes de influencias extrañas, 

sino que es eco y resonancia del proceso na-

tural, expresión de su tiempo, interior, que ni 

se adelanta ni se retrasa en el camino, ni me-

nos remeda modelos retóricos...110

Hacia diciembre, el 11, tiene lugar la se-

sión pública en que se honra la memoria de 

Isidro Fabela. Alfredo del Mazo asiste en 

repre sentación de la familia. Luis Garrido 

da lectura a su discurso “Isidro Fabela y su 

obra”, que en las Memorias de la Academia 

Mexicana aparece como “Semblanza de 

don Isidro Fabela”. De fina sensibilidad 

material, en diarios y revistas con decoro y 

limpieza aborda Fabela la crónica de viaje, 

el ensayo y el artículo de fondo. Relata 

semblanzas de sus amigos e intelectuales 

de valía. Poseedor de juicioso criterio esté-

tico, comenta las obras pictóricas de las 

cuales vive rodeado. Magnífico su estudio 

sobre la obra de Rubens. Y extraordinaria 

su actuación como diplomáti co, político y 

gobernante. Jurista entrenado en la cátedra 

y en la tribuna, resulta exponente en el ca-

mino de la libertad, de la justicia y del pro-

greso. Casticista, está siempre alerta para 

infundir nueva savia al tronco de la lengua: 

lucha por la afinación, claridad, pureza y 

euritmia del idioma. Internacionalista, en 

su ardorosa y viril firmeza no sufre ni que-

brantos ni claudicaciones. Figura, ni duda 

cabe, entre los valores intelectuales del país 

con amplísima distinción.111

108 AoAM del 10 de abril de 1964.
109 AoAM del viernes 12 de junio de 1964.
110 Sesión pública del viernes 26 de junio de 1964. 

Ermilo Abreu Gómez, “La sintaxis y la expresión li-

teraria”, Memorias de la Aca de mia Mexicana, t. xix, 

pp. 262-268.
111 Sesión pública del viernes 11 de diciembre de 

1964. Luis Garrido, “Semblanza de don Isidro Fabe-



homenajes, recordatorios y oraciones fúnebres

37

1965

A principios de año, en agenda por de-

más sugestiva, el director incluye las cele-

braciones del centenario de nacimiento 

de Fe derico Gamboa —exactamente 22 de 

diciembre de 1964—, los 100 años tam-

bién de Luis González Obregón, y el com-

promiso adquirido con el Cuarto Con-

greso de Academias, recién efectuado en 

Buenos Aires, de honrar a Andrés Bello. 

De una vez existe mención de quiénes de-

ben comprometerse con las participacio-

nes respectivas.112

Tiene lugar así, el 29 de enero, el home-

naje a Federico Gamboa. Alfonso Junco 

presenta “Don Federico Gamboa en la 

Academia”, y Mauricio Magdaleno, “Méxi-

co en la obra de don Federico Gamboa”. 

Don Alfonso, en su intervención, relata

las ágiles travesuras de su charla, el fluir de-

licioso de su anecdotario, la anchura jovial 

de su cortesía... don Federico era la Acade-

mia, resultaba foco y suma natural, porque 

en él condensábanse todos los dones de 

gentileza, de hidalguía, de hospitalidad inte-

lectual y cordial que hacen apetecible y apa-

cible la humana convivencia... era el eje, el 

alma, el centro de gravedad, y la sonrisita 

maliciosa y el terciopelo diplomá tico no lo-

graban encubrir lo más hondo y mejor: el 

corazón del hombre bueno, la ternura pro-

funda y pudorosa que el dolor acendró... se 

le quería y se le admiraba...113

Mauricio Magdaleno abunda, fijándolo 

en sus justas proporciones, hijo y fruto 

puntual de su era, que desprendía respeto 

y dignidad dentro de la vejez del siglo xix 

que concluía en México. Lo va intuyendo 

en su doble y fundamental dimensión de 

bondad de espíritu y de letras. Lo va si-

tuando en lo que llama su testamento de 

novelista encajado en La llaga, y refuta la 

recargada adversidad crítica lanzada con-

tra él cuando advierte el soberbio retrato 

de una época, el más galano e intenso de 

toda nuestra literatura decimonónica. Fue 

un gran novelista, uno de los novelistas 

culminantes de México, afirma Magdale-

no, con la idea de un México que reclama 

liberación, liberación del alma que aún 

está a oscuras y cuyo drama nos retrata. 

“Unos y otros eran los de abajo, los instin-

tivos, los históricamente pos ter ga dos y 

continuamente desposeídos de privilegios, 

tierras, derechos y granjerías.” En suma, el 

Mé xi co de hoy, nuestro todavía. Mauricio 

lo rescata del mote de reaccionario que le 

dieron, y se atreve a proclamarlo como 

uno de los precursores, no el menos entra-

ñable y sentimental, de la revisión social 

que da marco nuevo al mismo México.114 

la”, Memorias de la Aca de mia Mexicana, t. xix, 

pp. 229-242.
112 AoAM del viernes 15 de enero de 1965.
113 Sesión pública del viernes 29 de enero de 1965. 

Alfonso Junco, “Don Federico Gamboa”, Memorias 

de la Academia Mexicana, t. xx, pp. 123-125.

114 Misma sesión. Mauricio Magdaleno, “México 

en la obra de don Federico Gamboa”, Memorias de 

la Academia Mexicana, t. xx, pp. 126-131.
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Al remate de la sesión Pedro Maus entre-

ga a la Academia el manuscrito de la no-

vela Santa, que conservaba, y otros objetos 

pertenecientes a don Federico, reliquias 

en el ámbito de la corporación.

Aun cuando durante el año la Acade-

mia prepara la celebración de su próximo 

90 aniversario, a cumplir el 11 de septiem-

bre —por haber ce lebrado su sesión inau-

gural el 11 de tal mes de 1875—, antes es 

invitada por la Secretaría de Educación 

Pú blica para asistir en Bellas Artes a la 

conmemoración del séptimo centenario 

del nacimiento de Dante Alighi eri. El 19 de 

mayo acuden y forman parte de la mesa 

directiva del ho menaje Francisco Monter-

de, Agustín Yáñez, Mauricio Magdaleno y 

Salvador Azuela, y en un palco presencian 

el acto Luis Garrido, José Rojas Garci-

dueñas, Alí Chumacero y Antonio Castro 

Leal.115 También se honra, en sesión pú-

blica del 13 de agosto, la memoria de Luis 

González Obregón, por sus 100 años de 

nacido según dijimos. Entonces el acto 

consta de las palabras “Don Luis González 

Obregón”, por Francisco Monterde, y 

“Mis recuerdos de don Luis González 

Obregón”, por Francisco Fernández del 

Castillo. El director relata su contacto con 

don Luis, quien como preparatoriano ha-

bía llegado a ser discípulo predilecto de 

Ignacio Manuel Altamirano, y la facilidad 

que encuentra para formar un estilo di-

recto, llano, sencillo, dentro de sus cróni-

cas o historias, sobre todo tradiciones de 

la ciudad de México y a veces leyendas y 

costumbres. Cita sus libros, las investiga-

ciones sobre Guillén de Lampart y el ani-

moso fray Melchor de Talamantes; su es-

tampa menuda, frágil, con ojos cegatones 

pero con charla aleccionadora: “aunque 

mi voluntad me sobra, me falta la luz, 

pues la lámpara de mis ojos se extingue 

poco a poco...”116 Francisco Fernández del 

Castillo pormenoriza su conocimiento y 

amistad con Micrós, Jesús Galindo y Villa 

y Luis González Obregón, éste casi siem-

pre “vestido de negro y cubierto con un 

som brero de bola del mismo color, de alas 

angostas y levantadas a ambos lados”. 

Cómo labora en el Archivo General de la 

Nación, cómo escarba documento tras 

documento y cómo lo frecuenta en su 

casa, número 9 de la calle de la Encarna-

ción. Sus andanzas por la Academia Mexi-

cana de la Historia, su retinitis prematura, 

la necesidad de afectos durante sus años 

postreros. Los gratos re cuerdos no obs-

tante el rompimiento de su padre con don 

Luis.117

La conmemoración del 90° aniversario 

de la fundación de la Academia da lugar a 

una sesión pública solemne el viernes 10 

de septiembre de este año. Concurridísi-

ma, asisten a ella

el director Francisco Monterde y los acadé-

micos Alfonso Junco, Jaime Torres Bodet, 

115 AoAM del 11 de junio de 1965.
116 Sesión pública del 13 de agosto de 1965. Fran-

cisco Monterde, “Don Luis González Obregón”, Me-

morias de la Academia Mexicana, t. xx, pp. 132-135.

117 Misma sesión. Francisco Fernández del Cas-

tillo, “Mis recuerdos de don Luis González Obre-

gón”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xx, 

pp. 136-143.
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José María González de Mendoza, Salvador 

Novo, José Ignacio Dávila Garibi, Daniel 

Hua cu ja, Luis Garrido, Jesús Silva Herzog, 

Octaviano Valdés, Celestino Gorostiza, José 

Luis Martínez, Francisco Fernández del 

Castillo, José Rojas Garcidueñas, Miguel 

León-Portilla, Rubén Bonifaz Nuño, Eduar-

do Lu quín, Salvador Azuela, Andrés He nes-

tro sa, Alí Chumacero y Justino Fernández. 

El programa desarrollado fue el si guiente:

 i.  Palabras del director Francisco Mon-

terde

 ii.  Reseña histórica de la Academia: José 

María González de Mendoza

 iii. Los poetas: Salvador Novo

 iv.  Los lingüistas y los fi lólogos: José Igna-

cio Dávila Garibi

 v. Los gramáticos: Daniel Huacuja 

 vi. Los juristas: Luis Garrido

 vii. Los fi lósofos: Octaviano Valdés

 viii. Los dramaturgos: Celestino Gorostiza

 ix.  Los críticos de literatura: José Luis Mar-

tínez

 x.  Los médicos: Francisco Fernández del 

Castillo

 xi.  Los diplomáticos: José Rojas Garci-

dueñas

 xii.  Los humanistas: Rubén Bonifaz Nuño

 xiii. Los oradores: Salvador Azuela

 xiv. Los narradores: Alí Chu ma cero

 xv.  Los críticos de arte: Justino Fer-

nández118

La muerte de Manuel González Monte-

sinos el 5 de octubre de 1965 interrumpe 

los homenajes; al día si guien te, Salvador 

Azuela pronuncia la oración fúnebre ruti-

naria. Cortísima, sólo lo sitúa como gran 

laborioso, hacedor de múltiples reflexio-

nes lingüísticas que le valieron el mote de 

Dómine. Lo cataloga como una síntesis 

de las virtudes singulares de Don Quijote y 

Cyrano de Bergerac.119 Miguel León-Porti-

lla, en sesión pública del viernes 10 de di-

ciembre ulterior, lo describe íntegramen te 

aplicándole los calificativos de 

atildado caballero, hidalgo de vieja cepa, le-

gionario y héroe de la primera contienda 

universal, estudiante en la Sorbona, políglo-

to, periodista con misión definida, maestro 

universitario, conocedor de las sutilezas del 

idioma, quijote, juramentado enemigo de 

gazapos y bar barismos, hombre generoso, 

dueño del raro arte de conversar que es con-

jugación de anécdotas, pensa miento y chis-

peante gracia.

Palmetazos dio muchos. Purista de la 

lengua, lega su rápido y feliz autorretrato y 

118 Sesión pública del viernes 10 de septiembre 

de 1965. El t. xx de Memorias de la Academia 

Mexicana, pp. 71-105, publica todas las interven-

ciones de los académicos; allí pueden consultarse. 

En Televicentro se rinde homenaje a la Academia 

en un se mi na rio de cultura que ocupa tres días; en 

efecto, los días 6, 8 y 10 de diciembre participan 

allí el director, Alfonso Junco, David Huacuja, 

Eduardo Luquín y Andrés Henestrosa. Véanse 

AoAM del viernes 26 de noviembre de 1965 y del 

21 de enero de 1966.
119 AoAM del viernes 8 de octubre de 1965. Sal-

vador Azuela, “Oración fúnebre pro nunciada por 

el lic… el 6 de octubre de 1965, en nombre de la 

Academia Mexicana co rres pon dien te de la Espa-

ñola, en los funerales del dr. Manuel González 

Monte sinos”, Me mo rias de la Academia Mexicana, 

t. xx, p. 299.
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trabajos tan sesudos como La estética de Ed-

gar Allan Poe y los críticos “neohumanistas” 

norte americanos.120

El año incluye el homenaje ofrecido a 

la memoria de Andrés Bello. Concreta las 

palabras de Francisco Monterde, coloca-

das con el título “Don Andrés Bello”; el 

estudio del mismo nombre, “Don Andrés 

Bello, humanista y gramático”, de Daniel 

Huacuja; “Don Andrés Bello, humanista”, 

de Octaviano Valdés; y las “Palabras del 

señor académico don Carlos Pellicer, di-

chas antes de leer el poema de don Andrés 

Bello, en la sesión celebrada el 22 de octu-

bre de 1965”. En presencia de la represen-

tación diplomática de Venezuela, Mon-

terde considera que Bello es “donante del 

fuego que redime y su labor trasciende 

más allá de su tierra: forja para el castella-

no moldes que perduran”. Luis Garrido 

atiende al jurista, la obra que dentro de 

este terreno abarca en los Principios del 

derecho de gentes. Daniel Huacuja lo ana-

liza en su vasta producción filológica, en 

sus innovaciones ortográficas, en el trata-

miento que otorga a las declinaciones. 

Octaviano Valdés considera la publica-

ción que emprende de la Biblioteca Ame-

ricana y posteriormente del Repertorio 

Americano, sin olvidar la cita de algunos 

de sus poemas melancólicos. Carlos Pelli-

cer sólo anticipa unas cuantas palabras 

antes de pronunciar una silva de Bello pu-

blicada en Londres, a la memoria de la 

zona cálida de América: A la agricultura 

de la zona tórrida.121

1966

Para iniciar prácticamente el calendario, 

el 11 de febrero tiene lugar la conmemo-

ración del cincuentenario del fallecimien-

to de Rubén Darío, acaecido en 1916. Al-

berto Sevilla Sacasa hijo, consejero de la 

embajada de Nicaragua, en representa-

ción del embajador acompaña en el estra-

do a Francisco Monterde. Éste sitúa el ho-

menaje, y Carlos Pellicer habla acerca de 

la obra del poeta nicaragüense y da lectura 

a algunos de sus poemas.122 La conmemora-

ción del centenario del nacimiento de Da-

río se hará hasta 1967. Hacia finales de 

este ciclo, 1966, existe la propuesta de que 

Jaime Torres Bodet acepte leer varias pá-

ginas seleccionadas de las que ha escrito 

sobre Rubén, y de que Salvador Novo ac-

túe declamando un conjunto de sus poe-

sías.123 La Academia, en especial a través 

de Miguel Alemán, siente interés por el 

apoyo que debe brindársele a María Enri-

queta Camarillo cuando ésta está a punto 

de perder su propiedad.

La sesión pública del 25 de marzo hon-

ra la memoria de Balbino Dávalos. Luis 

Garrido, comisionado para rendir el ho-

120 Sesión pública del viernes 10 de diciembre de 

1965. Miguel León-Portilla, “Don Manuel González 

Montesinos, teórico del lenguaje”, Memorias de la 

Academia Me xi ca na, t. xx, pp. 169-175.
121 Sesión pública del 22 de octubre de 1965. Los 

trabajos de los diversos autores, en Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xx, pp. 144-168.
122 Sesión pública del viernes 11 de febrero de 

1966.
123 AoAM del 25 de noviembre de 1966.
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menaje, presenta el trabajo “Semblanza de 

don Balbino Dávalos”, colimense distin-

guido a quien recuerda como poeta, di-

plomático, maestro, traductor y hombre 

de mun do. Colaborador de la Revista Azul 

con sus versiones de poetas franceses y de 

otras traducciones, pone de relieve sus 

dotes y aptitudes en la diplomacia. Don 

Luis comenta su Ensayo de crítica litera-

ria, glosa la estampa que ciñe de poetas 

norteamericanos —donde sabe conmo-

ver, porque él mismo canta poseído de una 

emoción verdadera—, refiere cómo usa 

una gran variedad de versos y cómo Enri-

que Díez-Canedo coloca sus traducciones 

con el valor de verdaderos originales. 

Cabe colocarlo al lado de traductores de 

tan altos vuelos como Joaquín Arcadio 

Pagaza, Joaquín D. Casasús y Justo Sie-

rra.124 En dicha ocasión, según creemos 

ha ber dicho, el ingeniero Manuel Dávalos, 

hijo del académico homenajeado, entrega 

a la corporación ciertas prendas de su pa-

dre, entre ellas el bicornio que usó como 

diplomático. Alfonso Junco lee varias poe-

sías de don Balbino.125

Poco después, el 29 de abril, la Acade-

mia dedica su sesión pública para honrar 

a Jorge Manrique. Tras las palabras de en-

trada de rigor en la voz del director, el 

acto consta de la presentación de “El lega-

do de Jorge Manrique”, por José María 

González de Mendoza, la de cla ma ción por 

el primer actor Ignacio López Tarso del 

poema manriquense A la memoria del Gran 

124 Sesión pública del viernes 25 de mar zo de 1966. 

Luis Garrido, “Don Balbino Dá va los”, Memorias de 

la Academia Mexicana, t. xx, pp. 177-187.

125 Misma sesión del 25 de marzo de 1966.

Octaviano Valdés

Jaime Torres Bodet
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Maestre don Rodrigo, y la lectura del aca-

démico colombiano Germán Pardo Gar-

cía de un poema propio dedicado al autor 

de las Coplas.126 González de Mendoza, 

con su decir erudito, narra los orígenes 

del poeta, señalando que “lo que importa 

en su obra son las Coplas, que en aquel 

entonces eran sinónimo de poesía breve, 

de metro corto, vehículo de pensamientos 

delicados”. “A la par de la muerte de los 

seres —cuenta don José María— plañe 

Jorge Manrique la inestabilidad de las co-

sas. Nada de cuanto hacemos es perma-

nente, y pronto o tarde cae en ruina; el 

poeta dice aque llas verdades con sen ci llez, 

a menudo hermoseada con metáforas.” 

“No hay propiamente la men to; la realidad 

inexorable es aceptada con resignación, 

como con vie ne.” En cierta forma compara 

la métrica de las Coplas con la del Dies 

Irae de Alfonso Méndez Plancarte, con un 

poema latino de Alain de Lisle o con cier-

to soneto de sor Juana.127

El 10 de junio siguiente, para la celebra-

ción del centenario del na ci mien to de En-

rique Fernández Granados, Fernán Grana, 

que debe cum plir se en 1967, se pretende 

contar con la participación de Jaime Torres 

Bodet, quien lo tuvo como maestro.128 Ante 

don Jaime se insiste el 9 de septiembre, 

pero nunca se compromete y no acude a la 

celebración ni envía escrito alguno.129

El centenario del nacimiento de Caye-

tano Rodríguez Beltrán, corres pondiente 

por Veracruz, es cele brado en sesión pú-

blica del 14 de octubre, que aprovecha 

Aureliano Hernández Palacios, también 

correspondiente por el puerto jarocho, 

para dictar su ensayo “La obra de Cayeta-

no Rodríguez Beltrán”. Allí lo define como 

maestro, periodista y escritor. Novelista, 

cita entre sus obras Perfiles del terruño, 

Cuentos, tipos callejeros, Pajarito —con el 

126 Sesión pública del viernes 29 de abril de 1966. 

Memorias de la Academia Mexicana, t. xx, p. 188.
127 José María González de Mendoza, “El legado 

de Jorge Manrique”, Memorias de la Academia 

Mexicana, t. xx, pp. 189-193.

128 AoAM del viernes 10 de junio de 1966.
129 AoAM del 9 de septiembre de 1966.

Tipos callejeros, por Cayetano Rodríguez 

Beltrán
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trazado de las clases populares de Tla-

cotalpan y Veracruz— y Un ingenio. “Hu-

biese anhelado escu char, al morir, el zureo 

de las palomas, el aba nicar de las palmas 

en las noches es tivales, saber que el an-

churoso Papaloapan sigue abriéndose como 

un surco...”130

Continúa preparándose el homenaje a 

Rubén Darío, efectivo en 1967.

1967

Al fallecer Celestino Gorostiza el 11 de 

enero de este año, varios académicos asis-

ten a la capilla mortuoria y al funeral; 

Salvador Novo pronuncia una brevísima 

oración fú ne bre en representación de la 

Academia. Rememora que a él le corres-

pondió contestar su discurso de recepción 

y que, en ofrenda de dolor y cariño, ahora 

considera la misión del desa parecido como 

una obra cumplida de enseñanza y orien-

tación para muchas generaciones de ac-

tores, autores y directores; ejemplo de 

probidad, de discreción, de bondad, de in-

teligencia y de cultura ejercida siempre 

para el bien, nunca con aristas hirientes. 

“No has vivido en vano...”131

No termina enero cuando se da el ho-

menaje tan preparado en conmemoración 

del centenario del naci miento de Rubén 

Darío. La sesión pública del 27 de este mes, 

con la asistencia de dos académicos co-

lom bianos, así Carlos López Narváez y 

Carlos Arturo Caparroso, representa la 

lectura de dos ensayos, el “Homenaje a 

Rubén Darío” de Jaime Torres Bodet, y la 

“Ejemplaridad de Rubén Darío”, de Al-

fonso Junco. Salvador Novo envía su ex-

cusa por no poder asistir para recitar las 

poesías rubenianas que había pro me tido. 

Don Jaime lo refiere como “varón solar y 

varón nocturno, un alma humilde y estre-

mecida ante los augurios de lo fatal. La 

vida lo deslumbraba y lo amedrentaba: he 

130 Sesión pública del viernes 14 de oc tu bre de 1966. 

Aureliano Hernández Pa la cios, “La obra de Ca yeta-

no Rodríguez Beltrán”, Memorias de la Academia 

Mexicana, t. xx, pp. 54-61.

131 AoAM del viernes 13 de enero de 1967. Salva-

dor Novo, “Palabras ante la tumba de Celestino Go-

rostiza”, Memorias de la Aca de mia Mexicana, t. xx,

p. 300.

Homenaje a don Cayetano Rodríguez Beltrán
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ahí, a mi juicio, el secreto de su carácter y 

la clave mayor de su poesía. Quiso todo: la 

perla, la rosa, la estrella y la mujer. Lo dis-

tante le resultaba tan conocido como lo 

próximo. Para él, ella es la vida”. Para To-

rres Bodet no hay dos Daríos en Darío, 

según lo creen o lo declaran algunos críti-

cos: sus extravíos no fueron óbice para sus 

aciertos; sus defectos eran indispensables 

a sus virtudes: el Da río instintivo del arti-

ficio y el Darío esencial del arte se comu-

nican estrechamente. Y escribe, sí, para 

ser comprendido, sentido, no para ser 

imitado. Rebelde, inconforme, insubordi-

nado a los otros, alcanza la dimensión 

completa de su conciencia, el cintilar de la 

estrella que, cuanto más se desnuda, más 

resplandece. Jaime termina llamándolo 

“el Colón de una nueva expresión poéti-

ca” donde el legado que deja no es iluso-

rio: existe y perdura. Que, a de cir verdad, 

“la poesía existirá mientras exista el pro-

blema de la vida y de la muerte”.132 Inme-

diatamente después, Alfonso Junco se 

pregunta por qué pudo Rubén Darío sus-

citar y robustecer un movimiento renova-

dor en la poesía, en la prosa, en la sensibi-

lidad literaria del mundo hispánico y por 

qué sus audacias no quedaron en antojos 

pasajeros e infecundos. Por autenticidad 

—brasa que le quemaba el pecho como 

cosa auténtica, genuina, vital— y por ha-

ber ejercitado su capacidad y maestría en 

las normas clásicas y tradicionales, donde 

alentaba el espíritu español. Tan sincero 

es, que pone siempre la verdad del sentir 

—así sea furtivo o contradictorio— que en 

su momento vibra dentro de su espíritu.133

El homenaje a la memoria de Alejandro 

Quijano con motivo del décimo aniversa-

rio de su fallecimiento ocurre el 24 de fe-

brero. Tras fases alusivas de Francisco 

Monterde en presencia de su viuda y otros 

allegados al ex director, Salvador Azuela 

expone su “Homenaje a la memoria de 

don Alejandro Quijano”, donde lo catalo-

ga como hombre cortés, “pero cortesía no 

co mo mera forma; cortesía sinónimo de 

caballerosidad; caballerosidad como espí-

132 Sesión pública del viernes 27 de enero de 1967. 

Jaime Torres Bodet, “Homenaje a Rubén Darío”, Me-

morias de la Academia Me xi ca na, t. xx, pp. 194-200.

133 Misma sesión pública. Alfonso Junco, “Ejem-

plaridad de Rubén Darío”, Memorias de la Academia 

Mexicana, t. xx, pp. 201-208.

Celestino Gorostiza
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ritu de servicio”, y donde lo re co rre en su 

acti vidad y en su obra, especialmente en 

su desempeño dentro de la Universidad 

y la propia Academia, como unificador y 

apa ci gua dor de conflictos. Como camino 

moral de perfección lo sitúa también en el 

ejercicio constante de la virtud.134

El siguiente 11 de abril es Jaime Torres 

Bodet quien pronuncia corta oración fú-

nebre durante el sepelio de José María 

González de Mendoza y Rodríguez del 

Villar, fallecido la víspera. En ella lo sitúa 

como colaborador diligente, hábil, sagaz, 

pa trió ti co, acostumbrado a dar entrega 

absoluta al servicio público, en tanto sirve 

como consejero de la embajada de México 

en Francia desde 1954 a 1958, y como 

hombre de letras entusiasta, conocedor 

impecable de muchas de las pesquisas que 

interesan al escritor.135

La sesión-homenaje a la memoria de 

Victoriano Salado Álvarez es trasladada el 

12 de mayo, por sugerencia de Agustín 

Yáñez, a Guadalajara para el 29 de sep-

tiembre; así, debe considerarse como fo-

ránea.136 En cambio, el 23 de junio tiene 

lugar el homenaje a la memoria de Enri-

que Fernández Granados, con motivo del 

cen tenario de su nacimiento. Allí Andrés 

Henestrosa dice su “Recordación de ‘Fer-

nangrana’ ”, pre cio so trabajo en el cual 

alude al co nocimiento del homenajeado 

desde su infancia, cuando lo advierte en 

su poema Madre mía, aparecido en las 

primeras páginas del libro “organizado” 

por Amado Nervo al que se le colocó el tí-

tulo de Lecturas mexicanas. Después, re-

cuerda Andrés cuando oyó recitar en un 

café El vino de Lesbos, “aquel que huele a 

flores, se liba en rosas, se bebe en la rosa 

de la boca amada”. Algo escribió Fernan-

grana —señala Henestrosa— que resiste 

134 Sesión pública del viernes 24 de fe bre ro de 

1967. Salvador Azuela, “Homenaje a la memoria 

de don Alejandro Quijano”, Memo rias de la Acade-

mia Mexicana, t. xx, pp. 209-215.
135 AoAM del viernes 14 de abril de 1967. Jaime 

Torres Bodet, “Palabras pronunciadas por el doc-

tor… en representación de la Academia Mexicana 

correspondiente de la Española, en el sepelio del se-

ñor don José María González de Mendoza”, Memo-

rias de la Academia Mexicana, t. xx, pp. 301-302.
136 AoAM del viernes 12 de mayo de 1967.

Victoriano Salado Álvarez
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los embates del tiempo, su soplo aleve. 

Con ideas e imágenes inatacables; con for-

ma clásica. Dulce o dulcísimo, según se 

quiera. Con la febril aspiración a las cosas 

acabadas que hacen exclamar a Antonio 

Castro Leal: “¿No habéis notado que la 

primera impresión de lo perfecto es siem-

pre de escasez?” Al final, háblase de sus 

traducciones: las de poetas italianos en 

Frondas de Italia, y las francesas en Exóti-

cas. Alfonso Junco, a continuación, recita 

varias poesías de Fernández Granados.137

Cuando fallece Ángel María Garibay el 

19 de octubre, Salvador Novo cumple un 

día después el doloroso deber de despe-

dirlo en nombre de la Academia. Breves, 

pero exquisitas, sus palabras: “Nadie como 

él penetró e hizo suyas, para transmutar-

las en vida y proyectarlas hacia el mejor 

futuro de México; para que en él vol vie ran 

a florecer, para que su savia nutriera nues-

tro mestizaje y propiciara nuestra más 

digna univer sa li dad, las raíces profundas 

de nuestra cultura... no hubo para él día 

sin línea, aurora sin horizonte. Tiempo y 

espacio fueron, sin límites, el ámbito a que 

asomó su indagación...”138 El cuerpo de 

don Ángel María, tras la capilla mortuo-

ria, estuvo en el Palacio de Bellas Artes 

por acuerdo del señor presidente de la 

Repú blica.139

Tal y como se proyecta, el 27 de octu-

bre para el próximo diciembre, la sesión 

última del año está des tinada a recordar a 

los tres acadé micos desaparecidos recien-

temente: Celestino Gorostiza, José María 

Gon  zá  lez de Mendoza y Ángel María Ga-

ri bay K. El 15 del postrer mes Salvador 

Novo pronuncia su “Evocación de Celes-

tino Gorostiza”; José Rojas Garcidueñas 

lee “Don José María González de Mendo-

za. In memoriam”; y Miguel León-Portilla 

da a conocer “Ángel María Garibay K. 

(1892-1967)”. Las tres piezas, elo cuentes, 

de jan huella. Novo, aparte de mu chos 

otros vestigios, trans cribe una carta que 

Celestino escribió a Rodolfo Usigli meses 

antes de morir, cuando éste fungía como 

137 Sesión pública del viernes 23 de junio de 1967. 

Andrés Henestrosa, “Recordación de Fernangrana”, 

Memorias de la Academia Me xi cana, tomo xx, 

pp. 216-218.
138 AoAM del viernes 27 de octubre de 1967. Sal-

vador Novo, “Palabras de… pronunciadas en nom-

bre de la Academia Mexicana de la Lengua, en el se-

pelio del doctor Ángel María Garibay K., el 20 de 

octubre de 1967”, Memorias de la Academia Mexica-

na, tomo xx, p. 303.
139 Misma sesión.

Andrés Henestrosa
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embajador de Noruega, donde entre otras 

aseveraciones le indica que “a nosotros 

nos tocó cerrar un ciclo de teatro, que fue 

—¿por qué no confesarlo?— la era del

teatro burgués”. Del escrito de quien fue 

secretario de la Academia hemos hecho 

comentario limitado en el capítulo 6, “Di-

rectores y secreta rios”; hemos de añadir 

que allí lo consi dera Rojas como uno de 

los más cumplidos en las labores a él enco-

mendadas, y que su obra tan vasta —sólo 

entre crónicas, crítica y otros artículos pue-

den llegar a 2 000, y tal vez más— esté tan 

perdida y olvidada. Miguel León-Portilla es 

quien co no ce mejor que nadie la obra mag-

na de don Ángel, a quien le comprende, y 

por ello “trae al corazón unos pocos de los 

textos que su afinado repensar rescató para 

nosotros. El dolor de su partida evoca las 

palabras del heleno, del náhuatl y del judío, 

hechas ya carne de su carne y sentimiento 

de su alma...” Al conside rarlo patriarca en-

tre los hombres, alma de cristiano, abierta 

y sacudida por vientos milenarios del bíbli-

co Israel, de Grecia y Roma, de la Hispania 

y del Anáhuac, nos pregunta: “¿Quién dirá 

los recuerdos que allegó? ¿Quién los archi-

vos y santuarios donde estuvo en busca de 

raíces?”140

1968

El 19 de enero se estipulan los preparati-

vos de algunas ceremonias que habrán de 

efectuarse durante el año: así, el 26 de 

agosto Juan B. Delgado cumple 100 años 

de nacido; y Ezequiel Chávez, el 19 de 

septiembre; para ambas celebraciones las 

comisiones les son asignadas a Luis Garri-

do y a Jaime Torres Bodet. Tam bién José 

Arcadio Pegaza cumple 50 años de muer-

to el 11 de septiembre: Octaviano Valdés 

dirá el discurso alusivo. El centenario del 

fallecimiento de Clemente Munguía per-

manece en suspenso.141 En la si guiente se-

sión, el 23 de febrero, existe el acuerdo de 

felicitar a Salvador Novo por haber obte-

140 Sesión pública del viernes 15 de diciembre de 

1967. Salvador Novo, “Evocación de Celestino Go-

rostiza”, Memorias de la Aca de mia Mexicana, t. xx, 

pp. 250-254; José Rojas Garcidueñas, “Don José Ma-

ría González de Mendoza. In memoriam”, mismo 

tomo, pp. 255-259; Miguel León-Portilla, “Ángel Ma-

ría Garibay K. (1892-1967)”, mismo t., pp. 260-265.
141 AoAM del viernes 19 de enero de 1968.

Miguel León-Portilla.

Cuarenta años de investigador y maestro
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nido el Premio Nacional de Letras, y por 

habérsele recono cido además al darle su 

nombre al título de una calle; luego, An-

drés Henestrosa obtiene la comisión de 

prepararle una comida.142 Y el 22 de mar-

zo Francisco Fernández del Castillo sugie-

re que la Academia realice una sesión en 

honor de Ángel de Campo, Micrós, aun-

que éste no haya sido académico.143 Mi-

crós será homenajeado hasta 1972.

Al morir Manuel Romero de Te rreros y 

Vinent el 18 de abril, Francisco Monterde 

acomete el deber de pronunciar la oración 

fúnebre del marqués de San Francisco. Lo 

coloca como autor de La puerta de bronce 

y como numismata reconocido mundial-

mente y lo define con serenidad: “Noble, 

por la nobleza que más trasciende, la del 

espíritu, aun antes de heredar el marque-

sado, con el bla són del cual formó su ex-

libris; desdeñoso de los bienes de fortuna 

que fueron argentino caudal en sus ante-

pasados, los fundadores piadosos, él supo 

dar lustre al título, con la pluma”.144

Tras la recepción en sesiones su ce si vas 

de varios académicos extranjeros, entre 

ellos Rafael Lapesa, se cretario perpetuo en 

funciones de director de la Real Academia 

Española,145 se menciona que Ramón Me-

nén dez Pidal, director de ella, ha fallecido 

el 14 de noviembre: se le ren di rá home naje 

a principios de 1969; allí hablarán Andrés 

Henestrosa y Ermi lo Abreu Gómez.146

En firme sólo ocurre el homenaje a Ma-

nuel Romero de Terreros el 6 de diciem-

bre, en presencia de su viuda e hijos. Justi-

no Fernández, gran conocedor de cuanto 

está relacio nado con el arte, ofrece su es-

tudio “Don Manuel Romero de Terreros y 

Vinent (1880-1968) y su obra”, donde 

hace hincapié en que el abolengo no con-

vierte a don Manuel en altivo, y así conser-

va la sencillez y la bondad, un agudo senti-

do de la proporción y un temple interior 

que lo hace sobrevivir a las calamidades de 

la vida. Frecuentador de la heráldica, la ge-

nealogía, la numismática, la historia y la 

literatura, el teatro y el arte colonial, lega 

huellas de su saber en cada una de tales 

aristas del cono cimiento. Justino mencio-

na algunos de sus libros: La biblioteca de 

Luis Lagarto; Hernán Cortés, sus hijos y 

nietos. Caballeros de las Ór denes Militares; 

Nociones de literatura castellana; Una bre-

ve antología de prosa mexicana; La puerta 

de bron ce y otros cuentos; Cosas que fueron, 

y Viejos libros, viejos papeles, pero detiene 

más tiempo en la explicación del Arte colo-

nial, la Historia sintética del arte colonial y 

El arte en México durante el virreinato. La 

pintura colonial es su fuerte. También 

prologa la traducción hecha por Enrique 

Martínez Sobral de La vida en México, de 

madame Calderón de la Barca. Su muerte, 

dice Fernández, marca la desaparición de 

uno de los úl timos mexicanos representa-

142 AoAM del 23 de febrero y del 9 de marzo de 

1968.
143 AoAM del 22 de marzo de 1968.
144 AoAM del viernes 26 de abril de 1968. Francis-

co Monterde, “Don Manuel Romero de Terreros, 

marqués de San Francisco, en su partida”, Memorias 

de la Academia Mexicana, t. xx, pp. 304-305.
145 Sesión especial del viernes 28 de junio de 1968.
146 AoAM del viernes 22 de noviembre de 1968.
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tivos de ciertas tradiciones y de toda una 

época.147

1969

Como es habitual, permanecen pendien-

tes algunos homenajes: los de Juan B. Del-

gado, Ángel de Campo y Ramón Menén-

dez Pidal, entre otros.148 Para finiquitar 

el primero de ellos, la Academia celebra el 

28 de febrero el centenario de su na ci-

mien to. La presentación de Francisco 

Monterde es seguida por los oradores 

Alfon so Junco y Luis Garrido; ellos leen 

“Juan B. Delgado en casa” y “Don Juan B. 

Delgado y su poesía”, respectivamente.149 

Junco hace notar que conoce el nombre y 

la fi gura del homenajeado desde sus más 

sua ves recuerdos de infancia, cuando el 

que re ta no se traslada de México a Monte-

rrey para dirigir la Biblioteca Pública y 

enseñar literatura en el Colegio Civil. Lo 

describe como “hom bre de hermosa pre-

sencia, de grata voz, de nobles maneras, 

de suma pulcritud en el vestir; tipo que ni 

pintado para diplomático, como ha bría de 

serlo años después”. Repasa versos suyos 

y no lo olvida.150 Garrido evoca la soñada 

ciudad de Querétaro, el ambiente que en 

ella priva, la naturaleza que inspira la poe-

sía de Delgado. Afina su figura: “era un 

hombre casi calvo, de estatura mediana... 

portaba un bastón de ébano con puño de 

ámbar transparente. Su rostro denotaba 

un carácter bondadoso: frente amplia, 

ojos soñado res, boca de labios finos orna-

da con un bigote pequeño; siem pre usaba 

sortijas y fistol. Capaz de allanar dificulta-

des, era individuo conciliador”. Con incli-

nación natural por la poesía, es calificado 

de parnasiano por la perfección métrica de 

sus versos. Busca la perfección obligada. 

José López Portillo y Rojas lo clasi fi ca 

como naturista: pinta las mara villas de la 

realidad a través de sus expresiones ver-

bales. Siempre fiel —dice Garrido— a su 

inspiración, le comunica a su obra efusiva 

sinceridad y rígido criterio estético.151

Para cubrir el segundo homenaje del 

año tiene cabida la sesión pública el 28 de 

marzo, en memoria de Ramón Menéndez 

Pidal;152 Ángel de Campo se guarda, según 

dijimos, para después. Ermilo Abreu Gó-

mez, en primer término, da a conocer “La 

prosa de don Ramón Menéndez Pidal”, li-

mitándose a comentar la situación y el va-

lor de la prosa que precisamente emplea 

en sus principales estudios. Coincidente 

con algunos de los escritores de la Gene-

ración del 98 y con no pocos de la escuela 

del modernismo, Menéndez Pidal escribe 

dentro del clima inicial del siglo xx, mo-

mento de una compleja renovación pro-

vocada, en pri mer término, por el cansan-

147 Sesión pública del viernes 6 de di ciem bre de 

1968. Justino Fernández, “Don Manuel Romero de 

Terreros y Vinent (1880-1968) y su obra”, Memorias 

de la Academia Mexicana, t. xx, pp. 287-296.
148 AoAM del viernes 10 de enero de 1969.
149 Sesión pública del viernes 28 de febrero de 1969.
150 Alfonso Junco, “En el centenario de Juan B. 

Delgado”, así en Memorias de la Academia Mexica-

na, t. xxi, pp. 155-160.
151 Luis Garrido, “Don Juan B. Delgado y su poe-

sía”, Memorias de la Academia Me xi cana, t. xxi, 

pp. 160-170.
152 Sesión pública del viernes 28 de mar zo de 1969.
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cio de un academismo trasnochado y, en 

segundo, por las diversas influencias lite-

rarias procedentes de otros meri dia nos. 

Tres son las corrientes crea das: la arcai-

zante, con vocabulario en desuso y tras-

trocamiento de la sintaxis al modo latino; 

la preciosista, con el azoro de un campo 

sin límites; y la cabalmente nueva, zona de 

la claridad, de la mesura, en que Menén-

dez Pidal encaja no por ser escritor crea-

dor en el sentido estético, sino en la pos-

tura técnica. Las disciplinas científicas de 

don Ramón no son tropiezo para que su 

idioma adquiera limpieza y, en ocasiones, 

verdadero señorío. Transparente, ayuda a 

percibir mejor el tema que expone. Ermi-

lo menciona, para com pro bar lo que pien-

sa, unos cuantos pasajes de la obra pida-

liana: las “Reliquias de la poesía española”, 

“Los godos y el origen de la epopeya fran-

cesa”, la “Leyenda de la condesa Isidora” y 

su trabajo leído en la Universidad de 

Oxford, “Poesía popular y poesía tradicio-

nal en la literatura española”. Concluye 

que “Menéndez Pidal puede librarse de 

influencias de la literatura medieval y clá-

sica en la que estuvo inmerso. La mentali-

dad lógica suya para tratar los temas que 

eran de su preferencia quedó reducida a la 

armadura científica sin acentuar el posible 

mundo de una deformación expresiva”. 

Y lo tacha como un genio de la crítica es-

pañola.153 El académico electo Amancio 

Bolaño e Isla, en segundo lugar, lee “Don 

Ramón Menéndez Pidal y algunos rasgos 

generacionales del 98, en su obra”. Minu-

cioso, principia por mostrarnos a los dos 

Ramones gallegos, el homenajeado y Va-

lle-Inclán, para después decirnos que Me-

néndez Pidal vive y pervivirá en la escuela 

filológica por él fundada, donde los discí-

pulos se cuentan por centenas, y hacer re-

cuento del origen del apellido. Por edad 

pertenece a la Generación del 98, junto 

con sus paisanos Baroja, Benavente, Una-

muno y Antonio Machado, dentro de lo 

que él llama “factor nacimiento”. Crea la 

filología española al acercarse a los estu-

dios revalorizadores de la cultura hispáni-

ca, apli cán do los a la cultura moderna, en 

tanto Unamuno en su ensayo “Sobre la 

lengua española” advierte que “el conoci-

miento del proceso vital de nuestro idio-

ma castellano y de cómo éste se ha ido 

constituyendo a partir del latín vulgar, ha 

de ayudarnos para renovarlo y vivificarlo 

mucho más que la pesa da rumia de los 

viejos autores consagrados”. Menéndez 

Pidal, en sus estudios sobre la Edad Me-

dia, reúne por primera vez en la historia 

de la filología española a la crítica históri-

ca, la literatura y la lingüística, sin las cua-

les no puede haber filología. Amancio re-

pasa estudios valiosísimos de Pidal, y 

aprecia un tercer factor, importantísimo 

en él, el popularismo, amor a los viejos 

pueblos, al paisaje y al paisanaje, hasta “es-

cuchar de sus labios resecos de sol, pero 

rebosantes de verdad y tradición, los ro-

mances y baladas de la vieja España, del 

153 Ermilo Abreu Gómez, “La prosa de don Ra-

món Menéndez Pidal”, Memorias de la Academia 

Mexicana, t. xxi, pp. 171-174.
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viejo pueblo español”. Luego, resucita y 

nos da a conocer a poetas antiguos que sin 

él seguirían muertos para nosotros, afi-

ción al primitivismo con el afán de poner-

nos ante los ojos lo tan alejado de nuestras 

existencias. Y, para remate, su posesión de 

un lenguaje generacional, caracterizado 

por la sencillez, que “el lenguaje evolucio-

na con la sensibilidad y cuanto más gran-

des son las cosas, con palabras más senci-

llas han de ser relatadas”. No en balde 

Azorín precisa que, “con la sencillez de la 

forma, he llegado a poder decir todo cuan-

to quiero, que es el mayor triunfo que 

puede alcanzar un escritor sobre el idio-

ma”. En resumen: Menéndez Pidal, sabio 

y maestro de la lengua.154

Tras este homenaje magnífico no lo es 

menos el que a favor de Amado Nervo 

acontece el 27 de junio, para honrar el 

cincuentenario de su fallecimiento. Alfon-

so Junco deleita al auditorio con su escrito 

“El amor de Amado Nervo”, y allí expresa 

que “la biografía de Nervo no incluye co-

sas sensacionales: sufrió como todos y 

amó como pocos. En él el amor es el tim-

bre dominador y persistente de su psico-

logía: amor a lo humano, amor a lo divi-

no”. Toca La última luna, cuadernillo 

encontrado por Alfonso Reyes y publica-

do con dicho nombre por Alfonso Mén-

dez Plancarte en Ábside, donde Nervo re-

lata su enamoramiento último con una 

joven argentina. Después, enlista otros ru-

bros, escoge versos del poeta nayarita, 

avanza hasta Elevación y Plenitud, revisa 

más y más y concluye que “el amor es 

connatural en Amado Nervo: amor a la 

mujer, a la gente que nos rodea y acaso 

nos incomoda, a la humanidad que sufre, 

a Dios”.155

El calendario muestra un intercambio 

de la Academia con el Instituto Mexica-

no de Estudios Publicitarios, A. C., presi-

dido por Eulalio Ferrer Rodríguez, quien 

la invita a “tomar parte en el Coloquio 

Publicitario que dicho Instituto ha orga-

nizado para celebrarse en la ciudad de 

México del 22 al 25 de octubre pró xi mo, 

154 Amancio Bolaño e Isla, “Don Ramón Menén-

dez Pidal y algunos rasgos generacionales del 98, en 

su obra”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xxi, 

pp. 175-188.

155 AoAM del 27 de junio de 1969. Alfonso Junco, 

“El amor de Amado Nervo”, Memorias de la Acade-

mia Mexicana, t. xxi, pp. 189-201.

Ramón Menéndez Pidal
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al cual ha prometido asis tir don Dámaso 

Alonso, director de la Academia Españo-

la”. La Aca de mia se propone ofrecer una 

sesión a la cual asistan como invitados 

don Dámaso y los miembros del Ins tituto 

Mexica no de Estudios Publicitarios que lo 

deseen.156 Sustituye a Dámaso Alon so en 

el Coloquio Publicitario Alon so Zamora 

Vicente. El doctor Francis co Fernández 

del Castillo ha ofre cido participar en di-

cho evento con su trabajo sobre “La medi-

cina y la publicidad”.157 Tal parece que el 

citado coloquio es pospuesto hasta 1970, y 

que el doctor Fernández del Castillo no es-

cribe el tema propuesto. ¿Es instalada la 

Academia Mexicana de Publicidad el 23 de 

marzo de 1970, como se anota con antici-

pación, y acude a la ceremonia Francisco 

Monterde? Sabemos sólo que la Academia 

Me xicana 

tratará por conducto del señor Arrigo Coen 

Anitúa los asuntos que se relacionen con 

problemas del lenguaje publicitario, cuan-

do se requiera un consultor o asesor acerca 

de los mismos, y que el Instituto podrá 

contar con un representante de la Aca-

demia como miembro del jurado que anual-

mente premie los mejores estudios e inves-

tigaciones acerca del lenguaje de la publicidad 

mexicana.158

La sesión proyectada para honrar la 

memoria de Alfonso Reyes, José Vascon-

celos y Genaro Fernán dez MacGregor el 

28 de noviembre es pospuesta para el 10 de 

di ciembre. Efectivamente, este día Salvador 

Azuela improvisa sobre José Vasconcelos, 

y a continuación José Rojas Garcidueñas 

lee “Genaro Fernández MacGregor. In me-

moriam”. Tras él, como cierre de función, 

Francisco Monterde da a conocer “Alfonso 

Reyes en su ‘Diario’ ”. Hemos comen tado 

con anterioridad, en el capítulo v del t. ii, 

ambas interven ciones.159

156 AoAM del 25 de julio de 1969.
157 AoAM del viernes 10 de octubre de 1969.
158 AoAM del viernes 27 de febrero de 1970.
159 Sesión pública del miércoles 10 de diciembre 

de 1969. José Rojas Garcidueñas, “Genaro Fernán-

dez MacGregor. In me mo riam”, Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxi, pp. 202-207; Francisco 

Monterde, “Alfonso Reyes en su ‘Diario’ ”, mismo 

tomo de las Memorias de la Academia Mexicana, 

pp. 207-213.

Amado Nervo
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1970

La agenda del año incluye el cincuentena-

rio de la muerte de Enrique Fernández 

Granados y los centena rios de los naci-

mientos de Amado Nervo, Antonio de la 

Peña y Reyes, y Agustín Aragón. La doc-

tora Concha Meléndez, puertorriqueña de 

origen, ha expresado su deseo de venir a 

nuestro país con objeto de participar en el 

homenaje a Nervo;160 acudirá en su opor-

tunidad. Julio Torri, al mo rir el 11 de 

mayo, recibe las últimas palabras, como 

oración fúnebre, de Francisco Monterde, 

quien lo recuerda como prestigiado profe-

sor emérito de la Facultad de Filoso fía y 

Letras, donde estuvo especia lizado en lite-

raturas española y francesa. Sobria su la-

bor, resumida sólo en cinco títulos; no 

obstante su sordera, se mostraba como 

compañero lúcidamente ingenioso, lo 

mismo en la cátedra que en reuniones lite-

rarias. Dominador de la prosa, fue admi-

rado por todos.161

Ya el 28 de agosto siguiente ocu rre la 

velada en homenaje a Amado Nervo con 

motivo del centenario señalado. Francisco 

Monterde presenta su estudio “Amado 

Nervo en su centenario”: en él comenta 

cómo el nayarita va imponiendo su pro-

ducción hasta hacerse popular, lo mismo 

con su poesía y crónica como con su pro-

sa. Prestigio bien ganado hasta provocar 

ondas de resonancia, ecos afines, tanto en 

el extranjero como aquí mismo. Interés 

reciente, tanto al aplaudir sus aciertos 

cuanto aun sus audacias que semejan ex-

travagancias. Derrotero triunfal ca da vez 

mayor hasta la publicación de El estanque 

de los lotos, su último libro poético. José 

Luis Zorrilla de San Martín, hijo del autor 

de Tabaré, conserva su expresión final en 

la mascarilla que lo moldea. Sus antolo-

gías, en abundancia editorial, lo trasladan 

con frecuencia al papel. Debe advertirse 

que la insistencia y sobre todo la abun-

dancia de juicios plenos de entusiasmo le 

fue en cierta manera perjudicial. Una re-

visión última parece augurar el retorno a 

Nervo, con su revaloración. Así concluye 

Monterde.162 Inmediatamente después, la 

doctora Concha Meléndez, de la Acade-

mia puertorriqueña correspondiente de la 

Española y con representación del Institu-

to de Cultura Puertorriqueña, concreta su 

trabajo “Poesía y sinceridad en Amado 

Nervo”, en el cual por amor a Mé xico re-

memora los ensueños reverdecidos de su 

adolescencia en co nocimiento del home-

najeado, y la publicación de su primer li-

bro, en 1926, titulado precisamente Ama-

do Nervo, acercamiento a sus ideas y con 

ellas a su trayectoria literaria y religiosa, a 

la resonancia de sus versos. Mensaje hon-

do y definitivo que acentúa en ella el amor 

al misterio. Sobresalto o asombro, enca-

denados ambos al soneto Saludo que ella 

envía a Nervo cuando éste se encuentra en 

160 AoAM del viernes 9 de enero de 1970.
161 AoAM del viernes 12 de junio de 1970. Fran-

cisco Monterde, “A Julio Torri”, Me mo  ri as de la 

Academia Mexicana, t. xxi, pp. 407-408.

162 Sesión pública del viernes 28 de agosto de 1970. 

Francisco Monterde, “Amado Nervo, en su centena-

rio”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xxi, pp. 

214-219.
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Madrid. Tema de inquietud que la hace 

escudriñar al “admirable sin ce ro”, como 

lo llamó Rubén Darío. Concha se lanza a 

meditar sobre la sinceridad en la literatu-

ra, a repetir lo que Rousseau había dicho: 

“si me he hecho oír en el torbellino de los 

tiempos modernos, es porque he sido sin-

cero y apasionado”, aunque sí advierte 

que la sinceridad sola no asegura ni talen-

to ni virtud. Recapacita indicando que, 

para ella, tres son los conceptos de since-

ridad en la aspiración a expresarla: since-

ridad artística, since ridad del creador para 

sí mismo y sinceridad para los demás. Y 

que en la poesía de Amado Nervo se dan 

en sucesión expresiones diversas: la sim-

bolista —sinceridad para su arte—, el 

tránsito o la sinceridad consigo mismo, y 

la ascen sión, intensificada como constan-

te revela ción hasta llegar a la segura espe-

ranza, o serenidad y sinceridad con los 

demás. La doctora Meléndez insinúa testi-

monios vivientes de Nervo, y termina “es-

tando en paz”.163 Alfonso Junco remata la 

jornada con una lectura de poesías de 

Amado Nervo.164

El 25 de septiembre se honra la memo-

ria de Antonio de la Peña y Reyes, con 

motivo del centenario de su nacimiento. 

José Rojas Garcidueñas lee “Don Antonio 

de la Peña y Reyes”, que ya hemos citado 

en el capítulo v del t. ii. Abundando en su 

lectura, debemos comentar el principio de 

Peñita con su librito Algunos poetas. Ensa-

yos de crítica, su trabajo eternizado en la 

Secretaría de Relaciones Exteriores, su 

presencia en Toluca como director de la 

Gaceta del Gobierno, la semblanza que le 

pinta el propio Amado Nervo —co mo ar-

ticulista y en su figura—, su trayectoria 

política y diplomática, el exilio en Cuba 

durante cinco años, su texto Vidas y tiem-

pos al regreso de la isla, la comentada y 

respetada Antología moral —de espíritu 

imparcial y justo, según Luis González 

Obregón— y, al final, la cita de su exce-

lente Archivo Histórico Di plo má ti co Mexi-

cano, tomos monográficos que cubren un 

hueco de nuestra historia y que en gran 

número son debidos a su investigación 

acuciosa: nada menos que 18 títulos.165

En seguida, el 13 de noviembre, la se-

sión pública corre por cuenta del doctor 

Francisco Fernández del Castillo, quien 

lega su título “Mis recuerdos de don Agus-

tín Aragón y León” y, en efecto, allí hace 

constar el conocimiento que del homena-

jeado posee desde la Escuela de Medi cina, 

donde asistía a reuniones culturales con 

profesores y alumnos de ella, entre los 

usuales el doctor José Terrés. De vasta 

cultura, gran elocu en cia y amena conver-

sación, se hacía notar por su “fuerte com-

plexión, tez morena, facciones ligeramen-

te mongólicas acentuadas por el largo 

bigote”. Don Francisco re toma sus tiem-

pos de la Universidad Popular, los precep-

tos positivis tas divul gados por Gabino Ba-

163 Concha Meléndez, “Poesía y sinceridad en 

Amado Nervo”, Memorias de la Academia Mexica-

na, t. xxi, pp. 219-233.
164 Sesión pública del viernes 28 de agosto de 1970.

165 Sesión pública del viernes 25 de septiembre de 

1970. José Rojas Garcidueñas, “Don Antonio de la 

Peña y Reyes”, Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xxi, pp. 234-249.
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rreda —ocupémonos exclusivamente de 

los hechos; hechos son los fenómenos que 

se pueden confirmar con la experiencia; la 

única experiencia es la de los sentidos...—, 

los datos biográficos esenciales que lo lle-

van por distintos rumbos del conocimien-

to hasta concentrar su titularidad en la 

topografía, la hidrografía, la astronomía, 

la geografía y la geodesia, la minería y la 

mecánica. Alaba su actitud ante la deca-

dencia del positivismo, y repasa su activi-

dad dentro de la Academia, además de 

acomodarlo como fruto de su tiempo.166

Cuando el 11 de diciembre, y como re-

mate del año, en otra sesión pública Carlos 

Soto Tamayo, embajador de Venezuela en 

México, obsequia a la Academia las Obras 

completas de Andrés Bello, y Eulalio Ferrer 

Rodríguez recibe del director el diploma de 

honor que la Academia le ha concedido por 

sus esfuerzos en favor de la pureza de la len-

gua, Andrés Henestrosa entrega su “Recor-

dación de Julio Torri” en el homenaje hacia 

el hace poco desaparecido. Autoridad en la 

literatura picaresca, pero disperso en la en-

señanza, puede considerársele como fracaso 

didáctico, antipático hacia la oratoria, esca-

so en su obra. Eso sí: amante de lo perfecto, 

de lo bien acabado, al grado de que en una 

segunda edición de alguno de sus textos, cas-

tiga éste. Cumplimiento de su tarea al máxi-

mo rigor. Que, según Andrés, así acepta el 

minuto final: “en su tarde había celajes, es-

trellas en su noche...”167

1971

El comienzo de homenajes durante este 

año ocurre el 26 de marzo cuando Ernesto 

de la Torre Villar honra la memoria de 

José Fernando Ramírez en ocasión del 

centenario de su fallecimiento, leyendo en 

sesión pública su trabajo “Don José Fer-

nando Ramírez y su sentido de la histo-

ria”. Lo aborda como hacedor de historia, 

como tantos mexicanos que la han escrito 

“con apasionado y desbordado ímpetu, 

con esmero, con una clara conciencia de 

su importancia”. Quizá como un asen ta-

mien to del espíritu. Como hom bre com-

prometido, estadista de recio carác ter y 

grandes virtudes cívicas. Nacido en Parral, 

Chihuahua, en 1804, y muerto en Bonn, 

Alemania, en 1871, Ramírez es apreciado 

por los estudiosos, admirado por su labo-

riosidad, entendido como espíritu gene-

roso y proceder honesto en sus funciones. 

Andrés Henestrosa lo llama sabio y acusa 

que “representa otro caso del gran deseo 

de aprender, de reunir libros, de colectar 

papeles y todo documento que permita 

la redacción de la historia verdadera de 

México”. Y Castro Leal lo encuadra en “su 

devoción por la verdad, su enorme capaci-

dad de trabajo y su juicio equilibrado y 

luminoso”. Su vida está plagada de inci-

dentes, de afán de servicio y de cultura. 

Ernesto de la Torre lo desmenuza en todas 

las etapas de su vida, en sus vicisitudes, en 

166 Sesión pública del viernes 13 de noviembre de 

1970. Francisco Fernández del Castillo, “Mis recuer-

dos de don Agustín Aragón y León”, Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxi, pp. 250-259.

167 Sesión pública realizada el 11 de diciembre 

de 1970. Andrés Henestrosa, “Recordación de Julio 

Torri”, Memorias de la Academia Me xi ca na, t. xxi, 

pp. 260-262.
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aciertos y fracasos. Va engarzando los he-

chos relevantes del siglo xix que vive con 

ímpetu y ansiedad, sintiendo la historia 

mexicana con sucesos que trata de mos-

trar con sencillez y pureza para que a pri-

mera vista reconozcan su último enlace 

con las causas y motivos que los produje-

ron y determinaron. Advierte que nuestro 

estado de derecho, en su época convulsio-

nada por asentamientos y graves desajus-

tes sociales, proclama como invulnerables 

e intocables las garantías individuales, de 

las cuales se aprovechan muchos para me-

drar y satisfacer sus peculiares intereses, 

perjudicando a grupos numerosos y aun a 

toda la sociedad. De la Torre completa un 

estudio muy recio del hombre po lifacético 

que fue Ra mí rez, histo riador convertido 

en político o po lítico con capacidad de re-

flexión histórica.168

El 16 de abril, nueva sesión pública 

honra la memoria de los académicos José 

Juan Tablada y Enrique González Martí-

nez con motivo del centenario de sus na-

cimientos. La presencia del presidente 

Luis Echeverría da mayor realce al evento. 

Asiste también Gonzalo Aguirre Beltrán 

en representación de Víctor Bravo Ahúja, 

secretario de Educa ción Pública. Francis-

co Monterde da lectura a su escrito “Cen-

tenario de José Juan Tablada”. Nacido él 

el 3 de abril de 1871, influye decisivamen-

te en la evolución intelectual de José Ma-

ría González de Mendoza, quien por tal 

razón dedica más de 20 años de estudio a 

su obra. La vida y los textos de Tablada 

ofrecen múltiples tendencias. Periodista, 

cronista desde sus impresiones recogidas 

en el Japón —en que reúne noticias acerca 

de la poesía epigramática nipona, el haikú 

y sus cultivadores—, autor de Los días y 

las noches de París, así como de Nueva 

York de día y de noche, Tablada es recorri-

do por don Francisco en su niponfilia, su 

afición a la jardinería, la redacción incom-

pleta de sus memorias —un solo tomo, La 

feria de la vida, y nunca un segundo al 

cual pensaba llamar Las sombras largas—, 

el encuentro con la poesía, su carrera di-

plomática y el regionalismo con temas 

populares que frecuenta, como nostalgia 

de la patria. Reconocimiento al vate zaca-

tecano en el “Retablo a la memoria de Ra-

món López Velarde” y actuación como 

animador, consejero de los poetas jóvenes 

y maestro de ellos. Talento epigramático el 

suyo, por su excepcional concisión para 

expresarse, forma precisa y condensada en 

su decir, que en la poesía andaluza se acer-

ca al modelo de la saeta. Su obra política 

en verso y en prosa ha sido casi olvidada. 

Poco después de aceptar el nombramiento 

de vicecónsul de México en Forest Hills, 

muere allá el 2 de agosto de 1945. Sus res-

tos descansan en la Rotonda de los Hom-

bres Ilustres desde 1946.169 Jaime Torres 

Bodet es el comisionado para, dentro de la 

misma sesión, registrar el “Homenaje a 

168 Sesión pública del viernes 26 de marzo de 1971. 

Ernesto de la Torre Villar, en las Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxi, pp. 263-284, como “José 

Fernando Ramírez”.

169 Sesión pública del viernes 16 de abril de 1971. 

Francisco Monterde, “Centenario de José Juan Ta-

blada”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xxi, 

pp. 285-292.
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Enrique González Martínez”, poeta gran-

de donde el búho resulta símbolo en su 

heráldica literaria. Conocido por él desde 

1917 cuando acaba de publicar el Libro de 

la fuerza, de la bondad y del ensueño, le 

prologa su Fervor. Lo examina cuando pa-

san las épocas y cambian las aficiones, 

cuando cada generación literaria intenta 

un movimiento de rebeldía contra los hé-

roes de su pasado, señalando que “la obra 

aparentemente cristalizada y envejecida 

dentro de arcaicos estereotipos tiene que 

servir de ejemplo a los jóvenes, incitándo-

los a reflexionar, con verdadera concien-

cia artística, acerca de la importancia de 

sus responsabilidades morales e intelec-

tuales ante la hermosa empresa que es y 

ha sido siempre la de ser hombre”. Poesía 

viril la de González Martínez, con fran-

queza en la búsqueda de sí mismo, la 

aceptación manifiesta de sus deberes y el 

orgullo de cumplirlos con lealtad. Íntimas 

sus confesiones en El hombre del búho y 

La apacible locura. Torres Bodet repasa 

con rapidez, pero con entera claridad, sus 

piezas líricas, haciendo ver que afina su 

alma, escucha el silencio y ve la sombra 

sin desviar los ojos de sí mismo, duplica el 

eco como el espejo duplica nuestro sem-

blante. Logra atrapar la constancia de lo 

que escapa y, sin em bargo, está presente 

siempre: agua, savia, sangre, viento o fue-

go. La “serenidad trágica” que de él ha di-

cho Díez-Canedo, no es anterior al hacha-

zo del destino que lo lastima. La sustancia 

de su doctrina está envuelta en canto y sa-

biduría, pero también es modestia y bre-

vedad. Para Jaime la esencia de González 

Martínez está en la fuerza, la bondad y el 

ensueño como cualidades conjuntas de su 

lírica varonil. Que al fin y al cabo, dice el 

poeta,

nunca supe quién soy, y no sé nada

del principio y del fin

de mi jornada...170

En la sesión, Luis Echeverría entrega a 

Edmundo O’Gorman su diploma como 

correspondiente hispanoamericano de la 

Real Academia Española.

170 Misma sesión pública. Jaime Torres Bodet, 

“Homenaje a Enrique González Martínez”, Memo-

rias de la Academia Mexicana, t. xxi, pp. 292-299.

José Fernando Ramírez
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Luis Echeverría vuelve a presidir la se-

sión extraordinaria del 4 de mayo de este 

año. Acompañado por Gonzalo Aguirre 

Beltrán, subsecretario de Cultura Popular 

y Enseñanza Extraescolar, y por Guiller-

mo y Leopoldo López Velarde, amén del 

gobernador del estado de Zacatecas, Pe-

dro Ruiz González, hace uso de la palabra 

para señalar la visita que en la mañana le 

han hecho este funcionario y los herma-

nos de Ramón López Velarde con el obje-

tivo de que deposite en la Academia Mexi-

cana los originales del poema La suave 

patria y otras poesías y prosas del vate, 

puestas en sus manos. El doctor Aguirre 

Beltrán lee el inventario de los originales 

aludidos. Antonio Carrillo Flores, presen-

te, hace uso de la palabra para comentar la 

obra lópezvelardiana, en especial su poe-

ma sobresaliente. Francisco Monter de ex-

pone brevemente la funda ción de la Aca-

demia, sus funciones y las empresas 

futuras en proyecto.171

Con tal motivo, el 25 de junio la Acade-

mia celebra una sesión pública para honrar 

la memoria del poeta Ramón López Velar-

de, en ocasión del cincuente nario de su 

muerte. Asisten algunos parientes, entre 

ellos los hermanos del homenajeado, y 

como situación especial, Allen W. Phillips, 

correspondiente académico en Austin, Te-

xas, EUA. Francisco Monterde habla so-

bre la “Plenitud de López Velarde”: aborda 

la interrupción del momento en que va a 

darse a conocer su primer libro, da do al es-

ta llido revolucionario, y có mo mo di fi ca do, 

adicionado, ve la luz como La sangre devo-

ta durante 1916. Oportuno, por el recono-

cimiento de la provincia, virilmente agita-

da, y el ocaso del movimiento modernista 

o el nacimiento de su sucesor, el posmo-

dernismo, con un verso llamado sincerista 

donde lo típico, local, ad quie re relieve pro-

pio; donde la provincia para él es a la vez 

presencia y ausencia. El director académico 

también habla de otro verso agregado de 

López Velarde: “Madurez que presides mis 

treinta años”, con el cual cierra el orbe del 

primer libro. El proceso evolutivo no se de-

tiene —dice Monterde—: en la transforma-

171 Sesión extraordinaria del martes 4 de mayo 

de 1971.

Meditaciones sobre el criollismo,

por Edmun do O’Gorman
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ción del escritor influyen mucho sus con-

tactos con personas radicadas en la capital. 

Cita amigos y distanciamientos, compañías 

y rupturas, y uno de sus influjos femeninos, 

la maestra Quijano, de 1914 a 1917, que da 

paso a su libro Zozobra, con evocación de 

la infancia y con poesía amorosa poseedora 

de humildad y orgullo, adoración y repro-

che, pero también con el elogio descriptivo 

de los rasgos de belleza de la mujer amada. 

Aparece de nuevo Jerez, su ciudad, y al fi-

nal del poema ensayo La suave patria, an-

torcha de fuego perdurable donde el poeta, 

por la ruta de la estilización heroica, nos 

revela una patria íntima, acariciadora, a la 

que invita a mantenerse firme en sus tradi-

ciones...172 Allen W. Phillips com ple ta la se-

sión con “Ramón López Velarde en la poe-

sía hispanoamericana del posmoder nismo”, 

explicando que “desde que las letras hispa-

noamericanas alcanzan ya su madurez ar-

tís ti ca, hasta el presente, o sea un periodo 

que comprende casi un siglo entero, ha ha-

bido una pluralidad de movimientos estéti-

cos de ruptura y de reacción, siendo el más 

ruidoso de ellos el vanguardismo iniciado 

hacia 1920”. Es difícil fijar de modo tajante 

el término o el fin del mo dernismo. La tra-

dición modernista se prolonga, pero hacia 

1910 se oyen ya en América nuevas voces 

disidentes, entre ellas la de López Velarde. 

En busca de una salida del moder nismo se 

forma una especie de generación interme-

dia, la primera del posmodernismo, con lí-

mites fluctuantes, hasta César Vallejo, que 

en 1918 publica Los heraldos negros, con 

un mismo camino de salida de la tradición 

que Ramón. Está presente todavía —dice 

Allen— un mo dernismo profundo y esen-

cial en muchos de los escritores que lo 

quieren superar: tal el caso de López Velar-

de. El parnasianismo artificioso e inútil, 

con todos sus precio sismos y exteriorida-

des lujosas, se convierte en un anacronis-

mo; el pos mo dernismo, de cualquier ma-

nera, resulta extremadamente vago, sin 

de li mi ta ción precisa. En el caso de López 

Velarde, la patria se encuentra en sus dos 

vertientes de provincia y ciudad; la lírica se 

hace más libre y menos fija. Hay una veta 

de humor y una toma de conciencia exis-

tencial ante los grandes temas humanos y 

los enigmas de la vida y de la muerte. Phi-

llips insiste en la actitud ante la realidad 

y el lenguaje lópezve lardiano. Sentidos y 

sensacio nes, me nos cerebralismo. Con su 

“criollismo” quiere captar la expresión me-

dular y no epidérmica del país, con decoro 

estético y sin desvirtuar el arte. Hay en él 

un nuevo idioma poético, nueva e insólita 

tensión con destrucción del industrialismo 

verbal que tiraniza al escritor. Allen diseca, 

tomándolo como examen, el poema “Mi 

prima Águeda”, de La sangre devota, don-

de no falta el estímulo femenino, el timbre 

caricioso de la voz de la mujer, y la plástica 

del color, como si fuese “un Cézanne dota-

do de sonoridad”. Al final habla de tres 

poetas contemporáneos que se refieren a 

Ramón: Jorge Luis Borges, Pablo Neruda y 

172 Misma sesión. Francisco Monterde, “Plenitud 

de López Velarde”, Memorias de la Academia Mexi-

cana, t. xxi, pp. 300-308.
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Octavio Paz. Según uno de ellos, López Ve-

larde hace historia: sus bre ves páginas al-

canzan, de algún mo do sutil, la eternidad 

de la poesía.173

Poco antes de este homenaje a López 

Velarde, exactamente el 15 de junio, Efrén 

Núñez Mata pronuncia unas cuantas pa-

labras como oración fúnebre al desapare-

cido Ermilo Abreu Gómez.174 Después, el 

24 de septiembre, la Academia entrega a 

la profesora Margarita Quijano, hermana 

de don Alejandro, un diploma de honor 

por sus méritos: en el acto, Salvador Novo 

y Efrén Núñez Mata externan elogiosos 

conceptos sobre la maestra, catedrática de 

Español en la Escuela Normal. Los fami-

liares de ella también intervienen en la se-

sión.175

El calendario cierra con la sesión públi-

ca del 10 de diciembre, dedicada a honrar 

la memoria de los académicos fallecidos 

en el transcurso del año. Después de una 

introducción de Francisco Monterde, los 

académicos Daniel Huacuja, Efrén Núñez 

Mata y José Rojas Garcidueñas se ocupan 

respectivamente de los académicos con 

los trabajos: “Eduardo Luquín”, “Ermilo 

Abreu Gómez” y “Amancio Bolaño e Isla. 

In memoriam”. Daniel Huacuja sintetiza 

la vida de quien nació en Sayula, Jalisco, 

se hizo también licenciado en derecho y, 

tras sortear es collos, actuó como orador 

político, causa alta en el ejército constitu-

cionalista, y apareció como reportero de 

El Demócrata en el puerto de Veracruz. 

Tras visitar París y Madrid, y conocer a 

José Gorostiza, a su regreso al país Hua-

cuja fincó su carrera dentro del servicio 

exterior mexicano. Figuró como articulis-

ta de El Nacional y Novedades. Escribió 

Espigas de infancia y adolescencia, La pro-

fesión del hombre y varias novelas.176 Efrén 

Núñez Mata amplía cuanto había expre-

sado en la oración fúnebre. Cataloga a Er-

milo como hombre sencillo, cordial, hu-

mano, y recuerda su obra biblio gráfica.

A Ermilo se lo ha señalado como sorjuanis-

ta; también anota Núñez que su recorda-

do cuida la palabra sin artificio, la limpia, 

como legado precioso e indisputable; si su 

173 Misma sesión. Allen W. Phillips, “Ramón López 

Velarde en la poesía hispano americana del posmo-

dernismo”, Memorias de la Academia Mexicana,

t. xxi, pp. 309-321.
174 Efrén Núñez Mata, “A Ermilo Abreu Gómez”, 

Memorias de la Academia Mexicana, t. xxi, pp. 409-410.

175 AoAM del viernes 24 de septiembre de 1971.
176 Sesión pública del 10 de diciembre de 1971. 

Daniel Huacuja, “Eduardo Luquín”, Me mo ri as de la 

Academia Mexicana, t. xxi, pp. 322-328.

Pablo Neruda
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prosa parece tan sencilla, tal efecto requie-

re gran pulimento y cuidadosa sintaxis. 

En Canek, donde él es el niño Guy, cuan-

do “se asoma a un pozo y ve el cielo, el 

cielo está iluminado de estrellas, y la tierra 

también se ilumina, y el camino y el mon-

te...” Tiene que ver Abreu con el libro por 

excelencia de los quichés, el Popol-Vuh. 

Maestro de literatura española, deambula 

por varias universidades de los Estados 

Unidos. Es, pues, incorregible maestro y 

trotador de mundos.177 José Rojas Garci-

dueñas, según hemos dicho, no sólo dio 

la bienvenida a Amancio Bolaño e Isla a la 

Academia, sino también leyó su despedida 

en su In memoriam, balanceándolo como 

didáctico, ana lí tico, crítico y, en la corpo-

ración, como consultor, revisor de neolo-

gismos, estudioso de los mexicanismos 

que deben incorporarse al diccionario. La 

suya fue vida plena de labor fecunda, con 

obra amplia magníficamente realizada.178

1972

La primera sesión pública del año, marca-

da para el 28 de enero, se de di có a home-

najear a Ángel de Campo, Micrós. Mauri-

cio Magdaleno redacta “Ángel de Campo 

en el sentimiento de su tiempo” y lo da a 

conocer, señalando que a Micrós le tocó 

vivir la primera generación que en Méxi-

co disfrutó de la paz tras la refriega libe-

ral-conservadora que se tradujo en el 

triunfo de la República. El contorno y la 

vida de Ángel de Campo se explican den-

tro de una época precisa, la del final del 

siglo, “que pasa corrientemente por simple 

estra bismo, por anquilosada”. De aquel 

pulso sobreviene la fragua de una literatu-

ra que alcanza, cualitativa y cuantitativa-

mente, un vigoroso aliento. Allí crea su 

aguafuerte metropoli ta no, donde baraja 

tipos populares y cosas mundanas: “un 

muchacho descalzo, de blusa hecha jiro-

nes, mordiéndose un dedo, arrastrando el 

sombrero de petate y viendo a todos lados 

177 Misma sesión. Efrén Núñez Mata, “Ermilo 

Abreu Gómez”, Memorias de la Aca de mia Mexica-

na, t. xxi, pp. 328-331.

178 Misma sesión. José Rojas Garcidueñas, “Aman-

cio Bolaño e Isla. In memoriam”, Me mo rias de la 

Academia Mexicana, t. xxi, pp. 331-334.

Estudio comparativo entre el Estebanillo 

González y el Periquito Sarniento,

por Amancio Bolaño e Isla
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con cara de imbécil...”, pongamos por caso. 

No sólo las criaturas, sino también los ob-

jetos inanimados: “los juguetes que cobran 

aliento en las manos de los niños, las pren-

das que visten al humilde, los cachorros y 

toda suerte de ense res”. Pocas, muy pocas 

plumas me xicanas —cuenta Mauricio— 

han penetrado con tanta ternura, teñida 

de un melancólico humorismo, en ese 

mundo minúsculo de las cosas. En el mar-

co de su pequeñez física —que tan bien 

pinta Victoriano Salado Álvarez: “con an-

teojos de disminución de varios diáme-

tros... donde destaca la nariz, una naricilla 

subversiva que tal vez haya resultado exa-

gerada para aquel cuerpo, pero que era 

pequeña para nariz humana, completada 

con unos enormes anteojos que daban la 

idea de per diz...”—, Magdaleno lo coloca 

en su vida corriente, en las verbosas vela-

das del Liceo Altamirano —Micrós fue 

uno de los fundadores—, “en el turbión de 

las Semanas alegres, cerca de un millar 

de cuadros de un sostenido humor tris-

tón...” El remate indica que “ni romántico 

del todo, ni naturalista del todo, ni realis-

ta del todo, su voz sin retórica ni falsete de-

safía, por humana y me xicana, el vejamen 

de los años, que siguen siendo el mejor 

aliado de su vitalidad”.179 Tras Magdaleno, 

Francisco Fernández del Castillo cuenta 

“Recuerdos de Ángel de Campo (Micrós-

Tick Tack)”, vivo en los rincones de su 

memoria porque resulta, nada más ni 

nada menos, que es su tío, por ser herma-

no de su madre. Retratos de él y de sus 

amigos Luis González Obregón y Ezequiel 

Chávez figuran por haber sido también 

discípulos de Ignacio Manuel Altamirano; 

también de Eduardo Ruiz, el historiador 

michoacano. Para hacerse cargo de la fa-

milia abandona Micrós los estudios de 

medicina y colabora eventualmente en El 

Nacional hasta convertirse en redactor 

permanente. Escribe la Historia de la ha-

cienda pública en México como contribu-

ción a la obra México y su evolución social, 

de Justo Sierra. Se entrega a la cátedra de 

Lengua Castellana en la Escuela Prepara-

toria. Y progresa en sus afanes literarios. 

179 Sesión pública del viernes 28 de enero de 1972. 

Mauricio Magdaleno, “Ángel de Campo en el senti-

miento de su tiempo”, Memorias de la Academia 

Mexicana, t. xxi, pp. 335-341.

El escritor y la crítica, por Eduardo Luquín
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Fernández del Castillo entremezcla la vida 

de su familia con la de Micrós, para des-

pués describirlo: “laborioso y pulcro, mo-

delo de cultura y decencia, dividía su 

tiempo entre las labores de la burocracia y 

los altos goces estéticos de la produc ción 

de la música... todo lo entendía, todo lo 

veía intensa y hondamente, sin que pare-

ciese verlo”. Narra escenas ligadas a la Es-

cuela de Medicina, conocidas por ambos, 

el homenajeado y el cuentista, ade más de 

escenas de los personajes que crea Micrós 

y de las dos pasiones que posee, los libros 

y lo musical. En fin, lo encadena a la bro-

ma, al chiste: “era un niño zumbón; gusta-

ba travesear con la burla sana, espiritual, 

ingenua, burla como quebra dizo dardo de 

cristal...” Co mo fin, su muerte por tifo 

exantemático.180

El 25 de febrero siguiente es designado 

para honrar la memoria de Ignacio Mon-

tes de Oca y Obregón por cumplir 50 años 

de fallecido. Tras las palabras de rigor, di-

chas por el director, el académico corres-

pondiente de San Luis Potosí, Joaquín 

Antonio Peñalosa, dicta su trabajo “Mon-

tes de Oca, poeta”, acomodándolo como 

estrella que ilumina la ciudad-capital del 

estado potosino, brasa viva de antiguas 

cenizas que tras 50 años de desaparecido 

“todavía arde al ser pontífice y poeta, pas-

tor de almas y pastor de la Arcadia que, 

cantando, apacentaba a su rebaño”. Lo 

envuelve Peñalosa en las obras de arte que 

colecta y venera, en sus andanzas por Eu-

ropa, en el escudo que enarbolan las Casas 

Reales, la biblioteca personal más impor-

tante —para él— de América. Y lo aposen-

ta entre mieles y honores saboreados, o 

entre acíbares y quebrantos. Si traductor 

de los poetas griegos desde los 16 años 

hasta su más avanzada ancianidad, si 

también orador fecundo —admirado por 

Amado Nervo—, en la ocasión Peñalosa 

lo estudia como poeta. Ipandro Acaico es 

revisado en su bibliografía poética, conte-

nida en seis libros: Ocios poéticos y las co-

lecciones de sonetos A orillas de los ríos, 

Otros cinco sonetos, Nuevo centenar de so-

netos, Sonetos jubilares y Sonetos póstu-

mos, algunos de ellos sin el más leve reto-

que, primero alabados y con el tiempo 

atrapados entre una tormenta de vitupe-

rios, por lo cual él mismo, en la segunda 

edición de Ocios, estampa su frase “No 

temo, porque no aspiro a adquirir gloria”. 

Julio Jiménez Rueda gradúa su poesía 

como impecable y purísima; Carlos Gon-

zález Peña lo muestra como acabado e 

inconfundi blemente clásico. Aunque Oc-

taviano Valdés indica que “a través de su 

verso resuena el acento del orador y del 

cultivado humanista que piensa y siente, 

pero sin conseguir el hallazgo luminoso 

del punto de vista original, ni menos tra-

ducirse en emo ción poética”. Para Joaquín 

Antonio, Montes de Oca “es un mexicano 

de alma helénica”, y el mayor caudal de su 

producción lírica está integrado con poe-

sía de ocasión donde apenas mira el paisa-

180 Misma sesión. Francisco Fernández del Casti-

llo, “Recuerdo de Ángel de Campo (Micrós-Tick 

Tack)”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xxi, 

pp. 341-365.
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je, asunto decorativo y estático. Vigor el 

suyo para componer sonetos: “de disparar 

sonetos tengo antojo”. Frase suya, como 

otras tantas, donde nos parece soberbio, 

presumido y orgulloso en su decir. Escri-

be poemas con métrica diferente, pero no 

son los más: odas, himnos, elegías, can-

ciones, sátiras y epístolas.181

Aun cuando el 10 de marzo de este año 

existe la noticia de que Andrés Henestro-

sa es el indicado para hablar próxima-

mente de las relaciones que Benito Juárez 

debe haber tenido con la Academia,182 el 9 

de junio inmediato se desmiente que el 

patricio alguna vez haya sido invitado 

para actuar como correspondiente de la 

Real Academia Española: Henestrosa “in-

forma que por lo que sabe, hacia 1870 el 

señor Olázaga pidió a Juárez su anuencia 

para proponerlo como correspondiente 

de la Española, y Juárez declinó al sugerir 

se propusiera a don Pedro Santacilia, lo 

que posteriormente no tuvo efecto”.183

Marzo y abril contemplan los homena-

jes dedicados a las memorias de Carlos 

Pereyra y Manuel Payno respectivamente. 

El 24 del primer mes Luis Garrido lee 

“Evocación de Pereyra”, y Jesús Guisa y 

Azevedo promete sus “Juicios sobre la 

historia de México de don Carlos Perey-

ra”. Garrido hace notar que, no obstante 

su retiro a Madrid al sobrevenir la Revo-

lución y hasta su muerte, don Carlos, con 

su gran amor a México, “reconstruye el 

proceso de la conquista, las gestas de los 

descubridores por mares americanos y la 

evolución de las instituciones hispánicas 

en el nuevo mundo”. Sus libros son un 

ejemplo de pureza por su estilo, por la se-

lección de las fuentes y por el conocimien-

to general de la cultura. Tenía una gran 

intuición para desentrañar conceptos y 

desmenuzar la manera en que acaecieron 

los sucesos. Juzga de los acontecimientos 

nacionales y de sus hombres con gran cla-

rividencia, sin hacer concesiones a la ver-

dad falsificada. No fue un historiador de 

pacotilla, sino un investigador de probi-

dad mental que estimaba el pro y el contra 

de cada situación para normar su juicio. 

Sin pasión malsana, sus notas de censura 

siempre están razonadas. Al decir de Mar-

181 Sesión pública del viernes 25 de febre ro de 

1972. Joaquín Antonio Peñalosa, “Montes de Oca, 

poeta”, Memorias de la Academia Me xicana, t. xxi, 

pp. 366-374.

182 AoAM del viernes 10 de marzo de 1972.
183 AoAM del viernes 9 de junio de 1972.

Manuel Payno
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tín Luis Guzmán, “con suma autoridad 

ha bló de historia en lengua española, y 

desde España tuvo el corazón y la inteli-

gencia puestos en México y en su obra, 

que es aleccionadora y gigantesca”.184 Don 

Jesús debe de ha ber improvisado, pues su 

“Juicio”, si bien aparece señalado en el 

programa, ni está reproducido en las Me-

morias ni aparece en su expediente perso-

nal.185 El 28 del segundo mes mencionado 

Antonio Acevedo Escobedo presenta “Re-

cordación de Manuel Payno”, donde co-

mienza diciendo que, después de los 80 

años de aparecidos Los bandidos de Río 

Frío, la figura de Payno debería estar en-

negrecida porque los críticos, al ocuparse 

del autor, aunque le re conocen ciertas vir-

tudes, no se privan de apuntar juicios des-

pectivos o apenas reticentes. Mauricio 

Magdaleno llega a decir, en un ejemplo: 

“las desaprensivas truculencias fo lleti-

nescas de Payno”. Empero, las ediciones 

de Los bandidos reverdecen y el lector 

mexicano, despreocupado de modas y ex-

quisiteces, vota por él. Y Mariano Azuela 

lo coloca al lado de las Memorias de mis 

tiempos, de Guillermo Prieto, o del Méxi-

co viejo, de Luis González Obregón, segu-

ramente porque cada lector se re conoce 

casi incorporado a la acción, sin daño de 

la distancia en el tiempo. En el libro no 

falta nada del México costumbrista que el 

autor vivió, con sus alrededores, los tipos 

populares o no, el comercio y la industria, 

las festividades y los días comunes y co-

rrientes. “Escribo escenas de la vida real y 

positiva de mi país, cuadros menos bien o 

mal trazados de costumbres que van des-

apareciendo, de retratos de personas que 

ya murieron, de edificios que también van 

desapareciendo...” En muchos de sus pasa-

jes suelta Payno la rienda al humorismo, a 

la vivacidad y a la sencillez. Acevedo hace 

ver que “la minucia en los detalles, ese ful-

gor y calor humanos, esa variedad de es-

cenarios, ese legítimo so nido verbal de las 

expresiones populares mexicanas en boca 

184 Sesión pública del viernes 24 de mar zo de 1972. 

Luis Garrido, “Carlos Pereyra”, Memorias de la Aca-

demia Mexicana, t. xxi, pp. 375-383.

185 Misma sesión pública.

Carlos Pereyra
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de los personajes, esa frescura y colorido 

como de pintor”, son los que divierten y 

dan simpatía, eficacia comu nicativa po-

dríamos decir, a Manuel Payno en Los 

bandidos de Río Frío.186

El 23 de junio, en sesión presidida por 

Alfonso Junco por encontrarse enfermo el 

director Monterde, tiene lugar la recepción 

de objetos pertenecientes a Manuel Gutié-

rrez Nájera, ofrecidos por Boyd G. Carter a 

nombre de sus descendientes, entre ellos li-

bros, manuscritos, fotografías y otros artí-

culos personales. Como el álbum de la es-

posa del poeta contiene un poema inédito, 

Salvador Novo lo ofrece en voz alta.187

A fin de año, el 15 de diciembre, el in-

geniero Víctor Bravo Ahúja, secretario de 

Educación Pública, preside el homenaje a 

la memoria de Rafael F. Muñoz, académi-

co electo, y de Justino Fernández, falleci-

dos en el transcurso de este calendario. 

Pero antes, el 27 de octubre, Miguel Ale-

mán entrega su trabajo “Silvestre Moreno 

Cora, ilustre jurista, literato y maestro”; 

en él, analiza a este personaje en el medio 

veracruzano y lo sitúa como miembro del 

Tribunal Superior de Justicia de Veracruz 

y después como presidente de la Suprema 

Corte de Justicia de la Na ción; Luis Garri-

do presenta a continuación una introduc-

ción al es tu dio anterior.188 Rafael F. Mu-

ñoz es evocado, en efecto, por Andrés 

He nes tro sa, y Justino Fernández por José 

Rojas Garcidueñas, en añadido de última 

hora, durante este último mes.189

1973

El registro que el acta correspondiente al 

23 de febrero del año en curso señala so-

bre el cumplimiento de los 150 años de 

186 Sesión pública del viernes 28 de abril de 1972. 

Antonio Acevedo Escobedo, “Recordación de Ma-

nuel Payno”, Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xxi, pp. 384-393.
187 Sesión pública del viernes 23 de junio de 1972.
188 Sesión pública del viernes 27 de octubre de 

1972. Miguel Alemán, “Silvestre Moreno Cora, ilus-

tre jurista, literato y ma es tro”, Memorias de la Aca-

demia Mexicana, t. xxi, pp. 394-402; Luis Garrido, 

“Introducción al estudio anterior”, Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxi, pp. 402-404.
189 Sesión pública del 15 de diciembre de 1972. Los 

discursos respectivos no se en cuen tran en los expe-

dientes de Rafael F. Muñoz, Justino Fernández, Andrés 

He nes tro sa o José Rojas Garcidueñas, donde de be-

rían aparecer, ni en los t. xxi y xxii de las Memorias 

de la Academia Mexicana.

Manuel Gutiérrez Nájera
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nacido de Sebastián Lerdo de Tejada, y el 

50 ani versario de fallecido de José López 

Portillo y Rojas, con el objeto de rendirles 

homenaje, sólo tiene lugar en el ca so del 

segundo de ellos, y hasta 1974.190

José Gorostiza muere el 16 de marzo, y 

la oración fúnebre queda en la voz de Jai-

me Torres Bodet cuando el cuerpo es lle-

vado a la Se cretaría de Relaciones Exte-

riores. Luminoso como es su costumbre, 

Jaime dice cuanto es necesario en pocas 

palabras. “Hemos perdido a uno de los 

más nobles y puros poetas mexicanos de 

nuestro siglo: armonioso en la expresión 

del tránsito de la vida, y profundo en la 

com prensión patética de la muerte. Muer-

te sin fin fue el título de su obra definiti-

va.” Lo define como colaborador suyo:

nadie más lúcido y más preciso. Nadie mejor 

enterado y más coherente. Nadie más sagaz 

y más comprensivo... sus cualidades de di-

plomático, por brillantes que fueran, no ate-

nuaron jamás en su alma una luz perenne: la 

voluntad de encontrarse y de realizarse en 

la plenitud esencial de la poesía... fiel a su 

vocación de continuo ascenso, incansable en 

su egregio anhelo de perfección... descubrió 

en su carácter una razón de esperanza que 

otros no aciertan a vislumbrar y se atrevió a 

medir esos abismos secretos que amedren-

tan a otros inútil mente...191

El 15 de junio la sesión extraordinaria 

efectuada recibe la visita de Dámaso Alon-

so, director de la Real Academia Española; 

y de Germán Arciniegas, de la colombina; 

Aurelio Tió, de la puertorriqueña; y Atilio 

Dell’Oro Maini, de la argentina. No pue-

den acudir los di rectores de las academias 

venezolana, costarricen se y filipina. Presi-

de Agustín Yáñez, ya como director de la 

Aca demia:

190 AoAM del 23 de febrero de 1973.
191 Ibidem. Jaime Torres Bodet, “A José Gorosti-

za”, Memorias de la Academia Me xi ca na, t. xxii, pp. 

141-142. Durante el sepelio parece ser que Jesús 

Guisa y Azevedo y Antonio Acevedo Escobedo ha-

blan sobre José Gorostiza. Las palabras que guarda el 

t. xxii, pp. 161-165, acerca de “El poeta José Goros-

tiza”, de Jesús Guisa y Azevedo, no son las del sepe-

lio, sino las ofrecidas durante un homenaje múltiple, 

el de la sesión del 22 de febrero de 1974. No hay pa-

labras de Antonio Acevedo Escobedo.

Agustín Yáñez
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a continuación el señor académico Henes-

trosa dio lectura a su estudio sobre “Hispa-

nismos en las lenguas indígenas de México”. 

En seguida, el señero don Dámaso Alonso 

hizo uso de la palabra para referirse al pro-

cedimiento que se sigue en la Academia Es-

pañola para que ésta llegue a incluir una 

determinada palabra en el Diccionario y 

para concluir pidió la colaboración oportu-

na de todas las Academias correspondientes 

y, desde luego, de la Mexicana...192

Cuando el 19 de octubre el licenciado 

Luis Garrido muere en París, Francia, al 

traslado de sus restos a México y la inhu-

mación de ellos el 20, Salvador Azuela re-

dacta y lee “A Luis Garrido” como oración 

fúnebre. “Luis Garrido estaba hecho para 

el afecto humano. El signo de su vi da fue 

servir. No hubo quien llamara a su puerta, 

que saliera defraudado”, dice Salvador. 

Amante de los libros, la música, la pintura 

y la conversa ción, el rumbo de su vocación 

estaba definido claramente por la cátedra, 

las letras y el foro. Rector en San Nicolás 

de Hidalgo en forma transitoria, lo es de 

mayores vuelos en la Nacional de México. 

Con su sabiduría adquirida de modo in-

fatiga ble resulta un gran laborioso, sem-

brador de valores esenciales. Triun fa, así, 

sin más armas que las de su sensibilidad y 

su disciplina, y sin otro oro que el de su 

conciencia.193

1974

El año se inicia con el deceso de Salvador 

Novo el 13 de enero; Antonio Castro Leal, 

durante la inhumación de sus restos al día 

siguiente, pronuncia la oración fúnebre 

“En la tumba de Salvador Novo”, diciendo 

que al pertenecer a una generación privi-

legiada, desde su juventud sorprende por 

una vocación literaria abierta a todos los 

rumbos, dada la variedad y animación de 

su cultura y el valor de sus precoces reali-

zaciones. Experimenta Novo todos los gé-

neros, desde la poesía y el ensayo, la críti-

ca y el teatro, hasta la crónica y las historias 

antigua y contemporánea. La originalidad 

es uno de sus atributos, y el dominio téc-

nico uno de sus dones naturales. No imi-

ta: canta con una sinceridad sin estruen-

do, con una especie de travieso buen 

humor que se hace perdonar por su insi-

nuante cortesía y la gracia y mérito de sus 

realizaciones. Abundante y de gran varie-

dad la prosa que ejecuta. Rechaza Novo 

las formas insustanciales y las frases he-

chas, y su carrera en el periodismo cunde 

asombrosa. Teatrero por excelencia, ani-

ma temas y personajes a los cuales trans-

192 Sesión pública extraordinaria del viernes 15 

de junio de 1973. El estudio “His pa nis mos en las 

lenguas indígenas de Mé xi co” no aparece ni en el 

expediente per so nal de Andrés Henestrosa ni en 

las Me mo ri as de la Academia Mexicana. Las pa la-

bras de Dáma so Alonso, solicitadas a petición de 

Antonio Castro Leal según el acta del 29 de junio 

de 1973 para ser publicadas en un folleto conme-

morativo, no aparecen. Nunca se publica el citado 

folleto.
193 AoAM del viernes 26 de octubre de 1973. Sal-

vador Azuela, “A Luis Garrido”, Me morias de la 

Academia Mexicana, t. xxii, pp. 143-144.
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mite una visión intencionada, maliciosa, 

frecuentemente satírica. Sólo que ninguna 

de las formas que practica revela tan ínti-

mamente su ser como la poesía. Y allí, con 

fino y sorprendente di bujo donde las imá-

genes que duermen en las palabras van 

insinuando sus revelaciones, musita con 

una voz que se une a las notas punzan tes 

de la orquesta universal. Castro Leal añade 

que la ironía es siempre para él un escudo 

para su sensibi lidad.194

El 22 de febrero siguiente tiene lugar 

una sesión pública en el salón de actos de 

la Academia donde se honra la memoria 

de cuatro académicos, desaparecidos en di-

ferentes épocas: Federico Escobedo, en 

su centenario natal; José López Portillo y 

Rojas, en el cincuentenario de su falleci-

miento; José Gorostiza y Luis Garrido, de 

reciente muerte. Octaviano Valdés lee 

“A don Federico Escobedo en su centena-

rio natal”: borda una síntesis de su vida 

y su obra, colocándolo entre

nuestros dilectos humanistas, de la raza del 

obispo Montes de Oca, el insigne Joaquín 

Arcadio Pagaza, el glorioso Manuel José 

Othón y, más to davía, sin quedar en des-

ventaja al compararlo con Landívar, Alegre 

y otros del siglo xvii... autor de su libro de 

composiciones latinas tituladas Carmina la-

tina, pero sobre todo traductor al español 

de la Rusticatio mexicana del p. Rafael Lan-

dívar, a la cual cataloga no como literal ni 

parafrástica, sino como interpretativa, pues 

a veces se ciñe al texto original y otras re-

fuerza el pensamiento por adición de epíte-

tos, que tampoco son ripios, y de uno o más 

versos. 

Recorre Valdés otros textos del padre 

Escobedo, traducciones y poe sía original 

en español, menos des crip ti va y más sub-

jetiva, con un cierto aliento renovador. 

Y conviene en que hay que redescubrir la 

belleza robusta y saludable de los grandes 

humanistas y los grandes clásicos.195 Mau-

ricio Magdaleno a continuación se encar-

194 Antonio Castro Leal, “En la tumba de Salvador 

Novo”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xxii, 

pp. 145-146.
195 Sesión pública, solemne, del viernes 22 de fe-

brero de 1974. Octaviano Valdés, “A don Federico 

Escobedo en su centenario natal”, Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxii, pp. 153-156.

Federico Escobedo
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ga de resumir la “Vida y tra dición de José 

López Portillo y Rojas, al cincuentenario 

de su fa llecimiento”. Junto con la idea 

positi vista —dice Magdaleno—, funda el 

homenajeado el núcleo rector de la dicta-

dura del general Díaz, el de los llamados 

Científicos, de predominio político indis-

cutible hasta antes del estallido de la Re-

volución de 1910, para el cual “[el lema] 

barrediano de libertad, orden y progreso 

aparece luego reducido al puro binomio 

orden y progreso, porque la palabra liber-

tad queda relegada al desván de los cachi-

vaches”. Magdaleno se refiere a dos gene-

raciones de López Portillos, de méritos 

singulares en Jalisco y en México: don Je-

sús y don José, padre e hijo, “varones de 

un alto linaje de excelencia humana que 

atraviesan, en sus sendas jornadas, tiem-

pos henchidos por dramática riqueza his-

tórica”. A don Jesús se le recuerda como a 

uno de los más eminentes promotores 

de la educa ción popular. A don José, por 

su acendrado sentimiento tradicionalista. 

Fundador de La República Li teraria, una 

de las mejores revistas del país, publica en 

1898 La parcela, a la que se tiene por el 

más acabado modelo de la novela rural 

mexicana: desbordante aliento del suelo, 

nobleza en la trama, casticismo en el idio-

ma, concienzuda elaboración, temple en 

sus personajes, encanto del terruño y con-

cepción justa de la vida. “El sentimiento 

de la época se retrata, con cerrada fide-

lidad, en el encomio de La parcela”. Seño-

rea el aliento de la singularidad nativa. 

Y muestra lo que él ha desarrollado: su fi-

nura en el trato, la consideración al hom-

bre dentro de sus peonadas. Mauricio ha-

bla luego de Fuertes y débiles, de mucho 

menor arraigo y suerte, con temas argu-

mentales que juegan entre el ocaso del an-

tiguo régimen y el brote de la Revolución; 

ahí se retrata al latifundista destruido por 

el ciego turbión de sus esclavos. En su úl-

timo libro, Elevación y caída de Porfirio 

Díaz, publicado la víspera de su muerte, 

descubre las fallas de la dictadura, “la bu-

rocracia de la paz”, según sus propias pa-

labras. Es “un ilustre señor antañón que 

florece en el ejer cicio de superiores afa-

nes”.196 En tercer lugar Jesús Guisa y Aze-

vedo trans mi te su discurso “El poeta José 

Gorostiza. In memoriam”, con siderándolo 

como poeta a secas; según los cánones, 

hombre de Dios para los hebreos, profeta 

según los griegos y vate entre los latinos. 

Verdad luminosa, adorno y gala para la 

Academia. “Hacedor”, quien anima y 

presta vida a las palabras, con arrebato, 

alegría, exaltación, entusiasmo, hasta al-

canzar nuestra sensi bilidad, nuestras pa-

siones, nuestra imaginación y nuestra in-

teligencia. El poeta agita, llama, seduce, 

encanta y retiene. Su fuerza persuasiva 

nos colo ca en la misma hondura de nues-

tras creencias y tradiciones, de nuestras 

esperanzas y desazones, de las propias in-

suficiencias. Las imágenes y las figuras, 

por su belleza, se fijan en el hombre y lo 

196 Misma sesión. Mauricio Magdaleno, “Vida y 

tradición en José López Portillo y Rojas, al cincuen-

tenario de su fallecimiento”, Memorias de la Acade-

mia Mexicana, t. xxii, pp. 156-161.
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conducen a lo alto, a la contemplación, a 

una bienandanza intelectual, gaudium de 

veritate, gozo de poseer la verdad. Jesús 

dice todo esto y más: desde Ovidio y el 

caos de sus Metamor fo sis, nos conduce o 

introduce en lo eterno —porque ilumina 

las cosas de la vida diaria— de Gorostiza, 

elevándonos hacia su azul, remedio de 

Dios según él: 

sí, es azul, tiene que ser azul

un coagulado azul de lontananza.

Que Gorostiza respira, sin duda, el aire 

de Dios en una especie de humanización, 

especie de delirio donde como poeta en-

cuentra su inspiración. Vive eternamente, 

arriba de los astros, con su nombre imbo-

rrable.197 En último lugar habla Antonio 

Castro Leal. Su “Luis Garrido” trata a este 

personaje como jurista y literato. Como 

abogado se especializa Garrido en el dere-

cho penal, y llega a ser uno de los autores 

del Código Penal de 1931. En la literatura, 

su temperamento reflexivo, la observación 

atenta de la vida y su espíritu de discreta y 

tranquila lucidez lo sitúan en un tono 

de perspectivas abiertas y perfiles vagos, de 

novedosas reflexiones y sutiles palabras. 

Amante de la luz, la claridad, el sol que 

ilumina lo mismo los paisajes que las in-

tenciones y las ideas, recoge impresiones 

de viajero de los lugares de estirpe latina, 

así Francia, España e Italia, creando imá-

genes alucinadas y despiertas. Publica dis-

cursos y mensajes, artículos de crítica y li-

bros sobre Antonio Caso, Alfonso Reyes y 

Saturnino Herrán; escritor sobrio, elegan-

te y ameno, permanece por su elevado es-

píritu y sus nobles y generosas intencio-

nes. Mira siempre la vida, la educación de 

los hombres, la cultura, el derecho y la li-

teratura con optimismo. Castro Leal dice 

que Garrido “bajo la luz que difunde la 

tarde, el mundo adquiere una realidad 

que revela toda la objetividad y elegancia 

de sus mejores valores plásticos”.198

El año transcurre con los preparativos, 

especialmente el ante pro yec to, para cele-

brar el centenario de la Academia en 1975: 

en la sesión del 30 de agosto se programan 

los actos más sobresalientes que habrá que 

efectuar.199 El 29 de no viembre se mencio-

na la colocación de los res tos del padre 

Ángel María Garibay en la Rotonda de los 

Hombres Ilustres de Toluca, México.200

Cierra el calendario con la sesión públi-

ca del 13 de diciembre en que se honra la 

memoria de los académicos fallecidos du-

rante el año: Salvador Novo, Jaime Torres 

Bodet, Daniel Huacuja, Efrén Núñez Mata 

y Alfonso Junco. Daniel Huacuja muere el 

28 de mayo,201 Efrén Núñez Mata el 17 de 

agosto,202 y Alfonso Junco el 13 de octubre.203 

197 Misma sesión. Jesús Guisa y Azevedo, “El poe-

ta José Gorostiza. In memoriam”, Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxii, pp. 161-165.
198 Misma sesión. Antonio Castro Leal, “Luis Ga-

rrido”, Memorias de la Academia Me xi ca na, t. xxii, 

pp. 165-168.

199 AoAM del viernes 30 de agosto de 1974.
200 AoAM del 29 de noviembre de 1974.
201 AoAM del viernes 28 de junio de 1974.
202 AoAM del viernes 30 de agosto de 1974.
203 AoAM del viernes 25 de octubre de 1974.
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En primer término, este 13 de diciembre 

Alí Chumacero pronuncia sus palabras 

“A Salvador Novo”, en que sólo abor da al-

gún aspecto de la poesía del desaparecido, 

hombre de agudeza singular, burlón con 

posibilidades de diatriba, suele descubrir 

o imaginar defectos sumamente propicios 

en tanto desatiende cualidades de la per-

sona. Desde un principio en sus Ensayos, 

impresos en el año 1925 —anota Chuma-

cero— apareció ese afán de procurarse 

trato con el buen humor, aunque al mis-

mo tiempo, co mo al descuido humedecía 

sus ver sos con emociones tan íntimas, que 

hubiera deseado dejarlas perdurar ocultas 

en la sombra. “Su poesía, sin rey ni dama, 

da la impresión de ser el juego del escolar 

aniquilado por la sabiduría, aunque, a ve-

ces, con inteligente sonrisa burle a su co-

ra zón para dejarnos en la duda”, dice Jor-

ge Cuesta en su discutida Anto  lo gía. 

Influido por la poesía norte americana de 

vanguardia, va modelando Novo su ma-

nera propia de concebir el oficio. Según 

Xavier Villaurrutia, el gusto por el juego 

es en él un modo de contrastar y acentuar 

el impulso lírico. El rumor de la superficie 

procura disimular “el viento derrotado” 

que es su co ra zón.204 Mau ri cio Magdale-

no, de inmediato, abor da a “Jaime Torres 

Bodet”, quien afirma en uno de sus más 

precoces libros de versos: “nunca me can-

sará mi oficio de hombre”. Preocupado 

por la responsabilidad que incumbe a la 

misión de escritor, Jaime siempre procura 

ser más y más humano: “cuanto más se 

mezcle a las aventuras de la existencia, 

más probabilidades tendrá de allegar el 

caudal de sensaciones que su obra requie-

re para durar”. Alaba Magdaleno el alto 

nivel de su producción, catalogándolo 

como “excep cio nal poeta y un destrísimo 

prosista” que, de la mano de la dis ci pli na, 

prohíbe el alboroto de los elementos des-

atados y la precipitación: “a la técnica de 

la prisa es indispensable sobreponer la 

técnica de la solidez”. Tenemos enfrente 

—nos dice—el lujo servicial de su vida y el 

caudal de su obra. Como alma equilibrada 

—guarda esta consigna Magdaleno— en 

época bárbara, la pura tecnología es bar-

barie si no la anima el soplo del espíritu; 

cuidado con el periodo de profunda incul-

tura agresiva que asoma en el mundo.205 

Francisco Monterde, luego, presenta “Da-

niel Huacuja”, a quien califica como gra-

mático por excelencia, conocedor del co-

rrecto uso del español escrito y hablado, 

que en la madurez amplía su saber y hasta 

sus últimos años nunca deja de seguir, 

atento, la evolución de la lengua heredada. 

Lo analiza en sus trabajos bien documen-

tados, presentes en la Academia, entre 

ellos su coparticipación en las Principales 

parcialidades o grupos indígenas de Méxi-

co. Y hace saber que rindió abundantísi-

mos dic tá me nes en asuntos gramati cales, 

con su reconocida autoridad.206 En lugar de 

204 Sesión pública realizada el viernes 13 de di-

ciem bre de 1974. Alí Chumacero, “A Salvador No-

vo”, Me morias de la Academia Mexicana, t. xxii, 

pp. 169-170.

205 Misma sesión. Mauricio Magdaleno, “Jaime 

Torres Bodet”, Memorias de la Aca de mia Mexicana, 

t. xxii, pp. 170-172.
206 Misma sesión. Francisco Monterde, “Daniel 
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Andrés He nes tro sa, quien está fuera del 

país pero deja escritas unas páginas que 

lee Antonio Acevedo Escobedo, éste ofre-

ce el trabajo “Efrén Núñez Mata”, perso-

naje al que recorre en su biobibliografía. 

Vasta su obra, con innúmeros títulos y 

hechuras inéditas. Periodista por más de 

50 años, miem bro de variadas institucio-

nes, Andrés cataloga a Efrén como juchi-

teco insigne, reconociéndole premios, 

menciones y distinciones, amén de seña-

lar entre su producción, como fundamen-

tales, sus libros Alma campesina, México 

en la historia y Sitio de Cuautla.207 Octa-

viano Valdés es el último en dirigir la pa-

labra con el recuerdo de “Alfonso Junco”, 

al que hace ver como “ejemplo de lo que 

es el hombre con inteligencia y voluntad 

firme y tenaz”. Al margen de sus jornadas 

de oficina tuvo tiempo para el cultivo in-

tenso de las letras. “Siempre divertía el 

ánimo en algo útil, es decir, holgaba.” Re-

pasa Octaviano sus libros de adolescencia, 

la poesía que recoge —en su mayor parte 

religiosa, pero no mística según Efrén 

González Luna, porque no se entrega sin 

cesar a la contemplación extática, al deli-

quio absorto, a la unión cada vez más ínti-

ma y ab soluta con Dios—, su presencia

en Ábside, la seguridad de sus datos aun 

cuando sus puntos de vista resultaran dis-

cutibles, sus sonadas polémicas periodís-

ticas, su reconocido fervor como articulis-

ta y su ejemplo como uno de los portavoces 

más sobresalientes del pensamiento católi-

co. En sus escritos no hay amarguras ni 

rencores: su religiosidad “se derrama so-

bre todas las cosas y sobre todos los ins-

tantes de su vida”. Y así pasa, dispuesto a 

ayudar a los demás, presto a alentar voca-

ciones, ge neroso y optimista.208

1975

Puede considerarse que este año está en-

marcado por los preparativos mayores y 

los festejos dados sobre la conmemora-

ción del centenario de instalación de la 

Academia Mexicana. Desde la sesión del 

10 de enero se plantea la necesidad de ace-

lerar la conformación de un programa de-

finitivo.209 El 24 del mismo mes dícese que 

el presidente de la Re pú bli ca ha ofrecido 

un subsidio de tres millones de pesos para 

solventar los gastos de la conmemoración 

que se pretende hacer en la forma de colo-

quios de las Academias sobre pro blemas 

del idioma: los académicos Francisco Mon-

terde y Manuel Alcalá son los designados 

para formular el proyecto de temario res-

pectivo. Varias resultan las sugerencias.210 

En tal fecha y el 7 de febrero se precisa lo 

relativo al premio Academia Mexicana, 

con entrega de los trabajos enviados hasta 

el 31 de diciembre de este calendario y 

Huacuja”, Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xxii, pp. 172-174.
207 Misma sesión. Andrés Henestrosa, “Efrén 

Núñez Mata”, Memorias de la Aca de mia Mexicana, 

t. xxii, pp. 174-176.

208 Misma sesión. Octaviano Valdés, “Al fon so 

Junco”, Memorias de la Academia Me xi ca na, t. xxii, 

pp. 176-180.
209 AoAM del viernes 10 de enero de 1975.
210 AoAM del viernes 24 de enero de 1975.
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discer ni mien to el 1° de marzo de 1976, 

más efectivo de 4 000 dólares.211 En el 

transcurso de los meses siguientes se reci-

ben comunicaciones acerca de qué acade-

mias hispanoamericanas deciden venir, 

cuáles se abstienen o presentan dificulta-

des —El Salvador y Cuba— y de los obser-

vadores norteamericanos interesados en 

acudir.212 Las secretarías de Comunicacio-

nes, Hacienda y Relaciones Exteriores han 

otorgado grandes facilidades en relación 

con los trá mi tes y otras gestiones relativas a 

los invitados.213 La Academia Mexicana de 

la Historia recibe invitación espe cial. Va-

rias publicaciones están listas para ser en-

tregadas durante los festejos. Los actos se 

desarrollan, según lo previsto, del 11 al 15 

de sep tiem bre, con magnífico resul tado.214

El tomo xxiii de las Memorias de la 

Academia Mexicana está de dicado preci-

samente a sintetizar el evento del centena-

rio. La actividad principal, efectuada en 

las fechas previstas con el título de Co-

loquio sobre la Lengua Española en el 

Mun do Contemporáneo, reúne a destaca-

dos escritores, gramáticos y lingüistas. Las 

contribuciones permanecen clasificadas 

en tres comisiones: Importancia del Idio-

ma Español, Resonancia Mundial de las 

Obras Escritas en Español y Transforma-

ciones del Idioma por Aportaciones Re-

gionales y Normas para la Selección de 

Vocablos y Estructuras Nacionales. Con-

vocado el Concurso de Estudios Hispáni-

cos, con la participación espontánea de 

especialistas de cual quier nacionalidad, 

éste se subdivide en los temas de Lin güís-

ti ca Hispana e Historia Literaria His pa na, 

con extensión mínima de 150 cuartillas. 

Para el primer tema es designado como 

jurado el compuesto por los académicos 

Francisco Monterde, Manuel Alcalá y Er-

nesto de la Torre Villar; para el segundo, 

María del Carmen Millán, Porfirio Martí-

nez Peñaloza y José Luis Martínez. Premio 

al primer tema, el trabajo “El léxico indí-

gena del español ameri cano. Aprecia ciones 

sobre su vitalidad”, de los investigadores 

Marius Sala, Tudora Sandru-Olteanu, Dan 

Munteanu y Valeria Neagu, del Instituto 

de Lingüística de Bucarest, Rumania, en-

tre 21 trabajos pre sen ta dos. Premio al se-

gundo tema, “Cinco momentos de la lírica 

hispanoamericana”, de Óscar Rivera-Ro-

das, de nacionalidad boliviana, entre 34 

trabajos enviados.215 Los premios son en-

211 AoAM del viernes 7 de febrero de 1975.
212 Sesiones varias durante 1975.
213 AoAM del 1 de agosto de 1975.
214 AoAM del viernes 10 de octubre de 1975.

215 Memorias de la Academia Mexicana, t. xxiii, 

“El centenario de la Academia Mexicana. Crónica”, 

pp. 9-11.

Estampilla conmemorativa
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tregados con posterioridad, el 14 de mayo 

de 1976.

Durante la semana en que tiene lugar la 

celebración, las actividades sociales abun-

dan. Destacan la ofrenda floral depositada 

en la casa ubi ca da en el número 86 de la 

calle de Cuba —antes Medina número 6—, 

donde se efectuó la sesión inaugural de la 

Academia Mexicana el 11 de septiembre 

de 1875; la velada so lemne del día 11 en

el Palacio de Bellas Artes, presidida por el 

presidente Luis Echeverría, donde pronun-

cian sendos discursos Agustín Yáñez, di-

rector de la Academia Mexicana, y Alon so 

Zamora Vicente, secretario perpetuo de la 

Real Academia Española; una reunión pos-

terior en el Departamento del Distrito Fe-

deral, encabezada por el regente de la ciu-

dad, donde participa el doctor Pedro Laín 

Entralgo, de la Real Academia Española, 

entre otros oradores; el ho me naje a los 

Ni ños Héroes en el bosque de Chapultepec; 

la visita a la ciudad de Puebla aus piciada 

por el gobernador de la entidad, doctor 

Alfredo Toxqui Fernández; una reunión-

banquete donde lee un discurso Mi guel 

Alemán; y la asistencia de los académicos a 

la ceremonia del grito de la Independencia 

en el Palacio Nacional.216

El centenario es festejado ade más con 

una serie de ediciones propias de la Aca-

demia, entre ellas Sem blanza de académi-

cos, Álbum de directores, tercera edición de 

la Antología de poetas mexicanos, segunda 

edición de Vocabulario de mexicanis mos 

de Joaquín García Icazbalceta, la reedición 

de los tomos i-vii de las Memorias de la 

Aca demia Mexicana, y los Índices de dichas 

Memorias, de los tomos i-xxi, realizados 

por José Luis Martínez.217

El propio tomo xxiii reúne los discur-

sos elaborados, pero además publica las 

ponencias de las tres comisiones. Única-

mente citamos los nombres de las presen-

tadas por los académicos nuestros. Así, 

dentro de la primera comisión, la de Im-

portancia del Idioma Español, se enmar-

can las ponencias “Resonancia mundial 

de obras escritas en español”, por José 

Luis Martínez, y “El lenguaje y los medios 

216 Ibidem. 217 Ibidem.

El léxico indígena del español americano,

por Marius Sala et al.
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masivos de comunicación”, por Agustín 

Basave Fernández del Valle. En la segunda 

comisión, Resonancia Mundial de las 

Obras Escritas en Español, aparecen “El 

lenguaje y los medios de comunicación”, 

por María del Carmen Millán, y “Neolo-

gismos necesarios de carácter científico, 

técnico, etcétera”, por Andrés Henestrosa 

—con ese su decir de que “el idioma se 

hace todos los días, en todas partes, por 

todos: en la calle, en el aula, en el taller, en 

el laboratorio, en la cocina... El hombre, el 

tiempo y la vida no están quietos. Se crea, 

se inventa y se descubre cotidianamente... 

La palabra engendra palabra; como la 

vida, se continúa. Así nacieron los idio-

mas, y el nuestro no es una excepción. Por 

acumulación, por acarreo diario, de acuer-

do con nuestro desarrollo... la Academia 

tardó o se dilató en aceptar en el Diccio-

nario las nuevas voces, los neologismos, 

pese a que ya estaban en el lenguaje dia-

rio...”—. La tercera comisión, Transforma-

ciones del Idioma por Aportaciones Re-

gionales y Normas para la Selección de 

Vocablos y Estructuras Nacionales, inclu-

ye “Los neologismos de la cibernética y la 

futurología”, por Salvador Cruz, y “Medios 

de conservar, enriquecer y difundir el 

idioma español”, por Antonio Acevedo 

Escobedo, donde insiste en la necesidad y 

conveniencia de difundir el idioma español 

en todos los ámbitos, aún más allá de los 

límites donde lo hablamos, para destruir u 

oponerse al menos a los malos traductores 

del inglés al español, contratados para acu-

ñar equivalencias del mundo comercial o 

técnico a nuestro idioma, en que co rrom-

pen a éste con vocablos degenerativos.218

El año termina pronto, sin otro home-

naje añadido.

1976

Tal parece como si los festejos del centena-

rio dejasen a la Academia en reposo hacia 

los homenajes. Con excepción de la sesión 

218 Ibidem. El tomo xxiii incluye, además, dentro 

de los concursos literarios, las actas de los fallos res-

pectivos; el discurso de Óscar Rivera-Rodas, ganador 

del premio en el tema Historia literaria hispánica; y 

el acta de la sesión pública del 14 de mayo de 1976 

en que se entregan los premios. Los títulos de las co-

misiones y las ponencias aparecen así, aunque parez-

can equivocados.

Vocabulario de mexicanismos,

por Joaquín García Icazbalceta
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solemne y pública del 14 de mayo en que 

se hacen las entregas de los premios del 

concurso del centenario y donde Óscar 

Rivera-Rodas, autor del trabajo galardona-

do, con título “Cinco momentos de la líri-

ca hispanoamericana”, por estar presente 

pronuncia una breve alocución, exponien-

do los motivos de su ensayo y agradeciendo 

la decisión del jurado, no existe sino el 

homenaje a José Joaquín Fernández de Li-

zardi efectuado el 10 de diciembre, ya para 

terminar el año. Tal vez deban mencionar-

se dos lecturas, que habrán de tratarse en 

su oportunidad: “El neologismo, el tecni-

cismo y la patología del lenguaje médico”, 

presentada por Francisco Fernández del 

Castillo el 26 de marzo, y “Dos cuestiones 

literarias”, por José Luis Martínez el 23 de 

julio.219 El acta respec tiva del citado 10 

de diciembre anota que

en seguida el propio académico —don Agus-

tín Yáñez— leyó un estudio titulado “José 

Joaquín Fernández de Lizardi, patriarca y 

profeta de las letras patrias”, que al terminar 

recibió los aplausos de los oyentes. En la se-

gunda parte del progra ma el aca démico An-

drés Henestrosa dio lectura al ensayo que ti-

tuló “Los refranes en El Periquillo Sarniento”, 

que fue largamente aplaudido.220

Sin embargo, los expedientes de los 

citados académicos no guardan los textos 

correspondientes.

1977

A principios de año, el 11 de marzo la 

Academia recibe como huésped al señor 

Darie Novaceanu, represen tante de quie-

nes, rumanos por nacionalidad, han reci-

bido el premio del centenario Lingüística 

Hispá ni ca 1975, esto es, Marius Sala, Dan 

Munteanu, Valeria Neagu y Tudora San-

dru-Olteanu. Andrés Henestrosa comuni-

ca que

219 Francisco Fernández del Castillo, “El neologis-

mo, el tecnicismo y la patología del lenguaje médi-

co”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xxiv, 

pp. 369-377. José Luis Martínez, “Dos cuestiones li-

terarias”, Me mo ri as de la Academia Mexicana, t. xxiv, 

pp. 378-386.
220 AoAM del viernes 10 de diciembre de 1976.

José Joaquín Fernández de Lizardi
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el señor Novaceanu ha traducido al rumano 

autores españoles y poetas mexicanos como 

Octavio Paz, Efraín Huerta y otros, así 

como a Gabriel García Márquez y algunos 

prosistas hispanoamericanos, y que en esta 

ocasión se complace en presentarlo a esta 

Academia... Darie Novaceanu da las gracias 

y explica su labor en las traducciones y la 

difusión de las letras hispanoamericanas en 

lengua rumana...221

En la sesión última, el 9 de diciembre, 

con el realce que le otorga la presencia del 

presidente licenciado José López Portillo, 

se honra la memoria de los académicos fa-

lle ci dos, sin un recordatorio, así Martín 

Luis Guzmán —fallecido el 22 de diciem-

bre de 1976— y Carlos Pelli cer —muerto 

el 16 de febrero de 1977—. Indicamos

ya en el capítulo v, t. ii, la intervención

de Manuel Alcalá en su elogio acerca de 

“Martín Luis Guzmán”: brillante y con-

vencido de la calidad del “hombre de Fran-

cisco Villa”, expone Alcalá la vida en ple-

nitud y la excelencia de la obra de quien, 

según su sentir, “iguala con la vida el pen-

samiento”, al decir de Andrés Fernández 

de Andrada en su Epístola moral a Fa-

bio.222 Alí Chumacero es quien loa a Carlos 

Pellicer: “pocos poetas han compartido, 

como él, la sonrisa, la gracia, el entusias-

mo, la convicción de seguir siendo, contra 

viento y marea, un ado lescente que con-

vertía en poema hasta la más simple ocu-

rrencia: el campo, la aldea, la provincia, la 

patria, Hispanoamérica, fueron su ideal, 

pero un ideal convertido en vuelo”. Atán-

dolo a la poesía, al hablar de su oficio, él 

mismo la define: 

Para mí es un momento mágico de turba-

ción y estremecimiento. Un momento into-

lerable en que el espíritu empieza a operar 

sobre el lenguaje. La poesía comienza con 

un movimiento recóndito y oscuro: la ma-

rea de las palabras, que de pronto van su-

biendo hasta la boca. Las palabras son los 

símbolos de la expresión interna, y el alma 

languidece sin ellas, porque la plenitud del 

corazón en ellas se desborda.223

Agregado, el discurso de Salvador Cruz, 

correspondiente con resi den cia en Tehua-

cán, quien lee un trabajo en honor de “José 

María de Bassoco”, primer director de la 

Academia, quien cumple un centenario de 

falle cido el 18 de noviembre y quien, según 

Antonio García Cubas, era “muy instruido, 

que conocía al dedillo los clásicos latinos, 

gramático profundo e intransigente con los 

que aporreaban la lengua castellana”; en su 

persona, “era de mediana estatura y de fi-

sonomía agradable, a pesar de ciertos ras-

gos en que retrataba la ironía”.224

221 AoAM del viernes 11 de marzo de 1977.
222 Manuel Alcalá, “Martín Luis Guzmán”, Memo-

rias de la Academia Mexicana, t. xxiv, pp. 265-269.
223 Alí Chumacero, “Carlos Pellicer”, Me mo ri as de 

la Academia Mexicana, t. xxiv, pp. 269-272.

224 Salvador Cruz, “José María de Bas so co”, Memo-

rias de la Academia Mexicana, t. xxiv, pp. 272-275.
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1978

La sesión del 24 de febrero está dedicada a 

celebrar el milenio de la lengua castellana: 

en el estrado figura, como huésped de ho-

nor, el embajador de España en México 

Luis Coronel de Palma, marqués de Teja-

da. En primer lugar toma la palabra Fran-

cisco Monterde: lee “La lengua española 

en su milenario”, y allí indica que San Mi-

llán de la Cogolla es uno de los núcleos 

difusores de conocimientos que en sus 

monasterios agrupan en sus claustros a 

quienes reúnen competencias que la tra-

dición ha conservado y transmitido a tra-

vés de varias generaciones; que Yuso se 

hace sentir más allá del pueblo riojano, y 

que de allí proviene Gonzalo de Berceo 

y después, van surgiendo el anónimo del 

Mio Cid, el Libro de buen amor del Arci-

preste de Hita, la Gramática castellana de 

Antonio de Nebrija y mucho más. Reco-

rre luego todos los caminos y termina di-

ciendo que “no sólo por su excelencia, la 

lengua española es digna de que la man-

tengamos siempre en el alto puesto que 

por su perfección e importancia le co-

rresponde”.225 En seguida Manuel Alcalá 

instruye sobre “Algunos hitos en el desa-

rrollo de la lengua española”: desde el in-

cipiente romance que se enriquece a lo 

largo del “camino francés” que lleva a 

Compostela, con términos que van dejan-

do los peregrinos, hasta el español medie-

val o los fonemas que se han perdido en 

nuestros días y, más acá, cuando en los al-

bores del Renacimiento la lengua castella-

na, hecha española, se encamina a su épo-

ca de esplendor. La lengua literaria culmina 

en la época de los Reyes Católicos y de 

Carlos V, y la llaneza se apodera del idio-

ma, según dicta La Celestina: “deja, señor, 

esos rodeos, deja esa poesía, que no es ha-

bla conveniente la que a todos no es co-

mún, la que todos no participan, la que 

pocos entienden”. Expoliación al difun-

dirse el español universalmente por Amé-

rica y por Europa, y paso al sistema fono-

lógico moderno entre la segunda mitad 

del siglo xvi y la primera del xvii, para 

caer en el xviii, el siglo francés por exce-

lencia. La Real Academia lucha por la pu-

reza del idioma desde 1714 en que se fun-

da, para rematar en los siglos xix y xx, 

con la influencia vasta de los anglicismos, 

opuesta a las doctrinas de Andrés Bello y 

Rufino José Cuervo. Que —dice don Ma-

nuel— la extrema diver sidad adquirida 

por el español, también riqueza léxica, no 

dañará seguramente a su gran unidad: 

“Creo que podemos esperar confiados y 

optimistas en un más rico y fecundo se-

gundo milenio de nuestra lengua”.226

El jueves 27 de abril, por la noche y en 

el Palacio de Iturbide, el premio Rafael 

Heliodoro Valle es entregado a Mauricio 

Magdale no.227 El año corre entre proposi-

ciones y recibimiento de algunos acadé-

225 Francisco Monterde, “La lengua española en su 

milenario”, Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xxiv, pp. 276-282.
226 Manuel Alcalá, “Algunos hitos en el desarrollo 

de la lengua española”, Memorias de la Academia 

Mexicana, t. xxiv, pp. 282-292.
227 AoAM del viernes 28 de abril de 1978.
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micos extranjeros, pero sólo hacia las 

postrimerías resaltan dos fechas: el 24 de 

noviembre la embajada de España con-

cede e impone la Gran Cruz de la Orden 

de Isabel la Católica a Miguel Alemán 

por los empeños de su ininterrumpido 

servicio a la lengua, y el 30 inmediato en 

que se le ofrece una comida al propio 

académico —ex presidente de la Repúbli-

ca— con el objeto de entregarle una me-

dalla de plata, convenida desde junio 

previo.228 En la primera ocasión, al reci-

bir la condecoración, Alemán agradece la 

presea y ante el privilegio recibido da lec-

tura a un discurso que, por sus concep-

tos, es publicado por la corporación. Ale-

mán indica que “Isabel la Católica sienta 

bases nuevas para el derecho español e 

indiano al acoger una con cep ción avan-

zada acerca de los derechos de sus súbdi-

tos allende del mar océano”; promulga 

las Leyes de Burgos, protectoras de las et-

nias indígenas; en su testamento les evita 

agravios, y es acogiéndose a las normas 

consistentes del idioma español como 

dispone que se enseñe la nueva cultura a 

los indios, “ofreciéndoles la posibilidad 

de alcanzar dentro de ella el rango y la 

responsabilidad a que por su saber se hi-

cieron acreedores”. Termina precisando 

que “el idioma español ha sido para los 

pueblos americanos lenguaje de libertad 

y dignidad humanas, y que en lo litera-

rio, el acento americano se caracteriza 

quizá por aquella sutileza que llevó a Es-

paña misma don Juan Ruiz de Alarcón y 

que en sor Juana Inés de la Cruz cuajó en 

primores como de orfebrería”.229 En la 

segun da, la medalla prevista es otorgada 

ante la presencia de numerosos académi-

cos. Mau ricio Magdaleno hace referencia 

a que en Miguel Alemán se asocian el in-

telectual y el hombre de acción, coincidien-

do en móviles superiores. La contestación 

registra algunas de las intervenciones sa-

lientes en la vida política del ex presiden-

te, y contempla el compañerismo que él y 

Mauricio gozaron dentro de su vida pre-

paratoriana.230

228 AoAM del 9 de junio y 8 de diciembre de 1978.
229 Discurso del licenciado don Miguel Alemán al 

recibir la Gran Cruz de la Orden de Isabel la Católica, 

en la Embajada de España, el miércoles 8 de noviem-

bre de 1978, Academia Mexicana, México, 1978.
230 AoAM del 8 de diciembre de 1978. Mauricio 

Juan Ruiz de Alarcón
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1979

El posible homenaje o acto público sobre 

Ignacio Ramírez, El Nigromante, presu-

puestado el 5 de abril para celebrarse el 26 

del mismo mes no tiene lugar; se pospone 

indefinidamente.231 Desde el 10 de mayo 

inmediato se prepara una celebración 

donde

se trate de tres grupos de poetas, primor-

dialmente los que figuran en la Antología de 

1892, recientemente vuelta a editar por esta 

Academia... cuyo programa consistirá en 

que don Francisco Monterde diga algunas 

palabras iniciales mencionando el panora-

ma general literario de la Antología; luego 

disertará don Octaviano Valdés acerca de 

los poetas neoclásicos; después lo hará don 

Manuel Ponce sobre los poetas del romanti-

cismo y, finalmente, don Porfirio Martínez 

Peñaloza hablará de los poetas premoder-

nistas.232

La sesión de los tres grupos de poetas 

no se realiza el 26 de julio como se había 

pensado, pero sí el 11 de octubre en sesión 

extraordinaria y pública. Tras de que 

Francisco Monterde recuerda las circuns-

tancias en que se encomienda a la Aca-

demia Mexicana reunir una antología de 

poesías, Octaviano Valdés relata “El neo-

clasicismo mexicano”, indicando que 

nuestra poesía neoclásica es la expresión 

de la poesía que durante la pasada centuria 

—tomando sus límites con alguna ampli-

tud— mantuvo la voz de la arcadia acadé-

mica, ya como manifestación de amor a la 

antigüedad clásica, ya como supervivencia 

del humanismo grecolatino, hondamente 

arraigado en los centros docentes de la colo-

nia virreinal; el cual maduró con magnifi-

cencia renacentista en la lámina de ilustres 

desterrados jesuitas de fines del siglo xviii; 

a partir de entonces fue sustituido total o 

parcialmente por el neoclasicismo, dosifi-

cándose éste con el romanticismo y aun con 

el parnasianismo y el modernismo.

La tradición humanística —dice él— 

fue recogida principalmente por los escri-

tores neoclásicos. Cita en somera enume-

ración a Anastasio de Ochoa, José Joaquín 

Pesado, Bernardo Couto, José María Bár-

cena, Joaquín D. Casasús, Ignacio Ramí-

rez, e indirectamente a Ignacio Ma nuel 

Altamirano, Miguel Jerónimo Martínez y 

Manuel Carpio. Registra el que una de las 

notas distintivas de tales poetas es su salu-

dable esfuerzo por crear un nacionalismo 

poético y el que la vida de cada uno de 

ellos es compendio de la historia literaria, 

social y política de su tiempo.233 Manuel 

Ponce, a continuación, expone “La poesía 

romántica en México”, diciendo que el vi-

rus romántico, llamado “el mal del siglo”, 

Magdaleno, “A Miguel Alemán”, Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxiv, pp. 293-295. Miguel 

Alemán, “Contestación al discurso anterior”, Memo-

rias de la Aca de mia Mexicana, t. xxiv, pp. 295-298.
231 AoAM del 26 de abril de 1979.

232 AoAM del 10 de mayo de 1979.
233 Octaviano Valdés, “El neoclasicismo mexica-

no”, Memorias de la Academia Me xi ca na, t. xxiv, 

pp. 306-310.
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afecta en la centuria decimonónica la sen-

sibilidad de poetas y pensadores, haciendo 

a la postre más bien que mal a la literatura 

y a la poesía; subjetiva mente, en el roman-

ticismo la conciencia despierta a la reali-

dad de nuestra irremediable condición 

mor tal. Figuran entre los románticos Ma-

nuel Navarrete, quien encabeza o preludia 

el movimiento, Ignacio Rodríguez Galván, 

Guillermo Prieto, Ignacio Manuel Alta-

mirano —de quien lee un fragmento de su 

poema inédito A María Torres Rivas—, 

Manuel M. Flores, Manuel Acuña, José 

Rosas Moreno, Juan de Dios Peza, Vicen-

te Riva Palacio, hasta culminar con Salva-

dor Díaz Mirón, Manuel Gutiérrez Nájera 

y José Manuel Othón, regidos todos por 

una concepción idealista del mundo, en la 

pasión humana llevada a su plenitud, y en 

la identificación de la persona con el mun-

do físico, el moral y el social. Luis G. Ur-

bina es un romántico en cuya obra quie-

bra albores el modernismo, último gemido 

romántico escuchado en México, al decir 

del padre Ponce.234 Finaliza Porfirio Mar-

tínez Peñaloza con su ensayo “Los premo-

dernistas”. Desde el Duque Job aparta a 

Pedro Castera, Manuel de Olaguíbel, Aga-

pito Silva, José Monroy, José Peón del Va-

lle y Ramón Rodríguez Rivera, pero sobre 

todo a Agustín F. Cuenca, de quien aclara 

que su poesía se coloca entre el descuida-

do torrente romántico y el pulcro, excep-

cional decoro de los precursores del mo-

dernismo en México.235

En verdad, no hay más en el año.

1980

Como el calendario principia práctica-

mente con el fallecimiento de Agustín Yá-

ñez el 17 de enero, tienen que considerar-

se las oraciones fúnebres pronunciadas en 

la Rotonda de los Hombres Ilustres al día 

siguiente por José Luis Martínez y Silvio 

Zavala, la primera de ellas publicada por 

el Centro de Estudios de Historia de Con-

dumex; las hemos mencionado en el capí-

tulo v del t. ii, al hablar del insigne jalis-

ciense, director de la corporación.236 Ya 

dijimos también en el mismo capítulo que 

el 10 de julio es cuando la Academia, en 

sesión solemne y pública, rinde el home-

naje merecido a Agustín, celebrado como 

maestro, político y, sobre todo, como es-

critor. El recorrido hecho por los ponentes 

abarca un programa exhaustivo con cinco 

interpre taciones: “Los primeros libros de 

Yáñez”, por Adalberto Navarro Sánchez; 

“La trilogía de las novelas de la tierra, de 

Agustín Yáñez”, por María del Carmen 

Millán; “Agustín Yáñez, maestro”, por Ru-

bén Bonifaz Nuño; “Agustín Yáñez”, por 

234 Manuel Ponce, “La poesía romántica en Mé-

xico”, Memorias de la Academia Me xi ca na, t. xxiv, 

pp. 311-315.
235 Porfirio Martínez Peñalosa, “Los premodernis-

tas”, Memorias de la Academia Me xi ca na, t. xxiv, 

pp. 315-321.

236 José Luis Martínez, “Agustín Yáñez, promotor 

cultural”, Memorias de la Academia Mexicana,

t. xxiv, pp. 228-229; Silvio Zavala, “Agustín Yáñez y 

la his toria”, Memorias de la Academia Mexicana,

t. xxiv, pp. 230-232.
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José Luis Martínez; y “Agustín Yáñez: el 

hombre”, por Antonio Gómez Robledo. 

Los hemos apenas soslayado en el trata-

miento relativo al propio capítulo.237

Más allá de los homenajes declarados a 

la muerte de Yáñez, la Academia celebra 

el 28 de febrero del año en curso sesión 

solemne y pública donde, con asistencia 

del embajador de España en México, 

Eduardo Peña Abizanda, y de Antonio 

López Silanes, miembro de honor del Pa-

tronato del Milenario de la Lengua Espa-

ñola, éstos exhiben sendos discursos. El 

primero en hablar, don Antonio, señala 

los antecedentes del libro titulado Libros y 

librerías en la Rioja altomedieval de Ma-

nuel C. Díaz y Díaz, que obtuvo el premio 

extraordinario a que convocó el patronato 

susodicho como una de las diversas mani-

festaciones culturales motivadas por la 

conmemoración de esa efeméride. Los mil 

años de la lengua fueron celebrados el 13 

de noviembre de 1977 y el premio se falló el 

24 de noviembre de 1978.238 En seguida 

el embajador in di ca que muchos han sido 

los ame ri ca nos que le han dado universa-

lidad a la lengua española; rin de homena-

je a Agustín Yáñez y hace saber que el 

idioma es vehículo de entendimiento y 

conocimiento dentro de una misma co-

munidad, la de los países hispanoparlan-

tes.239 El señor embajador, además, hace 

entrega de los cuatro tomos de la obra 

Recopi lación de leyes de los Reynos de las 

Indias.

Cuando el académico de número de la 

Real Academia Española, Torcuato Luca de 

Tena, visita la institución nuestra el 17

de abril, Alfonso Noriega cumple amplia-

mente con el encargo de recibir de manera 

oficial al distinguido visitante. Hace men-

ción de su ilustre tradición literaria y de su 

actividad dentro del periodismo que inició 

desde muy joven y que continuó como di-

rector del diario ABC. Lo presenta como 

poeta, ensayista, dramaturgo y novelista.240

Hacia finales del año, el 11 de diciem-

bre, tiene lugar el homenaje a la memoria 

de José Martínez Sotomayor, académico 

fallecido el 18 de marzo del año en curso. 

El progra ma está a cargo de Andrés He-

nestrosa; se da lectura a algunas páginas 

escogidas del homenajeado, por Porfirio 

Martínez Peñaloza, y se escucha el recor-

datorio de Mauricio Mag daleno. Andrés 

Henestrosa observa que “solo, olvidado se 

237 Adalberto Navarro Sánchez, “Los primeros li-

bros de Yáñez”, Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xxiv, pp. 329-336; María del Carmen Millán, “La 

trilogía de las novelas de la tierra, de Agustín Yáñez”, 

Memorias de la Academia Mexicana, t. xxiv, pp. 336-

342; Rubén Bonifaz Nuño, “Agustín Yáñez, maes-

tro”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xxiv, 

pp. 343-345; José Luis Martínez, “El ensayo y la críti-

ca de Agustín Yánez”, Memorias de la Academia 

Mexicana, t. xxiv, pp. 346-350; Antonio Gómez Ro-

bledo, “Agustín Yáñez: el hombre”, Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxiv, pp. 351-356.

238 Sesión solemne y pública del 28 de febrero de 

1980. Antonio López Silanes, “Palabras de… en el 

salón de actos de la Academia Mexicana”, Memorias 

de la Academia Mexicana, t. xxiv, pp. 322-325. Cu-

riosamente, el título de la obra premiada, según dice 

él, es Contribución al estudio del ambiente en que na-

ció la lengua española.
239 Misma sesión. Eduardo Peña Abizanda, “Dis-

curso del embajador de España”, Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxiv, pp. 325-328.
240 AoAM del jueves 17 de abril de 1980.
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diría que hasta de él mismo, ya sólo en 

sombra, murió: cuentista, novelista, ensa-

yista muy aplaudido en su minuto; ciu-

dadano y funcionario de largo historial, 

en todo probo. Trabajó su prosa, su buena 

fama literaria; descuidó su éxito munda-

no...” Porfirio Martínez Peñaloza lee, a lo 

que parece, páginas de su novela La rueca 

de aire, una fracción del cuento “Doña 

Perfecta Longines” y la narración “El se-

máforo”. Mauricio Magdaleno revela que 

“se lo llevó”, según dicen en su tierra; “no 

se marchó, ciertamente, en horas tempra-

nas de su viaje terrenal; lo cumplió con 

creces, sin ninguno de esos traspiés que 

hacen, al cabo, leyenda romántica de un 

intelectual”. Menciona sus excelencias de 

cuentista “de viva savia mexicana: tal que 

se hombrea entre la media docena de cuen-

tistas sobresalientes de esta centuria en 

México, empezando, legítimamente, por 

Ángel de Campo”.241

1981

Un académico más de la Real Aca de mia 

Española visita la corpora ción el 14 de 

mayo: Guillermo Díaz Plaja; el decano 

Francisco Monterde lo presenta y él, 

tras agradecer las palabras de bienveni-

da, entrega a la bi blioteca su libro Retra-

to de un escritor, premio de Cultura His-

pánica.242

Hacia mediados de año háblase ya del 

homenaje que debe cubrirse en honor a 

Andrés Bello por cum plir se su bicentena-

rio de nacimiento en noviembre próximo. 

Hemos de re cor  dar que durante 1965, a la 

celebra ción de los 100 años de fallecido, 

Francisco Monterde, Luis Garrido, Daniel 

Huacuja y Octaviano Valdés lo honraron 

con sus trabajos, y que Carlos Pellicer dijo 

también unas palabras antes de leer uno 

de los poemas del caraqueño.243 Esta vez 

se le recuerda el 12 de noviembre: Salva-

dor Echavarría lo maneja como “Andrés 

Bello, hombre representativo de América” 

—análisis exhaus tivo de sus épocas colo-

nial, londinense, de Chile, y como traduc-

tor, poeta, historiador y geógrafo—; Al-

fonso Noriega Cantú como “Bello, jurista”, 

y José G. Moreno de Alba lo celebra en su 

ensayo “Sobre la obra gramatical de Be-

llo”. Por motivos de salud, María del Car-

men Millán lee el traba jo de Salvador 

Echavarría, y Francisco Monterde, más 

Octaviano Valdés, repiten sus respectivas 

“Sem blan za” y “El hombre”. Don José G. 

Moreno insiste en que en el prólogo de su 

Gramática, Bello hace hincapié sobre tres 

puntos ineludibles que debe atender una 

gramática de lengua materna: repertorio 

material, interpretación descriptiva y doc-

241 Sesión solemne y pública del jueves 11 de di-

ciembre de 1980. Andrés Henestrosa, “José Martínez 

Sotomayor”, Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xxiv, pp. 357-358. Las lecturas de Porfirio Martínez 

Peñaloza, lógicamente, no están publicadas. Mauri-

cio Magdaleno, “José Martínez Sotomayor”, Me mo-

rias de la Academia Mexicana, t. xxiv, pp. 359-360.

242 AoAM del jueves 14 de mayo de 1981.
243 Los hemos tomado en consideración: reprodu-

cidos están en el t. xx de las Me mo rias de la Acade-

mia Mexicana.
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trina gramatical, y en que Bello es el pri-

me ro que estudia a fondo el problema de 

la sintaxis y, sobre todo, de la subordina-

ción en el marco de la oración compues-

ta.244 Asiste a la con me mo ra ción el señor 

embajador de Venezuela en México, doc-

tor Rafael Jo sé Neri.

El ocaso del año registra el 10 de di-

ciembre el homenaje a la memoria de los 

académicos Antonio Castro Leal, Ignacio 

Dávila Garibi y José Rojas Garcidueñas, 

cuyos fallecimientos respectivos ocurren 

el 7 de enero, el 11 del mismo mes y el 1° 

de julio. Porfirio Martínez Peñaloza estu-

dia a “Antonio Castro Leal”, uno de los 

“siete sabios” a los cuales Enrique Krauze 

ha colocado con el epíteto de los “caudi-

llos culturales de México”, haciéndolos 

responsables, desde su personalidad indi-

vidual, su formación intelectual y su capa-

cidad técnica, de la integración de México, 

por revelación de sus raíces y por la afir-

mación de su identidad cultural. A Castro 

Leal le toca operar en el campo de las be-

llas letras, y lo realiza en su larga vida con 

una obra dilatada. Como todos los estu-

dios de Martínez Peñaloza, plagados de 

citas exactas, lo repasa, recordando Las 

cien mejores poesías y La poesía mexicana 

moderna. Tanto la “Remembranza de José 

Ignacio Dávila Garibi” por Ernesto de la 

Torre Villar, cuanto las sentidas palabras 

de Andrés Henestrosa sobre “El bachi-

ller”, han quedado entendidas con antela-

ción en el capítulo v del t. ii.245

1982

El año, significativo porque entre otras 

designaciones Andrés Henestrosa resulta 

postulado a la senaduría de su estado natal 

y José Luis Martínez aparece como diputa-

do por el municipio de Tequila, Jalisco, re-

presenta para la Academia el homenaje ce-

lebrado el 11 de febrero a la memoria de 

José Vasconcelos en conmemoración del 

centenario de su nacimiento. En primer 

término, Mauricio Magdaleno lee su estu-

dio “Pluralidad y mexicanidad de José Vas-

concelos”, indicando que en algu na ocasión 

Genaro Fernández MacGregor lo calificó 

como “el mexicano más ilustre de nuestra 

Independencia hasta nuestros días”. Hom-

bre exorbitante, apenas en la flor de la ju-

ventud da voz a su rebeldía contra el preca-

rio positivismo que rige la época; postula las 

más generosas reclamaciones de una re-

volución que aspira al problemático impe-

rio de la democracia; se suma a Madero y 

su hueste; asiste a la Convención de Aguas-

calientes y es expatriado; va a los Estados 

244 Sesión pública del jueves 12 de no viem bre de 

1981. Salvador Echavarría, “Andrés Bello, hombre 

representativo de Amé ri ca”, Memorias de la Acade-

mia Mexicana, t. xxv, pp. 249-264; Alfonso Noriega 

Can tú, “Bello, jurista”, Memorias de la Academia 

Mexicana, t. xxv, pp. 265-271; José G. Moreno de 

Alba, “Sobre la obra gramatical de Bello”, Memorias 

de la Academia Mexicana, t. xxv, pp. 272-277.

245 Sesión solemne y pública del jueves 10 de 

diciembre de 1981. Porfirio Martínez Peñaloza, 

“Antonio Castro Leal”, Memorias de la Academia 

Mexi cana, t. xxv, pp. 279-282; Ernesto de la Torre 

Villar, “Remembranza de José Ignacio Dávila Gari-

bi”, Memorias de la Aca de mia Mexicana, t. xxv, pp. 

283-287.
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Unidos y a su retorno conduce la Secreta-

ría de Educación Pública en tiempo de Ál-

varo Obregón; candidato derrotado a la 

presidencia en condiciones ominosas, y 

otra vez desterrado, regresa y, por fin, “san-

gran su voz y sus tintas, sangran con amar-

gura no exen ta, aun en sus horas más 

encres pa das, de majestad profética”. Mau-

ricio lo hace contradictorio, desmedido, 

des ga rra do de acento; para no renegar al-

guna vez de la patria misma vive conforme 

al alto interés de la raza, “su raza cósmica”. 

Si acude a la Academia es porque conside-

ra que la lengua es forma excelsa de la co-

munión del alma; allí se coloca con su ver-

dad mexicana, americana y univer sal.246 En 

seguida, Salvador Azuela rememora “La 

gestión educativa de José Vasconcelos”: en 

corto es pacio anota que de manera fugaz, 

antes de fundar la Secretaría de Educación 

Pública, actúa como secretario de Instruc-

ción junto al presidente Eulalio Gutiérrez. 

Rector de la Universidad Nacional con 

Adol fo de la Huerta, edita en ella a los clá-

sicos y, al abordar la propia Secretaría, la 

organiza con tres departamentos: el escolar, 

el de bibliotecas y el de bellas artes. Aboga 

por las escuelas de carácter rural y técnico, 

así como por las misiones culturales, e im-

pone a su obra educativa un carácter hispa-

noamericano. Azuela lo califica como “caso 

apasionante de un gran pecador y de un 

hombre de genio, de carácter voluntarioso 

y arbitrario”.247 Cierra la jornada Andrés 

Henestrosa con el relato “Una anécdota de 

José Vasconcelos”, donde cuenta que “el 

alma mexicana es así: lodo en que a ratos se 

refleja el cielo en toda su pureza y su gran-

deza” y que en una mañana yendo hacia 

Xochimilco a un banquete, en presencia de 

don José y otros más, Eulalio Gutiérrez, 

como presidente, advierte, tras escu char 

varias frases, cómo puede interpretarsea la 

ciudad-capital, tras la frase recono ci da de 

Alfonso Reyes y su transparencia del aire: 

“el paisaje mexicano huele asangre...”248

María del Carmen Millán, quien fallece 

el 1° de septiembre de 1982 según dijimos, 

recibe un homenaje merecidísimo el 9 si-

guiente en sesión pública conjunta que la 

Aca demia celebra con la Facultad de Filoso-

fía y Letras de la unam, en el au di to rio Ju-

lián Carrillo de Radio Universidad. Aurora 

M. Ocampo ha bla sobre la maestra en su 

discurso “María del Carmen Millán”; Ma-

ría Rosa Palazón lee algunas de sus páginas 

escogidas, y Ernesto de la Torre Villar rea-

liza su excelente semblanza “María del 

Carmen Millán, 1914-1982”. El evento lo 

hemos reseñado en el capítulo v del t. ii, al 

reseñar el cargo secretarial que la académi-

ca desempeñó.249

246 Sesión pública y solemne del jueves 11 de fe-

brero de 1982. Mauricio Magdaleno, “Pluralidad y 

mexicanidad de José Vas con celos”, Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxv, pp. 288-290.
247 Misma sesión. Salvador Azuela, “La gestión edu-

cativa de José Vasconcelos”, sín tesis del discurso en Me-

morias de la Aca de mia Mexicana, t. xxv, pp. 291-292.
248 Misma sesión. Andrés Henestrosa, “Una anéc-

dota de José Vasconcelos”, Me mo rias de la Acade-

mia Mexicana, t. xxv, pp. 293-295.
249 Sesión pública del 9 de diciembre de 1982. Au-

rora M. Ocampo, “María del Carmen Millán”, Memo-

rias de la Academia Mexicana, t. xxv, pp. 296-299; 

Ernesto de la Torre Villar, “María del Carmen Millán, 

1914-1982”, Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xxv, pp. 300-305.



homenajes, recordatorios y oraciones fúnebres

87

1983

El año transcurre con preparativos: un 

programa lejano para conmemorar el 

Quinto Centenario del Descubrimiento 

de América; la sesión en honor de Miguel 

Alemán —fallecido el 14 de mayo—, pos-

puesta para rendirle homenaje conjunto 

con los demás académicos muertos en el 

trans curso del calendario, que a fin de 

cuentas tiene lugar hasta enero de 1984; y 

la conmemoración del nacimiento de José 

Ortega y Gasset.

La oración fúnebre que aparece en las 

Memorias de la Academia Mexicana, úni-

ca referente a 1983, es dicha por Porfirio 

Martínez Peñaloza en ocasión de la muer-

te de Salvador Azuela. El 9 de septiembre 

pronuncia las palabras “Ante el cadáver 

de don Salvador Azuela”. Tras mencionar 

la frase de Enrique González Martínez de 

que “Tu imagen en mi nota pasajera ha 

de morir también”, reseña a don Salvador 

como orador esencial de servicio indefec-

tible de las mejores causas de México: pi-

lar del vasconcelismo, de la autonomía de 

nuestra Universidad y de la cá tedra como 

forjador de la palabra y ejemplo de mu-

chas generaciones estudiantiles; luz en el 

Seminario de Cultura Mexicana y forjador 

del Instituto Nacional de Estudios Histó-

ricos de la Revolución Mexicana. Ade más 

de siempre “fiel al ímpetu ju ve nil que pro-

clama la fe en la primacía de los valores 

espirituales y la esperanza de su cristaliza-

ción que da sentido a la existencia hu-

mana”.250

1984

Cuando el 12 de enero tiene lugar la se-

sión solemne y pública, el programa in-

cluye la recordación de los académicos fa-

llecidos el año previo: Miguel Alemán, 

según dijimos; Gonzalo Báez Camargo, el 

31 de agosto; Salvador Azuela, el 7 de sep-

tiembre; y Francisco Fernández del Casti-

llo, el 13 de noviembre. José Luis Martínez 

sólo pronuncia las palabras preliminares, 

situando con expresiones mínimas a los 

desaparecidos. Alfonso Noriega resulta el 

encargado de hablar de “Miguel Alemán 

Valdés”, recordando que, si bien fue un 

hombre cabal, dueño con abundancia de 

las cualidades y aun de las debilidades que 

son inherentes y propias de la naturaleza 

humana, ante todo fue un hombre políti-

co y, por tanto, estuvo y sigue estando su-

jeto al juicio crítico de sus conciudadanos. 

Traba jador infatigable, Ale mán marca la 

huella de su esfuerzo creador y de su ocu-

pación continua. Ama profundamente a la 

patria, su patria, y, preocupado por la con-

ducta de los hombres, propone el saber, la 

proyección cultural, como remate de las 

relaciones humanas. Preocupación fértil 

la suya, la del cultivo de la inteligencia; de 

ahí su promoción de organismos relacio-

nados con ella y su obra culminante, la 

Ciudad Universitaria, depositaria y difu-

250 Porfirio Martínez Peñalosa, “Ante el cadáver 

de Salvador Azuela”, Memorias de la Academia 

Mexicana, t. xxv, pp. 241-242.



historia de la academia mexicana de la lengua

88

sora de los valores más preciados de nues-

tra nacionalidad.251 A continuación, Manuel 

Ponce registra su semblanza “Gonzalo Báez-

Camargo”, en que lo sitúa como compañe-

ro y amigo, gloria de nuestras letras, cris-

tiano a carta cabal, vida prócer con su cruz 

de pensador y periodista, apóstol de la co-

municación humana y de la fraternidad 

universal. Con cálida voz para leer su dis-

curso de ingreso donde define la voz em-

patía, “más honda y personal que la de 

simpatía, como algo que se mete en el co-

razón de la otra persona y desde ahí se 

siente lo que uno siente”. Hombre de 

apertura espiritual que “aprende de nues-

tro padre Don Quijote la hidalguía en el 

pensar y el señorío en el decir”, hasta plas-

marlos en semilla fértil y sazonados fru-

tos. Con una humildad sublime, iniguala-

ble, cercana a la comunicación divina.252 

Finaliza Ernesto de la Torre Villar con su 

“Francisco Fernández del Castillo” —tras 

de la improvisación de Andrés Henestro-

sa sobre Salvador Azuela—, donde alma-

cena innúmeros detalles de vida y obra 

conjuntas de su biografiado, en cuya pro-

ducción literaria influyen extraordinaria-

mente —según dice— “las ideas y el ejem-

plo de los médicos mexicanos hacia 

quienes tuvo enorme admiración”; nota 

De la Torre además la influencia en Fer-

nández de científicos europeos de la talla 

de Claudio Bernard, Luis Pasteur y San-

tiago Ramón y Cajal. Se trata de un en-

cuentro con el hombre transparen te, el 

investigador honesto, el escritor limpio y 

preciso y el noble amigo y consejero.253

En el año pueden advertirse varios feste-

jos en sucesión. Supónese que vendrá de 

España Pedro Laín Entralgo alrede dor

de marzo; José Luis Martínez acude a Santo 

Domingo a la celebración del cente nario 

del natalicio de Pedro Henríquez Ureña 

durante junio —y allí recibe el doctorado 

honoris causa—; en julio la sala Manuel M. 

Ponce del Palacio de Bellas Artes es escena-

rio del homenaje que a Francisco Monterde 

se le ofrece al cumplir sus 90 años; y a fina-

les del ciclo tiene lugar, también en Bellas 

Artes, uno de tantos honores relacionados 

con Octavio Paz. En realidad, ningún ho-

menaje efectivo en la Academia misma.

1985

En el año fallecen tres académicos: Antonio 

Acevedo Escobedo el 4 de febrero; Francis-

co Monterde el 27 del mismo mes; y Jesús 

Silva Herzog el 13 de marzo. Las Memorias 

publican las oraciones fúnebres de los dos 

primeros, pronunciadas respectivamente 

por Ernesto de la Torre Villar y José Luis 

Martínez los días 5 y 28 de febrero. Ernesto 

de la Torre Villar, en su “In memoriam. An-

tonio Acevedo Escobedo” reclama el que

251 Sesión solemne y pública del jueves 12 de ene-

ro de 1984. Alfonso Noriega, “Miguel Alemán Val-

dés”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xxv, 

pp. 308-313.
252 Misma sesión. Manuel Ponce, “Gonzalo Báez-

Camargo”, Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xxv, pp. 314-316.
253 Misma sesión. Ernesto de la Torre Villar, 

“Francisco Fernández del Castillo”, Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxv, pp. 317-320.
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en plena madurez, cuando asentado el cora-

zón y el espíritu pleno de saber y capacidad 

reflexiva se encontraba, se corta el hilo de su 

vida y nos deja en la orfandad de su amistad 

y anhelosos de gozar los frutos de su lúcida 

inteligencia y de su fina sensibilidad. Hom-

bre formado dentro de las fraguas de la cul-

tura, la imprenta, los talleres de redacción, 

el olor de la tinta fresca y el ruido de las 

prensas le prendió a los afanes literarios.

Conservador de su provincialismo, su 

Aguascalientes nativa, mantiene siempre 

con alto decoro las publicaciones que ma-

neja. Su charla, salpicada de fina ironía, 

muestra que ama cuanto al hombre le pla-

ce: todo él era vida gozada plenamente.254 

José Luis Martínez aborda el “En memo-

ria de Francisco Monterde”, haciendo 

hincapié —lo hemos ya dicho— en su 

templanza moral; en su cultura, rectitud y 

discreta cortesía; en su abarcar literario 

como poeta, dramaturgo y novelista; en 

aquel equipo que dirigía en la revista Tie-

rra Nueva, donde laboraban Alfredo Mai-

llefert y Antonio Acevedo Escobedo como 

correctores y revisores, y donde Julio Prie-

to resultaba ilustrador.255

El informe del propio José Luis Martí-

nez sobre su asistencia a la reunión con-

vocada por la Real Academia Española en 

Madrid del 6 al 11 de octubre en relación 

con el tema “El español en el mundo mo-

derno” tiene lugar durante la sesión or-

dinaria del jueves 14 de noviembre; allí 

mismo relata también su asistencia al Con-

greso Internacional convocado por la Uni-

versidad de Salamanca, en ocasión del 

quinto centenario del nacimiento de Her-

nán Cortés.256 El mismo día se programa 

la sesión pública en honor de los académi-

cos fallecidos durante el presente año:

se acordó celebrarla el jueves 23 del mes de 

enero próximo. En ella don Porfirio Martí-

nez Peñaloza hablará en memoria de don 

Francisco Monterde [en realidad toma su 

sitio Manuel Alcalá, según veremos]; don 

254 Ernesto de la Torre Villar, “In me mo riam. An-

tonio Acevedo Escobedo”, Memorias de la Academia 

Mexicana, t. xxv, pp. 243-244.
255 José Luis Martínez, “En memoria de Francisco 

Monterde”, Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xxv, pp. 245-246.
256 AoAM del jueves 14 de noviembre de 1985.

Gonzalo Báez Camargo
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Andrés Henestrosa se encargará del elogio 

de don Jesús Silva Herzog, y en lo que toca a 

don Antonio Ace vedo Escobedo serán don 

Porfirio Martínez Peñaloza o don Alí Chu-

macero quienes hablen.257

1986

La sesión programada para honrar a los 

académicos fallecidos durante 1985 es pos-

puesta del 23 de enero al 13 de febrero si-

guiente. Manuel Alcalá, en ella, refiere en 

“Francisco Monterde” —según relatamos 

en el capítulo v del t. ii— cómo es fiel y 

larga la dedicación de Monterde a las le-

tras, cómo discretamente es ejemplo vivo 

del ideal que preconiza, cómo ninguna ac-

titud que tenga que ver con la literatura le 

es ajena, y cómo en su labor y categoría de 

maestro sublima su experiencia y su sa-

ber.258 Porfirio Martínez Peñaloza —susti-

tuido en la lectura por Alí Chumacero, por 

enfermedad del ponente en la vista— da a 

conocer sus cuartillas sobre “Antonio Ace-

vedo Es co be do”, al que recorre desde la 

pu bli ca ción de su libro Los cuatro poetas, 

editado en 1944, que trata sobre Gutiérrez 

Nájera, Tablada, Icaza y Urbina, hasta su 

desempeño como jefe del departamento 

de literatura del Instituto Nacional de Be-

llas Ar tes, con dos tipos predominantes de 

actividades, la de ediciones y la de ciclos de 

conferencias, que quizá sirven como con-

fesión, autobiografía, autocrítica de una 

serie de ensayos que son testimonio sin 

precedente para conocer, desde dentro, un 

momento de nuestra literatura. En la prác-

tica de la actividad creadora y de la crítica 

o investigación, termina Acevedo por pro-

cla mar que es egre sa do de la Universidad 

de la Impren ta, y de ésta afirma que “la pri-

me ra maravilla que conocí, antes de la mu-

jer, fue la imprenta: y es que la voluptuosi-

dad no se encuentra alejada de la tarea del 

cajista...”259 Andrés Henestrosa recuerda a 

Jesús Silva Herzog, pero no deja constancia 

escrita: seguramente improvisa.

Tantos son los homenajes pendientes, 

que en verdad se retardan. A Mauricio 

Magdaleno el Seminario de Cultura Mexi-

cana le festeja sus 80 años.260 Para conme-

morar el centenario de Alejandro Arango 

y Escandón —ya muy atrasado, puesto 

que falleció el 28 de febrero de 1883— se 

tiene la idea de solicitar a la Secretaría de 

Educación Pública la edición del libro 

Fray Luis de León, de dicho académico.261 

Premios múltiples los hay: Alí Chumacero 

recibe el premio Rafael Heliodoro Valle, 

Silvio Zavala la presea Pátzcuaro, Gabriel 

Zaid el premio Magda Donato. Octavio 

Paz vuelve a ser candidato al Premio 

Nobel de Literatura.

257 Ibidem.
258 Sesión solemne y pública del jueves 13 de fe-

brero de 1986. Manuel Alcalá, “Francisco Monter-

de”, Memorias de la Aca de mia Mexicana, t. xxv, 

pp. 321-324.

259 Misma sesión. Porfirio Martínez Peñaloza, “An-

tonio Acevedo Escobedo”, Me mo rias de la Academia 

Mexicana, t. xxv, pp. 325-329.
260 AoAM del jueves 22 de mayo de 1986.
261 AoAM del jueves 26 de junio de 1986.
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1987

El año despierta con el premio Alfonso 

Reyes concedido a Alí Chumacero, y la 

propuesta como candidato de José Luis 

Martínez al premio internacional Menén-

dez Pelayo. El 12 de febrero se registra la 

sesión pública y solemne donde el direc-

tor esboza la personalidad de los acadé-

micos fallecidos en 1986, a quienes se rin-

de homenaje: ellos son Juan Rulfo, el 7 de 

enero; José Fuentes Mares, correspon-

diente por Chihuahua, el 8 de abril; Mau-

ricio Magdaleno, el 30 de junio; y Jesús 

Guisa y Azevedo, el 30 de septiembre. 

Manuel Alcalá lee las palabras enviadas 

por Andrés Henestrosa, enfermo en este 

momento, donde con escasez, “para que 

esté a su gusto, porque Juan era hombre 

de pocas palabras, de pocas señas, de rápi-

dos guiños”, indica que desde sus prime-

ras creaciones era dueño y señor de su ofi-

cio, oficio que crece en vez de reducirse, 

ya que El Llano en llamas y Pedro Páramo 

“tardarán años en soltar la última gota de 

su contenido de pueblo: tardaremos en 

descifrar su jeroglífico”.262 Como excepción, 

por ser correspondiente, Carlos Monte-Alí Chumacero

Juan Rulfo

262 Sesión pública y solemne del 12 de febrero de 

1987. Andrés Henestrosa, “Juan Rulfo”, Memorias 

de la Academia Mexicana, t. xxv, p. 332.
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mayor se refiere a “José Fuentes Mares”, 

indicando que en cada uno de sus libros 

“ve la entrega, el amor que por nuestro 

país alentó cada página de ellos”, donde el 

hombre existe en su total dimensión, sin 

fronteras. Porque como historiador, nove-

lista, dramaturgo, conferencista, icono-

clasta de cartabones políticos en México, 

en España, en los Estados Unidos, como 

hombre regional, Fuentes Mares nos mues-

tra el compromiso pleno de un escritor 

con el país y con una comarca. Abierto a 

su soledad de paisaje y de hombre, “atisba 

más allá de nuestros instantes, de nuestros 

pasos: el silencio de viento en que algo 

eterno grita desde su profunda sed”. Car-

los Montemayor registra con vehemencia 

el fulgor de Fuentes Mares, porque es de la 

misma comarca suya, y él “canta, grita con 

fuerza la pasión que nos ata a viejas y que-

madas naves”. Replantea la historia, la 

hispanidad y el análisis de la penetración 

norteamericana en México, y además des-

mitifica a nuestros héroes, nuestras menti-

ras históricas oficiales, para alcanzar nues-

tra propia e imperfecta historia, que la 

desmitificación es una especie de lucha por 

la libertad.263 Arturo Azuela interpreta su 

“Homenaje a Mauricio Magdaleno”: de una 

generación de grandes novelistas de alcan-

ces y profundas renovaciones, quizá sea 

el último gran narrador de la Revolución, el 

gran tema de la novela mexicana del siglo 

xx. Lector de Ramón López Velarde, ad-

mirador de Mar tín Luis Guzmán, junto 

con Alfonso Reyes y Julio Torri, en la políti-

ca Magda le no es vas concelista y en toda 

ocasión y cada lugar habla con virulencia 

contra el régimen callista. Ido a España, 

vive allá las renovaciones literarias de la Ge-

neración del 27, más las conversaciones de 

Valle-Inclán y Gómez de la Serna; entonces 

publica sus dos cuentos sobre la Revolu-

ción: “El compadre Mendoza” y “El baile de 

los pintos”. Vuelto a México en 1934, con 

“El resplandor” poco después da a conocer 

a plenitud sus dotes de magnífico en la na-

rrativa: “es dueño de su palabra, del ritmo 

que es el ánima del tiempo y de las perspec-

tivas en torno a la creación de estructuras 

narrativas”. Usa una prosa en que los ele-

263 Misma sesión. Carlos Montemayor, “José Fuen-

tes Mares”, Memorias de la Aca de mia Mexicana, 

t. xxv, pp. 333-337.

Ernesto de la Torre Villar
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mentos telúricos se combinan con las voces 

colectivas y los diálogos rurales y, más tar-

de, aprovecha su talento narrativo para en-

tregarlo a la creación cinematográfica. Ar-

gumentos suyos los de muchas pelí culas y, 

ya en 1948, La tierra grande, “alucinante 

friso donde se suceden las ge neraciones, 

proceso histórico, social y psicológico del 

México de la Revolución”. Sigue escribien-

do con audacia y, con una prosa vigorosa, 

entrega Las palabras perdidas, en que res-

cata una época de la cultura y de la historia 

política del México contemporáneo. Pole-

mista sin tregua, como él dijo de su tierra, 

envuelve “erosión de pedernales, tirón de 

cielos sin una mancha, confines sin calina, 

ámbito en que la luz se quiebra y finge fo-

gatas en la linde enjuta de la distancia”.264 

Para terminar, Manuel Ponce aclara en su 

trabajo “El doctor Guisa y Azevedo. Genio 

y figura” que su semblanza es pura mente 

académica. Figura la brada al cincel de sus 

actuaciones, tal vez desvanecida hasta que-

dar definitivamente sepultada en el olvido; 

genio, con la suma de talentos que la Provi-

dencia le concede, consolidado al paso de 

los años. Compleja y contradictoria su per-

sonalidad, en que concilia los elementos en 

pugna, lo razonable y lo inadmisible. Tras 

de la Universidad de Lovaina, narra su re-

greso a Mé xico, con expulsiones de la Uni-

versidad y de los diarios Excélsior, Noveda-

des y El Uni ver sal. Para hacer realidad los 

ideales democráticos, en su expresión per-

sonal Guisa y Azevedo utiliza lo impetuoso 

y lo descon siderado en sus impugnaciones, 

aunque, eso sí, por su solidez y compostura 

pergeña innumerables pasajes magistrales 

en sus exposiciones. En su acción de cen-

sor, en lo de partidos políticos, no deja títe-

re con cabeza: sus simpatías están por el si-

narquismo. Sus más frecuentes ataques y 

diatribas, dirigidos a lacras sociales, son 

personificadas en gobernantes y gobernados. 

Juzga la “atmósfera letal en que vivimos su-

mergidos, la mentira oficial, el ‘tapadismo’ 

y la historia por decreto presidencial”. Ma-

nuel Ponce repasa su obra literaria, a la que 

tacha de estilo amplio y directo, raras veces 

matizado o versátil, pero sí rotundo en la 

marcha de la idea. Y lo retrata: “hombre de 

rostro barbado, de diáfa na mi rada como su 

inteligencia, áspera la palabra, pero de in-

nata no ble za el ademán, y el aliño y atuen-

do no muy evolucionado”. Renuncia a la 

Aca demia.265

264 Misma sesión. El “Homenaje a Mau ri cio Mag-

daleno” de Arturo Azuela no está publicado en las 

Memorias de la Academia Mexicana; sólo consta en 

su expediente personal.

265 Misma sesión. Manuel Ponce, “El doc tor Guisa 

y Azevedo. Genio y figura. Sem blan za puramente 

académica”, Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xxv, pp. 338-342.

Manuel Ponce
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Ya el 25 de junio el director recuerda 

que el año próximo se conmemora el 

centenario del nacimiento de Ramón Ló-

pez Velarde, y para 1989 el de Alfonso 

Reyes.266 Octavio Paz recibe el premio 

Menéndez Pelayo.267 Alí Chumacero es 

reconocido como premio nacional de lin-

güística y literatura, y Ernesto de la Torre 

Villar recibe la presea nacional en cien-

cias sociales y filosofía.268 Manuel Ponce 

es homenajeado en La Profesa al cumplir 

sus bodas de oro sacerdotales.269 Y así 

termina el ciclo.

1988

El 16 de enero fallece el licenciado Alfon-

so Noriega Cantú; no se pronuncia ora-

ción fúnebre, y su recordatorio aparece 

hasta abril de 1989. A mediados de año, 

los actos conmemorativos por el cente-

nario del nacimiento de Ramón López Ve-

larde tienen lugar en la ciudad de Zaca-

tecas a partir del 15 de junio, y en la de 

México a continuación, del 20 en ade-

lante. El programa incluye en forma des-

tacada al director, quien preside el Comité 

Nacional para la conmemoración de la 

efeméride.270 A tales actos acuden Allen 

W. Phillips, correspondiente en Austin, 

EUA, a quien se le otorga la medalla Ra-

món López Velarde, Merlin H. Foster y el 

hispanista Pavel Grushko, traductor al 

ruso de La suave patria.271 Silvio Zavala es 

galardonado con el premio Rafael Helio-

doro Valle.272

1989

El año se ve invadido por los homenajes 

múltiples a Alfonso Reyes con motivo del 

centenario de su nacimiento. Julio Torri 

cumple también 100 años de nacido. Las 

celebraciones ocurren, para Reyes, el 20 de 

julio, y, para Torri, el 31 de agosto. Pero 

antes se lleva a cabo el homenaje al licen-

ciado Alfonso Noriega Cantú el 26 de 

mayo. Y allí participan, con palabras preli-

266 AoAM del jueves 25 de junio de 1987.
267 AoAM del jueves 9 de julio de 1987.
268 AoAM del jueves 26 de noviembre de 1987.
269 AoAM del jueves 10 de diciembre de 1987.

270 AoAM del jueves 9 de junio de 1988.
271 AoAM del jueves 23 de junio de 1988.
272 AoAM del jueves 10 de noviembre de 1988.

Silvio Zavala
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minares, José Luis Martínez; con la sem-

blanza “Alfonso Noriega”, Antonio Gó-

mez Robledo; con “La obra histórica de 

Alfonso Noriega Cantú”, Ernesto de la To-

rre Villar; y con la lectura de algunas pági-

nas escogidas de su obra, Andrés Henes-

trosa. Manuel Alcalá ofrece el trabajo de 

Ernesto de la Torre, por hallarse éste fuera 

de México.273 Quienes hablan sobre el li-

cenciado Noriega hacen notar que destaca 

como jurista, resulta universitario ejem-

plar y, al lado del de recho, es sensible al 

arte literario. Antonio Gómez Robledo nos 

hace saber que era varón justo, irradiante 

de paz y señorío, simplemente en razón de 

no haber abdicado jamás de su libertad in-

terior. Depositario de la ciencia jurídica al 

servicio de nuestro país, hace patentes su 

independencia espiritual y la posesión de 

sí mismo. Con Celso hace ver que “el dere-

cho es el arte de lo bueno y de lo justo”, y 

en la sesión de ingreso a la Academia, al 

hablar de las conexiones entre el derecho y 

el arte literario, acepta que su enlace ha 

desaparecido ya en ese momento. Batalla-

dor del amparo, es estudioso de Gabino 

Barreda. Luego lleva a cabo su obra mayor, 

El pensamiento conservador y el conserva-

durismo mexicano, donde viene a llenar un 

vacío en la historiografía mexicana, escu-

dándose en la máxima de Benito Juárez, 

“al fin son mexicanos también los reaccio-

narios”. Remata con el recuerdo del des-

aparecido, mediante la copla

Que aunque la vida murió,

dejonos harto consuelo

su memoria.274 

Ernesto de la Torre Villar indica que ha-

blar de Noriega como historiador no es 

establecer una dicotomía de su personali-

dad, porque a la vez que practica el dere-

cho cultiva la historia como uno de los 

grandes publicistas mexicanos que toma 

al derecho como materia historiable. “Para 

él, las ideas forjadoras del derecho y de sus 

instituciones, el Estado entre ellas, eran el 

único medio de comprensión certera de la 

273 Sesión pública solemne del viernes 26 de mayo 

de 1989.
274 Misma sesión. Antonio Gómez Ro ble do, “Ho-

menaje a Alfonso Noriega Cantú”, Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxvi, pp. 329-336.

José Pascual Buxó
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ciencia jurídica y la política; por ello se 

aplicó a su estudio, e hizo de sus obras 

históricas riguroso análisis y síntesis de las 

ideas jurídicas.” En su obra, la historia, al 

estilo de Benedetto Croce, es una lucha 

incesante del hombre por su libertad, y así 

lo atestigua en Los derechos del hombre en 

la Constitución de 1814, en el análisis his-

tórico de El juicio de amparo, El pensa-

miento conservador y el conservadurismo 

mexicano y en Francisco Severo Maldona-

do, el precursor. De la Torre examina cada 

uno de sus trabajos, describiendo sobre 

todo “la forma de pensamiento que forjó 

un sistema jurídico-político, para destacar 

los orígenes, la semilla, de una serie de 

principios generales, parte del acervo

de creencias del pueblo mexicano, en el 

devenir de su historia”.275

Hemos reseñado el homenaje que a Al-

fonso Reyes se le brinda el 20 de julio de 

este año en el capítulo v del t. ii. Repetimos 

los títulos de los trabajos que constituyen la 

sesión pública y solemne de tal fecha: pala-

bras alusivas de José Luis Martínez; “La 

poe sía de Alfonso Reyes”, por Alí Chu ma-

ce ro; “Alfonso Reyes o el fervor de la teoría”, 

por José Pascual Buxó; “El humanismo vir-

giliano de Alfonso Reyes”, por Tarsicio He-

rrera Zapién; y “El helenismo de Alfonso 

Reyes”, por Carlos Montemayor.276

El 31 de agosto Julio Torri es merecedor 

de un homenaje por el centenario de su 

nacimiento. La sesión incluye las palabras 

preliminares de José Luis Martínez: en su 

discurso habla del académico recordado 

como maestro que supo transmitir en sus 

enseñanzas un auténtico amor a la lite-

ratura. Bibliófilo —dice él—, aún reserva 

otra revelación, la del escritor magistral. 

Saltillense, destaca por su sabiduría, su in-

genio y cinco breves libros. Asegura Martí-

nez que nadie mejor que Alfonso Reyes lo 

rememora en sus años juveniles: “graciosa-

mente diablesco, duende que apaga las lu-

ces, íncubo en huelga, humorista heiniano 

que nos ha dejado algunas de las más be-

llas páginas de prosa que se escribieron en-

275 Misma sesión. Ernesto de la Torre Villar, “La 

obra histórica de Alfonso Noriega Cantú”, Memo-

rias de la Academia Mexicana, t. xxvi, pp. 336-341.

276 Sesión pública y solemne del jueves 20 de julio 

de 1989. Los trabajos, íntegros, en Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxvi, pp. 342-368.

Carlos Montemayor
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tonces, y luego, terso y fino, tallado en 

diamante con las rozaduras del trato, no 

admite más reparo que su decidido apego 

al silencio...”277 Héctor Azar, en su corto 

estudio “El profesor Julio Torri”, con sa-

bor crecido refiere al Julio maestro de la 

secundaria 4 apeándose de su bicicleta 

para “transformarse en profesor de litera-

tura española y resistir en un salón in-

menso la embestida de 52 púberes ruido-

sos y atropellantes”. Lecturas usuales de 

algún trozo literario, como diablillo co-

juelo al encontrar alguna picardía, y como 

especialista en Juan Valera y José María 

de Pereda. Azar lo clasifica como “doctor 

en letras y desterrado de no supo nunca 

qué época y qué país; con esa cautela suya, 

mezcla de recato e impudicia”.278 Cierra la 

velada Manuel Alcalá, leyendo el ensayo de 

Serge I. Zaïtzeff, correspondiente en Cana-

dá, así como algunas páginas de la obra de 

don Julio. El ensayo que Zaïtzeff envía, “El 

otro Julio Torri”, hace notar que más de la 

mitad de su producción pertenece a la cate-

goría de textos sueltos, síntesis de su otra 

mitad no recogida en libros. El de Torri es 

trabajo crítico catalogado como honda eru-

dición e íntimo conocimiento de la tradi-

ción literaria, desde la antigüedad hasta 

nuestros días. Con inconfundible persona-

lidad, con se llo propio. Anhelante de la 

perfección, porque el oficio literario resulta 

extremadamente difícil y nada natural. De 

allí que aprecie la sobriedad, la precisión 

expresiva, la excelencia estilística. Muchas 

veces, Torri juega con la idea de que la rea-

lidad es múl tiple y no excluye lo extraordi-

nario, lo inverosímil, lo extraño. Su tono y 

su precisión verbal son a menudo insupe-

rables. Y a veces existe en él el deseo de no 

respetar los requisitos normales de los gé-

neros y de utilizar procedimientos a ve-

ces ensayísticos o poéticos. En resumidas 

cuentas, la obra “no oficial” de Julio, aun 

cuando necesariamente desigual, señala 

rumbos, tendencias, preferencias, tanteos, 

logros que iluminan la trayectoria de su 

singularidad.279

1990

El año abarca el décimo aniversario del fa-

llecimiento de Agustín Yáñez y el centena-

rio del nacimiento de Manuel Toussaint: 

para ambos se su ce den los homenajes. La 

sesión del 25 de enero cita que

en la ceremonia en memoria de don Agustín 

Yáñez el 17 de enero último en la Rotonda de 

los Hombres Ilustres, asistieron, además del 

director, don Alí Chumacero, don Silvio Za-

vala, don Antonio Gómez Robledo, y don 

José Rogelio Álvarez, quien pronunció unas 

palabras a su memoria.280

277 Sesión solemne pública del jueves 31 de agosto 

de 1989. José Luis Martínez, “Palabras preliminares 

en el Homenaje de la Aca de mia Mexicana en el cen-

tenario del nacimien to de Julio Torri”, Memorias de 

la Aca de mia Mexicana, t. xxvi, pp. 369-371.
278 Misma sesión. Héctor Azar, “El profesor Julio 

Torri”, Memorias de la Aca de mia Mexicana, t. xxvi, 

pp. 372-374.
279 Misma sesión. Serge I. Zaïtzeff, “El otro Julio 

Torri”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xxvi, 

pp. 374-377.
280 AoAM del jueves 25 de enero de 1990.
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Carlos Montemayor recibe el premio 

José Fuentes Mares. Miguel León-Portilla 

es recibido en la Universidad de Toulou se 

Le Mirail como doctor honoris causa.

Y puesto que Octavio Paz, según se anun-

cia, obtiene el Premio Nobel de Literatu-

ra,281 el director comunica la idea de que 

la Academia

organice conjuntamente con El Colegio 

Nacional, el Fondo de Cultura Económica 

y la unam un homenaje a don Octavio 

Paz, en ocasión de habérsele otorgado di-

cho premio. El propio director tratará el 

asunto con el Fondo de Cultura Económi-

ca, don Ruy Pérez Tamayo con el rector de 

la unam, y don Gabriel Zaid con El Colegio 

Nacional. Además, el propio don Gabriel 

Zaid hablará con don Octavio Paz para ver 

qué fecha podría ser la indicada para di-

cho homenaje.282

1991

Al morir don Octaviano Valdés el 29 de 

mayo, el director anuncia en la sesión 

inmediata que “falleció nuestro censor 

monseñor don Octaviano Valdés. A su 

velorio en el convento del que era cape-

llán, acudieron varios académicos que hi-

cieron guardias. Pide un minuto de si-

lencio”.283

1992

Con motivo de los festejos en España, 

especialmente Sevilla, por el Quinto Cen-

tenario del Descubrimiento de América 

—encuentro de dos mundos—, las activi-

dades se ven mermadas en la Academia 

en cuanto a homenajes se refiere. La se-

sión del 23 de enero sólo registra que “El 

Consejo Nacional para la Cultura, las 

Ciencias y las Artes consultó a la Aca-

demia sobre un homenaje a Ángel María 

Garibay K., en ocasión del centenario de 

su na ci mien to. Hablarán don José Luis 

Mar tí nez y don Miguel León-Portilla”.284

Durante el año fallecen Ignacio Bernal 

el 24 de enero y Porfirio Martínez Peñalo-

za el 26 de agosto. No existen oraciones 

fúnebres pronunciadas. En memoria de 

los académicos fallecidos de 1991 en ade-

lante se acuerda que la sesión donde se les 

rinda homenaje sea el 21 de enero de 

1993. El acta del 19 de noviembre de este 

año precisa que

don Manuel Ponce Zavala hablará en me-

moria de monseñor Valdés, don Alí Chu-

macero recordará a don Porfirio Martínez 

Peñaloza. Don Roberto Moreno y de los Ar-

cos indicó que el más idóneo de los acadé-

micos para hablar de don Ignacio Bernal es 

don Miguel León-Portilla, pero que si éste 

no está de regreso en México para la fecha 

281 AoAM del jueves 11 de octubre de 1990.
282 AoAM del jueves 13 de diciembre de 1990. Por 

algún motivo, la Academia nunca celebró el home-

naje susodicho.

283 AoAM del jueves 13 de junio de 1991.
284 AoAM del jueves 23 de enero de 1992. Al pare-

cer no se llevó a cabo el homenaje citado.
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de la conmemoración el propio don Rober-

to Moreno y de los Arcos hablará.285

El calendario nos hace saber que An-

drés Henestrosa recibe el premio Alfonso 

Reyes286 y que José Luis Mar tí nez es elegi-

do miembro de la Academia Mexicana de 

la Historia.287

1993

De tal suerte, el 25 de febrero existe la in-

vitación a los académicos por parte del di-

rector para asistir el próximo 2 de marzo a 

la Academia Mexicana de la Historia, en 

ocasión de pronunciar su discurso de in-

greso; le contestará el director de aquella 

corporación, Luis González y González. 

El tema de su discurso será “Rescate de 

Cervantes de Salazar”.288

Antes, el 21 de enero se verifica la se-

sión-homenaje a quienes han fallecido en 

1991 y 1992, según di jimos. Tarsicio He-

rrera Zapién habla sobre “Don Octaviano 

Valdés, novelador y humanista”; lo men-

cionamos ya en el capítulo v del t. ii. Re-

cordamos solamente que lo engloba con 

los títulos “Los campos literarios del señor 

Valdés”, “Don Octaviano, novelador”, 

“Una novela moderna”, “Confidencias 

otoñales” y “Epílogo del mate”.289 Roberto 

Moreno y de los Arcos realiza la “Recor-

dación de don Ignacio Bernal”: caballero 

sin tacha, no otro sino quien “a través de la 

ciencia de los tepalcates se ha convertido 

en uno de los más gran des expertos en la 

historia mexicana, en particular la prehis-

pánica”, heredero además del amor por la 

ciencia en el ramo de la arqueología, pre-

mio nacional, con brillante inteligencia e 

indisputable erudición, centra su obra en 

las culturas de Oaxaca y en libro tan im-

portante como su Tenochtitlan en una isla 

o en la magna bibliografía de arqueología 

y etnografía mexicana.290 Previa la lectura 

del primer capítulo de la obra suya citada, 

por Manuel Alcalá y a instancias del direc-

tor, fina liza la velada Alí Chumacero con 

su “Recordación de Porfirio Martínez Pe-

ñalosa”, haciéndonos saber que el home-

najeado hermanó la nobleza de la con-

ducta personal con la madurez del oficio 

literario: su depura do amor por la palabra 

no desmerecía frente a su amable y solícita 

relación con los demás, o sea, unía afecto 

a sapiencia, cordialidad a conocimiento. 

Iniciador de revistas culturales, como Vi-

ñetas de Literatura Mexicana, en Morelia, 

o Trivium, en Monterrey, destaca con su 

libro prin cipal, Algunos epígonos del mo-

dernismo, producto de investigaciones pa-

cientes, muy cuidadosas y, por fortuna, 

fructíferas, ejemplar sumamente valioso 

para el estudio de las letras mexicanas, 

285 AoAM del jueves 19 de noviembre de 1992.
286 Cita en el AoAM del 28 de mayo de 1992.
287 Cita en el AoAM del 9 de julio de 1992.
288 AoAM del jueves 25 de febrero de 1993.
289 Sesión pública y solemne del jueves 21 de enero 

de 1993. Tarsicio Herrera Zapién, “Don Octaviano 

Valdés, novelador y humanista”, Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxvi, pp. 378-386.
290 Misma sesión. Roberto Moreno y de los Arcos, 

“Recordación de don Ignacio Bernal”, Memorias de 

la Academia Mexicana, t. xxvi, pp. 386-389.



historia de la academia mexicana de la lengua

100

hasta abrevar en el ancho campo del fol-

clor, arte popular y artesanías de México.291

El año transcurre con la premiación de 

Silvio Zavala para la presea del Príncipe 

de Asturias en las ramas sociales del conoci-

miento:292 la iniciativa de la Ley General de 

Educación enviada al Congreso, donde se 

propone a la lengua española como lengua 

nacional;293 y la de signación de Andrés He-

nestrosa como medalla Belisario Domínguez 

otorgada por el Senado de nuestro país.294 

En este último caso, don Andrés, tras decir 

que “nunca fue fácil ni venturosa nuestra 

historia, por que está escrita con lágrimas y 

sangre”, refiere hechos trascendentes desde 

las cenizas de Cuauhtemotzin hasta la alga-

rada iturbidista de la consumación de la In-

dependencia, desde las guerras intestinas y 

contra invasores hasta Belisario Domínguez, 

chiapaneco y médico de pro fesión, gradua-

do en la Sorbona de París, quien alcanza 

vida —y no muerte según se cree— por ser-

vir a la patria cuando ésta se halla en peli-

gro. “Decid siempre la verdad y soste ned la 

con vuestra firmeza entera...”295 ¿No está ya 

en esta sentencia el temple y la vibración 

que se advierten en los dos discursos que lo 

inmortalizan? Henestro sa recibe la me dalla 

con su verdad, siempre justa y exacta.296

Únicamente muere Sergio Galin do du-

rante el año, el 3 de enero: su homenaje 

tardará hasta 1995.

1994

Los premios continúan a favor de los aca-

démicos: Alí Chumacero recibe el Premio 

Nayarit; Fernando Salmerón el nacional 

de filosofía; y Carlos Montemayor otro 

del concurso Juan Rulfo, gracias a un 

cuento suyo.297 Pero fallecen en el año 

Manuel Ponce el 5 de febrero, y Antonio 

Gómez Robledo el 3 de octubre; su home-

naje ha de unirse al de Sergio Galindo en 

una sola oportu nidad.

En noviembre del año ocurre el home-

naje señalado desde meses antes en honor 

de Joaquín García Icazbalceta. José Luis 

Martínez interviene en nombre de la Aca-

demia en la sesión solemne celebrada en 

el auditorio del Instituto de Investigacio-

nes Bibliográficas el 25 de este mes, con 

motivo del centenario de la muerte de tan 

insigne erudito, personaje que da cuerpo 

a la cultura mexicana del siglo xix y que, 

por propio esfuerzo, aparte de aprender 

bien lenguas extranjeras, concreta múlti-

ples quehaceres: paleógrafo competente, 

escribano de imperturbable limpieza y ti-

pógrafo excepcional, consagra su vida al 

seguimiento de los rastros del siglo xvi en 

su famosa Bibliografía mexicana. Literatu-

ra e historia se enredan en estudios mono-

gráficos o en ediciones de textos, traduci-

dos y anotados de ser necesario. Ejemplos: 

291 Misma sesión. Alí Chumacero, “Re cor da ción 

de Porfirio Martínez Peñalosa”, Memo rias de la Aca-

demia Mexicana, t. xxvi, pp. 389-391.
292 AoAM del jueves 27 de mayo de 1993.
293 AoAM del jueves 8 de julio de 1993.
294 AoAM del jueves 12 de agosto de 1993.

295 AoAM del jueves 14 de octubre de 1993.
296 Andrés Henestrosa, “Discurso para recibir la 

medalla Belisario Domínguez del Senado de la Re-

pública”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xxvi, 

pp. 494-497.
297 AoAM del jueves 13 de enero de 1994.
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Diálogos latinos o Mé xi co en 1554, traduc-

ción de la obra de Francisco Cervantes de 

Salazar, presentación del Túmulo imperial 

del mismo humanista; Historia de los in-

dios y Memoriales de fray Toribio de Mo-

tolinia, pero sobre todo Don fray Juan

de Zumárraga, primer obis po y arzobispo de 

México; Voca bu la rio de mexicanismos y 

su obra magna, la ya citada Bibliografía 

mexicana del siglo xvi, de la cual Menén-

dez Pelayo dijo: “Obra en su línea de las 

más perfectas y excelentes que posee na-

ción alguna”. José Luis repasa las ediciones 

de aquello en lo que Icazbalceta contribu-

ye, sin dejar de opinar que “hemos descui-

dado el aprovechamiento de algunas sec-

ciones de su obra”. Algo se ha hecho 

—explica— para difundir su riquísimo 

epistolario. Después comenta las relacio-

nes habidas con Francisco Adolfo Baude-

lier, interesado en nues tra historia, hasta 

crear entrambos una relación de mayores 

alcances. Propone, para terminar, la revi-

sión de sus escritos, una nueva edición del 

México en 1554 y el rescate del epistolario 

incompleto de don Joa quín.298 Quienes en 

el homenaje intervienen también como 

acadé micos, como José G. Moreno de 

Alba y Roberto Moreno y de los Arcos, no 

dejan huella de sus escritos en los archivos 

de la Academia.

1995

El 12 de enero, desde luego,

se habla del homenaje a los académicos fa-

llecidos el año anterior. Se acordó que se les 

dedique una sesión pública el jueves 6 de 

abril. En memo ria de monseñor Manuel 

Ponce hablará don Tarsicio Herrera Zapién. 

Don Roberto Moreno y de los Arcos hará la 

conmemoración de don Antonio Gómez 

Robledo. Se acordó conmemorar a don Ser-

gio Galindo junto con monseñor Manuel 

Ponce y don Antonio Gómez Robledo. La 

recordación estará a cargo de don Fernando 

Salmerón.299

La fecha señalada muestra el homena-

je presupuestado. Fernando Salmerón, en 

primer término, en su “Recordación de 

Sergio Galindo” evo ca la amistad con él 

desde el año de 1946 en Xalapa, donde 

ambos radican y donde ya practican sus 

aficiones literarias. Y lo sigue, o persigue, 

ya en la capital en el antiguo local de la 

Facultad de Filosofía y Letras; luego, du-

rante su estampida a Europa y su retorno, 

la hechura de su primera novela, La justi-

cia de enero, y la depuración de estilo y los 

procedimientos que emplea en tanto la 

construye. Analiza su labor como jefe del 

departamento de publicaciones de la Uni-

versidad Veracruzana durante ocho años, y 

lo centra como gran narrador en El hombre 

de los hongos y Este laberinto de hom-

298 José Luis Martínez, “Homenaje a don Joaquín 

García Icazbalceta”, Memorias de la Academia Mexi-

cana, t. xxvi, pp. 392-398.

299 AoAM del jueves 12 de enero de 1995.
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bres, éste “el más desnudo y desprovisto 

de galas literarias de todos sus relatos”, 

donde reproducir la realidad y hacer de 

las personas personajes, significa desdo-

blar la susodicha rea lidad, con todo y sus 

valores morales. Que “no hay en sus in-

tentos de madurez la pretensión de des-

bordar el mundo humano, aunque descu-

bra en su interior un mundo de valores 

que lo trasciende”. Los relatos de Sergio 

“guardan en su intimidad los valores de 

amor y justicia, de amistad y ternura”. Así 

lo entiende Fernando Salmerón.300 Des-

pués, Tar sicio He rrera Zapién incluye 

“Los ‘misterios’ lucientes de Manuel Pon-

ce”, que hemos citado en el capítulo v del 

t. ii, donde aparecen los incisos “Poesía 

en clave”, “El ciclo de vírgenes”, “Una ‘pa-

sión de vanguardia’ ”, “La luminosidad de 

los ‘misterios’ ”, “El jardín increíble”, “Cris-

to y María en Bellas Artes”, “Oleajes líri-

cos”, “Áu reos epitafios”, “La triple corona 

del Tepeyac” y “El poeta ignorado”.301 Al 

final, Roberto Moreno y de los Arcos lee 

“Recordación de don Antonio Gómez 

Robledo”, hacién do nos saber que a más 

de diplomático y ju ris con sul to, es fi ló lo-

go, historiador y filósofo. Servidor en las 

Naciones Unidas y en la oea, de muchas 

otras representaciones de México en el 

extranjero, José López Portillo expide a 

su favor el nombramiento de embajador 

eminente. Y es maestro, y es investigador 

de altura, así su labor cristaliza en gran 

cantidad de libros. Sólo menciona que en 

1976 recibe el premio nacional de cien-

cias y artes, y que es miembro de El Cole-

gio Nacional. Al final, Roberto recuerda 

pasajes —sus en cuentros con él en la Aca-

demia— y nada más.302

En el año sobresale la entrega del Pre-

mio Internacional Menéndez Pelayo a 

José Luis Martínez en Santander, el mes 

300 Sesión solemne y pública del jueves 6 de abril 

de 1995. Fernando Salmerón, “Recordación de Ser-

gio Galindo”, Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xxvi, pp. 399-404.
301 Misma sesión. Tarsicio Herrera Zapién, “Los 

‘misterios’ lucientes de Manuel Ponce”, Memorias de 

la Academia Mexicana, t. xxvi, pp. 405-419.

302 Misma sesión. Roberto Moreno y de los Arcos, 

“Recordación de don Antonio Gómez Robledo”, 

Memorias de la Academia Mexicana, t. xxvi, 

pp. 419-423.

Carlos Fuentes
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de julio. Con motivo de tal honor, el di-

rector de la Academia pronuncia algunas 

palabras para agradecerlo, haciendo ver 

que, propuesto en varias oportunidades y 

derrotado por Octavio Paz, Carlos Fuen-

tes, José Manuel Blecua —editor magistral 

de Quevedo— y Fernando Lázaro Carre-

ter con su estudio “Menéndez Pelayo. Su 

época y su obra literaria”, en su forma-

ción de las letras precisamente don Mar-

celino ha tenido un peso singular. Desde 

mozo lo lee, se empapa en la Historia de 

las ideas estéticas y de los Orígenes de la 

novela; sus libros para él son un dechado, 

y refiere cómo dedica su tiempo a los 

poetas mexicanos en su An tología de poe-

tas hispanoamericanos, 1893-1895, donde 

disimula con talento la rapidez de su re-

dacción, pero donde —como dijo Alfon-

so Reyes— “América debe a Menéndez 

Pelayo la incorporación de su poesía den-

tro del orbe hispánico”. José Luis habla 

algo sobre sor Juana y, al final, nombra a 

otro santan derino presente, Eulalio Fe-

rrer, a quien coloca como servidor de la 

cultura y acrecentador de los acer ca mien-

tos entre nuestros pueblos.303

El 28 de septiembre fallece Edmundo 

O’Gorman. Clementina Díaz y de Ovando 

es nombrada mujer del año y homenajea-

da por ello.

1996

Como Roberto Moreno y de los Arcos fa-

llece el 1° de agosto, la Academia dispone 

que la sesión en su me moria sea conjunta 

con el recor datorio todavía pendiente de 

Edmundo O’Gor man: el homenaje a am-

bos debe prepararse de tal suerte que se 

efectúe el 12 de febrero de 1997.304 Margit 

Frenk, en el transcurso del año, recibe de 

la Sorbona el doctorado honoris causa.305 

José Luis Martínez es doctor honoris cau-

sa por la Universidad.306

303 José Luis Martínez, “Para agradecer el Premio 

Internacional Menéndez Pelayo”, Me mo rias de la 

Academia Mexicana, t. xxvi, pp. 498-500.
304 AoAM de los jueves 8 de agosto y 14 de no-

viembre de 1996.

305 AoAM del 9 de mayo de 1996.
306 AoAM del 23 de mayo de 1996.

Octavio Paz
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1997

Tal y como se pensaba, el 12 de febrero 

acontece la velada en sesión pública dedi-

cada a la memoria de los académicos Ed-

mundo O’Gorman y Roberto Moreno y 

de los Arcos. Gonzalo Celorio es quien 

presenta “Edmundo O’Gorman y la litera-

tura”: con su fácil palabra añora las char-

las frecuentes con el maestro que, sin serlo 

propiamente para él en las aulas, “lo so-

mete a su rigor dialéctico practicado con 

la agudeza y la sabiduría que le dieron su 

experiencia de abogado litigante y su for-

mación filosófica”; “una especie de ritual 

en el que la reiteración de las mismas 

ideas, lejos de esclerosar el diálogo, propi-

ciaba que las palabras que las expresaban 

adquirieran cada vez significaciones más 

hondas, más sutiles, más reveladoras: 

como si se tratase de un poema”. Extiende 

los conceptos que don Edmundo maneja-

ba sobre la mujer —o las muje res—, y sus 

pláticas acerca de la relación promiscua 

entre la historia y la li teratura y, más espe-

cíficamente, de los límites imprecisos en-

tre la novela histórica y la historiografía. 

Para él, la imaginación, inherente tanto al 

trabajo del historiador como al del nove-

lista, representa un reto para el historia-

dor, “el de hacer inteligibles con la imagi-

nación las zonas irracionales del pasado”. 

De allí que La invención de América sea 

un tributo a la imaginación. En la novela 

histórica los personajes principales son los 

que en la historia no han tenido prepon-

derancia alguna: así el caso de El reino de 

este mundo de Alejo Carpentier donde el 

personaje central es un esclavo que no tie-

ne voz en la Historia. Entonces, don Ed-

mundo forja una prosa espléndida llena 

de juegos verbales, de audacias y de inge-

nios. Celorio añade que O’Gorman dis-

frutaba por igual de las literaturas inglesa 

y española, más y con predilección a los 

autores irlandeses; entre los hispanos, a 

Que vedo y a Leopoldo Alas, Clarín, en La 

regenta, aparte desde luego a sor Juana.307

A continuación, Miguel León-Portilla pla-

tica sobre la “Recordación de Roberto Mo-

reno de los Arcos” haciendo referencia a 

su discurso de ingreso en la Academia so-

bre “Los na huatlismos en el español de 

México” —que le tocó comentar— y a 

valio sas aportaciones sobre la cultura ná-

huatl que habría de concluir, como la Guía 

de las obras en lenguas indígenas existentes 

en la Biblioteca Nacional y Las partículas 

307 Sesión pública del 12 de febrero de 1997. Gon-

zalo Celorio, “Edmundo O’Gorman y la literatura”, 

Memorias de la Academia Mexicana, t. xxvii, en 

prensa.

Margit Frenk
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del náhuatl, éste con la colaboración de 

Karen Dakin y Víctor M. Castillo, o Las 

ahuianime o mujeres de placer, y Los cinco 

soles cosmogónicos, de cuidadoso estilo. 

Como bibliófilo y casi bibliómano, Miguel 

pinta a Roberto cerca de dos maestros de 

excepción, Agustín Millares Carlo y José 

Ignacio Mantecón, con quienes edita la 

serie Bibliografía Mexicana desde 1967 

hasta 1978. Referencia ulterior hace a “El 

axólotl” y sus artículos diversos publica-

dos en los Estudios de Cultura Náhuatl, 

como aquellos en que trata sobre Boturi-

ni, Alzate, Clavijero, An to nio de León y 

Gama e Ignacio Bartolache. Que, en otro 

aspecto, con sa gra muchas horas de su 

vida a la docencia, obligando a sus alum-

nos a una escritura limpia, con corrección, 

mediante la muestra de su decir inteligen-

te, rico en gracejo.308

El 12 de junio siguiente la Academia 

conmemora, en gran festejo, la publica-

ción hace 50 años de Al filo del agua de 

Agustín Yáñez. Ha blan en él Arturo Azue-

la, José Rogelio Álvarez y José Luis Martí-

nez. Arturo Azuela llama a su exposición 

utilizando el título mismo de la no ve la: 

“Al filo del agua. Una primera lectura”, se-

guida por “Medio siglo de Al filo del agua. 

Primera aproximación”. Profundamente 

impresionado, pues detrás de cada frase, 

de cada fragmento que leía había una ex-

traordinaria musicalidad, donde además 

de la riqueza del lenguaje se acumulaban 

las imágenes y muchos sentimientos anta-

gónicos —frente a los rumores y las risas, 

los llantos y los gritos; junto a la nobleza 

de la cantería, la fachada más humilde; 

arriba del pueblo sin fiestas, un sol con su 

ejército de vibraciones—, va repasando 

personajes y ambiente, capítulos del texto, 

hasta llegar a las canicas que, si van ro-

dando, lentas o rápidas, lo llevan a un do-

mingo en el “famoso mate del padre Val-

dés”, donde conversa con el autor, con 

Andrés Henestrosa y Francisco Li guori, y 

donde se explaya. Participantes, testigos y 

comentaristas obligan casi a don Agustín 

a referirle un ejemplar con la dedicatoria 

308 Misma sesión. Miguel León-Portilla, “Recorda-

ción de Roberto Moreno de los Arcos”, Memorias de 

la Academia Mexicana, t. xxvii, en prensa.

Caricatura de Margit Frenk
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“a uno de mis mejores lectores; con grati-

tud”. En una segunda fracción, la de “Me-

dio siglo...”, Arturo indica que el texto es 

cada vez más nuestro —clásico, presente, 

renovado en ca da lectura— y que el autor, 

de una u otra manera, nos habla de una 

región de nuestra propia vida: estamos 

cerca de sus intérpretes y de sus atmósfe-

ras. El tiempo es uno de los grandes ami-

gos de Agustín Yáñez. La década de he-

chura, en el continente, ha dejado cambios 

cualitativos sin precedentes: uso del mito, 

las alegorías y las fantasías; humor y paro-

dia en los autores. Y la gran novela de 

Agustín es reconocida como el parteaguas 

sustancial. Des pués, los matices aparecen 

por cualquier ángulo imprevisto. Hasta 

dejarnos en el mismo mundo, donde “no 

ha muerto el alba, ni las esperanzas, ni las 

utopías, ni mucho menos la lumbre del 

sol alto, ni la danza diaria de la luz con su 

ejército de vibraciones”.309 José Rogelio 

Álvarez lanza en seguida “Al filo del agua”, 

mencionan do las virtudes más osten si bles 

de la no vela: riqueza y propiedad del len-

guaje, escenario paradigmático, minucio-

sa descripción del carácter de los persona-

jes, desarrollo en fuga del argumento y 

—otra vez— su condición de parte aguas 

en la historia de la narrativa mexicana. 

Enlaza Rogelio la aparición del libro con 

los sucesos históricos de 1947 causados 

por la corriente más radical de la Iglesia 

católica, congreso eucarístico arquidioce-

sano que en Durango desborda las márge-

nes de la ley en vigor entonces y que, ade-

más, es recogido por la revista Tiempo de 

Martín Luis Guzmán. Entonces platica 

sobre la estrechez en que se mantienen las 

mujeres, sobre las pro testas que oca sio na 

la hipocresía rete ni da, sobre un posible 

despertar político, sobre las reflexiones de 

Ma ría en la trama del libro y, hasta el fi-

309 Sesión pública y solemne del jueves 12 de junio 

de 1997. Arturo Azuela. Al filo del agua. “Una pri-

mera lectura. Medio siglo de Al filo del agua. Prime-

ra aproximación”, Me mo rias de la Academia Mexi-

cana, t. xxvii, en prensa.

José Rogelio Álvarez
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nal, sobre la exclamación del sacerdote 

anciano que de repente exclama: “¡Bendi-

ta seas, María; bendita tu perdición!” José 

Rogelio deja sentir que “la vigencia, la ac-

tualidad de Al filo del agua ra dica en la 

persistencia de los conflictos espirituales y 

políticos que suscita la afiliación a un fun-

damentalismo excluyente y el apego a una 

moral arcaizante y coercitiva”.310 José Luis 

Martínez cierra el evento con su plática 

“En el cincuentenario de Al filo del agua”, 

donde afirma que las novelas cortas, rela-

tos y cuentos de Yáñez anteriores a Al filo 

del agua tienen un rico material autobiográfi-

co, y que en este su texto “ataca por pri-

mera vez la novela con una ambición ex-

traordinaria. No quería seguir los caminos 

conocidos, los temas probados, las fór mu-

las hechas. Dijérase que, desde un princi-

pio, el escritor se hubiera propuesto, frente 

a la complejidad del tema elegido, tratarlo 

con un dominio técnico y con una fuerza 

expresiva que dieran su plena significa-

ción a la materia novelesca que nos reve-

laba”. El lector —dice— se estremece ante 

la verdad interior de los personajes y ante 

la fuerza y delicadeza con que van siendo 

desnudadas aquellas almas, y los conflic-

tos y duelos que padecen. En la no ve la se 

crea o re vela la intensidad inad vertida de 

un pequeño mundo. Y Agustín lo crea 

con una complejidad orgánica, con pode-

rosos caracteres —algunos de los cuales 

van a seguir viviendo en sus novelas pos-

te rio res— y con amplios recursos narrati-

vos. José Luis remata aclarando que para 

F. Raud Morton Al filo del agua es el pre-

ludio de la Revolución y, a la vez, la justi-

fi cación de la Re volución. Primera crista-

lización de una corriente hacia la literatura 

nacional mexicana. Y primera novela me-

xicana desde Los de abajo que merece un 

reconocimiento universal.311

1998

Primer acontecimiento señalado del año, 

el homenaje que el 18 de junio se dedica a 

la memoria de tres de sus miembros des-

aparecidos en 1997: Fernando Salmerón, 

el 31 de mayo; el padre Esteban Julio Pa-

lomera, el 2 de noviembre; y Luis Astey el 

30 de diciembre. Ruy Pérez Tamayo, pri-

mero en tomar la palabra, señala de entra-

da que “durante semanas había tratado de 

310 Misma sesión. José Rogelio Álvarez, “Al filo del 

agua”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xxvii, 

en prensa.

311 Misma sesión. José Luis Martínez, “En el cin-

cuentenario de Al filo del agua”, Memorias de la Aca-

demia Mexicana, t. xxvii, en prensa.

José Luis Martínez
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escribir un texto digno de esta ceremonia, 

con muy poco éxito”, y que por ello deci-

dió leer en su lugar tres notas periodísticas 

que había publicado sobre Salmerón a lo 

largo de los últimos cuatro años de su vida: 

la primera, de enero de 1994, en ocasión 

de haber recibido nuestro desaparecido el 

pre mio nacional de investigación en cien-

cias sociales, históricas y filosóficas, cuan-

do relata las preseas y distinciones que se 

le entregaron durante 1993, y cuando pre-

cisa una breve semblanza de quien, según 

él, “perso nifica todas las virtudes y cualida-

 des que caracterizan al Homo sapiens aca-

demicus mexicanus”. La se gun da nota data 

del 19 de mayo de 1994, a la hechura del 

discurso de ingreso en la Academia, cuan-

do diserta sobre “Los estudios cervantinos 

de José Gaos”: Ruy nos hace saber que du-

rante una hora la Academia conjunta a 

tres de los más importantes filósofos de 

habla española de este siglo, disertadores 

sobre el Quijote: Ortega y Gasset, Gaos y 

Salmerón, y nos menciona la magnífica 

respuesta de Carlos Monte mayor al citado 

discurso. La muerte repentina de don Fer-

nando da pie para que Ruy publique la 

tercera nota, con abundantes datos perso-

nales y académicos del fallecido, y la cita 

de fortaleza frente a su postrera enferme-

dad, fortaleza apo ya da en “el amor solícito 

y reconfortante de su familia, en la con-

ciencia de que había invertido su vida en 

tareas úti les para su comunidad y en su 

profunda fe cris tiana en la caridad y la 

justicia eternas”.312 Tarsicio Herrera Za-

pién continúa la sesión relatando el “Elo-

gio póstumo. El padre Palomera, historia-

dor amable y minucioso”, donde, tras 

recorrer los avatares de la Compañía de 

Jesús yde los historiadores jesuitas mexi-

canos en el siglo xx, habla del abultado 

currículum de don Esteban y en especial 

de sus obras sobre fray Diego Valadés y su 

Rhetorica christiana. El padre Pa lomera es 

quien deja en claro la mexicanidad tlax-

calteca de fray Diego. La tesis de maestría 

que Palo mera presenta en la unam versa 

sobre El hombre y su época; la de doctora-

do, sobre La obra de fray Diego Valadés, la 

312 Sesión pública y solemne del jueves 18 de junio 

de 1998. Los artículos del doctor Ruy Pérez Tamayo, 

de primero a tercero, se titulan: “Fernando Salme-

rón”, “Fernando Sal me rón en la Academia Mexica-

na” y “Fernando Salmerón Ruiz, 1925-1997”, Memo-

rias de la Academia Mexicana, t. xxvii, en prensa.

Luis Astey
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Rhetorica christiana. Tarsicio concluye 

contando algunas anécdotas del finado, y 

remata con los versos de Manuel Ponce.

Porque el tiempo nomás es breve noche

para que se apresure su salida,

y la rosa inmortal abra su broche.313

Último en participar, Mauricio Beu chot 

se refiere a Luis Astey, haciéndonos saber 

cómo estudia derecho y ciencias sociales 

en Guada lajara, có mo marcha a París para 

cu brir la li teratura dramática latina me-

dieval en la École Pratique des Hautes 

Études, y cómo 10 años des pués acude a la 

Harvard Graduate School para realizar 

una investiga ción dirigida sobre literatura 

griega clásica. Tras detallar la labor do-

cente de don Luis, resalta lo pertinente a 

su conocimiento sobre el griego y el latín 

medieval; menciona La teogonía hesiódica 

y las eruditas intro ducciones y notas que 

logra. Indiscutible mente, “la cultura huma-

nis ta me xi ca na le está en deuda”.314

Desde abril anterior existe la idea de 

efectuar una sesión conjunta de la Acade-

mia Mexicana con la Acade mia Nacional 

de Medicina, coordinada por Enrique Cár-

denas de la Peña, para honrar a “Federico 

García Lorca y la Generación del 98”. La 

velada, realizada en el auditorio magno que 

la Academia Nacional de Medicina posee 

en el Centro Médico Nacional Siglo XXI 

del Instituto Mexicano del Seguro Social, 

tiene lugar el 14 de octubre de este año. El 

doctor Manuel Cárdenas Loaeza, presi-

dente de la Academia Nacional de Medi-

cina, abre la sesión cultural indicando que 

el médico, para tener derecho a ostentar 

cabalmente este título, debe ser un huma-

nista, y en la raíz del humanismo médico 

debe estar el conocimiento de nuestra len-

gua, herramienta indispensable para nues-

tro trabajo; además, el mé dico en la actua-

lidad debe tener un aprendizaje de otras 

lenguas vivas que le permitan asomarse al 

pensamiento médico universal. Acto se-

guido, la salutación queda a cargo de José 

Luis Martínez, director de nuestra Acade-

mia Mexicana. Des pués, el doctor Enrique 

Cárdenas de la Peña presenta la “Sinopsis 

313 Misma sesión. Tarsicio Herrera Za pién, “Elo-

gio póstumo. El padre Palomera, historiador amable 

y minucioso”, Memorias de la Academia Mexicana, 

t. xxvii, en prensa.

314 Misma sesión. Mauricio Beuchot, “Ho me na je a 

Luis Astey. In memoriam”, Me mo rias de la Acade-

mia Mexicana, t. xxvii, en prensa.

Padre Palomera
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biográfico-poética de Federico García Lor-

ca”, comentando que resulta abrumadora 

la tarea descriptiva de una obra tan fecun-

da no obstante la cortedad de vida del 

poeta, intrínsecamente crea tiva hasta ca-

talogarla co mo extraordinaria por Jorge 

Guillén. Tanto qué decir en tan pocos 

años, 38 para ser exactos, si recordamos 

que este niño prodigio nace el 5 de junio 

de 1898 en Fuente Vaqueros, provincia de 

Gra na da, y muere criminalmente acri bi-

lla do en Viznar la noche del 19 al 20 de 

agosto de 1936 en el despertar de la cruda 

Guerra Civil española. Desde la tertulia al 

acto público, Cárdenas de la Peña encierra 

a Federico, lo encuadra junto a las celebri-

dades de la Generación del 27, lo hace pa-

sar mágicamente por la vida —como dijo 

Vicente Aleix andre—, anota citas poéticas 

a su antojo y lo magnifica en su arte escé-

nico, del cual indica que está “excavado 

en las propias entrañas del hombre: sin 

miramientos ni subterfugios, lacerado por 

la carne, el sudor, las lágrimas de quienes, 

campesinos, convi ven en su terruño; de 

ahí la seguridad y la cer teza de las escenas, 

la perfección insólita del diálogo, la caden-

cia de su Andalucía y el rigor de cualquier 

rincón del orbe. El análisis se refiere a tres 

de sus obras mayores: Bodas de sangre, 

Yerma y La casa de Bernarda Alba. Con-

flictos del adulterio, esterilidad y furia de 

la seducción en curso sucesivo. Que al fin, 

queda en el polvo y en el aire de su tierra 

ardiente, en el duende esparcido por do-

quier.315 A continuación, Manuel Alcalá, 

secretario de la Academia, con su tema 

“Córdoba y Unamuno” comenta que 

Rubén Darío acepta en sus páginas de 

semblanzas que Unamuno, don Miguel, 

ante todo es un poeta, y que en él se ve la 

necesidad que urge al alma del verdadero 

poeta de expresarse rítmicamente, de decir 

sus pensamientos y sentires de modo mu-

sical. Ya el propio Unamuno había afirma-

do que el verso es sin duda el lenguaje na-

tural de lo profundo del espíritu. En verso 

compendiaron san Juan de la Cruz y santa 

Teresa lo más íntimo de su sen sibilidad. 

A los dos versos iniciales de su primer li-

bro titulado Poesías, de 1907, dice él: “vos-

otros apuráis mis obras todas, sois mis ac-

tos de fe, mis valederos”. Don Ma nuel da 

lectura a 10 versos de Unamuno a los cuales 

se refiere como si constituyesen una breve 

suma unamuniana.316 José G. Moreno de 

Alba cierra la sesión incluyendo su “Valle-

Inclán, poeta”, breve reflexión sobre uno 

de los escritores que todo mundo acepta 

como destacado miem bro de esa genera-

ción. De Ramón María del Valle-Inclán 

sólo refiere el género menos estudiado de 

su obra: la poesía, y en lugar de enlistar sus 

poema rios únicamente da lectura con de-

tenimiento a un solo poema suyo, “Rosa 

del sanatorio”, con el cual estudia la transi-

315 Sesión cultural. Academia Nacional de Medici-

na y Academia Mexicana, 14 de octubre de 1998. 

Enrique Cárdenas de la Peña, “Sinopsis biográfico-

poética de Fe de ri co García Lorca”, Memorias de la 

Aca de mia Mexicana, t. xxvii, 2004; y acta de la Aca-

demia Nacional de Medicina del 14 de octubre de 

1998.
316 Misma sesión. Manuel Alcalá, “Cór do ba y 

Unamuno”.
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ción de un periodo, el modernismo, sin 

que de plano haya ingresado a otro, al cual 

ha dado en llamarse esperpéntico.317

1999

El acta de la sesión ordinaria pertenecien-

te al 24 de junio de este año cita que en 

Zacatecas se ha entregado el premio Ra-

món López Velarde a Alí Chumacero. 

Y que, con motivo de la concesión de la 

presea Torre de Papel a José Luis Martí-

nez, el 5 de agosto en el Club de Periodis-

tas de México, Enrique Cárdenas de la 

Peña lee la presentación del homenajeado, 

intitu lada “Un suspiro: la trama de José Luis 

Martínez en la Academia Mexicana”. 

Luis Cernuda abre el escrito con el epígrafe:

No es nada 

es un suspiro,

pero nunca sació nadie esa nada

ni nadie supo nunca de qué alta roca nace.

Un suspiro no es nada,

el viento entre los chopos,

o la bruma sobre el mar...

Tres son las obras culminantes en la 

obra de José Luis, según Cárdenas de 

la Peña: El ensayo mexicano moderno: in-

troducción, selección y notas, en dos volú-

menes; Pasajeros de Indias. Viajes trasatlán-

ticos en el siglo xvi y Hernán Cortés, y tres 

sus actuaciones públicas gratificantes: di-

rector general del Instituto Nacional de 

Bellas Artes, cronista de la ciudad de Méxi-

co y director del Fondo de Cultura Econó-

mica. Con ingreso a la Academia debido a 

la votación efectuada el 11 de abril de 1958 

y lectura de su discurso inicial acerca “De 

la naturaleza y carácter de la li teratura 

mexicana”, cubierta en dos fracciones, 

concluye que “las obras maestras de ésta, 

nuestra literatura, han surgido en la lírica 

lo mismo que en la fracción narrativa o 

dra má tica y en el ensayo”, y que “cierta-

mente, nuestra novela, nuestro teatro y 

nuestra poesía son a su manera, otra histo-

ria más profunda y más rica de México y, 

317 Misma sesión. José G. Moreno de Alba, “Valle-

Inclán, poeta”; este ensayo y el mencionado en la 

nota anterior, de Manuel Alcalá, no aparecen en el 

t. xxvii de las Memorias de la Academia Mexicana. 

Acta de la Academia Nacional de Medicina del 14 de 

octubre de 1998.

Luis Cernuda
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sin su co nocimiento, ignoraríamos el latido 

humano y, en ocasiones, el revés de nuestra 

Historia”. Vienen después las distintas in-

tervenciones de José Luis dentro de las cele-

braciones o se sio nes- homenajes, sobresa-

liendo la de “Los ciclos en la obra de Alfonso 

Reyes”, y su ascenso a director de la corpo-

ración el 13 de noviembre de 1980, cuando 

Agustín Yáñez muere previamente el 17 de 

enero. Que, a fin de cuentas, plasma una 

huella, un sus piro que pudiérase decir den-

tro de su intrincada vida, cuando por de-

lante tiene todavía mucho que hacer.318

El 21 de septiembre Víctor García de la 

Concha, director de la Real Academia Es-

pañola, se presenta en la corporación, ex-

presando los deseos del rey de España de 

que desde allá se tengan atenciones con las 

academias hispanoamericanas. Tras un re-

sumen histórico y el informe de que la 

Academia Argentina ya es también corres-

pondiente, reconoce la principal obliga-

ción que le atañe: vigilar la lengua españo-

la, con apoyo de las filiales de América. Le 

preocupa la fragmentación del lenguaje, y 

se refiere a las labores académicas prin-

cipales, aludiendo al “banco de datos del 

español, que consta de dos grandes corpus: 

el diacrónico, y el del español actual, de los 

últimos 25 años, con la inclusión de unos 

125 millones de palabras del español eu-

ropeo y americano”. La Real Aca demia 

cuenta con un magnífico departamento 

de lingüística computacional, al frente del 

cual está Guillermo Rojo. Muy avanzado 

se halla el Diccionario panhispánico de 

dudas. Las puertas del drae están abier-

tas a los americanismos. Se pre pa ra un 

nuevo Tesoro lexicográfico de la lengua 

española, que contendrá unos 170 diccio-

narios. Destacan tam bién los trabajos re-

lativos a la gramática; preténdese la re-

dacción de una obra práctica y lo más 

completa posible. José Luis Martínez, a 

continuación, hace saber el importante 

proyecto de un nuevo Diccionario de me-

xicanismos, a cargo del académico Ga-

318 AoAM del 12 de agosto de 1999. Enrique Cár-

denas de la Peña, “Un sus pi ro: la trama de José Luis 

Martínez en la Academia Mexicana”, Memorias de la 

Aca de mia Mexicana, t. xxvii, en prensa.

Diccionario breve de mexicanismos,

por Guido Gómez de Silva
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briel Zaid; también informa sobre las dos 

publicaciones recientes de Guido Gómez 

de Silva, así Los nombres de los países y el 

Diccionario geográfico universal, y de la 

preparación de un Diccionario breve de 

mexicanismos.319

Manuel Alcalá fallece tras penosa en-

fermedad, estoico y sereno, el 7 de octubre 

de este año. Su homenaje tendrá lugar en 

el 2000, cuando se una al del correspon-

diente por San Luis Potosí, Joaquín Anto-

nio Peña losa, muerto el 17 de noviembre 

del calendario que corre.

2000

Quien fallece el 11 de mayo es Héctor 

Azar; se le rendirá homenaje hasta el 29 de 

marzo de 2001. A Manuel Alcalá, secreta-

rio perpetuo, y a Joaquín Antonio Peñalo-

sa, co rres pon dien te, se les honra el 15 de 

junio. Si bien en el capítulo v del t. ii, al 

hablar del primero de ellos hemos desme-

nuzado los discursos de quienes partici-

pan en la sesión solemne, insistimos sobre 

su contenido. Quien toma la palabra en 

primer término es José Luis Martínez, con 

su “Recuerdo de Manuel Alcalá”. Conoci-

do por él des de estudiante, sabedor del 

dominio de lenguas que poseía, ma es tro 

de letras en los Estados Unidos tras su li-

cenciatura, y doctor gracias a su espléndi-

319 AoAM del jueves 21 de septiembre de 1999.

Guido Gómez de Silva

Los nombres de los países,

por Guido Gómez de Silva
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da tesis César y Cortés, le reconoce su gran 

labor en la Academia —“sobre los más 

variados temas gramaticales, Manuel fue 

siempre atingente y preciso; sin tecnicis-

mos innecesarios, sus respuestas resultan 

ejemplares”—, su meritísimo cumpli-

miento como director de la Biblio te ca Na-

cional, sus andanzas diplo má ti cas, su co-

metido como co rrec tor práctico del 

Hernán Cortés, y su renuncia a la publica-

ción íntegra de sus escritos desparrama-

dos por doquier.320 Margit Frenk relata 

“Manuel Alcalá, hombre entraña ble”: su 

conocimiento como maestro, la gentileza 

de la cual hacía gala, las evocaciones suce-

sivas con los convivios en la unam y en 

Bryn Mawr, cerca de Filadelfia, y, sobre 

todo, la respuesta que dio a su discurso de 

bienvenida en la Academia. “Serenidad y 

humor —comenta Margit—, con una gran 

simpatía, que se fue afianzando con el 

tiempo.”321 El ter cer discurso, por Tarsicio 

Herrera Zapién, titulado “Don Manuel 

Alcalá, un humanista borgiano”, señala el 

paralelis mo entre Jorge Luis Borges y 

nuestro homenajeado, quien siendo “ini-

cialmente el más humanista de los diplo-

máticos, acabó por ser el más diplomático 

de los humanistas”. Recapacita sobre al-

gunas anécdotas vividas en torno al libro 

Buena fe y humanismo en sor Juana, lo 

analiza también como universitario y po-

lígloto —dominio absoluto de varios idio-

mas—, lo repasa en la exquisitez de su bi-

blioteca y lo enmarca como ensayista 

creativo. Termina haciéndonos ver que 

“nuestras bi bliotecas atesorarán sus libros; 

nues tras mentes, sus recuerdos”.322 La se-

sión se cierra con el ensayo del padre Gus-

tavo Couttolenc Cortés, quien lee el “In 

memoriam de Joa quín Antonio Peñalosa 

Santillán”. Iniciado en la Con gre ga ción 

del Espíritu Santo, pero vuelto diocesano, 

obtiene la maestría en la unam y el docto-

rado en la Iberoamericana. Es más reco-

320 Sesión extraordinaria del jueves 15 de junio de 

2000. José Luis Martínez, “Recuerdo de Manuel Al-

calá”, a publicarse en el t. xxviii de las Memorias de 

la Academia Mexi ca na.
321 Misma sesión. Margit Frenk, “Manuel Alcalá, 

hombre entrañable”, a publicarse en el t. xxviii de 

las Memorias de la Academia Mexicana.
322 Misma sesión. Tarsicio Herrera Za pién, “Manuel 

Alcalá, un humanista bor giano”, a publicarse en el t. 

xxviii de las Memorias de la Academia Mexicana.

Diccionario de mexicanismos, lista A.
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nocido por haber mantenido por cuatro 

décadas a un centenar de huérfanos en el 

Hogar del Niño de San Luis Potosí, a ex-

pensas de las regalías obtenidas por sus 

artículos y sus 94 libros publicados. Escri-

be Pájaros de la tar de y Ejercicios para las 

bestezuelas de Dios, su vasta antología Flor 

y canto de poesía guadalupana en cuatro 

tomos —uno por cada siglo—, la Poesía 

completa de Manuel J. Othón y mucho 

más. Festivo, redacta Los santos van al 

zoológico, Humor con agua bendita y Más 

humor con menos agua bendita. El padre 

Couttlolenc termina su discurso aplican-

do a Joaquín Antonio las palabras del 

Eclesiástico: “Hagamos el elogio de los 

hombres ilustres, por su inteligencia de la 

literatura popular...”323

Los preparativos para celebrar la con-

memoración del 125 aniversario tienen 

formalidad durante el mes de agosto. El 

evento feliz acontece el 13 de septiembre, 

cuando se efectúa una sesión solemne en 

la Sala Ma nuel M. Ponce del Palacio de 

Bellas Artes, donde preside el secretario 

de Educación Pública, licenciado Miguel 

Limón Rojas, acompañado por el director 

de la Academia, José Luis Martínez. Con-

curren como invitados de honor los 

embajadores de España, Cuba y Panamá, 

la embajadora de Filipinas, un ministro de 

Argentina y otro de Perú, y Miguel de la 

Madrid, director general del Fondo de 

Cultura Económica. En su discurso, Li-

món Rojas refiere la trascendencia que ha 

tenido nuestra corporación a través de la 

historia cultural del país; incluso señala 

que varios secretarios de Educación Pú -

bli  ca han pertenecido a la Aca de mia, 

como Justo Sierra, José Vascon ce los, Jai-

me Torres Bodet y Agustín Yáñez. En se-

guida, el director resume la historia de la 

institución, con citas específicas sobre el 

Primer Congreso de Academias de la Len-

gua Española organizado en 1951 en 

Zacatecas, y el Undécimo Congreso de to-

das ellas, en la ciudad de Puebla, con el 

tema “La lengua española en el nuevo mi-

lenio”; también con un listado de los pro-

yectos edi toriales que se mantienen alre-

dedor del Diccionario de mexicanismos y 

323 Misma sesión. Gustavo Couttlolenc Cor tés, “In 

memoriam de Joaquín Antonio Peña losa Santillán”, 

a publicarse en el t. xxviii de las Memorias de la 

Academia Me xi ca na.

Manuel Alcalá
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la intención de crear un Centro de Infor-

mación sobre la Lengua. Tras José Luis 

Martínez, en su “Discurso por el idioma 

español”, Jaime Labastida insiste sobre 

tres temas fundamentales: 1) que el idio-

ma español, nacido hace poco más de 

1000 años, hoy se muestra lozano, fecun-

do y generoso, con más de 370 millones 

de hablantes, de los cuales 26% radica en 

México; 2) los escritores peninsulares y 

los americanos han dado al español un 

nuevo siglo de oro: de los 100 galardona-

dos con el Premio Nobel de Literatura, 

10% son de lengua española; 3) es falsa la 

idea de que el español sea sólo la lengua 

de los conquistadores, impuesta median-

te la violencia: no es lengua de esclavos, 

sino de hombres libres capaces de expre-

sarse con claridad; América ha aportado 

lo suficiente a la lengua venida de España, 

con acarreos tan importantes como los de 

Andrés Bello y Rufino José Cuervo. Pro-

pone la redacción de una Gramática ge-

neral de la lengua española, única, para 

España y América, que vendría a mejorar 

nuestra comunicación intercon tinental.324

El 2000 dará paso a otros eventos en 

los años venideros, cuando la Academia, 

acompañada por la Fundación de Amigos 

de la Academia, consolide nuevos bríos.

324 Sesión solemne en la sala Manuel M. Ponce del 

Palacio de Bellas Artes para conmemorar el centési-

mo vigésimo quinto ani ver sa rio de su fundación.

Jaime Labastida
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De vez en cuando, la Academia Mexi-

cana, con sede en la ciudad de Mé xico, 

traslada algunas de sus se siones al interior 

del país, a la pro vincia, tan espléndidamen-

te re presentada por los miembros corres-

pondientes y tan identificada por quienes 

la han cantado con fluidez y sabrosura. He-

mos recogido, dentro del lapso 1946-2000 

que venimos evocando, aque llos eventos 

foráneos representativos, sin que desconoz-

camos que quizá uno que otro haya per-

manecido olvidado. Lo esen cial está aquí. 

La misma sistematización cronológica apa-

rece en secuencia obligada. Y así:

1951

El 6 de enero, durante la presidencia del 

señor director Alejandro Quijano —según 

reza el acta res pectiva—,

con asistencia de los señores académicos 

de número don Alberto Ma ría Carreño, don 

Alfonso Cravioto, don Carlos González Peña, 

censor de la corporación, y don Darío Ru-

bio, secretario perpetuo; y correspondien tes, 

señores don Miguel Alessio Robles, don José 

María González de Mendoza, don Raimun-

do Sánchez y don José Vasconcelos, y con 

asistencia de muy numerosa concurrencia, 

celebrose sesión extraordinaria pública en el 

Aula Ma yor de la Universidad de Puebla. 

Estuvieron presentes los señores: li cen cia do 

Enrique Molina Johnson, presidente muni-

cipal de Puebla, y profesor Delfino Moreno, 

representante de la Universidad de Puebla, 

quien con elocuentes pala bras dio la bienve-

nida a la Academia... El señor director salu-

dó al señor presi den te municipal; recordó 

que “la Academia se reunía por primera vez 

en sesión pública fuera de la capital”, por in-

vitación del entusiasta y activo grupo litera-

rio denominado Bohemia Poblana, y agra-

deció la hospitalidad recibida de la ilustre 

Universidad de Puebla...1

Raimundo Sánchez lee entonces el inte-

resante estudio titulado “Lengua y litera-

tura” y, a continuación, José María Gonzá-

lez de Mendoza expone un extenso ensayo 

sobre “Rodríguez Marín y el Quijote”.2

1953

Los festejos para celebrar el centenario del 

nacimiento de Rafael Delgado, con un ho-

II. SESIONES FORÁNEAS

1 Sesión extraordinaria, pública, en el aula mayor 

de la Universidad de Puebla, sá ba do 6 de enero de 

1951.

2 Los trabajos leídos en Puebla no están publicados 

en las Memorias de la Academia Mexicana. Quizá la 

revista Bohemia Poblana, en alguno de sus números, 
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menaje al novelista en Orizaba, van pre-

parándose desde marzo de este año: Anto-

nio Castro Leal ofrece leer en tal ocasión 

uno de los trabajos reunidos con motivo 

del cursillo que sobre el homenajeado sus-

tentará en El Colegio Nacional.3 Ya en la 

sesión privada ordinaria del viernes 10 de 

abril inmediato, el director informa acerca 

de la celebración del centenario del nove-

lista, que lo ha visitado el licenciado Eze-

quiel Coutiño, rector de la Universidad 

Veracruzana, para invitar a la Academia a 

participar en dicho acto el 22 de agosto: 

Carlos González Peña colaborará con un 

estudio más sobre el gran escritor.4 El 14 

de agosto se anuncia la proximidad del 

evento que, en efecto, acontece en la fecha 

programada: la sesión pública extraordi-

naria tiene lugar en la sala de cabildo del 

ayuntamiento de Ori za ba, Veracruz:

preside el director don Alejandro Quijano; 

asisten los académicos de número Alberto 

María Carreño, secretario perpetuo; Anto-

nio Castro Leal, Alfonso Cravioto, José Ma-

ría González de Mendoza, secretario de ac-

tas; Julio Jiménez Rueda, Francisco Monterde 

y Artemio de Valle-Arizpe, y el académico 

electo Julio Torri. Asisten asimismo los aca-

démicos huéspedes don Julián Motta Salas y 

don Samuel Arguedas, representantes, res-

pectivamente, de las Academias colombiana 

y costarricense en la Comisión Permanente 

del Primer Congreso de Academias de la 

Lengua Española. También están presentes 

en el estrado el licenciado Gilberto Loyo, se-

cretario de Economía, representante per-

sonal del señor presidente de la República, 

don Adolfo Ruiz Cortines; el licenciado 

Marco Aurelio Muñoz, gobernador consti-

tucional del estado de Veracruz; el licencia-

do Ezequiel Coutiño, rector de la Universi-

dad Veracruzana y presidente del Comité 

Organizador del centenario, y el señor Da-

vid Sierra Ri ve ra, presidente municipal de 

Orizaba.5

El ayuntamiento de la ciudad designa 

huéspedes de honor a los académicos asis-

tentes. Antonio Castro Leal lee un estudio 

sobre la novela La calandria, obra maestra 

de Rafael Delgado: expone su argumento 

y las modalidades de la acción en ella de-

sarrollada; analiza el valor psicológico de 

sus personajes y define la importancia li-

teraria de la obra. Tras él, Julio Jiménez 

Rueda desarrolla el tema “Rafael Delgado, 

costumbrista”; indica ahí las característi-

les haya dado cabida. Sabemos que el número 123 de 

dicho periódico mensual, de agosto de 1953, está 

dedicado “en homenaje al Abate” con motivo de su 

recepción en la Academia Mexicana de la Lengua 

Correspondiente de la Real Española, y nada más. 

Cuando nuestro conocido en tre ga el extenso artículo 

“Biógrafos de Cer van tes y críticos del Quijote” —éste 

sí en las Memorias de la Academia Mexicana, t. xii, 

pp. 220-266, escrito en octubre de 1947, uno de sus 

incisos, que merece nuestra atención, recibe el en-

cabezado de “Rodríguez Marín y el Quijote”, refirién-

dose a don Francisco, cuya labor cervantesca resulta 

fe nomenal.
3 Sesión privada ordinaria celebrada el viernes 13 

de marzo de 1953.
4 Sesión privada ordinaria del viernes 10 de abril 

de 1953.
5 Sesión pública extraordinaria del sá ba do 22 de 

agosto de 1953, celebrada en la sala de cabildo del 

ayuntamiento de Orizaba, Veracruz.
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cas de la obra de los costumbristas mexi-

canos y las del realismo en nuestra litera-

tura, y hace ver las varias manifestaciones 

del talento de Delgado en esos aspectos

de su producción, y cómo trasciende en 

ésta su profundo conocimiento del medio 

que describe y de los personajes que en él 

se mueven. Alejandro Quijano expresa su 

complacencia al haber participado con la 

Academia en el homenaje y, para cerrar el 

evento, el auditorio escucha al doctor Ra-

fael Rúa y Álvarez, quien saluda en nom-

bre de la Comisión Organiza dora de los 

Festejos del Centenario, adaptándose a las 

circunstancias.6

Cuando el Ateneo Fuente de Saltillo, 

Coahuila, pretende alcanzar su antigua je-

rarquía intelectual, organiza diversas cere-

monias los días 14 a 16 de mayo; entre 

ellas, se le pone el nombre de Miguel Ales-

sio Robles, académico correspondiente, a 

una de las calles de la ciudad. Ne me sio 

García Naranjo y Julio Torri llevan la re-

presentación de la Academia.7 El 10 de ju-

lio el director manifiesta que la agrupa-

ción literaria Bohemia Poblana ha logrado 

que el ayun tamiento de Puebla designe 

con el nombre del licenciado Enrique Gó-

mez Haro, académico co rres pon dien te, un 

jardín en la nueva colonia del Carmen, no 

lejos del que lleva el nombre del padre Fe-

derico Esco bedo; la ceremonia ocurre dos 

días después, y a ella asisten, amén de Ale-

jandro Quijano, los académicos Carreño, 

González de Mendoza, Jiménez Rueda y 

Valle-Arizpe.8 Luego, en Fortín, Veracruz, 

en la sesión privada extraordinaria que se 

celebra el 22 de agosto en el Hotel Ruiz 

Galindo —a la cual asisten el director, Al-

berto María Carreño, Antonio Castro Leal, 

Alfonso Cravioto, José María González de 

Mendoza, Julio Jiménez Rueda, Francisco 

Monterde y el electo Julio Torri—, más 

bien se plantean acuerdos re lativos a las 

condiciones que deben guardar los indivi-

duos de número respecto de sus discursos 

de recepción.9

Durante este calendario, como señala-

miento especial, hemos ya acla ra do en el 

6 Ibidem.
7 Sesión privada ordinaria del viernes 10 de abril 

de 1953.
8 Ibidem.

9 Sesión privada extraordinaria celebrada el sábado 

22 de agosto en el Hotel Ruiz Galindo de Fortín, 

Veracruz.

Julio Jiménez Rueda



historia de la academia de la lengua

120

capítulo v del t. ii la invitación que Agus-

tín Yáñez hace a la Academia desde el 10 

de julio para que, trasladada, esté presente 

en el Teatro Degollado de Guadalajara, 

donde debe celebrarse la ceremonia de su 

ingreso y la lectura correspondiente del 

discurso inicial el 5 de septiembre, con 

respuesta de Jaime Torres Bodet. No insis-

timos en el relevante episodio que vive la 

capital tapatía.10

1958

El gobierno del estado de San Luis Potosí 

invita a la Academia para que envíe un re-

presentante a la conme mo ra ción del cen-

tenario del poeta Manuel José Othón, an-

tiguo miembro de la corporación. Alfonso 

Reyes comisiona el 14 de junio al corres-

pondiente en la capital de dicho estado, el 

presbítero Joaquín Antonio Peñalosa, quien 

acepta el encargo; así se le anuncia al go-

bernador Ma nuel Álvarez. Para reanudar 

el contacto con el público, Alberto María 

Carreño propone la sesión-homenaje al 

vate potosino; Luis Garrido es de la mis-

ma opinión. Para armar la velada se pre-

tende contar con la participación de Al-

fonso Junco y Francisco Monterde. La 

función debe comprender “El idilio salvaje 

de Manuel José Otón”, por Joaquín Anto-

nio Peñalosa; la lectura de la hermosísima 

elegía en tercetos, consagrados a la memo-

ria de Rafael Ángel de la Peña —en la voz 

de Francisco Monterde—, y el ensayo 

“Othón en mi recuerdo y en su entraña”, 

por Alfonso Junco. La se sión, dada el vier-

nes 11 de julio de este año como pública, 

tiene lugar en la ciudad de México. Igno-

ramos si en provincia ocurren otras festi-

vidades, aunque lo suponemos.11

1959-1960

Desde el 9 de octubre de 1959 el secretario 

da cuenta de la invitación que envía Salva-

dor Cruz para que la Academia celebre 

una sesión en Tehuacán, como una de las 

manifestaciones de regocijo de aquella 

ciudad al conmemorar el próximo 16 de 

mar zo de 1960 el tricentenario de haber 

sido elevado de la categoría de pueblo a la 

de “ciudad de indios”. El propio secretario 

llama la atención acerca de que ya no es 

desusado el que la Academia “celebre se-

siones fuera de su lugar de asiento”, recor-

dando las habidas en Taxco, Puebla, Ori-

zaba, Guadalajara; des  pués de una amplia 

discusión se acuerda aceptar la invitación 

y sugerir que la sesión se celebre el 18 del 

citado marzo. El secretario deberá tratar 

con Salvador Cruz lo relativo al evento.12 

Ya el 11 de diciembre siguiente el acta co-

rrespondiente aclara que el propio Salva-

dor Cruz, co mo presidente del Comité 

Organizador del tercer centenario de la 

elevación de Tehuacán a la categoría de 

ciudad de indios, está conforme con que 

la sesión se celebre el 18 de marzo de 1960. 

10 Véase al respecto el capítulo v del t. ii.
11 AoAM del 14 de junio de 1958, del 27 del mismo 

mes y sesión pública del viernes 11 de julio inmediato. 

Los trabajos, en Me mo rias de la Academia Mexicana, 

t. xvii, pp. 61-87.
12 AoAM del 9 de octubre de 1959.
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Es probable la asistencia de varios acadé-

micos a tal ciudad durante los festejos.13 

Durante la visita del presidente de los fes-

tejos y de Luz Irma de la Fuente para ulti-

mar los arreglos de la sesión, se hace la 

invitación a todos los académicos; aceptan 

ir Nemesio García Naranjo, Francisco 

Monterde, Alfonso Junco, Daniel Huacu-

ja, Luis Garrido, Carlos Pellicer, Francisco 

González Gue rre ro y Alberto María Ca-

rreño. Junco ofrece llevar algún trabajo, al 

igual que Monterde y Yánez.14

El tricentenario tiene lugar, según el 

proyecto, el 18 de marzo de 1960 en la ciu-

dad de Nuestra Señora de la Concepción y 

Cueva, Tehuacán, Puebla. Asisten por la 

Academia los señores Nemesio García Na-

ranjo, Alfonso Junco, Carlos Pellicer, Da-

niel Huacuja, Luis Garrido, el secretario 

Alberto María Carreño y el correspondien-

te en Puebla, Enrique Cordero y Torres. 

En el banquete ofrecido, Luz Irma de la 

Fuente ofrece la comida; Nemesio García 

Naranjo agradece. Por la noche, la sesión 

acaece en la biblioteca del Centro Escolar 

Presidente Venustiano Carranza, al cuida-

do del profesor Jesús Carballido Mora, su 

director.15 Alberto María Carreño lee el 

trabajo titulado “Tehuacán, ciudad de 

Nuestra Señora de la Concepción y Cue-

va”; anota ahí cómo el escudo de armas de 

la ciudad coloca la imagen de Chimalpo-

poca, “cabeza de los tehuacanenses y a 

cuyo gobierno estaban sujetos en su genti-

lidad”, para dar a conocer la existencia del 

pueblo hacia finales del siglo xiv y princi-

pios del xv; cómo Motolinia en su Histo-

ria de los indios de Nueva España hace 

mención del lugar, abun dan te en trigo y 

maíz, y cómo el título de Ciudad de Nues-

tra Señora de la Concepción y Cueva lo 

obtiene del virrey duque de Alburquerque. 

Fray Jerónimo de Mendieta describe a la 

gente de la región como “dócil y sincera, 

dispuesta y aparejada para hacer de ellos 

lo que quisiesen en cosa de virtud”. Las 

necesidades de alimentación y de albergue 

para reposar obligan a los indígenas pere-

grinos a acudir al convento de la Concep-

ción. En nombre del virrey, el título de ciu-

dad le es otorgado por el doctor Manuel 

de Escalante y Mendoza, universitario, 

estudiante del Colegio de San Ildefonso, 

con altos cargos eclesiásticos. Tan grande 

como Tlaxcala, Carreño cuenta en su es-

tu dio cómo estaba formado el primer ca-

bildo y ayuntamiento de la ciudad, hecho 

ya bien señalado por Joaquín Paredes Co-

lín, historiador de Tehuacán, en su libro 

Apuntes históricos de Tehuacán.16 Inmedia-

tamente después, Carlos Pellicer lee varios 

poemas suyos. Tiene cabida entonces el 

descubrimiento del retrato del finado di-

rector de la Academia Mexicana, Alfonso 

Reyes, cuyo nombre llevará la biblioteca 

institucional; Luis Garrido, al descu brir lo, 

13 AoAM del 11 de diciembre de 1959.
14 AoAM del 26 de febrero de 1960.
15 Sesión en la ciudad de Nuestra Señora de la 

Concepción y Cueva, Tehuacán, Puebla, a los 18 días 

del mes de marzo de 1960.

16 Alberto María Carreño, “Tehuacán, ciu dad de 

Nuestra Señora de la Concepción y Cueva” Memorias 

de la Academia Mexicana, t. xvii, pp. 188-191.
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pronuncia algunas palabras en elogio del 

desaparecido.17 Des pués, Alfonso Junco ex-

pone su “Invitación a la felicidad”, aquella 

que “todos buscamos; pocos la asimos”. En 

bellas palabras y mejores conceptos, la con-

sidera como “cosa íntima, incoercible, in-

material, que no puede comprarse ni vender-

se, por que es asunto del alma: las felicidades 

más profundas son gratuitas e irreducibles 

a moneda”. La felicidad es como la libertad: 

nunca dádiva, siempre conquista; por ello 

im plica mucho de sacrificio, mucho de abne-

gación. Remata con el canto del poeta ar gen-

tino Francisco Luis Bernárdez, que entona:

Porque después de todo he comprobado

que no se goza bien de lo gozado

sino después de haberlo padecido.

Porque después de todo he comprendido

que lo que el árbol tiene de florido

vive de lo que tiene sepultado.18

Cierra la velada, en nueva aparición, el 

secretario de la Academia, quien a peti-

ción de Salvador Cruz vuelve sobre el elo-

gio de Alfonso Reyes que había leído dos 

días antes en el Instituto Cultural Hispano 

Mexicano.19

La Academia está representada por su 

correspondiente Enrique Cor dero y To-

rres en la ceremonia que el grupo Bo-

hemia Poblana celebra el 13 de marzo

de 1960 —es decir, unos días antes del fes-

tejo en Tehuacán— en Puebla, cuando

en tal ocasión la agrupación descubre

allí el monumento erigido en honor de 

Manuel M. Flores.20

1962

El 25 de noviembre, en reunión efectuada 

en Puebla a la cual de nuevo ha invitado la 

Bohemia Poblana pa ra celebrar el cuarto 

centenario del nacimiento de Lope de 

Vega, Ermilo Abreu Gómez habla sobre 

éste; al parecer Francisco Monterde tam-

bién interviene en la sesión.21

17 Misma sesión del 18 de marzo de 1960.
18 Alfonso Junco, “Invitación a la felicidad”, Memorias 

de la Academia Mexicana, t. xvii, pp. 192-194.
19 Alberto María Carreño, “Alfonso Re yes”, Me morias 

de la Academia Mexicana, t. xvii, pp. 195-204.

20  AoAM del 8 de abril de 1960.
21 Posiblemente, Ermilo Abreu Gómez aprovecha 

su escrito “Fisonomías de Lope de Vega”, leído en 

sesión pública del 30 de no viem bre de este año, 1962, 

en la Academia, para darlo a conocer en Puebla días 

Enrique Cordero y Torres, de Puebla
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1963

El acta de la sesión ordinaria del 17 de 

mayo de 1963 sólo indica la visita de algu-

nos académicos a la ciudad de Guanajuato 

el anterior mes de abril

en donde pronunciaron discursos el propio 

señor director y el académico señor Junco, 

y conferencias los académicos Manuel Al-

calá y señor Abreu Gómez, y estuvieron 

presentes al ser descubiertas las placas en 

honor de Cervantes en la plaza de San Ro-

que y en una de las calles que en ella des-

embocan.22

1967

El año transcurre con los preparativos y la 

celebración del programa a celebrarse en 

Guadalajara para honrar la memoria de 

Victoriano Salado Álvarez. Primera noti-

cia la del 14 de julio de este calendario en 

que el director informa

haber recibido copia de la carta que el señor 

secretario de Educación Pública ha dirigido 

al señor goberna dor del estado de Jalisco 

para agradecer su acuerdo en el sentido de 

que el gobierno del estado cubra los gastos 

de hospedaje de los señores académicos que 

asistan a la sesión que la Academia celebrará 

en Guadalajara el 30 de septiembre próximo, 

en homenaje a la memoria del señor acadé-

mico don Victoriano Salado Álvarez.23

Segunda mención, la del 28 de este mis-

mo mes en que se trata el asunto, hacien-

do notar el director Francisco Monterde 

que los actos respectivos habrán de efec-

tuarse, como se ha dicho, en Guadalajara, 

Jalisco, el día 29 y en Teocaltiche, Jalisco, 

el día 30 de septiembre si guien te. Los se-

ñores académicos Junco, Novo y Henes-

trosa leerán trabajos sobre don Victoria-

no.24 El secretario de Educación Pública 

desea conocer la lista de académicos que 

asistirán al acto.25 Ya el 8 de septiembre la 

Academia está próxima para recibir los 

fondos necesarios con los cuales cubrir el 

gasto de pasajes de quienes van al viaje; al 

programa se agregan José Rojas Garcidue-

ñas y casi con certeza José Luis Martínez. 

El académico Antonio Gómez Robledo 

sugiere la conveniencia de que tomen par-

te en el programa el secretario de Educa-

ción Pública, Agustín Yáñez, y el académico 

co rres pon dien te en Guadalajara, Salvador 

Echavarría.26

Tanto preparativo conduce el 29 de ese 

mes de septiembre a la sesión pública, so-

lemne, efectuada en el Teatro Degollado de 

Guadalajara. Presentes se hallan los acadé-

micos Francisco Monterde, Alfonso Junco, 

antes. La “Fisonomía” está publicada en las Memorias 

de la Academia Mexicana, t. xviii, pp. 218-222. 

AoAM del viernes 11 de enero de 1963. Cita también 

en AoAM del viernes 12 de julio de 1963.
22 AoAM del viernes 17 de mayo de 1963. No exis ten 

los discursos o las conferencias en los expedientes 

personales de los académicos men cionados.

23 AoAM del viernes 14 de julio de 1967.
24 AoAM del viernes 28 de julio de 1967.
25 AoAM del viernes 25 de agosto de 1967.
26 AoAM del viernes 8 de septiembre de 1967.
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Antonio Castro Leal, Agustín Yáñez, Sal-

vador Novo, José Ignacio Dávila Garibi, 

Daniel Huacuja, Mauricio Mag da le no, 

José Luis Martínez, Francisco Fernández 

del Castillo, José Rojas Garcidueñas, Mi-

guel León-Portilla, Salvador Azuela, An-

drés He nes tro sa, Alí Chumacero y Justino 

Fernández, acompañados por el go ber na-

dor del estado, licenciado Francisco Medi-

na Ascencio, y otras autoridades munici-

pales, así como por la hija, los nietos y 

otros alle ga dos del licenciado Salado Álva-

rez. Abierta la sesión, José Luis Martínez 

habla en primer término de la obra na-

rrativa y crítica del homenajeado en su 

semblanza “Victoriano Salado Álvarez,

es critor”, incluyéndolo dentro de una sin-

gular generación y colocándolo en un ré-

gimen en que crece y madura, donde se 

identifica con las empresas, la ideología y 

los hombres de su tiempo, hasta dejar una 

crónica espléndida de aquellos años. No en 

balde escribe “quien no saboreó el antiguo 

régimen no supo lo que era la dulzura de 

vivir”. Porque, además, no admite ni quiere 

admitir la justicia, la razón y la nobleza del 

nuevo régimen. Gran prosista, se realiza y 

publica sobre todo en el breve periodo de 

1899 a 1903, aunque después redacte sus 

Me morias, publicadas hasta 1946. José Luis 

repasa sus primeros estudios críticos, De 

mi cosecha, la colección de cuentos llama-

da De autos —don de hace gala de la gracia 

de su estilo, la templanza de su humor y la 

rara lucidez de su composición literaria—, 

su facilidad para narrar novelescamente 

los sucedidos y la historia, y los 18 volú-

menes de sus Epi sodios nacionales mexica-

nos, que corren desde la época colonial 

hasta la de in dependencia. Después co-

menta De Santa Anna a la Reforma y La 

Intervención y el Imperio, aparecidos en 

1902-1903 sobre el ciclo 1851-1867. Apo-

yado por el editor Santiago Ba lles cá, Sala-

do Álvarez es, para José Luis, el escritor 

que guarda el mayor pero discreto equili-

brio entre la información histórica y la fic-

ción no velesca. Encuentra siempre para 

cada episodio la perspectiva más adecuada 

a la intención. Obra maestra de la novela 

histórica que completa con sus Memorias, 

Tiempo viejo y Tiempo nuevo, desde cuan-

do nace hasta 1910, es obra de soltura, 

fluencia y riqueza de asuntos con matices. 

Fiesta para el espíritu, acaba por decir 

Martínez que Salado fue “uno de los hom-

bres de espíritu más poderoso y más jovial 

que han iluminado nuestra cultura”.27 Tras 

José Luis, Alfonso Junco presenta su “Evo-

cación de Salado Álvarez”, referencia al es-

critor y al hombre, a quien alguna vez hace 

cerca de su padre, Celedonio Junco de la 

Vega, y a quien frecuenta en tertulias litera-

rias, inolvidables desde luego. Recuer da a 

Anita su hija, corresponsal de Excélsior, así 

como sus anécdotas festivas, como burlón 

e ironista que era. Y hasta la intimidad 

hace manar secretos a su corazón, en el 

que abre desgarraduras. Al final describe 

su muerte, sin dejar de pensar en todo su 

27 José Luis Martínez, “Victoriano Salado Álvarez, 

escritor”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xx, 

pp. 219-228.
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trabajo, trabajo mexicano de señorío.28 En 

tercer lugar Salvador Novo acude para re-

memorar a Victoriano “a través de la obra 

de don Artemio de Valle-Arizpe, Don Vic-

toriano Salado Álvarez y la conversación en 

México”.29

Al día siguiente, 30 de septiembre por 

la mañana, el homenaje continúa en Teo-

caltiche, Jalisco. El director de la Academia 

descubre la placa de bronce en la fachada 

de la casa donde nació don Victoriano.30 

De inmediato, José Rojas Garcidueñas 

aborda su trabajo “Don Victoriano Salado 

Álvarez como diplomático”. Iniciado con 

Enrique C. Creel, Victoriano va con él a 

Washington, entiende la importancia de la 

Conferencia Centroamericana, renuncia, 

vuelve al servicio exterior como primer 

secretario de la embajada de México en 

los Estados Unidos en 1909, sustituye a 

Federico Gamboa como subsecretario del 

ramo de Relaciones Exteriores cuando éste 

se ausenta yendo al extranjero a la Cuarta 

Conferencia Panamericana en Buenos Ai-

res —de julio a agosto de 1910—, otra vez 

actúa como subsecretario, se aleja de Méxi-

co y pasa a ser ministro en Guatemala y El 

Salvador, asiste luego a Brasil como pleni-

potenciario en 1912, viaja a Europa y re-

gresa al país. Rojas Garcidueñas culmina 

su extenso y complicado escrito asegu ran-

do que “es lamentable que las circuns tan-

cias históricas hayan impedido apro ve-

char la sabiduría en cosas interna cionales 

que Salado Álvarez había ido decantando 

en su conocimiento de los libros, los he-

chos y las personas”.31 Andrés Henestrosa 

concluye los festejos leyendo y comen-

tando algunas de las páginas de las Me-

morias de Victoriano en que describe o 

menciona a Teocal tiche.32

1968

El homenaje para conmemorar el cente-

nario del natalicio del ilustre poeta quere-

tano Juan B. Delgado, miembro de la Aca-

demia, propuesto desde el 26 de abril de 

28 Alfonso Junco, “Evocación de Salado Álvarez”, 

Memorias de la Academia Mexicana, t. xx, pp. 229-234.
29 Sesión pública, solemne, celebrada en Guadalajara, 

Jalisco, el viernes 29 de sep tiem bre de 1967.
30 Ibidem.

31 José Rojas Garcidueñas, “Don Vic to ria no Salado 

Álvarez como diplomático”, Me mo rias de la Academia 

Mexicana, t. xx, pp. 235-248.
32 Sesión pública, solemne, del 30 de sep tiem bre 

en la población de Teocaltiche, Jalisco.

Federico Gamboa
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este año, queda sólo en intención.33 El go-

bernador del estado, por medio de su se-

cretario, comunica su anuencia para efec-

tuar una ceremonia y colocar una placa 

alusiva en la casa en que nació Delgado:

el centenario se cum ple el 26 de agosto del 

ciclo de este año.34 El 23 del mes citado el 

gobernador mismo ruega a la Academia 

que la celebración sea pospuesta, no obs-

tante haberse tirado hasta las invitaciones 

para la sesión solemne que debía ocurrir 

en el Teatro de la República queretano, 

con la participación de los académicos 

Luis Garrido y Alfonso Junco.35 Como la 

fecha nunca queda esta blecida, el 8 de no-

viembre “el señor Garrido señala que en 

su concepto y en vista de las dificultades 

que el gobierno del estado de Querétaro 

ha puesto, sugiere que la conmemoración 

de que se trata se celebre aquí, ciudad de 

México. Se resolvió esperar hasta enero 

próximo”.36

No hay traslado, pues, a Querétaro para 

sesionar allá.

El mismo 14 de junio del año en curso 

Salvador Novo sugiere que en Aguasca-

lientes se lleve a cabo el recordatorio de 

los cien años del na ci mien to de Ezequiel 

A. Chávez; como no hay comunicación 

con Jaime Torres Bodet para rogarle que 

se encargue del discurso, el director deci-

de solicitarlo a Salvador Azuela; al gober-

nador de la entidad debe pedírsele la colo-

cación de una placa en la casa donde nació 

don Ezequiel.37 El 23 de agosto se acuerda 

que el homenaje donde debe hablar Azue-

la se realizará en la capital hidrocálida el 

19 de septiembre:

el señor director informó que invitada la di-

rectiva el 19 del mismo septiembre, el señor 

académico don Salvador Azuela y él se tras-

ladaron a Aguascalientes, en vista de que los 

demás no pudieron asistir, para tomar parte 

en los actos organizados por el gobierno del 

estado: colocación de una placa en la casa 

don de nació don Ezequiel A. Chávez, acto 

en el cual habló el académico correspon-

diente don Alejandro To pe te del Valle, y 

por la noche, en el auditorio de la Casa de la 

Cultura, donde en representación de la Aca-

demia, habló el señor académico Azuela, 

quien hizo un amplio elogio del escritor y 

trazó una excelente semblanza del maestro 

Chávez...38

33 AoAM del viernes 26 de abril de 1968.
34 AoAM del viernes 14 de junio de 1968.
35 AoAM del viernes 23 de agosto de 1968.
36 AoAM del viernes 8 de noviembre de 1968. El 

expediente personal de Juan B. Delgado guarda la 

invitación de la ceremonia que debería celebrarse 

durante el mes de agosto, donde figura el contador 

público Juventino Castro Sánchez, gobernador del 

es ta do, pero sin redacción definitiva. La columna 

Belvedere, que escribía Mirador, en un artículo con-

ser va do sin fecha de pu bli ca ción, comenta: “Los dis-

cur sos fueron en co men da dos a los aca dé mi cos don 

Luis Garrido y don Alfonso Junco. ¿Por qué fue 

suspendido el acto de re cor da ción? Las autoridades 

dieron una razón cualquiera, nunca suficiente... Por 

su lado, la Academia sólo ha aplazado la conmemo-

ración. Y en fecha próxima dedicará al autor de Bajo 

la sombra de Títiro una sesión solemne. En Querétaro 

quizás se coloque en la casa en que vino al mundo 

una placa que recuerde la fecha”. Sabemos bien que el 

homenaje de la Academia al poeta queretano, según 

lo trata mos, tuvo lugar el 28 de febrero de 1969.
37 AoAM del viernes 14 de junio de 1968.
38 AoAM del viernes 26 de octubre de 1968. Al día 



sesiones foráneas

127

Alejandro Topete del Valle, en efecto, si-

túa su discurso “Don Ezequiel A. Chá vez” 

trayendo a colación la vida sociocultural 

del terruño desde “los temblores palpi-

tantes de la República recién restaurada”, 

cuan do el doctor Ezequiel A Chávez, den-

tro de la Escuela de Agricultura, se ocupa 

de transformarla en Instituto Científico y 

Literario, cimentando la cultura de la ju-

ventud.

Liberal, filósofo por naturaleza, no deja 

de pronunciarse por un respetuoso lai cis-

mo en la corriente educativa oficial del es-

tado. Colocado en los terrenos de la rea-

lidad, crea la Geografía de la República 

Mexicana y su Fras cue lo, éste en colabora-

ción con Genaro García, y enseña princi-

pios de moral y la lógica deductiva e in-

ductiva, con las magníficas traducciones 

de las obras de Herbert Spencer y John 

Stuart Mill. Topete no vacila en catalogar-

lo como “un enamorado del bien, de la 

verdad, de la bondad y de la belleza, un 

noble espíritu seducido por los valores 

eternos de la vida”.39

Un tercer acto foráneo —segundo en 

realidad— dentro de este calendario se da 

el 11 de septiembre en velada que la Uni-

versidad Autónoma del Estado de México 

celebra para homenajear a Joaquín Arca-

dio Pagaza. El acta del 26 de octubre si-

guiente anota:

Acerca del centenario del nacimiento de 

don Joaquín Arcadio Pagaza, el señor direc-

tor informó que, en su compañía, los seño-

res académicos Alfonso Junco, Carlos Pelli-

cer, Salvador Novo, Daniel Huacuja, Luis 

Garrido, Jesús Guisa y Azevedo, Miguel 

León-Portilla y Rubén Bonifaz Nuño se tras-

ladaron a Toluca, Estado de México, el 13 

de septiembre anterior, para asistir a la vela-

da que el gobierno del estado, la Universi-

siguiente, 20 de septiembre de 1968, aparece el ho-

menaje a Aquiles Elorduy, donde también se des-

cubre en la calle de Tívoli, San Marcos, la placa del 

licenciado. La placa de Ezequiel A. Chávez se en-

cuentra en la casa número 107 de la primera calle de 

Colón, en Aguasca-lientes. Al homenaje a Ezequiel 

asiste su hija Leticia.

39 Alejandro Topete del Valle, “Don Eze quiel A. 

Chávez”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xx, 

pp. 284-286. La cita del homenaje en la p. 283 del 

mismo t. xx.

Destino del canto,

por Rubén Bonifaz Nuño
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dad Autónoma local y esta propia Academia 

organizaron al efecto, y que por la corpora-

ción tomaron parte los señores académicos 

don Alfonso Junco, para leer el trabajo de 

don Octaviano Valdés acerca de las poesías 

originales, y don Rubén Bonifaz Nuño, para 

hablar del traductor de clásicos latinos.40

Octaviano Valdés, leído por Alfonso 

Junco, prepara su trabajo “Ilmo. Sr. don 

Joaquín Arcadio Pagaza”; como acostum-

bra, tras resu mirlo y decirnos que nace en 

Valle de Bravo, Estado de México, el 6 de 

enero de 1839 y llamarse entre los árcades 

Clearco Meonio, nos refiere que “vive apa-

centando místicas ovejas de Cristo y las de 

su corazón y fantasía”. Es un poeta bucóli-

co en el mejor sentido de la palabra. Como 

un hado tenaz benevolente lo mantiene 

durante largo trecho de sus años, dentro 

de los escenarios de la naturaleza que más 

consuenan con su espíritu, el bucolismo 

de su poesía no es nostalgia de un deste-

rrado ni mero artificio, sino convivencia 

con la natura y reciprocidad de entrega-

miento. Los lugares por donde pasa 

—aparte de Valle de Bravo, Tenango del 

Valle, Taxco, Cuernavaca y las poblaciones 

floridas de su diócesis veracruzana— va-

cían en sus sentidos de poeta el “himno 

inacabable de su única primavera”, según 

dijo Santos Chocano. Don Octaviano se 

refiere a Murmurios de la selva, a su sone-

to El Papaloapan, a otros pai sa jes y, claro 

está, nos recuerda que Pagaza es, por tal 

razón, espíritu mo no cor de. De su forma 

literaria nos repite lo que dijo Menéndez y 

Pelayo: “es, sin contradicción, uno de los 

más acrisolados versifica dores clásicos que 

hoy honran las letras españolas”. Cuando 

termina relatándonos que es “príncipe 

afable de la docta lira”, define la dignidad 

de sus formas como uno de sus ma ti ces 

más personales.41 Rubén Bonifaz Nuño, en 

seguida, traza su escrito “Pagaza, traduc-

tor de los clásicos”, haciéndonos ver que 

“traducir un autor clásico es esforzarse por 

dar un equivalente actual de su obra, cap-

tando la coherencia de su mundo y su len-

gua, su esencia necesa ria mente comunica-

ble, y presen tándola dentro de una forma 

accidentalmente distinta, pero semejante 

en su valor medular”. Tal lo que Joaquín 

Arcadio Pagaza efectuó co mo traductor 

dedicado y delicado, en un doble sentido: 

el de la lengua extraña co mo si fuese la 

propia de quien la vierte —no como ex-

tranjera o advenediza—, como nacido en 

ella, o el de pretender que la versión guar-

de con el original una actitud servil de pa-

labra a palabra, de una mayor exactitud o 

literalidad más precisa. Rubén analiza ver-

sos y pasa jes, los interpreta e invoca. Trae 

a co lación a Virgilio y anota que a veces, la 

traducción es una forma que, como un 

velo, cubre el original. No deja de indicar 

que en ocasiones Pagaza se aleja tanto del 

original, “que más difícil resultaría señalar 

las pocas semejanzas que con él guar da, 

que apuntar una parte pe que ña de las di-

ferencias que de él lo separan”. Pero, aun-

que ni siquiera por eufemismo puede lla-

40 AoAM del viernes 26 de octubre de 1968. 41 Octaviano Valdés, “Ilmo. Sr. Don Joa quín Arcadio 
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marse pa ráfrasis, mucho menos traducción 

a algo de lo suyo, en la segunda versión 

que emplea, la literal, “se aproxima al texto 

original con tan notables seriedad y respe-

to, que le convierten en una de las mejores 

versiones que se hayan dado en lengua 

castellana, superior incluso a las de fray 

Luis de León”.42

1973

La sesión efectuada en Veracruz el 25 de 

agosto conmemora el XL aniversario de la 

fundación del Ateneo Veracruzano: en ella 

participan el director de la Academia y los 

académicos Andrés Henestrosa —con el 

elogio de los veracruzanos que han sido 

miembros de la corporación—, Mauricio 

Magdaleno —con la lec tura de un trabajo 

sobre Rafael Delgado— y Alfonso Junco 

—con un poema—. Asisten Daniel Huacu-

ja, Fran cis co Fernández del Castillo, An-

to nio Acevedo Escobedo y los co rres pon-

dien tes Aureliano Hernández Palacios, de 

Jalapa, quien pronuncia unas palabras

de saludo, y Enrique Cordero y Torres, de 

Puebla. La concurrencia alcanza cerca

de 400 personas, y el acto tiene lugar en el 

auditorio del Palacio de Jus ticia.43

El libro de actas de la Academia no 

registra el que en dicha sesión Agustín Yá-

ñez haya ofrecido su pequeño escrito 

“Tradición y ambiente culturales de Vera-

cruz”, aparecido mucho antes en la revista 

Occidente, núm. 6, de septiembre-octubre 

de 1945. Yáñez aclara que el XL aniversa-

rio del Ateneo Veracruzano recibe el aus-

picio del gobierno del estado, regido en-

tonces por Rafael Murillo Vidal, y de 

inmediato evoca a los nacidos en el estado 

veracru zano, muchos entre los académi-

cos, así Sebastián Lerdo de Tejada, Fran-

cisco de Paula del Paso y Troncoso, José 

María Roa Bárcena, José Sebastián Segura, 

José Bernardo Couto, Joaquín María del 

Castillo y Lanzas, Rafael Delgado, Carlos 

Díaz Dufoo, Salvador Díaz Mirón, José de 

Jesús Núñez y Domínguez y Erasmo Cas-

tellanos Quinto, no pocos, a quienes agre-

ga a dos, si no nacidos en el territorio, sí 

ligados a Veracruz por su vida y su obra, a 

saber: Joaquín Arcadio Pagaza y Silvestre 

Moreno Cora. Con la continuidad de Mi-

guel Alemán, Rubén Bonifaz Nuño y Ser-

gio Galindo, don Agustín reflexiona sobre 

la fecundidad cultural de nuestra provin-

cia y el ambiente que la propicia, para des-

pués apuntar la constante afinidad entre 

veracruzanos y jaliscienses —lo suyo—, 

tan distantes y distintos, pero ceñidos por 

el común espíritu de libertad y llaneza, el 

parejo ímpetu de rebeldía, la agilidad inte-

lectual y emotiva, verbosa; el temple cor-

dial y la coincidencia en altos propósitos, 

más la conjugación de regionalismo y na-

cionalismo. Una misma caracterología, sin 

duda, que previamente ha traducido en su 

“Clima espiritual de Jalisco”. Poéticamente 

Pagaza”, Memorias de la Aca de mia Mexicana, t. xx, 

pp. 266-272.
42 Rubén Bonifaz Nuño, “Pagaza, tra duc tor de los 

clásicos”, Memorias de la Aca de mia Mexicana, t. xx, 

pp. 273-282.
43 AoAM del viernes 28 de septiembre de 1973.
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exterioriza Yáñez sus vivencias personales 

en Veracruz y en perspectivas del Pico de 

Orizaba, Perote, el valle de Jalapa; añora 

“largas horas en balcones bajo aleros, sa-

raos y bullangas, desbordamientos popu-

lares al son de huapangos”.44 El trabajo de 

Mauricio Magdaleno acerca de “El nove-

lista Rafael Delgado” desliza las mayores 

horas del aludido en Orizaba, con un no-

velar desinteresado que carece de tinte po-

lítico donde lo fastidian las cuestiones mi-

litantes, en medio del mejor florecer del 

siglo en las letras —junto a Emilio Rabasa, 

Federico Gamboa y José López Portillo y 

Rojas— y con la fe católica que lo mantie-

ne a distancia de toda tendencia ultra-

montana. Rafael Delgado —dice Mauri-

cio— no incursiona en otros territorios 

que los del magisterio y las letras dentro 

de su ámbito regional; no lo atrae el ruido 

de la capital, no le es grato su barullo; le 

fastidia “una pobreza como no había en 

ninguna ciudad veracruzana; almas per-

versas, personas falsas, gentes codicio-

sas...”, según cita en Los parientes ricos. 

Para su elaboración intelectual le basta 

con el pequeño y recoleto aforo de su Plu-

viosilla. Mariano Azuela dice de él que 

“hizo bien en no meterse en honduras, 

ajenas a su temperamento y de las cuales 

tal vez no hubiera salido bien parado; en 

el justo equilibrio entre las posibilidades 

de un autor y sus relaciones estriba el mé-

rito”. Que durante el último tramo de su 

vida, sin ser misántropo, es un solitario 

que, en ocasiones propicias, no regateaba 

su humana pro fesión.45

La misma acta del 28 de septiembre de 

1973 informa sobre el proyecto que se tie-

ne que rendir en Guadalajara, probable-

mente el 14 de diciembre, un homenaje a 

la memoria

de don José López Portillo y Rojas, que fue 

miembro y director de esta Academia, con 

motivo del cincuentenario de su fallecimien-

to: hasta ahora el proyecto es que hablará en 

dicho acto el señor académico don Mauricio 

Magdaleno, y se invitará asimismo a don Al-

fonso Junco; y queda pendiente tratar el res-

to del programa y organización del acto.46

El homenaje a José López Portillo y Ro-

jas no ocurre en provincia: la Academia 

reúne la ceremonia de su cincuentenario 

de muerte en la capital el 22 de febrero de 

1974. Mauricio Magdaleno habla sobre él, 

y la reunión conjunta —según dijimos con 

anticipación— el recordatorio de Federico 

Escobedo en su centenario natal, por Oc-

taviano Valdés; el del poeta “José Gorosti-

za, in memoriam”, por Jesús Guisa y Aze-

vedo; y la plática sobre Luis Garrido, por 

Antonio Castro Leal.47

44 Agustín Yánez, “Tradición y ambiente culturales 

de Veracruz”, Memorias de la Aca  de mia Mexicana, 

t. xxii, pp. 181-182.
45 Mauricio Magdaleno, “El novelista Rafael 

Delgado”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xxii, 

pp. 183-186.

46 AoAM del viernes 28 de septiembre de 1973.
47 Sesión pública, solemne, del viernes 22 de 

febrero de 1974. Los trabajos en: Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xxii, pp. 153-168.
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1974

En la sesión del 25 de enero se tiene noti-

cia de que Jesús Guisa y Azevedo ha reci-

bido la invitación para asistir al homenaje 

que en Salvatierra, Guanajuato, se debe 

tributar a la memoria del padre Federico 

Es cobedo en el centenario de su na ci mien-

to; la Academia ruega al académico que 

acuda a dicho acto con la representación 

de la corpora ción.48

Hacia finales del año, exactamente el 29 

de noviembre, “el director informa de la 

invitación hecha por el gobierno del Esta-

do de México para asistir a la colocación 

de los restos del padre Garibay en la Ro-

tonda de los Hombres Ilustres, en Toluca. 

Se acordó dar las gracias; la Academia 

nombrará representante”.49

1975

Así se gesta la sesión solemne que la Aca-

demia celebra en la ciudad de Toluca, 

México, con asistencia del presidente Luis 

Echeverría, el 17 de enero de este año, en 

memoria de los académicos oriundos de 

la entidad. En el aula magna de la Uni-

versidad Autónoma del Estado de México 

tiene cabida el homenaje. Asisten por la 

corporación el director Agustín Yáñez, Ma-

nuel Alcalá, Miguel Alemán, Alí Chuma-

cero, Ernesto de la Torre Villar, Andrés 

Henestrosa, José Luis Martínez, Fran cis co 

Monterde, Alfonso Noriega, Carlos Pelli-

cer, Miguel León-Portilla y Octaviano Val-

dés. Como asistentes distinguidos están 

presentes el gobernador Carlos Hank Gon-

zález, los ingenieros Víctor Bravo Ahúja, 

secre ta rio de Educación Pública, y Luis 

Enrique Bracamontes, secretario de Obras 

Públicas; Leonardo Rovirosa, secretario 

de Recursos Hidraúlicos, y el rector de la 

Uni ver sidad Autónoma del Estado de Mé-

xico, Jesús Barrera Legorreta. El director, 

tras agra decer la presencia del presidente 

y de los invitados de honor,

concedió sucesivamente la palabra a los aca-

démicos Andrés Henestrosa, Octaviano Val-

dés, Ernesto de la Torre Villar, Manuel Alca-

lá y Miguel León-Portilla, quienes evocaron, 

respectivamente, la memoria de los colegas 

Francisco de P. Labastida, Joaquín Arcadio 

Pagaza, Miguel Salinas, Isidro Fabela y Án-

gel María Garibay. Finalmente, solicitó al 

gobernador Hank González que dijera unas 

palabras, las cuales ponderaron la importan-

cia del acto referido a la clave de la cultura 

humana y a la repercusión que tendrá en los 

asistentes, especialmente en las nuevas gene-

raciones; pidió autorización para publicar 

los trabajos leídos y reiteró el agradecimien-

to a la Academia. Para clausurar la sesión, el 

director hizo notar que los restos de cuatro 

de los académicos recordados: Pagaza, Sali-

nas, Fabela y Garibay acababan de ser tras-

ladados a la recién inaugurada Rotonda de 

los Hombres Ilustres del Estado de México.50

48 AoAM del viernes 25 de enero de 1974.
49 AoAM del viernes 22 de noviembre de 1974.
50 Sesión solemne celebrada en la ciudad de 

Toluca, México, por la Academia Mexicana, el viernes 

17 de enero de 1975.
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Andrés Henestrosa espulga la vi da de 

Francisco Labastida y Tessier; si bien pre-

cisa que las noticias sobre él discrepan, es-

tablece su nacimiento en Texcoco, sus es-

tudios en el seminario y en la Escuela 

Nacional Preparatoria, su preferencia por 

las ciencias matemáticas, la física y la quí-

mica; su notabilidad como gra má ti co y su 

colocación como uno de los mejores ha-

blistas de México. Su Estudio sobre el pro-

nombre, la Ora ción de san Luis en 1895 y 

el Discurso en honor de Rafael Ángel de la 

Peña de 1910 son, de su producción, los 

mejores ejemplares. Sobre el pronombre, 

más que nada, presenta la tesis audaz y pe-

regrina donde pretende colocar dentro de 

esta parte de la oración que suple al nom-

bre o lo determina, los posesivos mi, tu, 

su, mío, tuyo, suyo, así como los demostra-

tivos este, ese, aquel. Que se sepa, las con-

clusiones de Labastida no llegan a la gra-

mática tradicional ni a la enseñanza de la 

materia; no obstante —dice Henestrosa—, 

eso no le resta brillantez al alegato.51 Octa-

viano Valdés repite su “Joaquín Arcadio 

Pagaza” con los incisos “Su patria poética”, 

“Espíritu monocorde”, “Su forma li te ra ria” 

y “Príncipe afable de la docta lira”, que en 

alguna otra parte hemos citado ya.52 Ernes-

to de la Torre Villar sintetiza en “Miguel 

Salinas Alanís” la vida tan provechosa del 

maestro auténtico que entrega su vida a la 

enseñanza. Como forjador de caracteres y 

de recias personalidades más que como 

difusor de conocimientos, lo sitúa dentro 

del magisterio y la formación de escuelas, 

así el Instituto Pape Carpentier, donde 

imparte saber a numerosas gene raciones. 

Más de 50 años consagra a la enseñanza. 

Como estudioso, logra elaborar magnífi-

cos trabajos donde aúna a su saber, la cla-

ridad y la sencillez, tales al menos la Gra-

mática inductiva de la lengua castellana, la 

Construcción y escritura de la lengua es-

pañola, y, sobre todo, los Ejercicios lexico-

lógicos para el aprendizaje de la lengua cas-

tellana. Cuida el manejo del idioma, el 

verbo como medio transmisor del pensa-

miento, la comunicación como relación 

humana de liberación. Y además, enamo-

rado del paisaje, realiza descripciones en 

torno a los Paisajes morelenses, el Santo 

Desierto de Tenan cingo, el Acueducto de 

Querétaro, las Playas de Cuyutlán y mu-

chos otros sitios. En Sitios pintorescos de 

México incorpora, a las suyas, descripcio-

nes de notables escritores. La crónica lo 

lleva a entregarnos sus Datos para la histo-

ria de Toluca. Fiel, con información obje-

tiva y apreciación justa, tiene un sitial jun-

to a Antonio García Cubas y Jesús Galindo 

y Villa.53 Manuel Alcalá registra su “Isidro 

Fabela” según hemos dejado constancia en 

el capítulo v del t. ii; plasma allí las dotes y 

conocimientos de Fabela como lin güis ta

y filólogo, sus virtudes como diplomático, 

sus gran des realizaciones en el campo de 

las letras. No tuvo —dice don Manuel— el 

51 Andrés Henestrosa, “Francisco Labastida y 

Tessier”, Memorias de la Academia Me xi ca na, t. xxii, 

pp. 187-190.
52 Octaviano Valdés, “Joaquín Arcadio Pagaza”, 

en Memorias de la Academia Mexicana, t. xxii, 

pp. 190-196.
53 Ernesto de la Torre Villar, “Miguel Sa li nas Alanís”, 

Memorias de la Academia Me xi ca na, t. xxii, pp. 197-200.
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concepto de un idioma momificado y es-

tático, sino vivo y dinámico; pero le pre-

ocupaba el que nuestra lengua, sin perder 

su libertad ni dejar de renovarse, mantu-

viese su unidad. Gran lección al respecto 

es su ponencia ante el primer congreso 

de Academias de la Lengua Española ce-

lebrada en México en 1951. El título mis-

mo ya es significativo: “Unidad y defensa 

del idioma español”. La misma pureza, 

agilidad y profundidad que infundía a la 

palabra es cri ta la ponía en la hablada. 

Fue fecundo en discursos parlamenta-

rios, políticos y de circunstancia.54 Colo-

fón el de Miguel León-Portilla acerca de 

“Ángel María Garibay K.”, a poco menos 

de siete años de la muerte del gran hu-

manista, de quien antes se ha ocupado en 

la propia Aca de mia como “monumento 

de sabiduría siem pre asequible en el lar-

go elenco de las obras que fue sa cando a 

luz”. Mención sólo de sus principales tex-

tos: La poesía lírica azteca, la Lla ve del 

ná huatl, la Poesía indígena de la altipla-

nicie, la Épica náhuatl, la Historia de la 

literatura náhuatl y su Poesía náhuatl. 

“Como alma abierta y sacudida por vien-

tos milenarios —comenta Mi guel—, en 

su percepción de problemas y rescate de 

valores, su captación del men saje y hon-

dura de expresión del hom bre indígena 

quedan como ejemplos de realidad hen-

chida de esperanzas.”55

1977

Los primeros meses del año arrojan noti-

cias acerca de la celebración de una sesión 

proyectada por el gobierno de Coahuila 

para, acompañado por la Academia, feste-

jar el cuarto centenario de la fundación de 

Saltillo: el 11 de febrero se acuerda aceptar 

la invitación, y así: “Mauricio Magdaleno 

ofreció hablar sobre don Carlos Pereyra; 

Antonio Acevedo Escobedo sobre don 

Artemio de Valle-Arizpe; Ernesto de la 

Torre Villar sobre Miguel Alessio Robles; 

y Francisco Monterde sobre Julio Torri. Se 

acordó que esa sesión podría ser en el mes 

de julio del presente año...”56

El 25 del mismo mes se prefiere poner-

se de acuerdo con el Seminario de Cultura 

Mexicana, institución también invitada 

para tener una reunión en la ciudad coahui-

lense con el mismo objetivo: como varios 

académicos pertenecen a ambas organiza-

ciones, sería conveniente que las fechas de 

ellas fueran inmediatas; cítanse los días 

22 de abril o 13 de mayo para realizar el 

acto.57 En honor de los académicos naci-

dos en el estado de Coahuila, el goberna-

dor profesor Óscar Flores Tapia señala que 

la sesión tendrá lugar en la propia ciudad 

de Saltillo el 22 de abril; el programa no 

acusa variantes.58 Así, en efecto, Francisco 

Monterde acude como ponente y en re-

presentación de Agustín Yáñez, quien no 

54 Manuel Alcalá, “Isidro Fabela”, Me mo rias de la 

Academia Mexicana, t. xxii, pp. 200-204.
55 Miguel León-Portilla, “Ángel María Ga ri bay K.”, 

Memorias de la Academia Mexicana, t. xxii, pp. 204-

207. En relación con el folleto del cual Carlos Hank 

González solicita autorización a la Academia para 

publicarlo, tal parece que nunca se edita.
56 AoAM del 11 de febrero de 1977.
57 AoAM del 25 de febrero de 1977.
58 AoAM del 15 de abril de 1977.
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puede concurrir. Públicamente el audito-

rio Juan Antonio de la Fuente de la Casa de 

Juárez saltillense recibe a los académicos

Mauricio Magdaleno, Manuel Alcalá, Salva-

dor Azuela, Antonio Acevedo Escobedo, 

Ernesto de la Torre Villar, Ignacio Bernal y 

Porfirio Martínez Peñaloza, quien también 

funge como secretario. Con los académicos 

mencionados están en el presídium los se-

ñores don Óscar Flo res Tapia, gobernador 

constitucional del estado, y el licenciado 

don Juan Pablo Rodríguez Galindo, presi-

dente municipal de la ciudad. Entre los asis-

tentes están el profesor Federico Berrueto 

Ramón, coordinador general del Comité 

Organizador de los actos conmemorativos 

del IV Centenario de la Fundación de Salti-

llo, así como representantes de los poderes 

legislativo y judicial del estado; de la Uni-

versidad Autó no ma de Coahuila, de la Di-

rección de Educación, del Colegio Coahui-

lense de Investigaciones Históricas, de la 

Zona Militar y el licenciado don Raúl Car-

diel Reyes, representante del secretario de 

Educación Pública, licenciado don Porfirio 

Muñoz Ledo... Tras los ponentes, el gober-

nador Flores Tapia, para concluir, hizo uso 

de la palabra para agradecer la solidari dad de 

la Academia Mexicana con el pueblo y el 

gobierno de Coahuila...59

Habla en primer turno Mauricio Mag-

daleno sobre “Carlos Pereyra”. Tras epígra-

fe sustancioso de Miguel de Unamuno so-

bre la verdad, “dolor de patria” de la cual 

no dudó el puertorriqueño Eugenio María 

de Hostos, indica que Carlos Pereyra “re-

clama algo más que vergonzantes palabras 

de bisutería; el tiempo galopa y aparece-

rán en su oportunidad, desenterrarán su 

obra en busca de claves. Si en cierto modo 

se le man tiene relegado en la clausura del 

olvido, es porque tuvo como pecado utili-

zar su pluma con insuperable sinceridad, 

movida por principios claros, firmes y 

deci sivos”. Ni Clavijero ni el doctor Mora 

acusaron tan inmensas paletadas de burda 

mudez. Periodista agresivo en su tierra 

59 Sesión extraordinaria celebrada en Sal ti llo, 

Coahuila, el 22 de abril de 1977.

Dibujo de Carlos Pereyra,

por Duhart
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natal, según el conserje del Ateneo era “un 

viejo alto, flaco, estudiando detrás de una 

montaña de libros”. Por llamamiento de 

Justo Sierra profesa y practica su profunda 

vocación: la historia; ordena y redacta los 

últimos capítulos de Juárez, su obra y su 

tiempo. Después de 1914, ido a España 

para no volver, en destierro impuesto por 

sí mismo, amasa el material de su inmensa 

obra, fruto que pareciera salido de un 

equipo. Benjamín Jarnés dice de él que “es 

quizá el más interesante, capaz y objetivo 

de los modernos historiadores de Améri-

ca. Su estilo es vigoroso y sobrio; su finura 

de análisis, penetrante; su poder dialécti-

co, matizado de ironía; su capacidad de 

erudición, inagotable”. La cita que Mauri-

cio da de Tejas, la primera desmembración 

de México es extensa. Y la de otros de sus 

libros, hasta la de los ocho volúmenes de 

la Historia de la América española, patéti-

ca. Su conclusión, la de que “amó a Méxi-

co con extremo torrencial, creador y de-

vastador; a la vez, como todo amor que 

lleva en sí dicha y espanto”.60 Ernesto de la 

Torre Villar, a continuación, expresa su 

“Miguel Alessio Robles”; perteneciente a 

la generación de jóvenes que plenos de 

ideas renovadoras se afilian al movimien-

to maderista, hermano de José y de Vito 

—mayores que él—, Miguel destaca como 

abogado, en la dirección política interna e 

internacional, y se aficiona a las letras ini-

ciadas en el ya prestigiado Ateneo Fuente, 

cuna espiritual de ilustres norteños. Afi-

liado al constitucio nalismo, pronuncia su 

“Arenga vibrante” en Cananea, Sonora, el 

14 de septiembre de 1913, con la cual 

enardece el ánimo de los revolu cionarios. 

Secretario particular de Adolfo de la 

Huerta, resulta ministro de Industria, Co-

mercio y Trabajo con Álvaro Obregón. 

Reactiva el ejercicio de su profesión y 

vuelca en la historia política su actividad 

literaria. Entre sus obras cuentan la Histo-

ria política de la Revolución, Idea les de la 

Revolución, Obregón como militar, Ídolos 

caídos, La cena de las burlas, la respon sa-

bilidad de los altos funcionarios y Voces

de com ba te; exhibe en ellas la trayectoria de 

los vaivenes revolucionarios, “montante 

en principio hasta alcanzar su plenitud y en 

descenso hasta llegar en ocasiones más 

abajo de donde se había iniciado”. Sus Me-

morias constituyen un segundo grupo de 

obras: Mi generación y mi época, A medio 

camino y Contemplando el pasado. Dentro 

de sus favoritos figuran Antonio Caso y 

José Vasconcelos; en su amistad, Luis G. 

Urbina. Y exalta el hispanismo en Las dos 

razas. En suma, honra las letras mexica-

nas.61 Antonio Acevedo Escobedo camina 

sobre los “Años y obras de Artemio de Va-

lle-Arizpe”, dicién donos cómo “pudo asi-

milar tantos multimiles de pormenores, 

consejas, evidencias de fuente verídica... 

fueron el peso de los saberes y la concen-

trada absorción de tantos siglos de cono-

cimiento los que originaron un percepti-

ble desplome de sus hombros”. De bigotes 

60 Mauricio Magdaleno, “Carlos Pereyra”, Memorias 

de la Academia Mexicana, t. xxiv, pp. 235-240.
61 Ernesto de la Torre Villar, “Miguel Alessio 

Robles”, Memorias de la Academia Mexicana, t. xxiv, 

pp. 241-251.
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alacranados y de imprescindible vida social 

y diplomática, con estancia europea de unos 

ocho años. Autoridad en indumentos y ar-

tes suntuarias, puede dedicarse a la pluma y 

a los libros, al margen de cualquier otra soli-

citación, logrando un conjunto de unos 50 

volúmenes entregados a las prensas, de los 

cuales una docena aproximada se halla en 

constante proceso de reimpresión. Envuelto 

dentro de su casa por la semipenumbra y el 

silencio, po pulariza la historia con dosis 

ade cuadas de humor, poesía y decoro litera-

rio. Y encuentra en los clásicos castellanos la 

sustancia nutricia, los ejemplos de gracia, 

claridad y sencillez, que algunos han con-

fundido con una especie de arqueología 

léxica. Acevedo va sumando la bibliografía 

de don Artemio hasta dete nerse un poco 

más en El Canillitas, sujeto prácticamente 

encadenado a la picaresca española, con sus 

crudezas verbales y su ritmo de mo vimiento, 

más su abstracción plena del mundo presen-

te. Luego se ocupa de El Palacio Nacional de 

México, Por la vieja calzada de Tlacopan y 

Calle Vieja y Calle Nueva, o Notas de platería 

y Cuadros de México y otros más, como La 

Güera Rodríguez con su picardía socarrona, 

amén de sus biografías sobre Fray Servando 

o sobre Gregorio López, hijo de Felipe II. Su 

vida y muerte en México. Diario de bitácora 

de la época virreinal, según nuestro ponente, 

donde va preformándose el modo distintivo 

de ser del mexicano: de Valle-Arizpe, ena-

morado de por vida de su voca ción de cro-

nista, poeta involuntario, domador de si-

glos.62 Como remate de la sesión, Francisco 

Monterde elogia la obra y exalta la memoria 

de Julio Torri, aprovechando tal vez un tra-

bajo previo referente al atildado maestro 

preparatoriano de la lengua, o sea su “Ora-

ción fúnebre”.63

Este mismo año acusa, además, la par-

ticipación de Francisco Monterde en el 

homenaje que en Pachuca, Hidalgo, se de-

62 Antonio Acevedo Escobedo, “Años y obras de 

Artemio de Valle-Arizpe”, Memorias de la Academia 

Mexicana, t. xxiv, pp. 252-263.
63 La Academia publica posteriormente, en sus 

Memorias de la Academia Mexicana, t. xxv, pp. 438-

440, el artículo de Francisco Monterde titulado “Julio 

Torri, en su vida y en sus libros”, leído en sesión pública 

extraordinaria en Saltillo el 22 de abril de 1977, donde, 

con brevedad, habla de sus primeras obras y de su 

escribir agudo, ma li cio so, in ten cio na do, amenísimo. 

Enlista allí gran parte de su obra, La literatura española, 

y su modo de ser, claro, alusivo y alegre.

Artemio de Valle-Arizpe
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dica durante julio a la memoria del poeta 

Efrén Rebolledo, también ofrecido en 

Actopan.64

1978

Registro tan sólo de la invitación enviada 

por el Festival Cervantino de Guanajuato 

para que el director, en este caso Agustín 

Yáñez, hable sobre la conmemoración del 

milenio de la lengua. Ignórase el resultado 

de la gestión.65

1985

El 12 de septiembre el director informa 

haber recibido la invitación de Miguel Ca-

pistrán —a nombre del señor Mejía Huar-

te, presidente municipal de Orizaba— 

para que la Academia asista el próximo 14 

del mes en curso a la ceremonia en home-

naje a Silvestre Moreno Cora, quien fue 

miembro de número de la corporación, 

fallecido en septiembre de 1922. Como ni 

él ni ningún otro académico están en po-

sibilidad de asis tir, se remiten las disculpas 

de rigor.66

1988

La sesión del 14 de abril señala la asisten-

cia del licenciado Mario Melgar Adalid 

con el objeto de informar acerca de las 

próximas Jornadas Alar co nia nas a efec-

tuar en Taxco, Guerrero, del 14 al 22 de 

mayo del año en curso. El licenciado Mel-

gar Adalid es secretario de Desarrollo So-

cial del gobierno del estado guerrerense. 

A nombre del gobernador constitucional 

del propio estado de Guerrero, José Fran-

cisco Ruiz Massieu, y de Héctor Azar, di-

señador del programa y coordinador de 

las Jornadas, muestra y demuestra su inte-

rés por la participación de la Academia en 

el evento.67

No el 14, sino el viernes 13 de mayo de 

este año tiene lugar la inauguración de las 

64 AoAM del viernes 8 de julio de 1977.
65 AoAM del viernes 28 de abril de 1978.

66 AoAM del 12 de septiembre de 1985.
67 AoAM del jueves 14 de abril de 1988.

Acerca del poeta y su mundo,

por Alí Chumacero
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Jornadas Alarconianas en la plaza Borda 

de Taxco. Asisten por la Academia, ade-

más del director José Luis Martínez, An-

drés Henestrosa, Porfirio Martínez Peña-

loza, Héctor Azar, José G. Moreno de 

Alba, Salvador Cruz y Manuel Alcalá. El 

discurso inaugural, a nombre de la Acade-

mia, lo pronuncia este último. Después de 

los discursos de inauguración, al medio-

día el gobernador ofrece una comida; tras 

ella, al atardecer, Salvador Cruz pronuncia 

una conferencia, bien documentada, acer-

ca del nacimiento de Juan Ruiz de Alar-

cón; por la noche es representada, en pa-

ráfrasis de Héctor Azar, su comedia nunca 

representada, El Anticristo.68

La sesión ordinaria del 13 de octubre es 

pospuesta para el 20 inmediato por

la asistencia al Segundo Coloquio Inter-

nacional Cervantino de Guana juato de los 

siguientes señores académicos: nuestro 

propio director, José Luis Martínez; José 

G. Moreno de Alba, Carlos Montemayor, 

Arturo Azuela y Manuel Alcalá. En Gua-

najuato hablaron el secretario perpetuo, 

don Martín de Riquer y don Fernando Lá-

zaro Carreter, miembros estos últimos de 

la Real Academia... informa el director 

que las conferencias fueron buenas, entre 

ellas la de un correspondiente nues tro, don 

Agustín Basave y Fer nán dez del Valle. 

Otros de nuestros colegas fueron modera-

do res o comen ta do res.69

1989

Cuando el lunes 8 de mayo ocurre el ho-

menaje organizado por el gobierno de Na-

yarit en su capital Tepic a Alí Chumacero 

en ocasión de sus 70 años, Carlos Monte-

mayor pronuncia allí un hermoso discur-

so. Al acto asiste el director, José Luis 

Martínez.70 En la sesión del 11 de mayo el 

director anuncia que el próximo 17 se ce-

lebrará en Monterrey el centenario del na-

cimiento de Alfonso Reyes:

68 AoAM del 26 de mayo de 1988. Des gra cia da-

men te, los expedientes personales de Manuel Alcalá 

y de Salvador Cruz, y menos todavía el de Héctor 

Azar, no guardan sus participaciones en el homenaje 

alarconiano de Taxco, Guerrero.
69 AoAM del jueves 20 de octubre de 1988. El 

expediente personal de Agustín Basave y Fernández 

del Valle no registra la conferencia sustentada allí.
70 AoAM del jueves 11 de mayo de 1989. Ocurre lo 

propio con el discurso de Carlos Montemayor: no está 

en su expediente per sonal.

Ramón Xirau
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En esa ocasión se entregará a don Ramón 

Xirau el Premio Internacional Alfonso Re-

yes. Pronunciarán los discursos don José 

Luis Martínez y don Alfonso Rangel Guerra. 

Indica que también habrá en México mesas 

redondas organizadas por el Instituto Na-

cional de Bellas Artes y por El Colegio de 

México.71

Ya el 8 de junio siguiente el informe re-

lata que

dentro de los varios actos conmemorati-

vos por el nacimiento de Alfonso Reyes, 

hubo uno en Guada lajara, al que asistieron 

él mismo —José Luis Martínez— y don 

Emmanuel Carballo. En El Colegio de 

México el miércoles 24 en una mesa re-

donda se presentó el libro de Alfonso Ran-

gel Guerra titulado Las ideas li terarias de 

Alfonso Reyes.72

Luego, el 28 de septiembre —cuan do 

la Academia ha celebrado el 20 de julio 

previo en la sede capitalina el homenaje 

por el centenario susodicho, del cual tra-

tamos en el capítulo i de nuestro texto—, 

recordando su viaje a Monterrey, “indicó 

el excelente conocimiento de Reyes que 

tiene don Alfonso Rangel Guerra; lo mues-

tra en su reciente libro. Preguntó, enton-

ces, si los académicos juzgan pertinente 

nombrar al señor Rangel Guerra nuestro 

correspondiente en Monterrey. La res-

puesta es unánime a favor”.73

1994

La Academia recibe del señor En rique Luis 

Hagen Calderón, coordinador del Colo-

quio Cervantino Internacional, la oportu-

nidad para participar con un académico 

que represente a la corporación como con-

ferenciante. Ningún miembro de la organi-

zación acepta, y así se le responde.74

1999

El señor Pascual Zárate Ávila, del munici-

pio de Salvatierra, Guanajuato, envía el 9 

71 Ibidem.
72 AoAM del jueves 8 de junio de 1989.

73 AoAM del jueves 28 de septiembre de 1989.
74 AoAM del jueves 13 de enero de 1994.

De la presencia, por Ramón Xirau
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de julio una carta a la Academia solicitan-

do información sobre la vida y obra del 

padre Fede ri co Escobedo Tinoco, acadé-

mico de número nacido en aquel lugar; 

desea obtener fotocopias de sus libros y 

documentos que la corporación guarde de 

él. Tarsicio Herrera Zapién promete ocu-

parse de ello.75 El propio Tarsicio y el pa-

dre Gustavo Couttolenc reciben el 28 de 

octubre siguiente el encargo de actuar 

como representantes de la Academia en el 

homenaje que Salvatierra debe efectuar el 

12 de noviembre por venir.76

Por la tarde de esta última fecha ambos 

pronuncian conferencias en la sesión so-

lemne que el cabildo de Salvatierra realiza 

en la biblioteca dedicada al humanista fa-

llecido medio siglo atrás, dentro del ciclo 

del llamado Primer Congreso Internacio-

nal sobre Federico Escobedo, 1874-1949.77 

Asisten a la reunión, entre otros más, quien 

la preside, presidente municipal José Moi-

sés Ramírez Patiño, los regidores e in-

tegrantes del ayuntamiento y el licenciado 

Pascual Zárate Ávila, coordinador de los 

festejos. Gustavo Couttolenc entrega su 

escrito “La magistral versión de Escobedo 

a Landívar”, y en él trata, con entera natu-

ralidad, a Rafael Landívar, 1731-1793, au-

tor de la Rusticatio Mexicana, y al home-

najeado, Federico Escobedo, 1874-1949, 

traductor del poema de aquél. Escobedo 

maneja una traducción-interpre ta ción de 

la obra, belleza de un poeta que recrea a 

otro poeta. El padre Couttolenc arranca 

del humanismo grecolatino que define 

Gabriel Méndez Plancarte y menciona los 

nombres de los insignes varones que, en-

tre otros, fundan el humanismo mexicano: 

fray Julián Garcés, Vasco de Quiroga, fray 

Bartolomé de Las Casas y fray Juan de Zu-

márraga. Claro que insiste sobre el impor-

tantísimo quehacer de las órdenes religio-

sas dentro del humanismo de la Colonia, 

especialmente el del siglo xviii, cuando 

cerca de Landívar fi guran un Clavijero, un 

Cavo, un Alegre, un Abad y tantos más. 

Nacido en Guatemala, Landívar vive en 

75 AoAM del jueves 22 de julio de 1999.
76 AoAM del jueves 28 de octubre de 1999.

77 AoAM del jueves 25 de noviembre de 1999.

Canteras entre tierra y cielo: D. Octaviano

y Tembleque, por Gustavo Couttolenc
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Mé xi co alrededor de 10 años y regresa a su 

patria hasta la expulsión de los jesuitas en 

1767. Escrito el poema en Bolonia, Italia, 

en 15 libros, don Gustavo los pormenoriza 

con suavidad y destreza, dulzura y conoci-

mien to, tal y como lo hace Landívar, para 

después, tras proporcionarnos algunos da-

tos biográficos sobre Federico Escobedo 

Tinoco, conducirnos por la traducción, 

transparente en extremo, con sus caracte-

rísticas y el traslado al castellano en dife-

rentes versos y estrofas, verso suelto y sil-

vas las más usadas. Al final, el ponente 

ejemplifica, añadiendo en determinadas 

ocasiones su propia versión y diversas am-

plificaciones. Termina por decirnos que 

“en evidente contraste con la traducción 

libre amplificativa, Federico Escobedo nos 

ofrece a ratos una traducción fiel y muy ce-

ñida al original, demostrando su capacidad 

para ser exacto en la versión que, aunque 

omite algunos mínimos detalles, sale airo-

so”.78 Tarsicio Herrera Zapién presenta “El 

árcade salvaterrense traduce al rey de los 

poetas (o: Escobedo traduce al regio Hora-

cio)”. Al comienzo nombra a los cuatro ár-

cades mexicanos: Ignacio Montes de Oca y 

Obregón, Ipandro Acaico; Joaquín Arcadio 

Pagaza, Clearco Meonio; Federico Escobe-

do Tinoco, Tamiro Miceneo; y un árcade 

menor según él, Juan B. Delgado, Alicandro 

Epirótico. Y luego recorre a don Federico 

como académico, como árcade helenista 

—traductor con amplio carácter decorati-

vo—, como árcade latinizador y ante las 

glorias de Ho racio, que lo conducen a ser 

un enamorado en la profesión de fe hora-

ciana, hasta elevarlo “con su alta frente 

hasta la frente misma de las estrellas”. Se-

gún lo dicho por Octaviano Valdés, Esco-

bedo “no sólo traduce la palabra, sino la 

emoción”. El análisis y espulgamiento de 

Tarsicio es vasto, amplio, concienzudo; en 

él no cesa de alabar a Horacio. En la flota 

de naves horacianas rinde la traducción de 

Escobedo:

78 Gustavo Couttolenc, “La magistral ver sión de 

Escobedo a Landívar”, que apa re ce rá en el t. xxvii 

de las Memorias de la Aca de mia Mexicana.

Gustavo Couttolenc
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te llevarán, ¡oh nave!

de nuevo al mar las olas,

si en abrigado puerto

no asiento firme tomas.

¿No ves que ya de remos

desnudas están todas

las bandas, y que al viento

los mástiles se doblan?

Repite su Alegoría y cataloga al home-

najeado como “uno de los más nobles in-

térpretes castellanos del men saje de Hora-

cio, maestro del equilibrio, la sobriedad y 

la sabiduría”.79

Hasta aquí y al momento las sesiones 

foráneas, que alguna vez volverán.

79 Tarsicio Herrera Zapién, “El árcade sal va te-

rrense traduce al rey de los poetas (o: Escobedo 

traduce al regio Horacio)”, que aparecerá en el mismo 

t. xxvii de las Memorias de la Academia Mexicana. 

Vale la pena mencionar que Tarsicio reconoce uno de 

los textos de Juan B. Delgado como Bajo el ha ya de 

Títiro, no Bajo la sombra de Títiro, como lo se ña la mos 

en la nota 36, cuando citamos la columna Belvedere, 

hecha por Mirador.
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De vez en cuando, casi como una aventura 

esporádica, la Academia Mexicana y sus 

miembros numerarios celebran sesiones 

destinadas a una lectura, por lo general un 

ensayo escrito vo luntariamente, expuesto 

luego a la crítica de los demás. Muy cerca 

de la etapa que estudiamos, 1946-2000, en 

el año anterior se encuentran, según una 

mención previa, varios trabajos que cita-

mos tan sólo para advertir que fue año 

pródigo en tales acontecimientos. Julio Ji-

ménez Rueda presenta su lectura sobre 

“Escritores mexicanos sospechosos de he-

rejía en el siglo xviii” el 26 de enero de 

1945, mismo día en que Alfonso Cravioto 

expone sus apuntaciones tituladas “Un nue-

vo diccionario”. El primero de ellos enfoca 

su charla hacia el soneto “No me mueve, 

mi Dios, para querer te...”; los comentarios 

de Alberto María Carreño y Mariano Cue-

vas no se hacen esperar. Cravioto habla 

sobre la clasificación de más de medio mi-

llón de palabras, la colocación alfabética 

de las voces y su agrupación ideológica.1 

El 23 de febrero inmedia to otra sesión pú-

blica recoge la lectura de Rubén Romero 

sobre “Algunas cosillas de Pito Pérez que se 

me quedaron en el tintero”, y la de Balbino 

Dávalos, acerca de una serie de versiones 

suyas en verso de poesías de Giosué Car-

ducci y Ada Negri.2 En la casa número 45 

de la plaza Río de Janeiro, residencia de 

Rubén Romero, el 27 de junio Enrique 

González Martínez lee su poema original 

Segundo despertar.3 Ya el 23 de octubre el 

ingeniero Agustín Aragón, en la casa nú-

mero 92 de la avenida Yucatán, propiedad 

de Genaro Fernández MacGregor, exhibe 

la introducción y dos capítulos de la obra 

que tiene próxima a publicarse sobre el ge-

neral Porfirio Díaz.4 Y el 23 de noviembre, 

otra vez en el Palacio de Bellas Artes, Julio 

Jiménez Rueda aborda un magnífico estu-

dio sobre “Francisco de Quevedo y Ville-

gas”, que recién ha cumplido el tercer cen-

tenario de su muerte, donde colo ca como 

epígrafe aquella su sentencia incluida en el 

Panegírico a la Majestad del Rey... don Feli-

pe IV, “A los españoles, Señor, sólo les dura 

la vida hasta que hallan hon ra da muer te”.5 

III. LECTURAS Y DIÁLOGOS DE LA LENGUA

Lecturas

1 Sesión pública del 26 de enero de 1945, celebra-

da en la sala de conferencias del Palacio de Bellas 

Artes.
2 Sesión pública del 23 de febrero de 1945, celebrada 

en la sala de conferencias del Palacio de Bellas Artes.

3 AoAM del 27 de junio de 1945.
4 AoAM del 23 de octubre de 1945.
5 Sesión pública en la sala de conferencias del Pa-

lacio de Bellas Artes el 23 de noviembre de 1945. 

Casi con certeza podemos concluir que la lectura de 
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Allí mismo, el licenciado José Inés Novelo 

da a conocer su poe ma Florecita.6

De 1946 en adelante incluimos las lec-

turas consignadas en los libros de actas 

de la Academia.

1946

El 14 de enero, en sesión habida en la resi-

dencia de Alejandro Quijano, sita en Lon-

dres número 169, en ocasión poco común, 

el académico nicaragüense Pablo Antonio 

Cuadra ofrece, a instancias del director, la 

lectura de un trabajo suyo, por nombre “El 

pensamiento vivo de Rubén Darío”.7

1950

Alberto María Carreño, para conmemorar 

el 75 aniversario del establecimiento de la 

corporación, en la sesión pública y solem-

ne en la que Alfonso Junco ofrece su dis-

curso de ingreso —que en su oportunidad 

señalamos—, relata “Setenta y cinco años 

de vida académica” el 25 de septiembre.8

1951

Rubén Romero brinda su ensayo sobre Ju-

ventino Rosas, que registra como “Triste-

za de México en Bataba nó”, y lee unos be-

llos poemas de Alfonso Junco.9

1952

El 4 de agosto Francisco Monterde lee su 

ensayo “Defensa de la crítica literaria”; allí 

indica, como caracte rístico de la verdade-

ra crítica, el ejercicio de la libre opinión; 

aboga por la preeminencia de la valora-

ción cualitativa sobre la mera aportación 

erudita, como medio para que la citada 

crítica recupere el importan te lugar que 

en las letras le corres pon de.10

1953

Alberto María Carreño entrega un intere-

sante, docto y acertado estudio sobre las po-

sibles equivalencias en español de los voca-

blos propios del juego que él propone llamar 

basebola o béisbol; aclara que ha procurado 

elegir voces ya usadas en dicho juego y fácil-

mente comprensibles. Los académicos con-

vienen en que sería difícil lograr una im-

Julio Jiménez Rueda no es otra que la de “Don Fran-

cisco de Quevedo y Villegas”, ensayo publicado en las 

Memorias de la Academia Mexicana de la Lengua, 

t. xiii, pp. 289-296.
6 Misma sesión pública.
7 AoAM del 14 de enero de 1946.
8 Sesión pública y solemne del 25 de septiembre 

de 1950. Alberto María Carreño, “Setenta y cinco 

años de vida académica”, Memorias de la Academia 

Mexicana de la Lengua, t. xiii, pp. 373-377.
  9 AoAM del lunes 12 de febrero de 1951. Señala-

mos que muchas de las lecturas no aparecen en los 

expedientes personales de los interesados.
10 Sesión privada ordinaria del lunes 4 de agosto 

de 1952.
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plantación de aquella nueva voz, y que sería 

más expedito aceptar la palabra béisbol, mera 

adaptación fonética del nombre inglés del 

juego. La lectura despierta tanto interés que 

Julio Torri y Francisco Monterde aceptan 

preparar un trabajo similar sobre el tenis.11

Casi al término del año, el 11 de diciem-

bre, el director invita a los académicos a 

leer algún trabajo li terario. Alfonso Junco 

recita su poema El racimo de uvas y Alber-

to María Carreño ofrece una nota crítica 

sobre un trabajo de Antoine J. Maduro ti-

tulado “Ensayo pa yega una Ortografía 

Uniforme pa nos Papiamentu”, lenguaje 

criollo usado en las islas de Curazao, Aru-

ba y Bonaire, que por cierto fue muy co-

mentado.12

1957

En la sesión ordinaria del 12 de abril se da 

el caso de que

el secretario llamó la atención acerca de 

cómo fracasó el proyecto de honrar la me-

moria del licenciado don Victoriano Salado 

Álvarez el día en que se cumplieron los 

veinticinco años de su muerte. Dijo que te-

nía en su poder el artículo enviado por el 

señor académico don José de J. Núñez y 

Domínguez, y sugirió la conveniencia de 

que se leyera en esta sesión, para ser poste-

riormente publicado en las Memorias. Así 

se acordó, y el propio secretario hizo la 

lectura de esa nota.13

1958

En este año varias resultan las lecturas. En 

primer término, Francisco Monterde aco-

mete el 14 de febrero un interesante estu-

dio a propósito de la Antología de poetas 

latinoamericanos “formada por nuestro 

antiguo director, el licenciado don José 

María Vigil, mencionando todos los ante-

cedentes relacionados con tal Antología y 

con la formulada por don Marcelino Me-

néndez y Pelayo”. El estudio de Francisco 

Monterde es tan ponderado como justo; 

aparece como “La Antología de poetas 

mexicanos”.14

Cuando la escritora mexicana Rosa de 

Castaño —Rosa García Peña de Castaño— 

dedica a los miembros de la Academia su 

11 Sesión privada ordinaria del viernes 12 de junio 

de 1953.
12 Sesión privada ordinaria del viernes 11 de di-

ciembre de 1953.
13 AoAM del 12 de abril de 1957. El tra ba jo de José 

de J. Núñez y Domínguez, en efecto, aparece en el 

t. xvi, pp. 74-76, de las Memorias de la Academia 

Mexicana de la Lengua. Recordamos que el autor, en-

tre otras cosas, comenta que el narrador sabroso que 

fue don Victoriano, “que parece que está hablando”, 

recorre en su obra el primer tercio del siglo xix, el 

México de la Reforma, el trágico periodo de la Inter-

vención, “con un imperio de opereta, que dio material 

abun dan te al espíritu zumbón y mordaz de él para 

trazar escenas costumbristas de mano maestra”, y que 

todo aparece allí revivido con imparcialidad de jui-

cio pero a la vez con amenidad insuperable.
14 AoAM del 14 de febrero de 1958. El ensayo “La 

Antología de poetas mexicanos de Francisco Monter-

de” aparece en el t. xvii, pp. 51-59, de las Memorias de 

la Academia Mexicana de la Lengua. Corta mención 

nues tra de ella en el capítulo v del t. ii.
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novela La sequía, que el secretario presen-

ta en la sesión del 28 de febrero, se convie-

ne en que Francisco Monterde haga el es-

tudio del texto y rinda un dictamen sobre 

él.15 De tal suerte, el 14 de marzo inmedia-

to, Francisco

hace el elogio del libro de Rosa de Castaño y 

sugiere la conveniencia de que la autora for-

mule un voca bulario de los medios popula-

res en que ha hecho desarrollar sus novelas, 

puesto que ese vocabulario sería muy útil 

para el estudio del lenguaje popular. La 

Academia aprobó en todas sus partes el dic-

tamen...16

El 8 de agosto siguiente

se dio lectura a las cartas de don Ignacio M. 

Altamirano de 26 de septiembre de 1890 y 

de diciembre 12 del mismo año. En la pri-

mera da cuenta de su estancia en Barcelona 

y de su estancia en París, y expone sus im-

presiones acerca de ambas ciudades. Infor-

ma de sus contactos con escritores españo-

les, entre ellos don Emilio Castelar y don 

Telésforo García. Hace un muy cumplido 

elogio del libro del señor Sosa que induda-

blemente es el destinado a los escritores y 

poetas sudamericanos: deplora que el señor 

Sosa no le hubiera enviado 50 ejemplares, 

porque los que le envió “se los arrebataron 

de las manos”. En la segunda carta anuncia 

el envío de La Navidad en las montañas, pu-

blicada en francés, en las columnas del Tem-

po; y anuncia que el libro ha sido muy bien 

recibido. La carta del señor Altamirano re-

vela un gran resentimiento en contra del 

general don Vicente Riva Palacio.17

El 10 de octubre, tal y como el 8 de 

agosto se han leído las cartas de Ignacio 

M. Altamirano, léense las

dirigidas por don Marcelino Menéndez y Pe-

layo a don Francisco Sosa, siendo la primera 

la de 21 de noviembre de 1886. Menéndez y 

Pelayo manifiesta al señor Sosa que le han 

sido muy útiles los libros suyos que le ha en-

viado y que el crítico español se proponía 

utilizar en sus investigaciones sobre la litera-

tura hispanoamericana. Hace un juicio crítico 

favorable para la traducción de las Herodías 

de Ovidio, hecha por el mexicano Ochoa y 

Acuña, que Menéndez y Pelayo considera 

“muy notable, y en general fiel y poética, sal-

vo alguna monotonía que nace quizá del em-

pleo de un metro uniforme”. Igual elogio 

hace de la traducción de las Sátiras de Persio, 

por don José María Vigil, que considera ex-

traordinariamente bella, agregando que “las 

notas y los comentarios que añade valen tan-

to como la traducción misma...”18

Las cartas de Menéndez y Pelayo a 

Francisco Sosa continúan no sólo en la se-

sión del 14 de noviembre, sino que se ex-

tienden hasta el 23 de enero de 1959. En la 

carta del 20 de septiembre de 1887, don 

Marce lino agradece el “precioso Diálogo 

15 AoAM del viernes 28 de febrero de 1958.
16 AoAM del viernes 14 de marzo de 1958.

17 AoAM del 8 de agosto de 1958.
18 AoAM del 10 de octubre de 1958.
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de Couto sobre la pintura en Méjico, de gran 

valor bibliográfico, elegante pulcritud y 

esmero en la dicción”. Tra ta otros asuntos 

y elogia el opúsculo crítico-biográfico de 

Sosa acerca del infatigable polígloto Cani-

ni, autor del Libro dell’ amore. La carta del 

29 de junio de 1888 acusa recibo del retra-

to de Sosa y de dos epístolas, “una en ver-

so suelto y otra en ter ce tos, ambas dignas 

de toda esti ma ción, por lo elegante, rotun-

do y animado de los conceptos y de la ver-

sificación”, amén de alguna opi nión sobre 

José María de Pereda. Finalmente, la del 

26 de septiembre de 1888 habla sobre los 

sonetos de Sosa y su epístola sobre Justo 

Sierra, don de critica la profusión de lati-

nismos y neologismos artificiosos: “el clasi-

cismo, cuanto más verdadero y más puro 

sea, más sencillez exige y menos afecta-

ción de estilo poético”.19

1959

Dos cartas más de don Marcelino a don 

Francisco, del 15 de abril y el 4 de agosto 

de 1889, incluyen entre otros asuntos “una 

larga exposición de sus juicios acerca de 

La pu che ra de José María de Pereda, no 

del todo favorable a la novela, sí al escritor 

y novelista”.20

De seguro la lectura en varias sesiones 

de las cartas arriba citadas incita al secre-

tario para compro meter a los académicos 

—al menos ins tarlos— a que

en cada sesión traigan algún trabajo, aun 

cuando no sea directamente relacionado con 

los fines esenciales de la Academia, para que 

no falten lecturas académicas. Los presen-

tes, comenzando por el señor Valdés, acep-

taron... quedan comprometidos para leer, 

en el siguiente orden: José Ignacio Dávila 

Garibi, Daniel Huacu ja, Artemio de Valle-

Arizpe, Francisco Monterde, Genaro Fernán-

dez MacGregor y Alberto María Carreño...21

Las lecturas, afianzadas, principian 

cuando el 27 de febrero Octa viano Valdés 

apunta “un interesante estudio crítico so-

bre don Joaquín Arcadio Pagaza, en que 

con gran serenidad de juicio hace el elogio 

del escritor al mismo tiempo que coloca 

los reparos a su obra, que le parecen opor-

tunos”. Alberto María Carreño, tras la lec-

tura, “se felicitó de que de nuevo la Acade-

mia volviera a su antigua práctica de leer 

en las sesiones trabajos literarios de los aca-

démicos...”22

En la sesión siguiente del 13 de marzo 

Francisco Monterde da lectura a su estu-

dio de crítica de Mariano Silva y Aceves,

comenzando por hacer una bio gra fía sucin-

ta del brillante escritor, desaparecido hace 

algunos años. Analizó los diversos trabajos 

publicados por él y agregó: “Quiero recor-

dar aquí al admirado maestro y amigo Ma-

riano Silva y Aceves en una de sus facetas 

más personales: aquella que en su vida fue 

prolongación de la cátedra: porque para él 

19 AoAM del 14 de noviembre de 1958.
20 AoAM del 23 de enero de 1959. Las “Cartas de 

don Marcelino Menéndez y Pelayo 

21 AoAM del viernes 13 febrero de 1959.
22 AoAM del 27 de febrero de 1959.



historia de la academia de la lengua

148

como para quien es realmente maes tro la 

docencia no se redujo a su labor en las aulas 

y en el medio universita rio... Mariano Silva 

estimulaba en los oyentes el ameno fluir del 

diálogo; incitaba a la verdadera conversa-

ción, que es cambio de ideas, trueque de 

opiniones, de comenta rios sobre noticias; la 

provocaba cuando podía hallar una voz 

amiga que le diese las réplicas desea bles...”23

El propio Francisco Monterde lee el 15 

de mayo de este año su juicio crítico sobre 

la novela Las Perras, de Justino Sarmiento, 

“nove lita” obsequiada a la Academia gra-

cias a la gentileza de Ismael Cortés Ba-

rrios. De tono autobiográfico y en 15 capí-

tulos —creo haberlo dicho con anterioridad 

en el capítulo v del t. ii—, el autor enlaza 

sus recuerdos con descripciones de am-

biente y costumbres regionales, así el co-

nocimiento de Calixta Molina, apodada 

La Perra, propietaria del tendejón La Últi-

ma Esperanza, quien lo aloja en su casa. 

La rivalidad amorosa entre ma dre e hija, 

Celia por nombre, transcurre entre cua-

dros cos tum bris tas intercalados: un paseo 

campestre, la carrera de caballos, el velo-

rio. Cul tismos y vulgarismos abundan 

dentro de la trama. Según Monterde, la 

obra “reviste y aun impone la relectura 

para gustar mejor de sus aciertos, por la 

fidelidad en lo descriptivo y la precisión 

del trazo en la galería de tipos regionales 

que acompañan o sirven de fondo a las fi-

guras sobresalientes, humanas”. Un listado 

de mexicanismos cierra el breve relato.24

En la misma fecha Alberto Ma ría Ca-

rreño lee el artículo enviado por el corres-

pondiente de Guanajuato, Fulgencio Var-

gas, titulado “Trocado en indio por el amor”, 

donde relata cómo dentro de un trozo de 

pergamino guardado celosamente en un 

ejemplar de la Crónica agustiniana de fray 

Juan de Grijalva, conoce la leyenda

que ha formado con la noticia dada por 

Juan Urápeti que vino a la Nueva España 

con las fuerzas de Nuño Beltrán de Guzmán 

23 AoAM del 13 de marzo de 1959.
24 AoAM del 15 de mayo de 1959. Francisco Mon-

terde “Las perras de Justino Sarmiento”, Memorias 

de la Academia Mexicana de la Lengua, t. xvii, 

pp. 119-121.

Las perras, por Justino Sarmiento
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con el nombre de Juan Alonso: “e digo yo, 

cómo vine de soldado, mozo e huérfano, en 

el exército que a Xalisco encaminábase, e 

como mal ferido e de alta fiebre adolecido, 

hube de acogerme al cobijo de una aldejue-

la, e cuidado de unos buenos indios me-

choacanos, ansí mesmo dichos tarascos, los 

quales me revivieron e trocáronme en otro 

hombre...” Guadalupe Chambecua, nenúfar 

en su hablar, lo mima y con el tiempo se 

convierte en su esposa, porque “uno será el 

hogar que nos cobije y unos los campos 

donde nuestras actividades se desenvuel-

van”. Que al caer de la tarde, en tanto la 

luna va elevándose sobre el horizonte, ella 

entona su canto nocturno: “Tú, que sigues 

tu marcha a través del firmamento, seguida 

de un cortejo de estrellas, protege a los pu-

répecha, que son tus hijos; prolonga los días 

de nuestro rey, que es tu vasallo, en quien el 

pueblo cifra su esperanza; conserva en nos-

otros la pureza del corazón, para que, cuan-

do muramos, nuestras almas se convier-

tan en estrellas que te acompañan por el 

cielo”.25

Poco antes, el 24 de abril, el licenciado 

José Ignacio Dávila Garibi lee una sucinta 

noticia donde aclara algunas inexactitudes 

dichas acerca de Juan Cayetano Gómez de 

Portugal y Solís, digno obispo de Mi choa-

cán, cuando el arzobispo metropolitano 

de Guadalajara es elevado al cardenalato.26 

Y un mes después, 12 de junio, Daniel 

Huacuja ofrece “En defensa del idioma”, 

en el cual resalta las formas en que nuestra 

len gua va degenerando por la falta de aten-

ción a ella dentro de la prensa, la radio y la 

televisión. Las su gerencias hechas a diver-

sas secretarías de Estado, al Departamento 

del Distrito Federal y a los directores de los 

periódicos pretenden com batir

la carcoma que no sólo amaga, sino que 

también agrede y amenaza destruir las raíces 

del idioma, en pugna con el influjo canalles-

co que pretende macular los usos estéticos; 

en abierta lucha con los acosos de quienes 

pretenden aplebeyar el bello decir con inno-

vaciones idiomáticas cursis, cuando no ínfi-

mas y despreciables, debe alzarse la higie-

nista labor de la Academia si no quiere que 

su benignidad sea malversada y se le cuel-

gue el torvo sambenito de indolente.27

Vuelven a leerse otras cartas de Marce-

lino Menéndez y Pelayo el 26 de este mes.28 

Luego, el 31 de julio, cuando acude al re-

cinto académico José A. Balseiro, puerto-

rriqueño, Fran cis co Monterde hace una 

síntesis biográfica del invitado, antes de 

que el borinqueño lea personalmente su 

trabajo “Mexicanos y puertorriqueños”; 

Monterde anota que el invitado trata cada 

25 Misma sesión. Fulgencio Vargas, “Trocado en 

indio por el amor” Memorias de la Academia Mexi-

cana de la Lengua, t. xvii, pp. 131-137.
26 José Ignacio Dávila Garibi, “Frustrados nom-

bramientos de cardenales mexicanos”, Memorias 

de la Academia Mexicana de la Lengua, t. xvii, 

pp. 122-130.

27 AoAM del 12 de junio de 1959. Daniel Huacuja, 

“En defensa del idioma”, Memorias de la Academia 

Mexicana de la Lengua, t. xvii, pp. 138-149. El escri-

to de don Daniel lleva fecha de 15 de mayo de 1959, 

pero el acta indica con entera claridad que la lectura 

tiene efecto el 12 de junio.
28 AoAM del 26 de junio de 1959.
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uno de los temas elegidos por él “con tal 

equilibrio y mesura, que sin herir puede 

señalar discrepancias entre su criterio y el 

de los autores que examina”, y Balseiro re-

corre desde Bernardo de Balbuena hasta 

Sigüenza y Góngora y sor Juana, repasa a 

Mauricio Magdaleno y a José Vasconcelos, 

habla de Concha Menéndez —doctora en 

México—, menciona a Francisco de Icaza, 

y a Enrique González Martínez Rojo, y 

busca a Alfonso Reyes, para cruzar al fin 

“los caminos de Monterde y de Jiménez 

Rueda”, sin olvidar a algunos más.29

El año concluye con la lectura el 13 de 

noviembre por el secretario, del estudio 

intitulado “Nuestra lengua”, escrito por 

el director Alfonso Reyes, “haciendo ver 

que esta lectura se hacía para tener pre-

sente en el seno de la Academia a su direc-

tor, aun cuando sea en esta forma, ya que 

sus enfermedades le impiden asistir a las 

sesiones...”30

1960

Únicamente puede decirse que el 27 de 

mayo José María González de Mendoza 

lee su ponencia sobre los peligros que 

amenazan la unidad del castellano y los 

medios para conjurar los, y que a continua-

ción Francisco Monterde ofrece otra don-

de sugiere la adopción de un Boletín bi-

bliográfico, a fin de que se conozca la obra 

de los académicos. Jesús Guisa y Azevedo, 

en un tercer infor me, recapacita sobre la 

tal unidad del idioma: allí recomienda que 

en las universidades e institutos superio-

res se impartan las enseñanzas del latín y 

del griego, y que las academias insten a los 

go biernos de sus naciones, a las autorida-

des universitarias y a los directores de ins-

trucción superior a que prohíjen dichos 

es tudios.31

29 AoAM del 31 de julio de 1959. José A. Balseiro, 

“Mexicanos y puertorriqueños”, Memo rias de la Aca-

demia Mexicana de la Lengua, t. xvii, pp. 154-163.
30 AoAM del 13 de noviembre de 1959. En el expe-

diente personal de Alfonso Reyes no se encuentra el 

trabajo; tampoco aparece pu blicado en las Memorias.

31 AoAM del 27 de mayo de 1960. Las ponencias 

sólo tienen mención en el acta susodicha; la de Fran-

cisco Monterde puede considerarse como un antece-

dente prematuro a la formación del Boletín de la 

Academia, efímero según veremos.

El compromiso de las letras,

por Mauricio Magdaleno
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1961

El 13 de enero el licenciado José Ignacio 

Dávila Garibi presenta el fo lleto Don Ca-

ralampio y Serapito. Diálogos de diversa 

índole, escrito por Alberto M. Brambila 

Pelayo, quien le encarga desde Guadalaja-

ra que lo muestre.32 En la sesión del 24 de 

febrero, a su vez, Alberto María Carre ño 

entrega el libro Joyel de estre llas de la auto-

ra María Dolores Posada Olayo, cedido a 

José María Gonzá lez de Mendoza para 

que el secretario lo enjuicie.33

1963

En sesión pública del 3 de mayo el licen-

ciado Jesús Silva Herzog lee su trabajo 

“Ideas económico-sociales del maestro 

Justo Sierra”, donde aclara que el pensa-

miento de Sierra recorre múltiples sende-

ros; así lo desmenuza, tratando los rubros 

“La cuestión social”, “Las riquezas de 

México”, “Agrarismo y propiedad”, “Igno-

rancia y miseria” —con la rea lidad amarga 

de nuestro pueblo—, “La educación supe-

rior” y “Dos profecías”, la una del imperio 

sindicado universal iniciado por los Esta-

dos Unidos, y la otra la del dominio abso-

luto del átomo, para bien y mayormente 

para mal.34

Y el 11 de octubre Carlos Pelli cer co-

menta y lee el poema Idilio de Salvador 

Díaz Mirón, también en se sión pública, 

con acotaciones opor tunas.35

1964

Julio Torri da lectura de su libro inédito 

Prosas dispersas el 8 de mayo de este año.36 

Y Ermilo Abreu Gómez, la presentación 

de su trabajo “La sintaxis y la expresión li-

teraria” el 26 de junio, que hemos ya co-

mentado, con el señalamiento de que exis-

ten dos sintaxis, la de la lengua escrita y la 

de la lengua hablada, y que en la escrita, el 

fraseo es decisivo. Ermilo encuentra la 

cumbre en Cervantes: “¿cómo no advertir 

la sinta xis oratoria que emplea don Quijo-

te en sus discursos, la vulgar en que se re-

godea Sancho en sus coloquios, y la equi-

librada, diríamos interna, que usa don 

Miguel?” Y remata añadiendo que tanto 

maestros cuanto escritores que olvidan tal 

disciplina, se vuelven aburridos cuando 

no sosos.37

32 AoAM del 13 de enero de 1961.
33 AoAM del 24 de febrero de 1961.
34 Sesión pública del 3 de mayo de 1963. Jesús Sil-

va Herzog, “Ideas económico-so cia les del maestro 

Justo Sierra”, Memorias de la Academia Mexicana de 

la Lengua, t. xix, pp. 245-259.
35 Sesión pública del viernes 11 de oc tu bre de 1963. 

En el t. xix de las Memorias de la Academia Mexicana 

de la Lengua, p. 260. 

36 Sesión pública del viernes 8 de mayo de 1964. 

Cita en el t. xix de las Memo rias de la Academia 

Mexicana de la Lengua, p. 261.
37 Sesión pública del viernes 26 de junio de 1964. 

Ermilo Abreu Gómez, “La sintaxis y la expresión li-

teraria”, Memorias de la Aca de mia Mexicana de la 

Lengua, t. xix, pp. 262-268.
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1967

Cuando Daniel Huacuja lee un dictamen 

suyo relativo a los gentilicios de poblacio-

nes del Estado de México consultados por 

el licenciado Mario Colín, comenta que 

algunos de ellos no sería posible cambiar-

los: el público los acepta o no para su uso. 

Andrés Henestrosa aconseja que el estu-

dio se divida por grupos, según las termi-

naciones. La sugerencia del director es la 

de que el estudio de don Daniel se envíe 

así al consultante, y que los grupos se for-

men después, siempre que el texto se pu-

blique.38

1968

El 8 de noviembre Octaviano Valdés da 

lectura a unas páginas de su novela La ca-

bellera de Be renice. El director manifiesta 

que con ella se reanuda una tradición sus-

pendida por la Academia y que, además, 

desea su continuación.39 Augusto Iglesias, 

miembro de la Aca demia chilena, aprove-

cha la opor tunidad para leer un fragmen-

to de su poema Maldición a Juan Ramón 

Jiménez.40

1969

Miguel León-Portilla lee un fragmento de 

su obra Quetzalcóatl durante la sesión del 

9 de mayo; es felicitado por sus colegas.41

1973

El acta del 29 de junio señala que

el señor académico Huacuja dio lectura a su 

estudio relativo a mejorar el uso del idioma 

en la televisión y la radiodifusión, estudio 

en el cual señala concretamente una serie 

de vocablos, algunos de ellos recientemente 

aceptados y de uso ya ge ne ralizado y otros, 

en cambio, que señaló como erróneos e 

impro ce dentes. El señor director y varios de 

los presentes hi cieron breves comentarios...42

1976

La sesión del 27 de febrero está destinada 

principalmente a la lectura de un trabajo 

de Francisco Monterde intitulado “Cami-

nos de la lengua española”. Terminada la 

lectura —cuenta el acta—

la asamblea aplaudió al señor Monterde y se 

hicieron en seguida al gu nos comentarios: 

don Francisco Fernán dez del Castillo, elo-

giando la parte del trabajo relativa a la cien-

cia en la España medieval, señaló algunas 

obras antiguas de medicina en castellano, 

como las de Valverde de Amuzgo, Daza Cha-

cón y otros. Don Agustín Yáñez y don An-

tonio Acevedo Escobedo hicieron también 

observaciones tras elogiar el estudio leído. 

Don Andrés Henestrosa propuso que de di-

38 AoAM del viernes 14 de julio de 1967.
39 AoAM del viernes 8 de noviembre de 1968.
40 Ibidem.

41 AoAM del viernes 9 de mayo de 1969.
42 AoAM del viernes 29 de junio de 1973.
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cho estudio se hiciera una publicación sin 

esperar su inclusión en las Memorias. La 

proposición se aprobó.43

Los “Caminos de la lengua española”, si 

no son editados en cuadernillo especial, sí 

aparecen publicados en el tomo xxv de las 

Memorias de la Academia Mexicana, como 

mues tra del profundo estudio de Francis-

co Monterde, quien admite que “el claro 

timbre de la lengua española procede de 

un metal fundido en el crisol de la penín-

sula ibérica, donde se combinan las apor-

taciones de diferentes razas que allí se 

mezclaron” en aquello que Ramón Me-

néndez Pidal llama “el sustrato mediterrá-

neo occidental”. Don Francisco nos lleva 

desde dos siglos antes de la era cristiana, 

con los romanos y su lengua latina, a la 

desmembración del Imperio occidental en 

el siglo v y la formación de las lenguas ro-

mances. Relata la ocupación musulmana y 

la evolución del romance, la insinuación 

del árabe y el mérito de la España islámica 

bilingüe, la aparición de dialectos y del 

castellano que se difunde y pronto va a pa-

sar a otras tierras. A Alfonso X el Sabio 

corresponde afirmar la castellanización de 

la España entera, liberada. Tras la poesía 

del Cantar del Mio Cid y de Gonzalo de 

Berceo asoma la prosa y la ciencia puesta 

en romance. La prosa medieval no deja de 

guardar mucho sabor arábigo. Asentada la 

hegemonía de Castilla con el castellano, 

en el momento de expansión mayor de la 

lengua española se aprovecha la imprenta 

como reciente invento. Antonio de Nebri-

ja nos ofrece su Arte de Gramática Caste-

llana y cuando existen reacciones contra-

rias u opuestas, el sevillano Herrera asienta 

que “no hay por qué establecer preferen-

cias regionales: la lengua perfecta es la de 

la gente bien hablada”, haciendo así el len-

guaje más libre. Juan de Valdés será quien 

trate de poner armonía entre la lengua na-

tural y los artificios de innovadores, de-

jando a la posteridad su Diálogo de la len-

gua. Monterde termina su discurso cuando, 

al hablar sobre Carlos V y su desconoci-

miento del español a su llegada a la penín-

sula, nos muestra cómo lo aprende y ya 

ante Paulo III, en Roma, al desafiar al rey 

de Francia el 17 de abril de 1536, lo hace 

en nuestro idioma. Que ya ante el Senado 

de Génova inicia su discurso con las pala-

bras “Aunque pudiera hablaros en latín, 

toscano, francés y tudesco, he querido pro-

ferir la lengua castellana, porque me en-

tiendan todos”.44

Tal vez la lectura de Francisco Monter-

de encienda los ánimos, sea estímulo para 

que algunos otros académicos presenten 

lecturas durante el año, aun cuando no to-

das estén publicadas como debiera ocu-

rrir. Al mes escaso, 26 de marzo, Francisco 

Fernández del Castillo expone su ensayo 

“El neologismo, el tecnicismo y la patolo-

gía del lenguaje médico. La Academia 

Mexicana y los médicos”, según mención 

del acta correspondiente, luego trans cri to 

43 AoAM del 27 de febrero de 1976.
44 Francisco Monterde, “Caminos de la lengua es-

pañola”, Memorias de la Academia Mexicana de la 

Lengua, t. xxv, pp. 421-430.
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en las Memorias de la Academia Mexica-

na. La creación de pa labras nuevas, neolo-

gismos, aparece asociada con los tecnicis-

mos, tér minos empleados por un grupo 

de personas que cultivan la misma activi-

dad. Recurriendo a varias expresiones de 

expertos, don Francisco acude a Gregorio 

Marañón para plas mar su criterio: la ne-

cesidad de “tener que describir las cosas 

que se ven, para que los demás, sin verlas, 

las entiendan como si las estuviesen vien-

do... sobre todo, en que cada frase debe ser 

vehículo riguroso de una idea: en que toda 

palabra que nada dice estorba, aunque sea 

bella, y en que ninguna retórica supera en 

atractivo y gracia a la claridad”. Fernández 

del Castillo recorre los vicios en los neolo-

gismos —inutilidad, incorrección, confu-

sión, fealdad—, la patología del lenguaje 

médico y sus trastornos, y proporciona a 

continuación breves noticias sobre las Aca-

demias, la española y la mexicana, de la 

Lengua por supuesto, con un remate don-

de aconseja el cuidado de nuestro idioma.45

Las lecturas ofrecidas por Manuel Alca-

lá el 23 de abril y por Miguel León-Portilla 

el 25 de junio de este calendario no están 

publicadas. Don Manuel entrega su estu-

dio “Cór doba, summula unamuniana”, y 

Miguel el titulado “Comentarios a una 

carta en náhuatl a fines del siglo xvi”.46 El 

23 de julio el director señala que, por 

acuerdo general, los trabajos leídos deben 

publicarse; a petición del secretario la vo-

tación en forma definitiva aprueba que 

cuantas lecturas se den “deben recopi larse 

en el tomo de Memorias que cronológica-

mente les corresponda”.47 Durante esta 

misma sesión José Luis Martínez lee la 

primera parte de su es tudio nominado 

“Dos cuestiones li te rarias”: hace referencia 

al libro de oráculos, Libro de los cambios o 

de las mutaciones, I King, Yi King o I Ching, 

también conocido como Cam bios de 

Chou, Chou I, probablemente el más anti-

guo de los cinco clásicos chinos, donde en 

trigramas o hexagramas se articula el con-

cepto de fenómeno, de acuerdo con la no-

ción china de que los asuntos humanos 

están íntimamente relacionados con los 

fenómenos naturales. José Luis advierte 

algunas correspondencias entre el libro 

oracular chino y los calendarios adivina-

torios del México antiguo llamados tona-

lámatl. Los puntos de contacto entre am-

bos oráculos se encuentran más bien en 

sus implicaciones cosmológicas y en la 

concepción del mundo que los rige, con 

cuatro rumbos o lados y el añadido a ve-

ces de un centro.48 También explica la se-

gunda parte abordando a Ibn Hazm de 

Córdoba (994-1063), procedente de una 

familia muladí, es decir, indígena española 

convertida al Islam; autor de El co llar de la 

paloma y consagrado a la ciencia jurídico-

teológica, sufre cautiverio y sus últimas 

45 AoAM del 26 de marzo de 1976. Francisco Fer-

nández del Castillo, “El neo lo gis mo, el tecnicismo y 

la patología del lenguaje médico. La Academia de la 

Lengua y los médicos”, Memorias de la Academia 

Me xi ca na de la Lengua, t. xxiv, pp. 369-377.

46 AoAM del viernes 23 de abril y del 25 de junio 

de 1976 respectivamente.
47 AoAM del 23 de julio de 1976.
48 Ibidem.
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reflexiones se refieren a Los caracteres y la 

conducta. En cerca de 400 vo lúmenes es-

critos deja múltiples visiones de la vida y 

las costumbres con Al-Andalus, donde es 

notable el re finamiento de sus observacio-

nes psi co lógicas por su densidad concep-

tual y por la belleza de sus imá ge nes.49

En fin: el 8 de octubre Octaviano Valdés 

muestra su escrito “Acerca de Amado Ner-

vo, poeta proscrito”, magnífico estudio de 

historia y crítica literaria. Desde temprano 

defiende al poeta degradado a la categoría 

de cursi por Jorge Cuesta, de la genera-

ción de los Contemporáneos. Es equivoca-

do —dice él— el juicio a la poesía de Nervo 

some tiéndola al canon de poesía pura, su-

rrealista o de otras estéticas, aje nas a su 

naturaleza. Si la crítica negativa en rela-

ción con Amado tuviera toda la razón, ha-

bría de concluirse que los poetas y críticos 

eminentes que lo ensalzaron padecían del 

mal gusto a él atribuido. López Velarde es, 

entre quienes lo alaba ron, el que más nos 

acerca a la verdad poética del nayarita, 

aquél de su primera época que cantaba 

versos armoniosos, no el de los últimos 

años con los cuales disiente en su labor. 

Causa de su decaimiento, lo excesivo de su 

producción. Si bien hay casos evidentes de 

cursilería en Nervo —eso que Antonio 

Gómez Robledo llama lo exquisito falli-

do—, tiene sólidos títulos que lo ameritan 

como uno de los mayores poetas naciona-

les, por que “trae un nuevo lenguaje poéti-

co y una nueva sensibilidad, adivinadora 

de símbolos y tonalidades escondidos en 

la naturaleza y en el corazón humano”. 

Novedad del canto que gusta del moder-

nismo de refinados atavíos, aun cuando ya 

desde el principio se insinúa en sus poe-

mas el tono sumiso y confi dencial, incon-

fundiblemente suyo. Rompe con las viejas 

formas, provocando el escándalo de los 

tradicionalistas, quienes lo tachan de de-

cadente y corruptor de la poesía. Tal vez 

su falsa postura de serenidad, su senti-

mentalismo y la sinceridad con que re-

nuncia a la belleza formal lo acusen de 

cursilería. Mas debemos recordar que los 

senti mien tos de cada quien no caben den-

tro de un esquema predefinido. Y que su 

empeño, aunque frustrado, de liberación 

frente a su conflicto, tiene gran validez 

humana. Ya lo ha dicho Alfonso Reyes: “la 

sinceridad lleva en sí elementos de aban-

dono, y quizá nuestro poeta Nervo alarga 

la sinceridad más allá de las preo cupa-

ciones del gusto”.50 Mauricio Magdaleno, 

en breve comentario a la lectura, recuerda 

a este respecto una plática escuchada a 

Miguel de Unamuno en 1933, en que co-

incide con el pensamiento de don Octa-

viano.

1977

El 15 de abril Miguel Alemán da lectura a 

su trabajo “Del uso de las expresiones in-

49 José Luis Martínez, “Dos cuestiones literarias”, 

Memorias de la Academia Mexicana de la Lengua, 

t. xxiv, pp. 378-386.

50 AoAM del 8 de octubre de 1976. Octaviano Valdés, 

“Amado Nervo, poeta proscrito”, Memorias de la 

Academia Mexicana de la Lengua, t. xxv, pp. 431-437.
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tendente e intendente mu ni ci pal”, como 

respuesta a la con sul ta que sobre el parti-

cular ha he cho la Asociación de Acade-

mias de la Lengua Española.51

Hasta el 23 de septiembre Alfonso Norie-

ga Cantú, una vez concedida la palabra por 

el director, “leyó interesante estudio sobre el 

humorismo, con referencia especialmente a 

la Dorotea de Lope de Vega...”52

El remate del año en la actividad de las 

lecturas lo ocupa Agustín Yáñez cuando, 

tras su viaje a España, repite algunos pá-

rrafos dichos en el discurso que el rey pro-

nuncia el 28 de octubre en Las Palmas so-

bre la unidad del idioma español y el deber 

de las Academias para cuidarlo:

Pensamos ahora que ese espíritu ha tenido 

un vehículo de expresión a través de los si-

glos: nuestra lengua, que pronto va a cum-

plir mil años de existencia y que, sin em-

bargo, permanece joven y lozana, dando 

tales frutos que hoy se puede decir que His-

panoamérica está produciendo un nuevo 

renacimiento li terario del castellano. Ese 

instrumento lingüístico tan preciado, pro-

piedad de más de doscientos millones de 

seres, ha de ser cuidado por todos. Nadie 

tiene el cetro de tal reino. Estará en las ma-

nos de quien lo conserve con más esmero y 

lo use con más imaginación. En este sentido 

quiero hacer el elogio del castellano de 

América que, desde las Crónicas de la Con-

quista hasta los últimos Premio Nobel de 

nuestro tiempo, ha dado una colección de 

monumentos insignes a la literatura univer-

sal... Yo invito desde aquí a las Academias y 

a las Universidades, a los colegios y a las es-

cuelas, a los ma estros y a los escritores, a los 

que dirigen los gran des medios de comuni-

cación masiva o los que trabajan en la sole-

dad de sus gabinetes de estudio; a todos 

cuantos manejan el idioma en que nos he-

mos expresado durante siglos y hemos dado 

gloria a la cultura universal, a cuidar de 

nuestra lengua, a enaltecerla, y hacer en fin, 

que por su propia limpieza, profundidad, 

belleza y eficacia, sea no sólo el modo de ex-

presión de nuestros pueblos sino uno de los 

51 AoAM del 15 de abril de 1977. Ignora mos el 

contenido de la lectura.

52 AoAM del viernes 23 de septiembre de 1977.

Asociación de Academias

de la Lengua Española
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grandes vehículos de manifestación espiri-

tual del mundo de hoy.53

1978

Hasta el 8 de septiembre José Luis Martí-

nez expone su lectura “Algunas notas so-

bre el estilo de Saha gún”, que hemos men-

cionado ya en el capítulo v del t. ii. Tras 

ella, Agustín Yáñez hace un corto comen-

tario señalando la posible influencia del 

idioma ná huatl en Sahagún; hubo algunos 

comentarios más de los académicos Zava-

la, Bernal y Rojas Garcidueñas. El trabajo 

incluye un listado-apéndice sobre ar caís mos 

y expresiones coloquiales en Saha gún.54

En la siguiente sesión del 22 de este sep-

tiembre, Antonio Acevedo Escobedo pro-

nuncia su ensayo “Lope en nuestras letras”. 

En él aprueba la desbordante naturaleza 

de Lope, rum bo cardinal de su condición 

amatoria, pero sobre todo recorre a quie-

nes dentro de nuestra literatura tienen 

algo que ver con quien fue autor de La 

fianza satisfecha. Antonio de Saavedra 

Guzmán, Juan Ruiz de Alarcón, Anastasio 

de Ochoa, José María Vigil, Julio Jiménez 

Rueda, Alfonso Reyes, Alicia Rodríguez, 

José Rojas Garcidueñas y Alfonso Noriega 

Cantú, en diferentes épocas, aparecen uno 

detrás del otro en citas “lopescas”. Conclu-

ye que “los siglos se suceden, pero el fenó-

meno humano y artístico del Fénix de los 

Ingenios sigue pasmando a las generacio-

nes enteradas”.55

Mauricio Magdaleno presenta el 13 de 

octubre el libro Repertorio de disparates 

de Gonzalo Báez Camargo, Pedro Gringoire 

por seudónimo, haciendo un elogio del 

autor y hasta sugiriendo que se le invite a 

pertenecer a la Academia; Silvio Zavala 

recuerda que se ha juzgado conveniente el 

que entre los académicos figure un perio-

dista distinguido.56

El 24 de noviembre Andrés He nes tro sa 

lee el prólogo que coloca en la edición fac-

similar de la Historia de Oaxaca del pres-

bítero José Antonio Gay, realizada por el 

go bierno de esa entidad. Una edición con-

siderada cuarta, no la definitiva si se la 

quiere aliviar de los errores en que abun-

da: de transcripción, de corrección en la 

toponimia, de acomodo a la ortografía. 

Edición facsímil homenaje a su autor, por 

ser regalo a los ojos de los lectores y joya 

para los bibliófilos. Sin entender las len-

guas indígenas, Gay es discípulo de Fran-

cisco de Burgoa: su obra se resiente de la 

falta de conocimiento de los idiomas in-

dios. Y cuando avanza tras los primeros 

tiempos de la conquista y evange lización, 

pisa terrenos con pies más seguros y fir-

mes, reconociendo el pleno derecho que 

53 AoAM del 28 de octubre de 1977.
54 AoAM del 8 de septiembre de 1978. José Luis 

Martínez, “Algunas notas sobre el estilo de Sahagún”, 

Memorias de la Academia Me xi ca na de la Lengua, 

t. xxiv, pp. 387-390.
55 AoAM del viernes 22 de septiembre de 1978. 

Varios comentarios sobre el trabajo derivan de José 

Luis Martínez, Francisco Monterde y José Rojas 

Garcidueñas. Antonio Acevedo Escobedo, “Lope en 

nuestras letras”, Memorias de la Academia Mexicana 

de la Lengua, t. xxiv, pp. 391-395.
56 AoAM del viernes 12 de octubre de 1978.
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asiste a México para la reconquista de su 

libertad y soberanía. Henestrosa habla de 

la exaltación de los caudillos de la Inde-

pendencia y de sus hazañas, que lo hacen 

chocar con el clero oaxaqueño, el cual lo 

coloca en entredicho y lo hace, en la prácti-

ca, marchar a la ciudad de México. ¿Queda 

trunca la obra de Gay? Quizá considera-

ciones a sus amigos y algunos dignatarios 

de la Iglesia lo orillan a mutilarla en el 

capítulo relativo a la guerra de Reforma 

o a la época del imperio de Maximiliano. 

Cuando el propio Gay indica que “vivien-

do en el retiro y en el aislamiento de los 

hombres, es sin embargo posible gozar de 

amena y sabia conversación, siempre que 

se tenga buen ánimo para trabar amistad 

con los libros”, declara una vaga melanco-

lía que no lo priva de su estilo, una prosa 

sencilla, elegante y nítida, largamente tra-

bajada, con paciencia pulida, eficaz como 

requería para la índole de sus tareas litera-

rias. “Despertar con el recuerdo de los 

gloriosos hechos de nuestros antepasados 

—dice— es una noble emulación en las ge-

neraciones venideras.”57

1979

En la sesión correspondiente al 12 de ene-

ro, Antonio Acevedo Escobedo da a cono-

cer, con breves palabras, el libro de Álvaro 

J. Moreno, Voces homófonas, homógrafas y 

homónimas castellanas, que entrega a la 

biblioteca.58

Luego, el 8 de marzo Alfonso Noriega 

Cantú acude para registrar el estudio so-

bre ciertas referencias y relaciones entre 

“Cervantes y México”. El ponente va te-

jiendo los lazos, las relaciones sentimen-

tales y literarias existentes entre el genial 

escritor español y la Nueva España. Su-

pone que, de haber venido a México don 

Miguel, ¿hubiera surgido otro Quijote? 

¿Y con qué carácter y en qué forma? Y va 

relatando las apreciaciones que la obra 

cervantina esclarece, relativas a nuestro 

mundo si se quiere. Detalla la forma de 

inquirir y averiguar cómo era la vida, los 

usos y costumbres en la Nueva España, en 

donde aspiraba a esta blecer su domicilio y, 

en parte, de muestra estar bien enterado de 

algunos de nuestros gustos y aficiones. 

Que, al final, insiste en que sus re ferencias 

incompletas deben incitar a la investiga-

ción sobre las susodichas relaciones senti-

mentales y literarias entre el Manco de 

Lepanto y nuestros dominios. En la opi-

nión de Noriega, Cervantes denuncia su 

ansia de soledad, tratando de vivirla y dis-

frutarla —en soledad del genio desenga-

ñado— en nuestras regiones lejanas, mis-

teriosas e inmensas.59

Las lecturas del resto del año, tres en to-

tal, no aparecen publicadas en las Memo-

rias. Trátase de “Algunos neologismos deri-

vativos en el español de México”, trabajo 

57 AoAM del viernes 24 de noviembre de 1978. 

Andrés Henestrosa, “Prólogo a la Historia de Oaxaca 

del padre Gay”, Memorias de la Academia Mexicana 

de la Lengua, t. xxiv, pp. 396-401.

58 AoAM del viernes 12 de enero de 1979.
59 AoAM del jueves 8 de marzo de 1979. Alfonso 

Noriega Cantú “Cervantes y México”, Memorias de la 

Academia Mexicana de la Lengua, t. xxv, pp. 441-447.
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ofrecido el 23 de agosto por José G. More-

no de Alba; “Del brazo con la Gramática”, 

por Antonio Acevedo Escobedo, el 13 de 

septiembre; y “Mateo Ale mán y los libros 

que publicó en México”, por Antonio Cas-

tro Leal, el 25 de octubre. Del primero de 

los ensayos podemos resumir que José G., 

más que “enumerar las voces neológicas, 

pretende definir el concepto neologismo y, 

secundariamente, exponer sus puntos de 

vista sobre los juicios, generalmente adver-

sos, a que se hacen merecedoras las nuevas 

palabras por parte de los puristas”. Si el 

drae da por senta do que el neologismo es 

“el vocablo, acepción o giro nuevo de una 

lengua”, no es fácil precisar cuando “una 

voz deja de ser nueva o cuando tiene ya ge-

neral aceptación”. Tras aclarar que hay ex-

tranjerismos recientes, voces totalmente 

nuevas en la lengua, también precisa que 

existen los neo logismos derivados, que su-

ponen, como innovación, sólo el hecho de 

combinar novedosamente un sufijo y una 

raíz, cuando tanto el sufijo como la raíz son 

preexistentes. El artículo se refiere exclusi-

vamente a voces neológicas derivadas, unos 

200 neologismos entresacados en su gran 

mayoría de publicaciones periodísticas im-

presas en la ciudad de México en 1977. Los 

ejemplos do cumentados, concretos, en su 

gran conjunto muestran que se trata de for-

maciones plenamente normales —sufijos 

ble, dor, al, ario, idad, ismo, ista, oso y otros—; 

de neologismos derivativos en los cuales el 

sufijo adquiere una significación nueva, di-

ferente de la que se observa en voces con 

ese sufijo documentadas en el drae —ata-

rio, encia, ero, oide, oso—; y aquellos que 

tendrían como característica el ser, de 

acuerdo con el drae, innecesarios, por 

existir en la lengua una voz que equivale 

semánticamente. Concluye que “el proce-

so de formación de palabras por sufijación 

debe entenderse como el más productivo 

sistema de enriquecer el léxico de la len-

gua” y que “la gran mayoría de los neolo-

gismos derivativos son el resultado de 

combinaciones de raíces y sufijos preexis-

tentes”. “Si el concepto expresado no tiene 

una voz propia para manifestarse, será la 

aceptación de los hablantes la norma que 

regule su inclusión en el drae […] Si el 

su fijo adquiere una connotación diferente 

de la que le es propia, deben conside rarse 

como neologismos de naturaleza diferen-

te, pues suponen inno vaciones semánticas 

más profun das […] Cuando un neologis-

mo tiene una voz equivalente, aceptada 

por el drae, puede recomendarse su su-

presión.”60 Del segundo ensayo sólo anota-

remos que Antonio Acevedo Es co be do, 

refiriéndose al texto de Pedro Gringoire 

Repertorio de disparates, dice que “registra 

con sencillez los múltiples dislates orto-

gráficos y verbales donde tropezamos a 

cada paso en el idioma y, paralelamente, 

aclara con sencillez el fundamento de tales 

errores, a la vez que incita al correctivo”.61 

Del contenido del tercer ensayo no existe 

conocimiento.62

60 AoAM del jueves 23 de agosto de 1979. Expe-

diente personal de José G. Moreno de Alba.
61 AoAM del 13 de septiembre de 1979. Artículo 

de El Universal del 14 de octubre de 1978 (sic), “Un 

simple observador”, de An to nio Acevedo Escobedo.
62 AoAM del jueves 25 de octubre de 1979. Nin-
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1980

El 10 de enero, como única lectura anual, 

han de considerarse las observaciones que 

José G. Moreno de Alba formula, por en-

cargo de la Academia, del trabajo enviado 

por la Academia Nacional de Letras del 

Uruguay, titulado “Proyecto de normas 

sobre información y escritura de formas 

siglares”. Al margen permanecen algunas 

precisiones y comentarios de los académi-

cos José Luis Martínez y Silvio Zavala.63

1982

El acta correspondiente al 14 de enero se-

ñala que

Para cubrir los reglamentos que rigen a esta 

Academia, en lo que se refiere a la presenta-

ción de trabajos de los académicos en las 

sesiones ordinarias para su discusión don 

Mauricio Magdaleno propone la lectura de 

un cuento, “Las campanas de San Felipe”, 

en la próxima sesión. En la siguiente don 

José G. Moreno de Alba leerá su ensayo 

“Morfología derivativa y diccionario” y en 

la tercera don José Luis Martínez, un capí-

tulo del trabajo que ahora prepara acerca de 

los Pasajeros de Indias.64

José Luis Martínez, no obstante leer el 

primer capítulo de su trabajo en proceso 

durante la sesión ordinaria efectuada el 11 

de marzo de este año, deja de entregarlo 

por formar parte del libro que más tarde le 

publica la editorial Alianza Universidad 

de Madrid.65 Aparecen en las Memorias de 

la Academia Mexicana los dos ensayos 

men cionados en primero y segundo tér-

mi nos. Mauricio Magdaleno ofrece la lec-

tura de “Las campanas de San Felipe”, cuen-

to dedicado a Raúl Cardiel Reyes donde 

guna referencia en el expediente personal de Anto-

nio Castro Leal.
63 AoAM del jueves 10 de enero de 1980.

64 AoAM del 14 de enero de 1982.
65 AoAM del 11 de marzo de 1982.

De la naturaleza y carácter de la literatura

me xicana, por José Luis Martínez
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hace saber cómo el presidente municipal 

Longinos Cuéllar prohíbe o más bien ra-

ciona el toque de las campanas pueblerinas, 

atenido al mandato de la Constitución, y 

cómo Baldomero Sandoval, párroco del lu-

gar, desafía la orden. Tras la desobediencia, 

la multa y la comparecencia ante la autori-

dad por citatorio urgente. Las dos facciones 

del pueblo, la clerical y la reaccionaria, 

frente a frente. Y nueva multa, imposible 

de cubrir. Intervención del arzobispo de 

Oaxaca, monseñor Eulogio Gregorio Gi-

llow, y la amistad que le profesa Porfirio 

Díaz, presidente del país, quien lo apoya. 

E invitación de Longinos al primer man-

datario a la celebración de las festividades 

del 15-16 de septiembre, tras la plática in-

tencionada entrambos. Cuando el presi-

dente municipal saluda a don Porfirio, éste, 

socarronamente, le envía recuerdos “a mi 

buen amigo el padre Baldomero San doval”. 

Las campanas de San Felipe, desde enton-

ces, repican con sonoridad en la vida de 

Oaxaca.66 José G. Moreno de Alba presen-

ta la “Morfología deri vativa y diccionario”, 

donde insiste sobre “el grado de producti-

vidad de ciertos sufijos, relacionando el 

número de derivados que tienen cabida en 

el Diccionario y el número de voces pri-

mitivas potenciales que aparecen en ese 

mismo lexicón”. Con gran claridad, José 

G. aborda sobre todo la morfología de los 

derivados en -able, -ible, -mente, -ador, 

-edor e -idor, llegando a conclusiones que 

juzga justificadas.67

Tras las lecturas de los dos pri meros 

meses y la del 11 de marzo, Gonzalo Báez 

Camargo en la siguiente sesión habida, 

la del 25 de este tercer mes, obsequia a los 

académicos “unas hermosas estampas de 

su infancia en su tierra natal, Oa xa ca”. Ter-

nura explosiva, recóndita, com pro metida 

en vivencias lejanas. Los temas diseñados 

por él: “Yo quería un velocípedo”, “Mi pri-

66 AoAM del 28 de enero de 1982. Mauricio Mag-

daleno, “Las campanas de San Fe li pe”, en Memorias 

de la Academia Mexicana de la Lengua, t. xxv, 

pp. 345-358.

67 AoAM del 25 de febrero de 1982. José G. More-

no de Alba, “Morfología derivativa y diccionario”, 

Memorias de la Academia Mexicana de la Lengua, 

t. xxv, pp. 359-366.

¿El castellano, lengua obligatoria?,

por Silvio Zavala
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mer recuerdo”, “Los pantalones”, “La cor-

bata”, “La tragedia”, “Mis héroes”, “Yo ha-

blaba árabe”, “Mi escuela”, “El centavo”, “El 

periodista” y “La explosión”. Trozos de una 

vida provinciana de niño feliz, quizá de 

vez en cuando entristecido por los en-

cuentros con la existencia que despierta, o 

avivado ante las sorpresas que poco a poco 

se instalan entre los quehaceres cotidia-

nos. Dulzura en el alma de Pedro Grin-

goire, siempre caballeroso y amable, que 

aquí traduce lecciones al parecer mínimas 

de una realidad muy sencilla.68

Andrés Henestrosa, más que leer “unas 

bellas páginas autobiográficas” el 22 de 

abril, las expone, sin que figuren en su ex-

pediente personal.69 Igualmente, Francisco 

Monterde el 13 de mayo cumple al pre-

sentar su lectura de fragmentos de Recuer-

dos de personas, revistas y diarios.70 Ya el 

padre Manuel Ponce Zavala, según el re-

gistro del libro respectivo de actas, relata 

el 27 del mismo mayo un trabajo “sobre 

las asociaciones culturales que existen en 

esta ciudad, en la instalación de la Socie-

dad Literaria Juan Ruiz de Alarcón y Men-

doza”. El título estricto del ensayo respon-

de al de “Esta nueva Academia de Letras 

Juan Ruiz de Alarcón y Mendoza, y su 

contexto social y cultural”. Don Manuel 

nos introduce a su charla recordán donos 

que Alarcón “nos habla del saber como 

ornato y gentileza del ser social.

En el hombre no has de ver

su hermosura y gentileza;

su hermosura es la nobleza;

su gentileza, el saber”. 

Y que tales resultan las finalidades de la 

institución nacida como asociación civil, 

donde se trata de que sus integrantes se 

entreguen con mayor ahínco a labores de 

inves ti ga ción o de creación. La eferve scen-

68 AoAM del 25 de marzo de 1982. Los anteriores 

trabajos de Báez Camargo apa re cie ron en las Memo-

rias de la Academia Me xi ca na de la Lengua, t. xxv, 

pp. 367-378.

69 AoAM del 22 de abril de 1982.
70 AoAM del 13 de mayo de 1982.

Estructura de la lengua española,

por José G. Moreno de Alba
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cia cultural de la ciudad se aprovecha de 

estas instituciones, úti les y por for tuna 

multiplicadas, en las cuales el sustrato y la 

cepa profunda del huma nismo cunden. El 

padre Ponce re co rre los lugares destinados 

a incrementar la cultura de los ciudada-

nos, y valora el despertar de la conciencia 

colectiva acer ca del arte.71

Después, el 10 de junio Antonio Ace-

vedo Escobedo acude para dar lectura a 

unas páginas de Un hombre en su jardín, 

fragmento corto en que hace saber que 

“una propicia situación de ánimo, suscita-

da por la relectura de fray Luis de Granada 

—quien en su Símbolo de la fe celebra una 

especie de nupcias con la poesía—, lo lleva 

al recuerdo de un amigo muy especial”. El 

amigo, Rafael Ruiz, vive rodeado por un 

jar dín: con su materia prima, las flores, 

compite en delicadezas con las ma ne ja das 

por los poetas, abierto a la tierra, la lluvia, 

el sol, la primavera, el verano, el estío, el 

invierno y el color. Envidia la existencia 

del jardinero porque “se levanta con el 

alba, y aun a veces se le adelanta. El aire 

huele a estreno. El pueblo está arropado 

en un silencio al que sólo picotea el multi-

plicado alboroto de los pájaros. Se siente 

que hay rocío en el alma...” Cataloga al 

amigo como emperador, exento de even-

tuales convencionalismos, porque única-

mente ejerce potestad absoluta sobre fra-

gantes batallones de rosas, lirios, claveles, 

crisantemos y demás recién nacidos del 

alba. Plena dicha la que tiene en su puño 

labrador.72

José Luis Martínez vuelve el 12 de no-

viembre a exponer algunos capítulos de su 

relevante libro Pa sa je ros de Indias, publi-

cado tiempo después.73

1984

Tarsicio Herrera Zapién lee el 13 de sep-

tiembre su estudio sobre el nuevo Diccio-

nario de la Real Academia Española, el 

drae, al que titula “Para completar la re-

novación del Diccionario académico”. En 

él se ocupa en decir que, pese a las acusa-

ciones que se han hecho a la vigésima edi-

ción del texto, tachada de anticuada, se 

atreve a sostener que “si no está bien 95% 

de nuestro Diccionario, sí lo está cerca de 

80%”. Sorprende la abundancia en él de tec-

nicismos recientes. Propone algunos térmi-

nos y promete contribuir con definiciones 

musicales faltantes. Al final deja pendien-

te para otra ocasión la propuesta de extir-

par los millares de ar caísmos que agobian 

al Diccionario, para re legarlos a un diccio-

nario del español preclásico.74

71 AoAM del 27 de mayo de 1982. Manuel Ponce 

Zavala, “Esta nueva Academia de Le tras, Juan Ruiz 

de Alarcón y Mendoza y su contexto social y cultu-

ral”, Memorias de la Academia Mexicana de la Len-

gua, t. xxv, pp. 379-383.
72 AoAM del 10 de junio de 1982. Antonio Ace vedo 

Escobedo, “Un hombre en su jardín”, en Memorias 

de la Academia Mexicana de la Len gua, t. xxv, 

pp. 384-385.
73 AoAM del 12 de noviembre de 1982.
74 AoAM del jueves 13 de septiembre de 1984. Tar-

sicio Herrera Zapién, “Para com ple tar la renovación 

del Diccionario académico”, Memorias de la Academia 

Mexicana de la Len gua, t. xxv, pp. 386-387.
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1985

El director José Luis Martínez el 27 de 

junio

hizo una exposición de las investigaciones y 

trabajos que viene realizando para la pró-

xima publicación de un corpus cortesiano 

completo, en cuanto ello sea factible. La edi-

ción de las cartas, su paleografía, intro-

ducción y notas correrán a cargo del acadé-

mico don Roberto Moreno de los Arcos, y 

de los investigadores del Instituto de Histo-

ria del cual es director. Los demás docu-

mentos, que forman una balumba, ya están 

cuidadosa y prolijamente anotados, por don 

José Luis Mar tínez...75

El 11 de julio inmediato Tarsicio He-

rrera Zapién expone algunas voces que a 

su entender debe incluir el drae.76 Y el 

propio académico, el 22 de agosto siguien-

te, registra “La terminología musical en 

nuestro Diccionario”, exposición de tér-

minos que deberían incluirse allí. Insiste 

especialmente sobre la cortedad de las 

definiciones que el citado Diccionario 

contiene acerca de sonata, suite, sinfonía, 

concierto y fuga. Opina sobre muchas más 

voces musicales, añadiendo otras, entre 

ellas algunas pertenecientes a nuestro 

México.77

1986

El 10 de abril tiene lugar la lectu ra del dic-

tamen solicitado en consulta del profesor 

Benjamín Fuentes Gon zá lez, presidente 

del Consejo Nacional Técnico de la Edu-

cación, de la Secretaría de Educación Pú-

blica. An tes de que José G. Moreno de 

Alba lea el citado dictamen, José Luis Mar-

tí nez resume el asunto, recordando la con-

fusión existente entre los maestros de es-

pañol por no co nocer bien el sistema 

estructural y estar bien enterados del sis-

tema tradicional. La gramática estructu ral 

no tiene en Mé xi co arriba de unos 15 años. 

¿De be continuar el estructu ra lismo?78

1989

Las lecturas, distanciadas por el olvido, re-

aparecen hasta que el 5 de octubre surge la 

discusión relativa a los trabajos que sobre 

la ch y la ll merecen llevarse al Congreso 

de Costa Rica. Agria y larga, que remata 

allí, en San José, donde se decide suprimir 

los dígrafos ch y ll por separado. Transcri-

to el documento, señala:

Se lee el dictamen de don Gabriel Zaid so-

bre la ch y la ll como capítulos del Dicciona-

rio. Indica que hay varios criterios posibles 

75 AoAM del jueves 27 de junio de 1985.
76 AoAM del jueves 11 de julio de 1985.
77 AoAM del jueves 22 de agosto de 1985. Tarsicio 

Herrera Zapién, “La terminología musical en nuestro 

Diccionario”, Memorias de la Academia Mexicana de 

la Lengua, t. xxv, pp. 388-392.

78 AoAM del jueves 10 de abril de 1986. Descono-

cemos el dictamen porque no figura en el expediente 

personal de José G. Moreno de Alba.



lecturas y diálogos de la lengua

165

de catalogación en un diccionario (por len-

guas, antigüedad, etc.). Prefiere don Gabriel 

Zaid el orden alfabético. El orden fonético 

trae algunos pro ble mas mayores que el grá-

fico. El orden gráfico es ligeramente irregu-

lar en el drae; ejemplo: quater antes de que, 

etc. Parece dudoso el concepto de letra do-

ble. No está la ch en “abecedario”. El par gu 

y el par rr no se consideran actualmente in-

dependientes. Tampoco se independizan 

nn, qu, y bv. No hay por qué hacer excep-

ción con ch y ll... Don José G. Moreno de 

Alba objeta que hay una confusión entre fo-

nética y fonología. Cambios de letras —en-

tre b y v, j y a (sic)— serían otros problemas. 

Aquí sólo se debate el orden de las letras ch 

y ll como dibujos dobles. Eliminarlas es eli-

minar sus propios fonemas. L es alveolar; la 

ll es palatal. Son muy diversas. En 1803 se 

dio un gran avance en la fonología; un atis-

bo genial. En otras letras castellanas no se 

puede (s, c y z) cambiar nada porque se pro-

nuncian dis tin tas en España y en América. 

No suprimamos este avance de uno de los 

mejores alfabetos fonoló gicos. Ch y ll son 

unívocas. No hay para qué separar sus dos 

elementos... Pregunta el señor director la 

posición directa de don Gabriel Zaid ante 

las réplicas... Don Gabriel insiste en que se 

separen ch y ll para facilitar las consultas. 

Propone sacrificar las “marcas teóricas” de 

teólogos o gramáticos, en orden a la facili-

dad. A la pregunta: ¿cómo organizaríamos 

un diccionario?, pro po ne localizar las letras 

individualmente... Don José G. Moreno de 

Alba se opone a que se independice la teo-

ría del alfabeto de la teoría del ordenamien-

to alfabético... Don Gabriel Zaid se remite 

al alfabeto polaco que tiene varias tildes, 

pero siempre separa los pares de letras para 

ordenarlas en el diccionario... Don Tarsicio 

Herrera Zapién apoya el mantenimiento de 

la ch y la ll mostrando numerosas etimolo-

gías de esas letras en principio de palabra... 

Propone don José Luis Martínez que se lle-

ven al IX Congreso de Academias de la 

Lengua Española en Costa Rica las tres po-

nencias aquí leídas: la de don José G. More-

no de Alba, la de don Gabriel Zaid y la de 

don Tarsicio Herrera Zapién. Allí se po-

drán debatir democráticamente. Don José 

G. Moreno de Alba y don Tarsicio Herrera 

Zapién piden conservar las letras do bles. 

Don Gabriel Zaid pide separarlas, y pide 

que se separen por orden gráfico, orden de 

dibujar... Don José Luis Martínez señala 

que se puede añadir la propuesta de don 

Carlos Montemayor, si llega por escrito, y 

propone que se designe un grupo de exper-

tos de varios países (gramá ticos, “dicciona-

ristas”) para debatir el tema... El debatir 

este tema internacionalmente sería un paso 

trascedental, comentó don Ruy Pérez Ta-

mayo...79

79 AoAM del jueves 5 de octubre de 1989. El 

escrito de Gabriel Zaid, “La Ch y Ll como capítulos 

del Diccionario”, apareció en las Memorias de la 

Academia Mexicana de la Lengua, t. xxvi, pp. 432-

434. El de Tarsicio Herrera Zapién, “Sobre el origen 

etimológico de la ch y la ll en castellano”, en el mismo 

tomo de las Memorias de la Academia Me xi ca na

de la Lengua, pp. 435-436. El expediente personal de 

José G. Moreno de Alba guarda el artículo “Ch y Ll: 

¿una o dos letras?”, fechado y leído el 28 de septiembre 

de 1989. Publicado en las Memorias de la Academia 

Mexicana de la Lengua, t. xxvi, pp. 510-514, allí se 
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1990

José G. Moreno de Alba lee el 1° de junio 

la “Ortografía de las cifras”, proyecto que 

se le ha encomendado; el director observa 

que también “debe considerarse el signo 

de pesos y lo tocante a tanto por ciento o 

por mil”.80 Por principio, José G. precisa 

que en el Esbozo de una nueva gramática 

de la lengua española de la Real Academia, 

aparecida en 1973, “nada hay ahí explica-

do ni legislado sobre las cifras, entendidas 

éstas co mo los signos por los cuales se re-

pre sen tan los números”. Por su im por tan-

cia, conviene normar de alguna manera su 

uso, con el principal objeto de preservar la 

unidad de la lengua. Con su acostumbra-

da preci sión, enlista los títulos esenciales 

con los cuales pretende asumir una regla-

mentación, así: separación de decimales, 

separación de millares, cifras largas en fin 

de renglón, combinaciones de cifras y le-

tras, cifras y letras, apóstrofo para millo-

nes, se pa ra ción de horas y minutos, ceros 

a la izquierda, algunos signos rela cionados 

con los números y números telefónicos. 

Moreno de Alba advierte las variantes ha-

bidas e indica sus pre ferencias.81

1991

El 26 de septiembre de 1991

a propósito de algunos puntos tratados por 

el director de cómo lograr una mayor asis-

tencia de los aca démicos a las sesiones, don 

José G. Moreno de Alba trae a colación, 

como aliciente para mayor puntualidad en 

las asistencias, lo estipulado por el artículo 

32 de nuestros Estatutos. A saber: que “los 

académicos de número tendrán la obliga-

ción de presentar cada año en alguna de las 

sesiones ordinarias a lo menos, un estudio 

sobre el tema que elijan”.82 Cuando el direc-

tor pregunta a los académicos qué temas 

podrían tra tar en alguna sesión próxima, 

don Tarsicio Herrera Zapién decide ha blar 

en la próxima del 10 de octubre sobre “La 

biblioteca cósmica de El nombre de la rosa”, 

ensayo que le valió el Premio de Ensayos de 

Humanidades para Maestros Universitarios. 

inclina por la no supresión de las letras señaladas: 

“como lo hace el Diccionario de María Moliner, apo-

ya la separación de la ch”. Clama porque “quizá atrás 

de la decisión académica de eliminar los apartados in-

de pen dien tes para ch y ll esté su deseo de establecer, 

en el diccionario español, un sistema lo más parecido 

posible al que se observa en los diccionarios de otras 

lenguas occidentales, en especial el inglés y el francés”. 

Tal vez el ingreso de España al Mercomún europeo 

haya sido motivo influyente en la decisión de cambio. 

Tarsicio Herrera Zapién también “insiste en que la 

etimología de la ll tiene clara independencia de la l; 

la ch, en cambio, tiene orígenes italianos, franceses y 

latinos”. Don Alí Chumacero ve una tendencia a 

simplificar el Diccionario de la Real Academia: cuando 

se separó el fonema ch se cambió la grafía de Christo 

por Cristo.
80 AoAM del jueves 14 de junio de 1990.
81 José G. Moreno de Alba, “Ortografía de las ci-

fras”, Memorias de la Academia Me xi ca na de la Len-

gua, t. xxvi, pp. 437-442. La ortografía de las cifras 

vuelve a causar inquie tud en la sesión correspon-

diente al jueves 26 de septiembre de 1991, en la cual 

se re co mien da obtener una propuesta oficial, de pre-

fe ren cia suscrita por todas las academias.
82 AoAM del jueves 26 de septiembre de 1991.
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Don Porfirio Martínez Peñaloza hablará so-

bre el libro de Sosa Las estatuas del Paseo de 

la Reforma. Don Eulalio Ferrer hablará so-

bre “De la propaganda a la publicidad”. Don 

José G. Moreno de Alba tratará sobre “El 

léxico de las capitales latinoamericanas”. 

Don Andrés Henestrosa ofrece hablar, ya 

sea sobre su último libro Agua en el tiempo, 

o bien sobre el español de Ixhuatán. Don 

José Luis Martínez ofre ce dos posibles te-

mas: una relectura de Mariano Azuela o 

algo sobre la no ve la cristera. Don Gabriel 

Zaid ha bla rá acerca de López Velarde. Don 

Alí Chumacero leerá algunos de sus últimos 

poemas. El secretario perpetuo no fijó por 

el momento tema alguno para su inter-

vención.83

De aquí en adelante las lecturas, anota-

das en las actas, si se dan, en múltiples 

ocasiones no se encuentran dentro de los 

expedientes personales de los académicos; 

sería importante solicitar de cada quien, al 

leer, la entrega obligada de un tanto de lo 

leído. Nos remitimos a los contenidos de 

las actas, de por sí es cue tos, breves men-

ciones en muchos de los casos. Dice la del 

10 de octubre del mismo 1991:

Tarsicio Herrera Zapién habla sobre “La bi-

blioteca cósmica de El nombre de la rosa”. 

Tras la exposición, algunos académicos dia-

logaron con el exponente sobre puntos de 

interés. Por ejemplo, don Fernando Salme-

rón nos recordó los sólidos conocimientos 

de Humberto Eco como medievalista. Su te-

sis de doctorado fue sobre La estética de 

Santo Tomás de Aquino. Como no había 

asistido don Fernando Salmerón a la sesión 

en que se acordó dar cumplimiento al ar-

tículo 32 de los Estatutos, tocante a presen-

tar cada académico algún trabajo en sesión, 

nos dijo que en alguna próxima cumpliría 

con ello. El tema de su exposición será “Lec-

tura de Moore desde Brentano”. El secreta-

rio ofreció, a su vez, hablar en la próxima 

se sión sobre “Córdoba y Una muno”.84

De inmediato, el 24 de octubre Manuel 

Alcalá expone, en efecto, su ponencia 

“Córdoba y Unamuno”; co mo no termina 

su lectura, los académicos le solicitan que 

83 Ibidem. 84 AoAM del jueves 10 de octubre de 1991.

Aportación a un estudio del lenguaje 

publicitario, por Eulalio Ferrer Rodríguez
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concluya en la próxima sesión; en ella Fer-

nando Salmerón hablará también de “Geor-

ge Edward Moore (1873-1958) y Franz 

Brentano (1838-1917)”. La sesión del próxi-

mo 28 de noviembre estará destinada a la 

plática de José Rogelio Álvarez acerca de 

México en 1854, obra de Manuel Orozco y 

Berra. Al enviarse los citatorios para las 

sesiones futuras debe mencionarse siem-

pre la exposición que los académicos rea-

licen en ellas.85

La sesión del 14 de noviembre ofrece 

varias lecturas. Manuel Alcalá termina su 

“Córdoba y Unamuno”, Fernando Salme-

rón habla brillantemente sobre George 

Edward Moore y Franz Brentano, según lo 

prome tido, y como curiosidad, de nueva 

cuenta don Manuel lee unas líneas de “Los 

últimos días del maestro Altamirano”, to-

madas de las páginas 68-69 del libro de 

don Joaquín D. Casasús En honor de los 

muertos (México, 1910). Dice: “En efecto, 

ape nas salidos de San Remo el maestro se 

sintió peor, su respiración comenzó a ha-

cerse difícil primero, fatigosa después, y se 

sintió morir; llamó a Aurelio, le tomó una 

de sus manos como despidiéndose de él, 

dijo con voz casi ahogada: ¡Qué feo es 

esto! Y volvió el rostro hacia la pared para 

reclinar la cabeza en el seno dulce y amo-

roso de la muerte”.86

Todavía en el año José Rogelio Álvarez, 

en dos partes, habla sobre México en 1854 

los días 28 de no viembre y 5 de diciembre. 

Menudean las preguntas y comentarios.87

1992

Cuando José G. Moreno de Alba lee el 

“Léxico de las capitales de Hispanoaméri-

ca”, única señal durante el año, el comen-

tario de los academicos coincide en que su 

exposición, la de un estudio exhaustivo y 

directo, con tie ne otros criterios de los que 

usó Pedro Henríquez Ureña.88

Fernando Salmerón

85 AoAM del jueves 24 de octubre de 1991.
86 AoAM del jueves 14 de noviembre de 1991.
87 AoAM de los jueves 28 de noviembre y 5 de 

diciembre de 1991.

88 AoAM del jueves 23 de enero de 1992. Insistimos 

en que faltan numerosos trabajos de lectura en los 

expedientes personales de los académicos.
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1993

El 25 de marzo José Rogelio Álvarez infor-

ma y lee “un interesante documento sobre 

la fundación de la Academia Mexicana en 

1835 y el consiguiente decreto publicado 

después. Traerá una fotocopia para nues-

tro archivo”.89

El decreto, aparecido en el tomo iii de 

la Legislación Mexicana o Co lección com-

pleta de las disposiciones legislativas expe-

didas desde la Independencia de la Repú-

blica, ordenada ella por los licenciados 

Manuel Du blán y José María Lozano, del 

año 1876 y con el número 1535 de marzo 

22 de 1835, hace referencia a la circular 

de la Secretaría de Relaciones menciona-

da como “Creación de la Academia de la 

lengua”. Indica que dada “la decadencia a 

que ha llegado entre nosotros la lengua 

castellana, tanto por la falta de principios 

en la mayor parte de los que hablan y es-

criben, como por la circulación de las 

malas traducciones de que ha inundado a 

la República mexicana la codicia de los li-

bros extranjeros, y principalmente por la 

escasez de obras clásicas y originales, pro-

ducida por la incomunica ción en que he-

mos estado con España..., el Supremo Go-

bierno, para contener tal mal y restituir 

toda la pureza y esplendor de la lengua 

que heredamos de nues tros mayores, ha 

89 AoAM del jueves 25 de marzo de 1993.

José Gorostiza y Juan Rulfo,

por Margo Glantz

Margo Glantz
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dispuesto crear una academia con el título 

de Academia de la lengua”. Tras fijar las 

atribuciones de dicha Academia, el decre-

to nombra “para director de esta academia 

al sr. d. José Gómez de la Cortina...” Ten-

drá que for marse un reglamento propio. 

El documento, firmado por José María 

Gutiérrez de Estrada, ministro de Relacio-

nes Exteriores, incluye los nombres de los 

académicos fundadores, 23 en total, ade-

más del presidente.90

1994

Durante las sesiones del 10 de febrero y 

24 de marzo Gabriel Zaid informa sobre 

la primera etapa de un Diccionario de 

mexicanismos en proyecto por la Acade-

mia, y en la del 14 de abril José G. More-

no de Alba lee la ponencia que deberá 

llevar a Madrid próximamente al Décimo 

Congreso de Academias de la Lengua 

Espa ñola. En su oportunidad hablaremos 

de ello.91

90 Circular de la Secretaría de Relaciones, marzo 

22 de 1835: “Creación de la academia de la lengua”.

91 AoAM de los jueves 10 de febrero, 24 de marzo 

y 14 de abril de 1994.

México, ciudad de papel,

por Gonzalo Celorio

Gonzalo Celorio
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1997

Las lecturas, prácticamente suspendidas 

por un lapso dedicado más bien a la es-

tructura-atención del Diccionario de mexi-

canismos en proyecto, reaparecen hasta 

cuando José G. Moreno de Alba el 9 de 

octubre de este año recuerda nuevamente 

el artículo 32 de nuestros Estatutos. En-

tonces, Andrés Henestrosa ofrece leer el 

27 de noviembre “El español criollo de Ix-

huatán”; el propio José G. “Actitudes del 

mexicano frente a la lengua” el 11 de di-

ciembre; Manuel Alcalá el 8 de enero de 

1998 “La visión de Francia en Cervantes”; 

Salvador Díaz Cíntora el 12 de febrero de 

1998, “Alguna biografía de Eguiara y Egu-

ren”; Arturo Azuela el 26 de marzo siguien-

te, “Navegantes portu gueses de los siglos 

xvi y xvii”; Tarsicio Herrera Zapién, el 23 

de abril inmediato, “Mozart y los grandes 

literatos”; y Margo Glantz el 14 de mayo 

un tema todavía por fijar.92

De estas lecturas programadas no existe 

constancia alguna sobre las primeras. An-

drés Henestrosa, cierta mente, el 27 de no-

viembre acude para leer “El español crio-

llo de San Francisco Ixhuatán”, tema que 

viene trabajando desde que ocupa la silla 

XXIII de la corporación: con conocimien-

to, gracejo y humor, abor da el tema, salpi-

cando sus palabras con atinados dichos y 

coplas.93 José G. Moreno de Alba todavía 

cie rra el año el 11 de diciembre con una 

promesa: a partir de 10 cuadros explica y 

comenta su extraordinaria y estimulante 

exposición. Comentarios al canto: los de 

Tarsicio Herrera Zapién, Gabriel Zaid, 

Ruy Pérez Ta mayo, Eulalio Ferrer, Margit 

Frenk, Gonzalo Celorio y Salvador Díaz 

Cíntora.94

1998

Manuel Alcalá ofrece “La visión de Fran-

cia en Cervantes” en dos se siones: las del 8 

y 22 de enero de este calendario.95 José 

Luis Martínez sólo repite el 26 de marzo 

dos párrafos de Salvador Novo —a los 

cuales ya hemos aludido— de las páginas 

27 y 28 de su La vida en México en el pe-

riodo presidencial de Adolfo Ruiz Cortines, 

III, 9 de febrero de 1957, donde se refiere 

a la casa propia de la Academia en Donce-

les 66 y la se si ón inicial realizada en ella.96 

José G. Moreno de Alba no lee, como se 

había previsto, las hojas que sobre una 

biografía de las de Juan José de Eguiara y 

Eguren ha escrito Salvador Díaz Cíntora, 

quien a su regreso de Madrid lo hará en 

voz propia.97

Tarsicio Herrera Zapién habla el 16 de 

abril siguiente, con gran conocimiento del 

tema y su sentido de humor, de “Pushkin, 

el primer calum niador. Su Mozart y Salie-

ri”; a partir de esta lectura, los escritos se 

han recolectado para ser publicados en el 

tomo xxvii venidero de las Memorias de 

la Academia Mexicana. Tarsicio versifica 

Mozart y Salieri, de Alexander Pushkin, 

92 AoAM del jueves 9 de octubre de 1997.
93 AoAM del jueves 27 de noviembre de 1997.
94 AoAM del jueves 11 de diciembre de 1997.

95 AoAM de los jueves 8 y 22 de enero de 1998.
96 AoAM del jueves 26 de marzo de 1998.
97 Ibidem.
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basado en la traducción de Alexis Marcoff. 

Versos libres donde relata la muerte del 

genio musical, envidiado por Salieri, por 

envenenamiento. La referencia histórica 

de Tarsicio nos da a conocer el proceso ín-

tegro en que Alexander Pushkin atribuye 

a Salieri tal acto, cuando Mozart escribía 

sólo una fracción de su famosísimo Ré-

quiem antes de morir. Es su discípulo Franz 

Xavier Süssmayer quien redacta los dos 

movimientos que Amadeus deja sólo bos-

quejados, y quien compone los temas me-

lódicos faltantes. Herrera Zapién, en dos 

cua dros, el primero con cinco escenas y 

el segundo con dos, es autor de esta tra-

gedia.98

Eulalio Ferrer el 14 de mayo repa sa una 

síntesis de algún capítulo de su próximo 

libro Gramática del color. Como todo lo 

suyo, es una clara y arquitecturada presen-

tación de noveda des para casi todos los 

académicos,

tal, la corrección de Freud al soneto Voyelles 

de Rimbaud; tal, la de que nuestra vista dis-

tingue 250 tonalidades distintas. Dentro de 

los comentarios, José Luis Martínez ha bla 

de los colores en la mitología ná hua tl y en 

los rumbos. José G. Moreno de Alba habla 

de precisar los colores en los trajes de luces 

de los toreros. Mauricio Beuchot, a propósi-

to del soneto de Rimbaud, menciona los co-

lores en el Cratilo de Platón. También hacen 

comentarios y acotaciones Margit Frenk, 

Tarsicio Herrera Zapién, José Rogelio Álva-

rez, Arturo Azuela, Gabriel Zaid, Guido 

Gómez de Silva, Enrique Cárdenas de la 

Peña y el se cretario...99

Y es que el texto leído apenas si puede 

dar idea del contenido del libro. En su lec-

tura, Eulalio nos refiere cómo “el mundo 

de los colores es una especie de aparador 

visual en el que la gente se mueve con tan-

ta soltura desde el jugo y el juego de todos 

sus apetitos. Es el mundo alquímico que 

une el lenguaje del color y el color del len-

guaje, lleno de muchísimos secretos y de 

no pocas certidumbres; de valores cons-

tantes, no absolutos; de guías conscientes 

y resonancias subconscientes”. Si Roland 

Barthes asegura que “el color sacude todo 

el cuadro inmóvil del lenguaje”, y Ramón 

de Campoamor nos endilga aquello de 

“todo depende del color del cristal con 

que se mira”, nuestro punto final de los 

cuentos infantiles resulta el “colorín colo-

rado”. Ferrer agrega que “como toda gra-

mática inserta en un lenguaje, la del color 

está gobernada por las representaciones 

simbólicas; diríamos que es su asignatura 

más importante y caudalosa”. Luego nos 

lleva por los nom bres propios coloreados, 

por los ape lli dos cromáticos, por las divi-

siones de los colores —cálidos y fríos, ac-

tivos y pasivos, quietos y dinámicos, diría-

mos primarios y secundarios—, por El 

evangelio negro de Arthur Rimbaud y la 

98 AoAM del jueves 16 de abril de 1998. Tarsicio 

Herrera Zapién, “Pushkin, el primer calumniador. 

Su Mozart y Salieri”, que apa re ce rá en el t. xxvii de 

las Memorias de la Academia Mexicana.

99 AoAM del jueves 14 de mayo de 1998.
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rectificación de Sigmund Freud ya citados, 

y el tema del color de las vocales abordado 

por Pío Baroja o Vicente García Diego y 

otros más. Nunca termina ejem pli fi can-

do: “los colores, a diferencia de las pala-

bras, no son invento humano sino una 

sensación perceptiva: nacen con ella, ahí 

están desde que nacemos”; “resulta curio-

so que, si bien el ojo humano puede llegar 

a distinguir teóricamente millares de to-

nalidades de colores, sólo dispone de un 

redu cido repertorio verbal para designar-

los, agrupándolos en inmensas categorías 

cromáticas”; “cada cultura nombra los co-

lores conforme a su particular entendi-

miento, coin cidentemente o no: donde 

unos ven mutación y nueva par tida, otros 

ven limitación y punto final”; “puente 

tendido entre el intelecto y el mundo, el 

color es una herramienta del lenguaje para 

la producción de significados”; “entre los 

escritores, colorear es utilizar un estilo 

animado, con descripciones pintorescas”, 

y así sucesivamente. Sinfín de ideas y co-

mentarios, sin tomar en cuenta que sólo 

explica una mínima fracción de su es-

pléndido libro.100

Ya el 28 de mayo Arturo Azuela habla 

sobre “Los navegantes portugueses (siglos 

xvi y xvii)”, que en el acta respectiva apa-

rece como “Los navegantes portugueses 

del siglo xvi y el léxico marinero”:

...entre los temas de interés, citó en español 

los versos 375 a 379 de la Medea de Séneca, 

versos que en latín copió Colón en su Libro 

de las Profecías: “llegará un día en un futuro 

lejano, en que el océano desate los lazos de 

las cosas y aparezca una tierra inmensa, y 

Tifis nos muestre nuevos mundos, y ya no 

sea Tule la más lejana en las tierras”. Her-

nando, el hijo de Colón, anotó en latín, al 

margen de un ejemplar suyo de las Trage-

dias de Séneca: “Esta profecía fue cumplida 

por mi padre... el Almirante en el año 1492”. 

Sobre la excelente exposición hicieron co-

mentarios José G. Moreno de Alba, Margit 

Frenk y Jaime Labastida...101

Arturo Azuela explora los dia rios ma-

rítimos, hace mención de algunos —muy 

pocos— términos marineros, repasa có-

mo “el Mediterráneo se va transformando 

en un mar solitario” cuando los marinos 

portugueses se aventuran más allá de 

cuanto los navegantes ibéricos procuran, 

porque éstos no pierden jamás de vista la 

tierra. Para ellos san Pedro es el patrón 

de los pes cadores, el guía, el maestro, el 

“gran pescador que señalaba el rumbo 

para dominar el Pacífico y el más indi-

cado para comunicarse con el creador” 

Casi en len guaje novelesco, Arturo con-

centra su estudio sobre una lista en verdad 

asom brosa: Enrique el Navegante, Diego 

Ciao, Bartolomé Díaz, Pedro Álvarez Ca-

bral, Juan Díaz de Solís, Francisco de Al-

meida, Alfonso de Alburquerque, Fernan-

do de Magallanes y Vasco de Gama. Y nos 

dice que 

100 Eulalio Ferrer Rodríguez, “Gramática del co-

lor”, que aparecerá en el t. xxvii de las Memorias de 

la Academia Mexicana.

101 AoAM del jueves 28 de mayo de 1998.
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don Enrique no sólo era calculador y no-

ble, sino un hombre de acción y sobre 

todo un gran soñador, deseoso de recon-

quistar el Santo Sepulcro y luchar contra 

el peligro musulmán... en el legendario 

príncipe portugués se sintetizaban mu-

chas utopías de los primeros cristianos, 

los mitos que habían descubierto tierras 

distantes, la magia de la palabra y la ima-

ginación...

Lisboa se prepara para ser la soberana 

de los océanos; los exploradores no bus-

can todavía tierras nuevas sino rutas nue-

vas, y los por tu gue ses, “sobre poseer co-

nocimientos de geografía y de cosmografía, 

tienen un celo religioso que les impone la 

obligación de hacer proseli tismo, creyén-

dose con el pleno derecho de conquistar 

territorios: tienen la bendición del creador 

y la soberbia de sus conocimientos; hasta 

Lucifer es su cómplice”. Azuela concluye 

que así,

a lo largo del siglo xv, entre guerras de re-

ligión y disputas territoriales, nace a los 

cuatro vientos la fama de los navegantes 

portugueses... desde la proa a la popa, de 

babor a estribor, ciñendo el viento, entre 

una braza y otra, arriba las tiras de lona, 

los mástiles orgullosos, las crujías serenas, 

soberbios los espejos de popa, los nave-

gantes miraban el Atlántico como si fuera 

su mar oceánica y con éxtasis de visio-

narios.102

Salvador Díaz Cíntora lee su magnífica 

traducción de la vida de Cortés —nom-

brada “Ilmo. señor Hernán Cortés”— por 

Juan José de Eguiara y Eguren, de las mu-

chas que está realizando, en los días 11 y 

25 de junio de este calendario.103 Salvador 

nos lleva, paso a paso, por la vida del capi-

tán nacido en Medellín, España, hacia 

1485. “Héroe ínclito e incomparable —dice 

el hacedor de la biografía—, debe llamár-

sele a boca llena y con todo derecho mexi-

cano, por haber vencido y subyugado el 

floreciente y vastísimo imperio de México...” 

102 Arturo Azuela, “Los navegantes portugueses 

(siglos xvi y xvii)”, que aparecerá en el t. xxvii de las 

Memorias de la Academia Mexicana.

103 AoAM de los jueves 11 y 25 de junio de 1998.

Salvador Díaz Cíntora
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Relato de los sucesos más significativos: el 

través de las naves, la llegada a la ciudad 

mexicana, “edificada al modo de Venecia, 

puesta sobre amplísimo lago que le baña-

ba en derredor, y cuyas aguas, que se ex-

tendían en la distancia, la hacían tan her-

mosa de ver como difícil de tomar”; el 

vencimiento de indios no desnudos e iner-

mes, ignorantes e inexpertos en la guerra, 

sino peleadores con facilidad y gran valen-

tía; el episodio de la Noche Triste, la cons-

trucción de 12 bergantines equipados a la 

manera europea; la caída del 13 de agosto 

de 1521, día en que se celebra a los santos 

mártires Hipólito y Casiano; la propaga-

ción de la fe y la construcción de iglesias, 

oratorios o capillas en lugar de los templos 

profanos des trui dos; el nombramiento de 

capitán general de México y marqués del 

Valle de Oaxaca; la exploración de las islas 

de la Mar del Sur, las Californias y el Pací-

fico; la construcción del hospital de la 

Concepción de la Virgen y su muerte en 

la península ibérica, un tanto cuanto olvi-

dado. Remate, el de sus Cartas y los versos 

a él dedicados por Lope de Vega y Carpio: 

Cortés soy, el que venciera

por tierra y por mar profundo

con esta espada otro mundo,

si otro mundo entonces viera.

Di a España triunfos y palmas

con felices, santas guerras,

al rey infinitas tierras,

a Dios, infinitas almas.104

El resto del año no registra lecturas.

1999

El calendario comienza, en cuanto a lectu-

ras se refiere, el 25 de febrero en que José 

G. Moreno de Alba proporciona los co-

mentarios al proyecto de la Real Academia 

Española de cambios en la ortografía. Di-

chos comentarios, aprobados por el pleno 

de la Academia, son enviados vía rápida a 

Madrid.105

104 Salvador Díaz Cíntora, “Ilmo. señor Her nán Cor-

tés”, que aparecerá en el t. xxvii de las Memorias de la 

Academia Mexicana.

105 AoAM del jueves 25 de febrero de 1999.

La filosofía y el lenguaje en la historia,

por Mauricio Beuchot
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Un mes después, 25 de marzo, la sabi-

duría y el fino humor de Guido Gómez

de Silva enteran a los académicos acerca de 

una charla multidocumentada que intitula 

“La gloto cro no lo gía y el descubrimiento 

del indo europeo”, ampliación de su ante-

rior conferencia en el Palacio de Bellas 

Artes dicha “La historia de los idiomas”. 

Sin texto escrito, el ponente inicia su in-

tervención haciendo notar que en el siglo 

xviii William Jones, desde Calcuta, hace 

hincapié en que “el sánscrito, el griego y el 

la tín muestran afinidades muy estre chas, 

seguramente no accidentales, lo que hace 

pensar en su origen de fuente común, pa-

labra original idéntica”. La gran semejanza 

no es tan sólo de términos aislados del vo-

cabulario, sino de la estructura gramatical. 

Mientras los lingüistas alemanes empie-

zan a llamar indogermánica a la familia de 

lenguas provenientes de esa fuente común, 

los franceses e ingleses la nombran indo-

europea, y a la lengua madre el indoeuro-

peo o protoindoeuropeo. Pronto se ve que 

las coincidencias son muchas, no obra de 

la casualidad. Guido ejemplifica ciertas 

terminaciones, la correspondencia re gular 

en las raíces, y aclara que la patria primiti-

va de los indoeurope os es ta ba probable-

mente, hace 5 000 años, al noroeste del 

Mar Caspio, cerca del Mar Báltico, tierra 

donde “había lobos, salmón y el árbol de 

la haya”. Luego, relata cómo la glotocrono-

logía es la técnica que compara palabras 

para determinar si dos o más idiomas son 

parientes, si en alguna época fueron uno 

solo y cuánto tiempo dista de la separa-

ción, si la hay, “especie de cronómetro lé-

xico que sirve para la historia pregráfica”. 

La técnica aplica tres principios: compara 

el vo cabulario, utiliza una lista única de 

1 000 pa labras básicas, probablemente uni-

versales, y calcula cuándo se han separado 

las lenguas si resultan parientes —sentidos 

fonético y semántico similares—, en siglos 

mínimos de diferencia, según el porcenta-

je de cognadas. Tras cálculos de separa-

ción, Gómez de Silva concluye que de las 

10 lenguas más importantes por razones 

numéricas y culturales, siete son indoeu-

ropeas y tres cada una de familia distinta. 

Las 10 lenguas más numéricas resultan: el 

chino del norte, el inglés, el español, el ára-

be, el portugués y el ruso, el japonés y el 

alemán, el francés y el italiano. Después, 

advierte las clases de escritura, aparecidas 

con posterio ridad al habla —la pictográfi-

ca, la ideográfica y la fonética—, los uni-

versales lingüísticos, los cambios en las 

lenguas. Y cómo cada idioma tiene un nú-

mero bastante limitado de estructuras y de 

sonidos, palabras y reglas sintácticas, nú-

mero también de vocales. En fin, cómo 

poseen sustantivos designadores de obje-

tos, y verbos designadores de acciones. 

Guido nos deja perplejos ante su habilidad 

descriptiva y su conocimiento inhabi-

tual.106

El 8 de abril el anuncio de las próximas 

lecturas prácticamente es cumplido al pie 

106 AoAM del 25 de marzo de 1999. Guido Gómez 

de Silva, “La glotocronología y el des cu bri mien to del 

indoeuropeo”, que apa re ce rá en el t. xxvii de las Me-

morias de la Aca de mia Mexicana.
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de la letra. El resto del año, mes con mes 

ofrece una de ellas. Mauricio Beuchot ini-

cia el ciclo el 22 de este mes con “Estética 

y analogía”.107 En forma muy intensa, pro-

fundamente filosófica, tras la introducción, 

explicativa y larga, don de se acerca en lo 

más íntimo a la belleza y el arte, nos con-

lleva a la estética y la filosofía en su histo-

ria, nos sitúa en la poesía, se acoge a la es-

tética y analogía —sobre las asociaciones 

entre las cosas— y remata en la belleza y 

analogía. Transcribimos la conclusión, don-

de recolecta lo cultivado a lo largo de las 

páginas por él escritas, a saber:

La estética y la filosofía del arte son la disci-

plina filosófica que explica la belleza y las 

formas en que se puede crear o apreciar. 

Tiene que ver, por ello, con el juicio de gus-

to. Pero, ya que la belleza es proporción o 

ana logía, la analogía está muy conectada 

con la estética. Algunos la han visto incluso 

como el elemento que hace que la creación 

o la contemplación estéticas tengan la capa-

cidad de darnos sentido, de colocarnos en 

este mundo sin que resulte infamiliar y ex-

traño. La analogicidad es fuente de la sim-

bolicidad, y por ello también se ha visto el 

arte como aquello que dota de simbolicidad 

a la naturaleza para que se acerque a lo hu-

mano, para que se vuelva habi table, que 

tenga la capacidad de encantar la realidad 

para el hombre, y, con su hechizo, alejar la 

angustia y la tristeza, conjurar y hacer apare-

cer el gozo y con ello llenar de sentido al 

hombre en lo que vive y hace.108

Luego, el 13 de mayo Ruy Pérez Tamayo 

aborda la conferencia “¿Tres soluciones al 

problema de Hume?”, ensayo escrito pri-

mero en inglés, ahora traducido, que con-

duce a atinados comentarios de Gabriel 

Zaid, Jaime Labastida, Gustavo Couttolenc, 

Salvador Díaz Cíntora, Arturo Azuela, 

Eulalio Ferrer y Margit Frenk.109 Una vez 

explicado el problema de la inducción y el 

concepto de David Hume, habida la solu-

ción de Popper a dicha inducción, Ruy nos 

pregunta si “¿es válida la solución de Po-

pper al problema de Hume?”, conduciéndo-

nos luego al método hipotético-deductivo 

de sir Peter Brian Medawar, a la fórmula 

resolutiva de sir Harold Himsworth —la 

negativa de que a partir de experiencias 

pasadas se pueda inferir lo que pasará en 

el futuro—, y al análisis de Henry Harris 

—una predicción puede ser tan específica 

que, para un científico, su cumplimiento 

constituye una verificación definitiva de la 

hipótesis en cuestión—, concluyendo cate-

góricamente que

el problema de Hume no ha sido resuelto y, 

dadas sus premisas, yo creo que no tiene so-

lución. Hemos visto que Popper no intentó 

resol verlo sino que más bien proporcionó 

una solución para la existencia de la ciencia 

en ausencia de inducción. Esta solución de 

107 AoAM del jueves 22 de abril de 1999.
108 Mauricio Beuchot, “Estética y analogía”, que 

aparecerá en el t. xxvii de las Memorias de la Acade-

mia Mexicana.

109 AoAM del jueves 13 de mayo de 1999.
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Popper formó parte de una compleja me to-

do lo gía, más prescrip ti va que descriptiva, y 

vimos que ni siquiera Medawar, uno de sus 

partidarios más dis tin gui dos y elocuentes, 

se guía las reglas en su propio trabajo cientí-

fico. Hims worth pro pu so una solución al 

problema de Hume pero a costa de cambiar 

su premisa básica. Harris tampoco resol vió 

el pro blema de Hume pero lo hizo irrele-

vante al disociar a la lógica de la ciencia. 

Quizá lo que conviene concluir con Russell 

es: “la inducción es un principio lógico in-

de pen dien te, que no puede inferirse ni de la 

experiencia ni de otros principios lógicos, y 

sin ese principio la ciencia es im po si ble”.110

Continuadamente, Margit Frenk lee 

“Oralidad y literalidad”, que entrega bajo 

el título más formal de la “Oralidad y la 

escritura/La oralidad en la escritura” el 27 

de mayo inmediato. El acta resume que 

Margit:

entre otras cosas dijo que de los 3 000 idio-

mas actuales, sólo unos 70 tienen literatura. 

La técnica del relato oral es una sucesión de 

episodios como las cuentas de un rosario. 

Usa por sistema la repetición de lo recién 

dicho; ello es muy apreciado por el pueblo. 

La escritura alfabética griega transformó el 

sonido en letra: desde la invención del alfa-

beto griego hasta su difusión, pasaron tres 

siglos. La cultura oral, que lle va ba siglos en 

occidente, tardó muchos siglos en atenuar-

se, mas nunca ha desaparecido. En la Anti-

güedad, y en la Edad Media, la lectura en 

voz alta fue el medio oficial de comunica-

ción. Lope de Vega se in te re sa en que sus 

comedias sean impresas. Mateo Alemán 

dice que mu cho más se debe apreciar lo es-

crito que lo hablado: hoy día ya no se oye 

con los oídos, sino con los ojos. “Óyeme con 

los ojos, / ya que están tan distantes los oí-

dos” (sor Juana).111

Parece necesario añadir que “el hábitat 

de las palabras no consiste, como en el 

diccionario, en otras palabras, sino que in-

cluye ademanes, inflexiones vocales, ex-

presiones faciales y todo el entorno huma-

no exis ten cial en el cual se da siempre la 

palabra real, la palabra hablada”; y que 

cuando se da la cultura escrita, ya manus-

crita —quirográfica—, ya impresa —tipo-

gráfica—, a la humanidad se aportan for-

mas de pensamiento, de conocimiento y 

de expresión que no hubieran sido posi-

bles en la cultura totalmente oral. Cuando 

la escritura fonética surge a partir de la 

palabra hablada, la mente, sin recursos 

propiamente quiro grá ficos en un princi-

pio, tiene que ír selos creando. A través de 

la voz, Margit indica cómo durante mucho 

tiempo, leer significó en realidad leer en 

voz alta. En el siglo xvi Sebastián de Co-

varrubias define leer como “pronunciar 

con palabras lo que por letras está escrito”, 

y en el xviii el Diccionario de Autorida-

110 Ruy Pérez Tamayo, “¿Tres soluciones al proble-

ma de Hume?”, que aparecerá en el t. xxvii de las 

Memorias de la Academia Mexicana. B. Russell con-

cluye tal en A History of Western Philosophy, p. 673.

111 AoAM del jueves 27 de mayo de 1999.
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des consigna “pronunciar lo que está es-

crito o repasarlo con los ojos”. Si ahora 

—dice la autora del ensayo— somos tan 

escritocéntricos, durante mucho tiempo 

“leer podía reemplazar al oído, de manera 

automática y fácil”. Ya en el xvii Lope de 

Vega y Mateo Alemán parecen haber per-

cibido de manera aguda el paso de la lec-

tura oral-auditiva a la lectura silenciosa y 

sus implicaciones. Un personaje de Lope 

arguye: 

que entre leer y escuchar

hay notable diferencia,

que aunque son voces entrambas,

una es viva y otra es muerta. 

La lectura silenciosa ha hecho desapa-

recer la voz. En los siglos xvi y xvii toda-

vía la escritura estaba encaminada hacia la 

voz, y ésta hacia quienes debían escuchar-

la. Aun hay quien en 1936 —Antonio Ma-

chado en la voz de Juan de Mairena— 

diga: “Yo nunca os aconsejaré que escribáis 

nada, porque lo importante es hablar y 

decir a nuestro vecino lo que sentimos 

y pensamos. Escribir, en cambio, es ya la 

infracción de una norma natural y un pe-

cado contra la naturaleza de nuestro espí-

ritu. Pero si dais en escritores, sed meros 

taquígrafos de un pensamiento hablado”. 

Cuando Margit aborda su fracción segun-

da del escrito, La ora li dad en la escritura, 

estudia el sentido de leer a través del tiem-

po —oír, recitar de memoria, leer en voz 

alta o leer en silencio— y el de lector, no 

sólo el receptor mismo de las lec turas, sino 

también el oyente o conjunto de oyentes. 

Explica los sig ni ficados amplios de recitar, 

referir, de cir, hablar, en el sentido de escri-

bir, y resume esquemáticamente el pano-

rama con magistral capacidad: “En aquel 

tiempo tres verbos significan a la vez ‘leer 

en voz alta’ y ‘recitar de memoria’: leer, re-

citar, decir. De éstos, recitar se usaba tam-

bién en la acepción, ajena al verbo leer, de 

‘contar un suceso’, en consonancia con re-

ferir que, al parecer, podía conjuntar dos 

de los sentidos del verbo recitar: ‘recitar’ y 

‘contar un hecho’. añadiendo una dimen-

sión más, recitar y decir significaban ‘po-

ner por escrito’, acepción que no le cono-

cemos a leer, pero, en cambio, sí, y mucho, 

al verbo hablar, que también se usaba en la 

acepción de ‘leer en voz alta’ y en la que le 

damos actualmente”.112

Tras la programación de nuevas lectu-

ras durante la sesión del 24 de junio —tra-

bajos próximos de Tarsicio Herrera Zapién 

y Margo Glantz—, en ésta Jaime Labastida 

diserta sobre “El Quijote lee a Hegel, Kant, 

Freud y Lacan”. Los comentarios provie-

nen de Couttolenc, Herrera Zapién, Zaid 

y Montemayor.113 El estudio, complicado, 

trata de con ven cer nos de que la escritura 

del Quijote se anticipa a las escrituras filo-

sóficas y analíticas de estos cuatro pen-

sadores. La novela de Cervantes es la his-

toria o el análisis —dice Jaime— de una 

transformación, un hidalgo que de pronto 

112 Margit Frenk, “La oralidad y la es cri tu ra / La 

oralidad en la escritura”, que aparecerá en el tomo 

xxvii de las Memorias de la Academia Mexicana.

113 AoAM del jueves 24 de junio de 1999.
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se vuelve loco. Mediante una acción extra-

ña el Quijote se hace un hombre distinto 

del que era hasta ese momento: la trans-

formación es provocada por el poder fas-

cinante de las palabras. Y es entonces 

cuando el Quijote propone que, bajo su 

tesis, el hombre resulte su máscara. Dice 

Labastida: “la persona es su personaje; yo 

soy otro; todo hombre es la pasión inútil 

de otro; todo hombre anhela ser otro. Nin-

gún hombre se basta a sí mismo, dice el 

Quijote: el hombre desea trascender, salir 

de sí, ser otro, el otro que no es, el otro que 

sí puede ser”. La máscara equivale a la per-

sona, y todo hombre real, para ha cerse 

personaje de ficción, utiliza una máscara. 

Ropa, disfraz, gesto, nombre, o maquillaje, 

vestuario, escenario, contribuyen a ello. 

Alonso Quijano es el Quijote; su nueva 

identidad se da con la celada, las armas, el 

peto, la lanza, la espada. El hombre se hace, 

en el rostro, idéntico a la máscara, y la 

persona es el personaje. La máscara trans-

forma a la persona. Y aquí es donde surge 

la asociación con G. W. F. Hegel, quien se 

pronuncia por “creer que la apariencia es 

el modo que tiene la esencia de aparecer: la 

apariencia es el modo externo del ser de 

la esencia”. El Quijote se reconoce como el 

fruto del deseo, el hombre nuevo en que 

acaba de transformarse, que puede ser, o 

sea que puede transformarse en lo que él 

desea. Y Hegel asienta: “como persona, 

poseo mi vida y mi cuerpo como cosas ex-

trañas, en la medida de mi voluntad... No 

poseo estos miembros y mi vida sino en la 

medida en que los deseo... yo no soy ‘mi’ 

cuerpo, pero lo poseo tal y como lo deseo”. 

Para Jaime, “El ingenioso hidalgo don Qui-

jote de la Mancha no puede ser visto como 

si en verdad fuera una sola metáfora, pro-

cedimiento lingüístico que traslada el sen-

ti do de las palabras y que, por lo mismo, 

guarda relación con el principio de identi-

dad”. Una vez señalados los tipos de juicios 

que Emmanuel Kant describe —sintéticos 

y analíticos—, Labastida se pregunta por 

qué Cervantes recurre a un personaje de 

conducta extraña: “El personaje equívoco 

que parece loco y habla como cuerdo; que 

hace una locura tras otra; que confunde la 

realidad y el deseo; mejor aún, que intenta 

llevar al nivel de lo real aquello que es un 

sueño, ¿puede ser visto sólo como un loco, 

un enfermo mental?” Y se dice: “En tanto 

que el sueño adopta la estructura de la fra-

se o, más bien, de la escritura, encontramos, 

de acuer do con Sigmund Freud, la expre-

sión de un deseo”. Jacques Lacan, psicoa-

nalista más cercano en época, dice preci-

samente que “Freud nos enseña a leer las 

intenciones ostentatorias o demostrativas, 

disimuladoras o persuasivas, retorcedoras 

o seductoras, con que el sujeto modula su 

discurso onírico... en todo discurso se re-

vela —agrega Jaime— que el sujeto desea 

ser reconocido por otro. El acto de hablar 

es un espejo: el Quijote quiere ser oído por 

el otro como él es: otro”. El Quijote, visto 

apenas como un pobre loco, no es tan loco 

o es, en todo caso, un loco equívoco. Cer-

vantes hace como que no sabe lo que pasa 

en la historia; al estilo de Jorge Luis Bor-

ges, “simula pequeñas incertidumbres”. 

Todavía hoy discutimos si el Quijote está 

loco o no. Como todo personaje literario, 
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¿carece de tiempo y, por lo tanto, de edad? 

¿Qué es preferible: el sueño, el deseo, la 

realidad? ¿Y qué es lo real? ¿A qué realidad 

se enfrenta el Quijote? Al final de su escri-

to, impresionante y significa tivo porque 

entraña múltiples preguntas e innúmeras 

dudas, Jaime interpreta a Sancho, el escu-

dero de la novela, y asienta que en El Qui-

jote se des prende una secreta lección de 

libertad y de humanidad, “se mueve toda 

una humanidad, bajo la mirada de un mo-

ralista indulgente”. Hoy, recapacita, nece-

sitamos un número mayor, inmenso de 

quijotes.114

Ya el 8 de julio Salvador Díaz Cíntora 

cumple con su lectura “Fray Juan de la Ca-

pea. Boceto de hagiografía colonial”; lo 

comentan Gabriel Zaid, José Luis Martínez, 

Margit Frenk, Jaime Labastida y Gustavo 

Couttolenc.115 Díaz Cíntora aprovecha su 

ensayo para mostrar los errores cometidos 

por fray Agustín de Vetancurt en los da-

tos que coloca en sus escritos, llevándonos 

hasta la declaración categórica de que “pen-

sar que sólo por ser cronista franciscano 

Vetancurt sea necesariamente una auto-

ridad al escribir sobre los franciscanos,

es error de que debemos cuidarnos”. Nos 

ilustra sobre el caso de fray Diego Valadés, 

sobre quien “graves autores insisten en su 

nacimiento en Tlaxcala y aun en su cali-

dad de mestizo”. Tras citar otros ejemplos 

de equívocos, alude también a fray Fran-

cisco Antonio de la Rosa Figueroa quien, 

“en pleno siglo de las luces, juntó cuantos 

libros pudo con traducciones en mexicano 

de textos bíblicos, los molió y los hizo car-

tón...” Multiplica las falsedades de Vetan-

curt, “historiador que invita a la cautela” 

en el Menologio. Con frecuencia enreda la 

fecha y el lugar de muerte de los desapare-

cidos. Debe tenerse cuidado, no al rechazo 

absoluto, a la obra de Vetancurt quien, “si 

hubiera escrito unas décadas antes, en más 

pleno dominio de sus facultades, nos ha-

bría legado trabajos mejores”. En algún 

momento menciona a san Cosme y san 

Damián y el episodio en la vida de fray Se-

bastián de Aparicio en que éste, embestido 

por el demonio en forma de toro, es auxi-

liado por fray Juan Bautista de Lagunas, el 

de la capea, quien lo libra de él.116

El 22 del mismo julio, además de la 

mención sobre cuáles serán las pláticas 

por venir, Tarsicio Herrera Zapién lee “Las 

odas de Horacio en El retrato de Dorian 

Gray, de Oscar Wilde”, que recibe comen-

tarios de José Luis Martínez, Jaime Labas-

tida y Gabriel Zaid.117 Tras señalar que 

Wilde maneja con soltura las fuentes clá-

sicas porque es el mejor investigador en 

griego y latín de su generación escolar, ad-

mite que las utiliza con tal maestría, que 

“construye toda su novela sobre el cimien-

to de una oda de Horacio, no menos que 

sobre el episodio de Narciso en las Meta-

morfosis de Ovidio”, entretejien do en su 

obra citas horacianas capitales. Y va ade-

114 Jaime Labastida, “El Quijote lee a He gel, Kant, 

Freud y Lacan”, que aparecerá en el t. xxvii de las Memo-

rias de la Academia Mexicana.
115 AoAM del jueves 8 de julio de 1999.

116 Salvador Díaz Cíntora, “Fray Juan de la Capea. 

Boceto de hagiografía colonial”, que aparecerá en el 

t. xxvii de las Memorias de la Academia Mexicana.
117 AoAM del jueves 22 de julio de 1999.
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cuando las comparaciones en tre Horacio 

y Wilde, amén de mencionar especialmen-

te a Ramón López Velarde en su artículo 

“Melodía criolla”, en que reitera el tópico 

horaciano “sobre la juventud bella y des-

deñosa, contrapuesta a la vejez deforme y 

afectuosa”. Cuando en Dorian “el sentido 

de su propia belleza surge en su interior 

como una revelación, nos evoca de inme-

diato a Narciso: si éste juzga que su cuerpo 

es onda, se admira de sí mismo y, con el 

rostro inmutable, tiende a observarse como 

una estatua...”, él admira su propia belleza 

al verse como tema de una pintura. Al en-

vejecer y observar que el retrato conserva 

su juventud espléndida, Dorian decide 

destruir hasta el cuadro en que consta su 

depravación. Al arrojarse a clavar un puñal 

en su rostro, mientras éste conserva juven-

tud resplandeciente, cae como viejo aper-

gaminado, muerto por el traspaso del arma 

en su corazón. Dice Tarsicio: “con podero-

sa fantasía, Wilde ha imaginado que cuan-

do Dorian se lanza a matar al crapuloso 

anciano que ve en el retrato, a quien ha 

ma tado en realidad es al repelente viejo 

que es él mismo”. En su trama de tragedia 

absolutamente clásica, Wilde revive en el 

mundo actual

el ascenso triunfal del protagonista, y las pe-

ripecias que lo van volviendo un buscador 

de satisfacciones inmediatas, indiferente a 

las lesiones ajenas. Y luego, en el frenesí del 

des enlace en que todo es crueldad y abyec-

ción, el golpe maestro final: el protagonista 

que ha causado la muer te de todos sus ami-

gos pretende destruir el óleo en que se cifra 

toda su depravación, pero sólo logra dar 

muerte a su propio cuerpo decrépito. 

Remata: “el hombre es perecedero; cada 

acción indigna lo acerca más a la muerte. 

Sólo las obras de arte no mueren”.118

Margo Glantz lee el 12 de agosto inme-

diato “El jeroglífico del sentimiento: la 

poesía amorosa de sor Juana”, que suscita 

comentarios múltiples: de Margit Frenk, 

Mauricio Beuchot, Salvador Díaz Cíntora, 

José Pascual Buxó, Gabriel Zaid, Enrique 

Cárdenas de la Peña, Tarsicio Herrera Za-

pién y Ernesto de la Peña.119 Difícil inter-

pretación la de su ensa yo, iniciado con el 

epígrafe en “Las bajas ficciones de la retó-

rica” en que sor Juana advierte una asocia-

ción, “una correspondencia reiterada en-

tre dos órganos del cuer po, uno interior e 

invisible, el corazón, centro de la vida, el 

afecto y lo verdadero, en consecuencia no-

ble, y otro órgano exterior y visible, la 

boca, desde donde fluye la voz, se emiten 

las palabras, se exhalan los suspiros y pue-

den deleitarse los sentidos”. Aun cuando la 

palabra, en apariencia fiel reflejo del senti-

miento, lo traiciona y al hacerlo desvirtúa 

a la razón. En el transcurso impalpable 

que hace audibles los movimientos del 

corazón, los sentimientos se falsean y se 

convierten en engaño. ¿Es imposible ex-

presar la pasión? ¿Cómo destruir la barrera 

118 Tarsicio Herrera Zapién, “Horacio y Ovidio en 

el Dorian Gray de Wilde”, que aparecerá en el t. xxvii 

de las Memorias de la Academia Mexicana.

119 AoAM del jueves 12 de agosto de 1999.
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que el mismo cuerpo impone? Sor Juana 

—dice Margo— no pretende expresarse a 

sí misma: construye objetos verbales que 

son emblemas o instrumentos que ilustran 

una visión del amor transmitida por la 

tradición poética: estos objetos verbales 

son únicos, o aspiran a serlo... El “reloj hu-

mano” llama sor Juana al corazón en el 

Sueño:

vital volante que, si no con mano,

con arterial concierto, unas pequeñas

muestras, pulsando, manifiesta lento

de su bien regulado movimiento.

Que en la literatura amorosa el corazón 

es antes que nada el órgano del sentimien-

to y del deseo, y así,

yo templaré mi corazón de suerte

que la mitad se incline a aborrecerte

aunque la otra mitad se incline a amarte...

Margo habla luego del episodio donde el 

doctor y obispo Manuel Fernández de Santa 

Cruz al morir cede su corazón a las monjas 

del convento de Santa Mónica en Puebla, 

repasa las custodias del corazón —pericar-

dio y parrilla costal— y hace notar que “si 

sólo el corazón es verdadero y la palabra 

mentirosa, ¿qué puede hacer el amante para 

que el amado reconozca la autenticidad de 

la pasión?” Al hablar del soneto En que sa-

tisface un recelo con la retórica del llanto, ad-

vierte que la limpidez del lenguaje con que 

está escrito concuerda con la calidad de las 

lágrimas, identificadas en la tradición poé-

tica con la transparencia. El llanto se vuelve 

vapor y sencilla operación química que rei-

tera el milagro del amor correspondido. Y el 

fuego producido por la pena amorosa des-

hace el órgano de la vida, “el corazón deshe-

cho”. Las dos cadenas metafóricas, la del co-

razón y las lágrimas, resultan en lo húmedo 

y la destrucción de la prisión. Y el soneto, 

en su forma, muy semejante “a la del cora-

zón, este delicado instrumento cerrado so-

bre sí mismo que cuando se desborda oca-

siona la muer te del cuerpo y también la del 

poema”.120

120 Margo Glantz, “El jeroglífico del sentimiento: 

la poesía amorosa de sor Juana”, que aparecerá en el 

t. xxvii de las Memorias de la Academia Mexicana.

Enrique Cárdenas de la Peña
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Ya el 26 de este mismo mes Enrique 

Cárdenas de la Peña toma la palabra para 

dar a conocer su ensayo “Un suspiro: la 

trama de José Luis Martínez en la Acade-

mia Mexicana”.121 Apuntadas las genera-

lidades donde refiere los señalamientos 

públicos que más le han valido y las tres 

obras suyas de mayor relieve, entra en 

materia al abordar su elección como aca-

démico el 11 de abril de 1957. De allí en 

adelante relata cómo tras preparar un es-

tudio sobre la personalidad y la obra de 

José María Vigil para presentarlo, desiste 

y lee su discurso de ingreso el 22 de abril 

de 1960 con el título “De la naturaleza y 

carácter de la literatura mexicana”. Desde 

entonces baraja sucesivamente una serie 

de trabajos, entre ellos “Los ciclos en la 

obra de Alfonso Reyes”, 1962; “Don Vic-

toriano Salado Álvarez, narrador crítico”, 

1967; “La obra de Ignacio Bernal”, 1974; 

“Bienvenida a Sergio Galindo”, 1975; y la 

respuesta a “Regreso a casa”, de Salvador 

Elizondo, 1980. El 13 de noviembre de 

1980 mismo es electo como rector de los 

destinos académicos: la vacante de Agus-

tín Yáñez está resuelta en sus manos.

A partir de entonces recibe como acadé-

micos, al menos, a Arturo Azuela, Ruy 

Pérez Tamayo, Héctor Azar y José Rogelio 

Álvarez; colabora en varios homenajes, 

entre ellos el ofrecido en memoria de Julio 

Torri; y dedica el resto de su tiempo a sus 

libros —ese Hernán Cortés tan completo 

y suave para sus lecturas— y al cuidado 

de la Academia dentro de tres renglones 

los más exigentes: el avance incesante del 

Diccionario de mexicanismos, la restau-

ración de la casona y el desarrollo del 

Undécimo Congreso de Academias de la 

Lengua Española en la Puebla de los Án-

geles, éste en noviembre de 1998. José 

Luis Martínez —dice Cárdenas de la 

Peña— como director “cubre un minús-

culo sitio si se le compara con el resto de 

su trayectoria viviente... en los pasillos 

académicos su andar sólo traza un suspi-

ro, suspiro con evocación donde dibuja y 

plasma una huella. Nada, al decir de Luis 

Cernuda. Porque la vida es más, avanza 

121 AoAM del jueves 26 de agosto de 1999.

Tríptico de entrada,

por Enrique Cárdenas de la Peña
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sobre el viento entre los chopos, y prosi-

gue hacia el fin...”122

Luego, el 9 de septiembre José G. More-

no de Alba acude a la Academia para leer 

“Notas sobre el español mexicano en Los 

relámpagos de agosto de Jorge Ibargüen-

goitia”. Cuenta el acta que “su charla resul-

tó de gran interés, pues aborda temas 

como el español estándar y el técnico, el 

literario y el dialectal, el venimos y el vini-

mos, el vos, el español de América, indige-

nismos sincrónicos, mexicanismos o ar-

caísmos relativos, locuciones, proverbios y 

otros...”123

José G., quien resulta una autoridad 

dentro del territorio de la lingüística y la 

filología, por principio hace notar que “los 

dialectólogos, destacadamente los estruc-

turalistas, se han interesado en definir el 

concepto de lengua estándar. El español 

estándar puede verse como el no marcado 

ni desde el punto de vista diastrático ni 

tampoco diatópicamente. Suele también 

establecerse cierta analogía entre español 

estándar y español literario. En opinión de 

algunos estudiosos, una de las mejores 

El diccionario universal de Orozco y Berra,

por José Rogelio Álvarez

122 Enrique Cárdenas de la Peña, “Un suspiro: la 

trama de José Luis Martínez en la Academia Mexica-

na”, que aparecerá en el t. xxvii de las Memorias de la 

Academia Mexicana.

123 AoAM del jueves 9 de septiembre de 1999.

El español de América / El español

de México, por José G. Moreno de Alba
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maneras de estandarizar una lengua, ade-

más de la escuela, es precisamente la lite-

ratura —empleando este término en el 

muy laxo sentido de la lengua escrita—”. 

Hay escritores —dice Moreno de Alba— 

que pretenden, conscientemente, emplear 

un español estándar; hay otros que in-

tentan, también conscientemente, emplear 

un español dialectal. La pre ten sión de em-

plear uno u otro no siempre se logra a ple-

nitud; ello nada o casi nada tiene que ver 

con la calidad li teraria del texto. Dicho 

esto, de inmediato Moreno de Alba acude 

al tema estricto de la novela, donde el na-

rrador tiene que hablar como general re-

volucionario mexicano de las primeras 

dé cadas de este siglo. Y desmenuza su ha-

bla, la dudosa sintaxis que a veces emplea, 

el venimos o vinimos —cuando el vinimos 

como pretérito casi está ausente en el es-

pañol mexicano aun culto—, los muchos 

topónimos, las más importantes diferen-

cias dialectales —desde un punto de vista 

estructural, dados los niveles profundos 

de la fonología y la gramática—, el voseo 

con gran vitalidad en algunos lugares de 

América y sin uso en México, la no tan 

frecuente presencia de la perífrasis y, en el 

nivel léxico, los verdaderos mexicanismos 

en la obra de Jorge Ibargüengoitia. Con un 

estudio particular sobre las abundantes 

locuciones, proverbios y dichos populares 

en su texto. Resumiendo, José G. aclara 

que el autor emplea con absoluta naturali-

dad el uso del español estándar, que no 

tiene notables diferencias con el español 

mexicano. Los mexicanismos gramaticales 

y los menos escasos mexicanismos léxicos 

se oyen o se leen espontáneos en boca del 

narrador y de los personajes. Ibargüen-

goitia logra que se expresen con sencillez 

coloquial.

Esto quiere decir que sobre la muy amplia 

base de un español estándar, aparecen, sin 

que de ninguna manera parezcan excesivos, 

algunos elementos característicos del espa-

ñol mexicano, destacadamente léxicos. En 

otras palabras, el español de esa novela es 

ciertamente el mexicano, pero no debe olvi-

darse que entre éste y el español estándar, 

no hay, no puede haber diferencias nota-

bles, habida cuenta de la centenaria tenden-

cia de la lengua española hacia la unidad 

esencial, aunque conservando —sobre todo 

en la fonética y, precisa mente, en el vocabu-

Juan Ramón Jiménez
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lario—, la perso nalidad propia de sus diver-

sos dialectos.124

El 14 de octubre siguiente Gustavo 

Couttolenc Cortés presenta “A propósito 

de unas elegías de Octaviano Valdés” 

como lectura; allí incluye un panorama de 

la elegía en Grecia, Roma, Israel, España 

y México.125 Efectivamente, don Gustavo 

ofrece un recital de la elegía desde su ori-

gen, incluida en la poesía lírica y caracte-

rizada “por el uso de una pequeña estrofa 

o copla llamada dístico elegíaco, compues-

to de exámetro y pentámetro”, que según 

él deriva de la palabra armenia eleng, ‘flau-

ta’, más que del griego élegos, ‘llanto’. La 

llamada por él “flauta sin llanto”, griega, da 

paso al “llanto sin flauta”, latino, que des-

menuza con todo cuidado. En la literatura 

hebrea hace mención de las cinco elegías 

que componen el libro de Las lamentacio-

nes de Jeremías. Después repasa quiénes 

resultan elegíacos en los diversos países 

latinos, hasta en España citar las Coplas a 

la muerte de mi padre, de Jorge Manrique, 

o A las ruinas de Itálica de Rodrigo Caro, 

y más modernas las de Juan Ramón Jimé-

nez, Antonio Machado, Federico García 

Lorca o Miguel Hernández, entre otras. 

De México reúne una verdadera colección, 

desde algunas inscritas en la poesía indí-

gena, o A Cristo crucificado de fray Miguel 

de Guevara en la etapa colonial, la román-

tica A un cadáver de Manuel Acuña y Ele-

gías y teofanías de Manuel Ponce en la eta-

pa contemporánea. Gustavo Couttolenc se 

explaya con Miguel Hernández, para al fi-

nal analizar las elegías de don Octaviano, 

en primer término su libro Bajo el ala del 

ángel, donde el pensamiento y la sensibi-

lidad encajan dentro de cierta hondura fa-

miliar ignorada, y donde por metáforas 

un tanto secuestradas hay dificultad en su 

lectura:

por tu calor de túnica y de manto,

porque nada mejor en noche oscura

que soñarte en presencia y en figura

lóente las rimas de tu propio canto.

Tres elegías más acuden, así “Elegía ba-

jo la noche”, “Elegía bajo la tierra” y “Ele-

gía bajo el sol”:

Tú me dirás del sol con que te alumbras,

sin quemarte la cara.

Del sol, amor, tú ¡la encendida!,

entre el coro de rosas extasiadas!

Y al término del ensayo, el poema “Muer-

tos míos”: 

Muertos míos,

yo os saludo en voz alta,

a la altura de vuestra frente...

Muertos, según Couttolenc, que se fue-

ron como llegaron.126

124 José G. Moreno de Alba, “Notas sobre el espa-

ñol mexicano en Los relámpagos de agosto de Jorge 

Ibargüengoitia”, que apare ce rá en el t. xxvii de las 

Memorias de la Academia Mexicana.

125 AoAM del jueves 14 de octubre de 1999.
126 Gustavo Couttolenc Cortés, “A propósito de 

unas elegías de Octaviano Valdés”, que aparecerá en el 

t. xxvii de las Memorias de la Academia Mexicana.
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En el mismo mes, día 28 con exac ti tud, 

José Rogelio Álvarez lee “Un relato testi-

monial”, diferido desde el 26 de agosto. 

Aborda en él el problema de la sobrepo-

blación de nuestra capital.127 Un particular 

tiene ocasión de observar, a partir de una 

visita, las obras públicas a las que el regen-

te ha puesto término a los seis años de su 

administración. Recorrido en soledad, 

guiado por un experto, por calles y aveni-

das donde surge una novedad. Itinerario 

previsto pa ra que dos días después lo 

practi quen el presidente de la República y 

el jefe del Departamento Central. Cita de 

los espacios o lugares, y llamada imperati-

va con la cual se le compromete —obliga-

ción al canto— a ser único orador en la 

ceremonia inaugural. No resulta de su in-

cumbencia ser detallado ni hacer glosa o 

ba lance de lo actuado por el gobierno du-

rante el sexenio a punto de acabar. Sitio 

escogido: el entarimado elegido más allá 

de Santa María la Redonda, donde el eje 

Lázaro Cárdenas cambia su nombre por el 

de Abundio Martínez, y la tribuna res pec-

tiva. Entre y ante grupo de obre ros, dicta 

el discurso preparado: si de principio 

menciona la “abundancia de satisfactores 

que concurren a colmar —o a forjar la ilu-

sión de que sacia— las necesidades mate-

riales y espirituales del hombre urbano, 

que así manifiesta la calidad de su vida”, 

después señala el contraste de la ciu dad 

con personas que viven en rumbos sin 

agua, ni vivienda, comunicación adecua-

da, seguridad la más mínima y, “equidis-

tante de estos dos estratos humanos, la 

enorme clase media metropolitana, dismi-

nuida en sus ni ve les de vida”, con moles-

tias sin cuento y la angustia opresiva al no 

alcanzar los grados de excelencia a que as-

pira. La ciudad, para la mayoría, es una 

calamidad cotidiana que ha de padecerse 

con resignación, con temor o con ira. 

“Agobia el suponer —aclara más tarde— el 

grave peso que significa para los gober-

nantes del Distrito Federal la magnitud 

que ha alcanzado la población metropoli-

tana, la extensión de la mancha urbana.” 

Muy a pesar de las obras terminadas, “ni 

estas acciones ni la voluntad de aplicar el 

esfuerzo a redimir de sus males a esta ciu-

dad, ni la imaginación ni la fuerza de los 

funcionarios del Distrito Federal, podrán 

ya cubrir las urgencias velozmente cre-

cientes de la comunidad”. Como los males 

seguirán sucediendo si no se corrigen las 

causas de fondo, al crecer la ciudad sin or-

den ni concierto, la solución radical de la 

capital

ha de buscarse fuera de ella: consiste en pro-

porcionar a los mexicanos empleo y servi-

cios, bienestar, seguridad y estímulos en los 

lugares en donde viven, especialmente en 

las pobla ciones de tamaño medio... cada uno 

de nosotros, alguna vez, ha prendido una ilu-

sión a la cauda de una utopía. Yo mantengo 

la esperanza de que se pueda vivir y prospe-

rar, según los requerimientos de cada quien, 

en cualquier lugar del país. Esto en bien de la 

ciudad de México y de la pro vincia.

127 AoAM del jueves 28 de octubre de 1999.
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Una vez concluido el discurso, el ora-

dor, tras la felicitación del presidente, al 

verse envuelto en una turba, simplemente 

se da cuenta de que ésta le solicita su fir-

ma en un desplegado para justificar su 

asistencia al acto, en lugar del delegado 

sindical —quien debería hacerlo—, por-

que él, aprovechando la oportu ni dad, se 

ha “ido con una chava”.128

Todavía el 11 de noviembre José Pas-

cual Buxó lee su trabajo sobre fray Loren-

zo del Santísimo Sacramento, dramaturgo 

carmelita, prior de Oaxaca y proveedor, 

ante Madrid, de la provincia de México, 

que él titula “El encantador divino (una loa 

y un autor novohispano del siglo xviii)”.129 

En la Biblioteca Nacional de Madrid se 

encuentra el manus crito que el fraile es-

cribió, pues “sus aficiones literarias no se 

limitan a la oratoria sagrada, sino que 

se extienden al cultivo de la poesía lírica y 

dramática”. Pascual Buxó desglosa El en-

cantador divino. Loa para el Señor de los 

Desconsolados en Tehua cán de las Grana-

das, representada en esa villa por las car-

nestolendas de 1755. San Miguel y san 

Gabriel, alternas sus voces, en largo parla-

mento convencen a la Malin che, el Mo-

narca y sus cuatro Reyes —desconocedo-

res o negadores de la fe de Cristo— y los 

convierten al cristianismo. Al acatar la 

verdad cris tia na, ellos dedican al Señor de 

los Desconsolados unos cánticos y danzas 

rituales con los cuales reconocen su des-

encantamiento: la libe ración de los enga-

ños con los cuales los tiene sometidos el 

diablo. El autor de la loa luce su facilidad 

literaria en esta pequeña obra del teatro 

religioso novohispano. La loa pretende 

desvirtuar las prácticas de adivinación 

diabólica, encantamiento de los sec tores 

indígenas. El Señor de los Desconsolados 

obra pro di gios: su intervención es “mucho 

más eficaz que el colmillo de lagarto, o 

caimán, que tiene especial virtud contra el 

mal del corazón”. Los ricos hacendados de 

Tehuacán persuaden a los indios para que 

abjuren de sus costumbres paganas. La loa 

recibe plena autonomía: escrita más de un 

siglo después del Coloquio de los cuatro 

reyes de Tlaxcala —ellos Xicoténcatl, 

Maxiscatzin, Zitlalpopocatzin y Tehuexo-

lotzin—, donde se logra la conversión has-

ta que ellos “hincan las rodillas, reciben 

las aguas bautismales y truecan sus nom-

bres indígenas por otros cas te lla nos”, difie-

re porque “prescinde de cual quier reme-

moración expresa de la conquis ta y entra 

sin preámbulos en el asunto de la conver-

sión de los idólatras”. Los dos arcángeles 

desencantan a quienes viven sujetos al po-

der del diablo: entre el engaño diabólico y 

el desengaño cristiano, viran la segura 

condenación eterna en una promesa de 

salvación. San Miguel “aterriza” en Tehua-

cán con el expreso propó sito de derrotar 

una vez más al demonio. Cristo es asocia-

do con Salomón y su palacio de la “sabi-

duría”. Resaltan las siete palabras de Cris-

to, los siete sacramentos, los áspides 

128 José Rogelio Álvarez, “Un relato testimonial”, 

que aparecerá en el t. xxvii de las Memorias de la 

Academia Mexicana.

129 AoAM del jueves 11 de noviembre de 1999.
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comparados a los hombres sujetos al de-

monio, la lección del Cristo crucificado, 

su resurrección y ascensión. Al fin, las 

danzas y cán ticos de Malinche, los Reyes y 

el Monarca agradecen al Señor de los Des-

consolados su liberación del “encanto” del 

dia blo. Los nuevos conversos mexicanos 

ofrecen sus bailes al verse desencantados, 

vestidos con su apropiada indumentaria 

indígena. Pascual con vie ne en que la loa 

cumple con su misión, y que en El encan-

tador divino la danza es un elemento dra-

mático esencial. Es indudable el interés de 

fray Lorenzo en propagar la devoción de 

su Cristo carmelitano.130

Ernesto de la Peña concluye el calenda-

rio leyendo el 8 de diciembre fragmentos 

de su amplio estudio “Cues tio nes prous-

tianas”; se centra en datos sobre la legen-

daria actriz Sarah Bernhardt, nacida de 

padre judío-francés y de madre bretona.131 

No pudimos analizar el escrito con mayor 

dete nimiento por no encontrarse en el ex-

pediente personal del académico relator.132

2000

El ciclo, fecundo en producción, alcanza 

16 intervenciones, cinco de ellas en una 

doble partida: la de Salvador Díaz Cíntora 

y su ensayo “Morales y morería”; la de En-

rique Cár de nas de la Peña, al hablar sobre 

“Isidro Fabela” en sus recuerdos histórico y 

literario; la de Tarsicio Herrera Zapién con 

“López Velarde, apologista estético y clasi-

cista”, más “López Velarde ante Nervo y 

Baudelaire”; la de Carlos Montemayor en 

relación con “Escritores indígenas actua-

les”; y la del padre Gustavo Couttolenc 

cuando diserta acerca de “La obra poética 

de don Joaquín Antonio Peñalosa”. Como 

los archivos documen tales o los expedien-

tes per sonales de los académicos no encie-

rran las intervenciones completas de lec-

tura, las enlistamos y sólo reseñamos las 

existentes.

130 José Pascual Buxó, “El encantador di vi no (una 

loa y un autor novohispano del siglo xviii)”, que apa-

recerá en el t. xxvii de las Memorias de la Academia 

Mexicana.

131 AoAM del miércoles 8 de diciembre de 1999.
132 Ernesto de la Peña, “Cuestiones prous tia nas”, a 

incluirse en el t. xxviii de las Me mo rias de la Acade-

mia Mexicana.

Ernesto de la Peña
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Enero 13. José G. Moreno de Alba lee su es-

tudio “La ex presión de lo pasado en El Can-

tar del Mio Cid”.

Marzo 9. Margo Glantz lee “Doña Marina 

y el capitán Malinche”.

Marzo 23. Andrés Henestrosa cuenta su 

texto “José Zorrilla y los mexicanismos”.

Mayo 11. Tarsicio Herrera Zapién habla 

sobre el ensayo “Ló pez Velarde, apologista 

estético y clasicista”.

Junio 8 y junio 22. Carlos Monte mayor 

diserta acerca de “Escritores indígenas ac-

tuales”.

Julio 13. Tarsicio Herrera Zapién presenta 

“López Velarde ante Nervo y Baudelaire”.

Julio 27. Arturo Azuela lee la po nen cia 

“La poesía de Emilio Prados”.

Octubre 12. Gonzalo Celorio presenta 

“La triple insularidad narrativa cubana ac-

tual”.

Octubre 26. Mauricio Beuchot rela ta “Fi-

losofía y poesía”.

Noviembre 23. Tarsicio Herrera Zapién 

acude con su trabajo “Palafox, intérprete del 

inmortal himno de los muertos”.

Diciembre 14. Tarsicio Herrera Zapién lee 

“Villancicos, ríos del mar navide ño”.133

El 13 de enero el año comienza, pues, 

con la lectura de José G. Moreno de Alba y 

“La expresión de lo pasado en El Cantar 

del Mio Cid”.134 Co mo trabajo extenso y de 

especialidad extrema, estudio lexicográfi-

co de gran alcance, preferimos transcribir 

el resumen con el cual concluye; así:

En el Poema del Cid lo pasado se expresa, 

predominantemente, por los siguientes tiem-

pos del indicativo: indefinido, presente his-

tórico, imperfecto, perfecto compuesto —con 

auxiliar ser, y sobre todo, haber—. Con muy 

inferior frecuencia aparecen también: el 

pluscuamperfecto (tanto en la forma canta-

ra cuanto, en más ocasiones, había cantado) 

y el anterior. Los hechos del pasado, los épi-

cos incluidos, pueden simplemente narrarse 

o pueden también comentarse. En el mundo 

narrado “se deja estar al pasado en su lu-

gar”, se produce un relato objetivo, hasta 

donde ello es posible; en el mundo comen-

tado, por lo contrario, “se pro cu ra actuali-

zar el pasado”, se involucra más el autor en 

el relato; hay, de su parte, una mayor subje-

tividad. En el texto estudiado, los tiempos 

narrativos por excelencia, los más emplea-

dos para este objeto, son el imperfecto y, 

aún más usual que éste, el indefinido; los 

tiempos del comentario son el perfecto 

compues to y, con mayor número de apari-

ciones, el presente histórico. En el texto épi-

co que se analizó, la mayor parte de los per-

fectos compuestos aparece en boca de los 

personajes y no del narrador, es decir, tie-

nen lugar en el llamado estilo directo, otro 

recurso más —el estilo directo— muy des-

tacable para poner aún mayor énfasis en el 

proceso de actualización de lo pasado. Pro-

pio también de la épica es el recurrir con 

gran frecuencia al presente histórico, forma 

evidentemente actualizadora. Por lo que 

respecta, dentro del mundo narrado, a la 

133 Listado de trabajos leídos en el año 2000. 134 AoAM del jueves 13 de enero de 2000.
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oposición imperfecto/indefinido, el primero 

(cantaba) es el tiempo del segundo plano y 

la forma canté (indefinido) es el tiempo del 

primer plano. Característica propia y desta-

cable del poema del Cid es sin embargo el 

frecuente empleo del imperfecto para ha-

cerse cargo no ya del segundo plano del re-

lato, su función característica, sino del 

mismo primer plano, alternando —en esta 

función— con el indefinido.135

En la sesión del 27 de enero donde se 

proyectan futuras lecturas y los candidatos 

respectivos, José Luis Martínez aprovecha 

la ocasión para presentar “Gutiérrez Náje-

ra, las divas y Shakespeare”, capítulo de su 

libro de cerca de 200 páginas acerca de 

este poeta modernista.136 Al decirnos que 

el siglo xix ha creado las grandes figuras 

teatrales, nos informa cómo Manuel Gutié-

rrez Nájera, “aunque dedica encendidos 

elogios al actor Coquelin y al tenor Tamag-

no, prefiere a las mujeres”. Resaltan tres

figuras: Louise Théo —Anne Louise Pic-

colo—, Adelina Patti y Sarah Bernhardt. 

De la primera, en La jolie parfumeuse, con-

vertido en cronista, nos dice: “bajita de 

cuerpo, debe haber venido en terciopelo... 

es lo más coqueta, lo más delicada, lo más 

mona: tiene la gracia primorosa y exquisi-

ta, la gracia que sonríe sa can do la extre-

midad de la lengua entre dos hileras de 

dientes blancos; nada más provocadora-

mente casto ni más maliciosamente can-

doroso que esos mohínes y esos parpadeos 

y esos currucos...” Adela Juana María, lla-

mada Adelina Patti, viene a México a fines 

de 1886 y principios de 1887: mujer la más 

elegante, “es una reina y está en su salón: 

arrebata, conmueve, nos obliga a adorarla, 

y al oírla se desearía tener a mano una de 

esas redes con que los niños cazan mari-

posas, y aprisionar esas notas que deben 

tener cuerpo, por que son un encaje que 

canta; varía de matices, pero no cambia 

nunca de color... su voz no tiene arrugas 

ni desigualdades”. Sarah Bernhardt —Hen-

rriete Rosine Bernard— es la legendaria 

actriz francesa, famosa por su belleza, su 

armoniosa voz y su temperamento artísti-

co. Gutié rrez Nájera, ante el compromiso 

de relatar a los lectores mexicanos las ocho 

obras dramáticas interpretadas por ella, 

levanta el tono y cuenta sus impresiones 

como Cartas a Justo Sierra. Y así la asocia 

a Grecia y sus dioses: “es la línea pura, la 

línea esbelta que canta —como decía Pe-

tronio—: que no podemos juzgarla como 

a mujer, porque es el fruto de un adulterio 

divino; una diosa os visita y os extraña que 

no se os asemeje”. Sarah posee el secreto 

de la armonía recóndita de la palabra. José 

Luis, tras externar un juicio, el de Gutié-

rrez Nájera sobre las tres artistas, nos hace 

saber que en el xix las representaciones 

están dichas en francés o en italiano, y que 

el espec ta dor, o bien conoce esas lenguas o 

adquiere un folleto con el argumento para 

entender el desarrollo de la obra. Nuestro 

cronista conoce bien el francés y bastante 

135 José G. Moreno de Alba, “La expresión de lo 

pasado en el Cantar del Mio Cid”, a incluirse en el 

t. xxviii de las Memorias de la Academia Mexicana.

136 AoAM del jueves 27 de enero de 2000.
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el italiano: así recorre las actuaciones. De 

Shakespeare el cronista nunca escribe el 

libro que soñó; lee traducciones y no se 

atreve: “es admirable que, con tan escaso 

conocimiento de la obra del poeta inglés, 

haya podido alimentar el culto que le pro-

fesó”. Pero el estudio del inglés sobresa-

liente lo atrae “como atrae el mar”, logran-

do contagiarnos el gusto por la belleza de 

su arte.137

Un número mayor de propuestas para 

lecturas acontece el 10 de febrero inme-

diato, día en que Salvador Díaz Cíntora 

ofrece la primera fracción de su trabajo 

“De morales y morería”, que completa du-

rante la segunda reunión del propio mes, 

habida el 24.138 En ambas sesiones trata

de explicar la presencia de los tejedores de 

seda en la Nueva España, dónde estaban 

situados, en qué condiciones vivían; des-

pués relata la geografía de las moreras 

—hacienda de los Morales, Tepeji de la 

Seda, Huejotzingo, Cholula, Tlaxcala, Ti-

ripitío— y la más tardía centra li za ción de 

la naciente industria, a todas luces nefasta, 

y las razones dadas porque así se cortaban 

de raíz las supersticiones de los moriscos y 

la falta de asistencia de los indios a los ser-

mones y doctrina de la cuaresma. En la 

región de Meztitlán se “hizo cortar muy 

gran cantidad de mora les, de que se hacía 

seda”. El espio naje sobre los moriscos es 

intenso. Salvador narra a continuación la 

exis ten cia de los negros alárabes con su 

paso a la Nueva España, y el decreto de 

expulsión de los moriscos expedido por 

Felipe III, “disparate suicida” según cuen-

ta. Insiste sobre el que “la lengua árabe 

constituye el elemento de más difícil des-

arraigo de la sociedad morisca”, y cómo 

los musulmanes aislados se abstienen de 

practicar su religión, fingiendo adoptar 

exteriormente las creencias que se les quie-

ren impo ner. Los moriscos permanecen, 

utilizando los ara bis mos. Después, Díaz 

Cíntora discute sobre ciertos voca blos pre-

sumiblemente derivados del árabe —mar-

gayate o margallate, cha mu co—; cambia 

de tema y termina al tratar sobre las frutas 

silvestres —garambuyo, granjeno y timbi-

riche—.139

Los días 13 y 27 de abril Enrique Cár-

denas de la Peña presenta el estudio “Isi-

dro Fabela” en sus dos fracciones: “Re-

cuerdo histórico” y “Recuerdo literario”.140 

En su doble faceta, don Isidro es contem-

plado, a la manera de Jesús Silva Herzog, 

como “hombre de vida limpia y fecunda, 

héroe civil y santo laico, escondido tras 

ricos y variados rubros que ni siquiera 

pretende completar: político, gobernante, 

internacionalista, historiador, literato, en-

sayista, filántropo, mecenas y qué sé yo 

cuántas cosas más”. Sabio humanista de 

los mayormente iluminados, desde la Es-

cuela Nacional de Jurisprudencia produce 

su cuentecillo “En el establo”. Es socio 

fundador del Ateneo de la Juventud; crea, 

137 José Luis Martínez, “Gutiérrez Nájera, las divas y 

Shakespeare”, a incluirse en el t. xxviii de las Memorias 

de la Academia Mexicana.
138 AoAM de los jueves 10 y 24 de febrero de 2000.

139 Salvador Díaz Cíntora, “De morales y morería”, 

a incluirse en el t. xxviii de las Memorias de la Aca-

demia Mexicana.
140 AoAM de los jueves 13 y 27 de abril de 2000.
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además, el periódico La Verdad. Recibe 

enseñanzas de grandes maestros y, electo 

diputado federal en la legislatura llamada 

maderista, aboga por la li bertad de impren-

ta, incorporándose a la Casa del Obrero 

Mundial. Defiende la doctrina Carranza y 

se liga a don Venustiano con verdadero 

afecto. Comienza a formar sus Documen-

tos históricos de la Revolución mexicana. 

En la reyerta, externa claramen te: “Pensad 

que a los tiranos no se les convence. Re-

cordad que contra las tiranías no hay más 

dere cho que el de la fuerza”. Empapado ya 

en asuntos internacionales, publica su li-

bro Los Estados Unidos contra la libertad. 

Diplomático de altura, termina siendo un 

jurista de alcance universal: entre sus en-

comiendas cuentan la defensa de la Repú-

blica española —discurso célebre en la So-

ciedad de las Naciones en Ginebra con el 

título “La actitud de México en el caso de 

España”—, la permanencia de Etiopía en 

la propia Sociedad, el repudio a la inva-

sión nazi de Austria. Pertenece entonces al 

Tribunal de la Corte de la onu. Adolfo Ló-

pez Mateos lo califica como “gente limpia, 

inteligente, vale ro sa, honesta, sabia y pru-

dente, que representa a México”. Gober-

nante en el Estado de México, rompe con 

el caciquismo imperante. Escribe con todo 

detalle Mi gobierno en el Estado de México, 

1942-1945, y allí expone lo sucedido. En 

Mi adiós al Instituto —el Científico y Lite-

rario Autónomo del Estado— confía en 

que “la dignidad del hombre está en la in-

teligencia cultivada: yo no concibo la feli-

cidad fuera de los libros...” Como espíritu 

renacentista, insiste en que le asombran y 

obseden tres pasiones flamantes: el libro, 

la naturaleza y la patria. Fija al campo 

como uno de sus centros de atracción, cla-

ve perpetua de sus inquietudes. Y escribe 

de continuo, legando una obra firme, es-

tricta, contundente. De sus libros, la men-

ción de Las Doctrinas Monroe y Drago, 

Paladines de la libertad, ¡Pueblecito mío!, 

Cuentos de París y su obra cumbre Histo-

ria diplomática de la Revolución. Su re-

cuerdo, perdurable, vive en la donación de 

su casa propiedad al pueblo, reconocida 

ella como “la casa del Risco”, y del museo 

de Atlacomulco. Sus dos refugios: su pue-

blo y su casa.141

Gustavo Couttolenc lee “La obra poéti-

ca de don Joaquín Antonio Peñalosa” en 

dos partidas, los días 10 y 24 de agosto. Su 

disertación in cluye selecciones de una de-

cena de libros líricos del poeta estudiado. 

Comentan con elogio el director, Gabriel 

Zaid y el secretario.142 Con amplitud y co-

nocimiento el padre aborda, tras una sín-

tesis biográfica del estudiado, cuanto él 

llama “la generación poética de 1950”, 

donde sobrenadan Peñalosa y Félix Daua-

jare Torres en San Luis Potosí, más allá de 

“los emigrados Silva Herzog, Castro Leal, 

Jesús Zavala y algún otro”. La distancia de 

Peñalosa en la poesía está cifrada en que 

humaniza, sin alterar ni desfigurar, su líri-

ca religiosa, actualizándola en forma ori-

141 Enrique Cárdenas de la Peña, “Isidro Fabela. 

Recuerdo histórico. Recuerdo li te ra rio”, a incluirse en 

el t. xxviii de las Memorias de la Academia Mexicana.

142 AoAM de los jueves 10 y 24 de agosto de 

2000.
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ginal y sencilla, más acomodada a las po-

sibilidades de un mayor público lector. No 

considera a la poesía como propiedad ex-

clusiva de la época en que escribe, sino 

perteneciente a todos los tiempos, siempre 

que sea auténtica y no una simulación, le-

jos de un falso existencialismo que en-

sombrece mediante la angustia, “que no es 

tal y sí, una máscara, un re medo inconsis-

tente”: prefiere una poesía llena de opti-

mismo espe ranzador, comprensible sin 

esfuerzo. Conversa con todos los seres, sin 

aislarse, dentro de un diálogo universal. 

Así, para él, “la poesía es una autorrealiza-

ción del poeta que no olvida su vocación 

esencial de ser hombre en el hábitat del 

mundo en que vive. Lo demás es producto 

adulterado, sin legitimidad. La verdadera 

poesía es inefable; su misterio consiste en 

lograr que la inspiración se vista con el re-

gio manto del lenguaje”. Como en Ovidio, 

“hay en nosotros un espíritu que, cuando 

se enardece, nos incendiamos”, sólo que 

en el incendio debe vaciarse un lenguaje 

adecuado para que lo inefable se haga pre-

sente. Tras el señalamiento de la obra ínte-

gra del padre, es capaz de desmenuzarla: 

la recoge, la toma haciendo hincapié en 

sus virtudes, cuáles son sus fuentes, có-

mo se regocija con su credo estético, cómo 

aplica obsesivamente el atardecer, cómo le 

entrega un rum bo nuevo a la poesía reli-

giosa. Múltiples aristas, enormes reen-

cuentros, hasta llegar a la cumbre en los 

libros Agua señora y Copa del mundo. 

Cántigas de Santa María, donde encuentra 

caminos sin trillar. Hay que leer y repasar 

con cuidado el estudio de don Gustavo 

para abarcarlo, entendiendo su espíritu y 

el del poeta potosino.143

El 9 de noviembre Jaime Labastida lee 

el texto “El mito de Narciso en tres poe-

mas de los Contemporáneos”.144 A partir 

del mito —relación enferma de un hom-

bre enamorado de sí mismo, de su propia 

belleza, que entra en contacto con una 

imagen vacía—, Labastida nos hace ver 

cómo el espejo contribuye a la definición 

y la identidad de cada persona; cómo es el 

puente entre la persona, su conciencia y su 

autoconciencia; cómo es la clave para es-

tablecer la relación con los demás. El mito 

de Narciso exige a toda persona establecer 

una relación consciente con ella misma: el 

hombre se hace persona sólo en la medida 

en que crea o inventa su imagen; el traje, 

la máscara, el cabello, el gesto, la palabra 

oral o escrita, la poesía, contribuyen a la 

construcción de la imagen de sí mismo. 

Jaime estudia, ensaya con maestría y dise-

ca con bisturí afilado tres poemas escogi-

dos: Muerte sin fin de José Gorostiza, Canto 

a un dios mineral de Jorge Cuesta y Estu-

dio en cristal de Enrique González Rojo, 

indicando que guardan un propósito co-

mún donde desaparece el sujeto lírico, el 

yo de la primera persona del singular, ha-

ciendo que en escena entre el sujeto im-

personal, el sujeto de la tercera persona 

del singular. Gorostiza da cuenta del de-

143 Gustavo Couttolenc Cortés, “La obra poética 

de don Joaquín Antonio Peñalosa”, a incluirse en el 

t. xxviii de las Memorias de la Academia Mexicana.

144 AoAM del jueves 9 de noviembre de 2000.
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sastre universal; Cuesta establece la rela-

ción entre el ojo y todo lo que le rodea; 

González Rojo dice que, en el espejo de las 

palabras, el poeta se reconoce. En los tres 

el espejo en el que se refleja la imagen del 

poeta es el lenguaje, la palabra poética. En 

los tres el sujeto pasa a ser un sujeto que 

acaso se aproxima al sujeto épico. En los 

tres, en el nivel lingüístico y verbal, el poe-

ta intenta rechazar al sujeto, obligando a la 

total desaparición del yo. Aun cuando en 

ellos se hable en la primera persona del 

plural, el yo se subsume en una serie de 

categorías verbales que pueden permitir la 

desaparición de la primera persona. El no 

sujeto, así por ejemplo el agua, se transfor-

ma en un sujeto activo que responde al yo, 

al sujeto de la primera persona. Sucede lo 

propio en el Primero Sueño de sor Juana, 

donde también el sujeto de la primera per-

sona se esfuma. Labastida alude, además, 

a Le cimetière marin, de Paul Valéry. Gon-

zález Rojo, en su “barco” denota el deseo 

de viaje, de anhelo de partir, de ser otro: 

“el poeta siente que el barco ha llegado a la 

postrera escala y que, en ella, el ancla se 

hunde en el ansiado puerto”. La poesía 

modifica a su autor, como el espejo altera 

la imagen cuando reproduce el mundo en 

un sentido inverso al que nos es habitual. 

El mito de Narciso y el poema de Gonzá-

lez Rojo muestran que el hom bre entra en 

los espejos. Narciso exige de todos y cada 

uno de nosotros que nos hagamos, por 

medio de imá ge nes, seres humanos. Jaime 

concluye que los Contemporáneos y los 

tres poemas escogidos son ejemplo de 

conciencia literaria de orden inter na cio-

nal, universal dijéramos. Sus autores per-

duran por la maestría de sus obras.145

Concluye así el 2000 en sus lecturas.

“Diálogos de la Lengua”

Por sugerencia de Jaime Labastida, el 22 

de julio de 1999 existe la propuesta de que 

“las charlas que proporcionan los acadé-

micos durante las sesiones corporativas 

sean públicas y en la sala Manuel M. Ponce 

del Palacio de Bellas Artes; insiste en que, 

además, sean publicadas. La Sala parece 

ser que está dispo ni ble”.146 Inmediatamen-

te después, 12 de agosto, el acta indica que

Jaime Labastida arregló con don Ricardo 

Calderón, subdirector del inba, las confe-

rencias de los viernes en la Sala Ponce. El 1° 

de octubre hablará don José G. Moreno de 

Alba, el 8 el propio don Jaime, el 15 don 

Ruy Pérez Tamayo, el 22 doña Margit 

Frenk, el 29 don Tarsicio Herrera Zapién. 

En noviembre hablará el 5 don Manuel Al-

calá y el 12 don José Luis Martínez. Las 

charlas de los viernes continuarán a partir 

de febrero del año 2000.147

La primera serie de conferencias llama-

das “Diálogos de la Lengua” aparece así en 

este año. El programa íntegro de ellas, con 

145 Jaime Labastida, “El mito de Narciso en tres gran-

des poemas de los Contempo rá neos”, a incluirse en el 

t. xxviii de las Memorias de la Academia Mexicana.

146 AoAM del jueves 22 de julio de 1999.
147 AoAM del jueves 12 de agosto de 1999.
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ligeras variantes, está basado en las lectu-

ras previamente ofrecidas en las sesiones, 

resumidas ya en su inmensa mayoría. El 

Consejo Nacional para la Cultura y las Ar-

tes, a través del Instituto Nacional de Be-

llas Artes y la Academia Mexicana corres-

pondiente de la Real Academia Española 

—hoy de la Lengua—, tiene el agrado de 

invitar al ciclo, según lo acordado, los 

viernes 1, 8, 15, 22 y 29 de octubre, y los 5 

y 12 de noviembre, a las 19 horas, en la 

sala Manuel M. Ponce según acuer do pre-

vio. Reza así:

Octubre-viernes 1. “El Quijote lee a Kant, He-

gel, Freud y Lacan”, Jaime Labastida Ochoa.

8. “Oralidad y escritura”, Margit Frenk.

15. “¿Tres soluciones al problema de 

Hume?”, Ruy Pérez Tamayo.

22. “Horacio y Ovidio en el Dorian Gray 

de Wilde”, Tarsicio Herrera Zapién.

29. “La historia de los idiomas”, Guido 

Gómez de Silva.

Noviembre-viernes 5. “El español de Mé-

xico en la obra de Jorge Ibargüengoitia”, José 

G. Moreno de Alba.

12. “Un panorama general de la literatura 

me xi ca na”, José Luis Martínez.148

En la sesión del 28 de octubre ya se in-

forma que la serie, organizada por Jaime 

Labastida, reúne con todo éxito cinco 

charlas.149 Completado el ciclo, provoca el 

interés de los académicos: surgen nume-

rosas expectativas, y las lecturas provocan 

subsecuentemente un segundo grupo, ofre-

cido en abril-mayo-junio de 2000. El pro-

grama, en esta segunda parte, concreta:

Abril-martes 25. “Estética y analogía”, Mau-

ricio Beuchot.

Mayo 2. “Un suspiro: la trama de José 

Luis Martínez en la Academia Mexicana”, 

Enrique Cárdenas de la Peña.

9. “Fray Juan de la Capea, hagiógrafo co-

lonial”, Salvador Díaz Cíntora.

16. “A propósito de unas elegías de Octa-

viano Valdés”, Gustavo Coutto lenc Cortés.

23. “Retórica de la inmortalidad”, Eulalio 

Ferrer Rodríguez.

30. “Sor Juana: el jeroglífico del sen-

timiento”, Margo Glantz.

Junio 6. “Cuestiones proustia nas”, Ernesto 

de la Peña.150

Salvador Díaz Cíntora modifica su 

tema, refiriéndose a “De morales y more-

rías”. Las conferencias resultan todo un 

éxito, viéndose muy concurridas.151 El ci-

clo culmina: los conferenciantes reciben 

grandes elo gios, y el comentario unánime 

es el de que siete conferencias de académi-

cos cada año resultan muy pocas.152

En 2001 aparecerá el tercer ciclo de los 

“Diálogos de la Lengua”, fructíferos, du-

rante septiembre-octubre.

148 Programa del ciclo de conferencias Diálogos 

de la Lengua, 1999.
149 AoAM del jueves 28 de octubre de 1999.
150 Programa de la segunda parte del ciclo de con-

ferencias Diálogos de la Lengua, 2000.

151 AoAM del jueves 11 de mayo de 2000.
152 AoAM del jueves 8 de junio de 2000.
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En este capítulo tratamos aquellas pu-

blicaciones que en el lapso abarcado, 1946-

2000, están íntimamente ligadas, promo-

vidas podríamos decir, por la Academia 

Mexicana. Advertimos al lector que ex-

cluimos, entonces, todas las entregas de 

libros, envíos de las Academias hispano-

ame ri ca nas, obsequios conmemorativos 

que con frecuencia llegan a la corpora-

ción, o cuanto se ha obtenido de los pro-

pios integrantes como miembros activos 

de ella. De ser así, el acopio de textos re-

sultaría sobrado, y no entrañaría la finali-

dad que nos proponemos. Entrando en 

materia, hemos de tratar varios puntos: 

1. Anuarios; 2. Memorias, tomos e índice; 

3. Boletín; 4. Libros diversos; 5. Jueves de 

la Academia, aclaraciones periodísticas; 

6. Diccionarios o textos escritos por el doc-

tor Guido Gómez de Silva, y 7. Volúmenes 

especiales relacionados con los congresos.

1. Anuarios

Si bien nos corresponde el desglose o la 

explicación de los Anuarios Correspon-

dientes a 1951, 1954, 1958, 1962, 1964, 

1971, 1975, 1981, 1988, 1993 y 1997, he-

mos de anticipar algunas aclaraciones so-

bre al Anuario previo, de 1943, editado 

por la Imprenta Universitaria en México, 

D. F., para normar nuestro criterio sobre 

el guión ofrecido por cada uno de ellos de 

allí en adelante. Ese Anua rio, tras relatar el 

“Origen y una bre ve reseña histórica de la 

Acade mia Mexicana, Correspondiente de 

la Espa ñola, redactada por don Alejandro 

Quijano”, se ocupa en sus siguientes sec-

ciones de: los nombres de los directores 

habidos en la corpora ción; los también su-

cesivos ocupan tes de los cargos de secreta-

IV. PUBLICACIONES

Los diccionarios de ayer y de mañana,

por Guido Gómez de Silva
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rios, censores, bibliotecarios y tesoreros, 

más archiveros; las nóminas y resúmenes 

formados por el académico Ezequiel A. 

Chávez —incluido el señalamiento de que 

la Academia por este entonces está consti-

tuida por 18 sillas, nominadas de la A a la 

O, y el apunte de que los académicos pri-

mero figuran como Correspondientes y 

más tarde pasan a ser numerarios—; el 

nombre de los mexicanos que, sin haber 

llegado a ser indi viduos de la Academia 

Mexicana, fueron Correspondientes de la 

Real Academia Española; las fechas de na-

ci miento —y quizá defunción— de los 

académicos cuyos nombres figuran aquí, 

com pilados por Luis González Obregón y 

Artemio de Valle-Arizpe, y luego revisa-

dos, completados y puestos en orden alfa-

bético por Ezequiel A. Chá vez; los Estatu-

tos aprobados en la sesión celebrada el 2 

de diciembre de 1931;1 el directorio y el 

índice.2

Del Anuario de 1951 hemos de decir so-

lamente que registra los 46 artículos esta-

tutarios y que repite el “Origen y breve re-

seña histórica...”,3 y que el que le sigue, 

correspondiente a 1954, nos informa del 

incremento de asientos asignados hasta la 

silla xxxvi. Los académicos Correspon-

dientes conllevan la opción de pasar a nu-

merarios. Contiene ya las escri tu ras de 

asociación civil firmadas el 22 de diciem-

bre de 19524 y el acta de la asamblea gene-

ral especialmente convocada y celebrada 

en la sede de la corporación el viernes 14 

de noviembre de 1952, donde se exponen 

los altibajos habidos con motivo de la au-

torización gubernamental mediante la 

cual se ha cedido un terreno a la Acade-

mia para fincar su sede. La donación del 

predio y la constitución del patrimonio 

requieren precisamente que la Academia 

se constituya en asociación civil.5 El Anua-

rio 1958 incluye una reseña histórica más 

documentada de la corporación, escrita 

por Alberto María Ca rre ño, don de desta-

can sobre todo los señalamientos de dos 

fechas: la del 7 de agosto de 1956 en que se 

adquiere el domicilio oficial, y la del 15 de 

febrero de 1957 en que la inauguración

de la sede es presidida por el licenciado 

José Ángel Ceniceros, secretario de Edu-

cación Pública.6

La historia continúa en el Anua rio 1962, 

donde el propio Alberto María Carreño 

menciona las activida des realizadas du-

rante dos direcciones sucesivas, la de Al-

fonso Reyes y la de Francisco Monterde, 

tras la muerte de Alejandro Quijano, y la 

reorganización de la biblioteca institucio-

1 Anticipadamente hemos informado lo más con-

veniente sobre Estatutos en el capítulo iv del t. ii, 

“Gobierno y administración”.
2 Anuario 1943, Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española, Imprenta Universitaria, México.
3 Véase el capítulo v de nuestro texto. Anuario 

1951, Academia Mexicana Correspondiente de la Es-

pañola, Talleres Gráficos del Departamento de Di-

vulgación de la Secretaría de Educación Pública, 

México, 148 pp. 
4 Anuario 1954, Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española, 118 pp. 
5 Ibidem.
6 Anuario 1958, Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española, Talleres de la Editorial Jus, 

México, 126 pp. 
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nal.7 El Anuario 1964, muy próximo al 

precedente, acusa la historia ya adicio nada 

por José Ignacio Dávila Garibi, secretario 

perpetuo y, sobre todo, la inclusión del 

Reglamento de los artículos 22 y 30 del es-

tatuto, aprobado el 14 de junio de 1963, 

acerca de las candidaturas. Desde 1952 los 

Correspondientes sólo pertenecen a los 

estados federativos o al extranjero. Existen 

ciertas dudas sobre la relación de fechas 

de nacimiento y defunción de algunos 

académicos mexicanos.8 El si guiente Anua-

rio 1971 presenta datos lo más exactos po-

sible de los Correspondientes mexicanos y 

los Correspondientes extranjeros, repite el 

Reglamento de los artículos 22 y 30, pero 

además anexa el Reglamento de los artículos 

15 y 34, concerniente simplemente a las 

sesiones y la vestimenta a usar en ellas, 

que ha sido aprobado el 10 de febrero de 

1967.9

El Anuario 1975, con reseña histórica 

sin firma, incluye los actos con los cuales 

se celebra el 11 de septiembre del propio 

año el centenario de la fundación de la 

Academia Mexicana.10 El Anuario 1981 

sólo cita algunas de las publicaciones re-

impresas con motivo del citado centena-

rio, los concursos y premios habidos alre-

dedor de él, y la iniciación del Boletín de la 

Academia Mexicana durante el mismo 

1981.11 Los Anuarios 1988 y 1993 presen-

tan factura semejante.12 Y el último —sin 

contar el que está en proceso—, Anuario 

1997, cuidado en su edición por José Luis 

Martínez y la secretaria Gloria Gopar 

Sumano, refiere la preparación de un nue-

  7 Anuario 1962, Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española, 143 pp.
  8 Anuario 1964, Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española, Talleres de la Editorial Jus, 

México, 146 pp. 
  9 Anuario 1971, Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española, Imprenta de la Cámara de Di-

putados, México, 142 pp. 
10 Anuario 1975, Academia Mexicana Correspon-

dien te de la Española, Editorial Gala che, México, 

164 pp.
11 Anuario 1981, Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española, Editorial Galache, México, 

158 pp. 
12 Anuario 1988, Academia Mexicana, Gráfica Pa-

namericana, México, 158 pp., y Anuario 1993, Aca-

demia Mexicana, Impresora Cromocolor, México, 

160 pp.

El cervantismo de Alfonso Reyes,

por Manuel Alcalá



publicaciones

201

vo Diccionario de mexicanismos, “para 

la que ha recibido la ayuda del Conacyt 

y de la Secretaría de Educación Pública”.13

Añadimos como dato complementario 

de relevancia el que Octavio Paz en el 

Anuario 1993 aparece como ocu pante de 

la silla número XXXI por haber sido elec-

to para ella el 10 de septiembre de 1981; al 

no presentar su trabajo de ingreso, ya en el 

Anuario 1997 pasa a ser ho no ra rio desde 

el 26 de agosto de tal año.14

2. Memorias

Las Memorias nos han sido de utilidad 

primordial desde el tomo vii de ellas, donde 

Alberto María Carreño deja constancia 

de los hechos relacionados con la historia de 

la Academia Mexicana desde su funda-

ción, señalando además las intenciones 

previas de Joaquín García Icazbalceta y 

Rafael Ángel de la Peña por relatarlos. Tal 

tomo vii representa, en 1975, la edición 

facsímil de 1945 que, unido a los tomos i a 

vi, constituyen cuanto había sido publica-

13 Anuario 1997, Academia Mexicana, Impresora 

Cromocolor, México, 172 pp.

14 Anuarios 1993 y 1997.

Anuario 1997

Anuario 2002
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do con anterioridad en los años respec-

tivos de 1876, 1880, 1886, 1895, 1905 y 1910. 

Precisamente quien había sido secretario 

de la corporación por mucho tiempo hace 

notar que “La Academia Mexicana Corres-

pondiente de la Española debe y agradece 

al doctor Jaime Torres Bodet, secretario 

de Edu cación Pública, la reapari ción de 

sus Memorias, después de haber estado en 

suspenso durante treinta y cinco años, y 

de las que esta Historia forma parte...”15

El propio Carreño dedica su texto “A la 

memoria del insigne escritor Joaquín Gar-

cía Icazbalceta, primer cronista de la Aca-

demia”; junto a él, el tomo viii, aparecido 

ya en 1946, reúne “La obra personal de los 

miem bros de la Academia Mexicana Co-

rrespondiente de la Española”; allí enlista 

a los académicos de los cua les aparecen 

pequeñas biografías situadas en el tomo 

vii, y las fuentes empleadas para su re-

dacción.16

El tomo ix de las Memorias de la Aca-

demia Mexicana, publicado en 1954, re-

coge los discursos académicos habidos 

en este entonces, tras una nota prelimi-

nar y el escrito “El cincuentenario de la 

Academia”, pro nun cia do por el director 

Federico Gam boa la noche del 25 de sep-

tiembre de 1925 en el salón de actos del 

antiguo Palacio de Minería, pertenecien-

te a la Universidad Nacional Autó no ma 

de México. Explica “la ya madura vida de 

la corporación, precaria y modesta, pero 

sin mancha; sin el logro de triunfos reso-

nantes, pero por su fortuna, tampoco sin 

remordimientos que la ensombrezcan o 

sonrojen”, y cita a un sinfín de merecedo-

res miembros que la han venido constitu-

yendo.17

En el tomo x, del propio 1954, se reco-

noce que allí faltan ciertos discur sos aca-

démicos perdidos o no entregados por 

sus autores, así Fran cis co Elguero, Fran-

cisco A. de Ica za, Luis G. Urbina, Erasmo 

Caste llanos Quinto y Antonio Caso, pero 

15 Memorias de la Academia Mexicana, ed. facs., 

t. vii (1945), México, 1975.
16 Memorias de la Academia Mexicana, México, 

1946.

17 Memorias de la Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española. (Discursos académicos), t. ix, 

Editorial Jus, México, 1954.

Memorias de la Academia Mexicana,

tomo vii
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recoge “Las piedras venerables” escrito 

por Nemesio García Naranjo y leído el 11 

de septiembre de 1925 —el cincuentena-

rio— en el momento de colocarse una lá-

pida conmemorativa en la casa número 

86 de la calle de Cuba, donde se celebrara 

la primera sesión de la Academia Mexi-

cana.18

El tomo xi de las Memorias de la Acade-

mia Mexicana, publicado en 1955, advier-

te la misma falta de algunos discursos, y la 

reproducción de los leídos en el homenaje 

a Fe derico Gamboa, así sus palabras, el 

“Elogio de Gamboa”, por Alberto María 

Carreño; “Las bodas de oro de un novelis-

ta”, de Carlos González Peña, y “Don Fe-

derico y la Academia”, por Alfonso Junco.19

El tomo xii de las Memorias de la Aca-

demia Mexicana, del mismo año, conjunta 

los trabajos presentados durante el ciclo 

de conferencias que del 29 de septiembre 

al 7 de octubre de 1947 se celebran en el 

Palacio de Bellas Artes con motivo de la 

conmemoración del IV centenario del na-

cimiento de Miguel de Cervantes Saave-

dra, cuando además se efectúa el concurso 

en el que merece el premio José María 

González de Mendoza con su ensayo “Los 

biógrafos de Cervantes y críticos del Qui-

jote”, y donde se adjudica el galardón al li-

cenciado Julián Amo por su “Biblio gra fía 

de Cervantes”. El volumen guarda los pro-

gramas de los eventos, hasta del teatro 

cervantino entonces ejecutado.20

El tomo xiii de las Memorias de la Aca-

demia Mexicana es también de 1955. Ade-

más de discursos aca démicos, capta los 

“Setenta y cinco años de vida académica”, 

de Alberto María Carreño.21

En 1956 están listos los tomos xiv y xv 

de las Memorias de la Academia Mexica-

18 Memorias de la Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española. (Discursos académicos), t. x, 

Editorial Jus, México, 1954.
19 Memorias de la Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española. (Discursos académicos), t. xi, 

Editorial Jus, México, 1955.

20 Memorias de la Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española. (Discursos académicos), t. xii, 

Editorial Jus, México, 1955.
21 Memorias de la Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española. (Discursos académicos), t. xiii, 

Editorial Jus, México, 1955.

Francisco A. de Icaza
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na;22 en 1958, el tomo xvi,23 y en 1960 el 

tomo xvii.24 Por costumbre existen algu-

nos tropiezos para cumplir con las edicio-

nes, pero afortunadamente se vencen. El 

tomo xviii aclara que a partir de su publi-

cación cada uno de ellos debe in cluir un 

resumen de las actividades efectuadas du-

rante el periodo que abarque; en proceso 

desde 1963, apa re ce hasta 1967 —aunque 

lleve sello de 1966— por la pérdida del 

material que se rescata; como novedad in-

cluye la participación de los miembros de 

la Academia Mexicana en el Tercer Con-

greso de Academias de la Lengua Españo-

la efectuado en Bogotá, Colombia, del 27 

de julio al 6 de agosto de 1960; además, 

fracciona ya su índice acusando separada-

mente los discursos académicos, los dis-

cursos de recepción, los homenajes, las 

oraciones fúnebres y los anexos.25 Ya en 

1966 existe el proyecto de reproducir los 

tomos i a viii de las Memorias: el empeño 

tiene lugar después, hasta 1967, cuando la 

Se cre taría de Educación Pública se mues-

tra dispuesta también a publicar el tomo 

xix de ellas.

En efecto: el tomo xix, si bien tiene se-

llo de edición Correspondiente a diciem-

bre de 1968, es entregado hasta principios 

de 1969; quedan en él los trabajos con que 

la Academia Mexicana participa en el IV 

Congreso de Academias de la Lengua Es-

pañola, celebrado en Buenos Aires, Ar-

gentina, del 30 de no viem bre al 10 de di-

ciembre de 1964.26 Y el tomo xx, empañado 

por las dificultades económicas, tras la in-

sistencia desmedida ante las autoridades 

oficiales, sólo ve la luz hacia fines de 1973 

o principios de 1974; las actas nos dicen, 

desde luego, que Antonio Acevedo Esco-

bedo revisa los pliegos en marzo de 1974, 

una vez que la Secretaría de Educación 

Pública solicita la impresión a los Talleres 

Gráficos de la Nación hacia enero de 1973. 

El volumen agrega los trabajos del XC ani-

versario de la fundación de la Academia y 

la participación de ella en el V Congreso 

de Academias.27 A mediados de 1974 ló-

grase la reimpresión de los tomos agota-

dos de las Memorias de la Academia Mexi-

cana, y a finales de este año María del 

Carmen Millán se ocupa de la revisión de 

los originales Correspondientes al tomo 

xxi. Tanto este volumen, xxi, cuanto el 

xxii, aparecen cercanos, en 1975 y 1976; 

el primero de ellos abarca las actividades 

22 Memorias de la Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española. (Discursos académicos), t. xiv, 

Editorial Jus, México, 1956; Memorias de la Academia 

Mexicana Correspondiente de la Española. (Discursos 

académicos), t. xv, Editorial Jus, México, 1956.
23 Memorias de la Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española. (Discursos académicos), t. xvi, 

Editorial Jus, México, 1958.
24 Memorias de la Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española. (Discursos académicos), t. xvii, 

Editorial Jus, México, 1960.
25 Memorias de la Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española. Participación en el III Congre-

so de Academias de la Lengua Española y Discursos 

Académicos, debe ser el t. xviii, México, 1966.
26 Memorias de la Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española. Participación en el IV Con-

greso de Academias de la Lengua Española y Discursos 

Académicos, t. xix, México, 1968.
27 Memorias de la Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española. Discursos académicos. XC Ani-

versario de la Fundación de la Academia. V Congreso 

de Academias: participación de la Mexicana, t. xx, 

México, 1973.
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realizadas por la corporación en los años 

1969 a 1972, y el segundo el desglose de lo 

ocurrido, con mayor detalle, entre 1973 y 

1975, sin abarcar la celebración del cente-

na rio, para el cual se destina el próximo 

tomo, xxiii, íntegro.28 Curiosamente, mien-

tras se reimprime el tomo vi de las Memo-

rias hacia febrero de 1977, todavía las ac-

tas respectivas refieren que el tal tomo 

xxii en dicha fecha está en la imprenta.

El tomo xxiii de las Memorias tarda. Si 

desde el año de 1977 dícese que está pen-

diente, el material para formarlo todavía 

está en poder de Agustín Yáñez en 1980: 

la imprenta recibe el contenido en 1984 e 

Imprenta Galve, S. A., termina la edición 

en 1985, julio; exclusivamente incluye el 

desarrollo del centenario de la Academia 

Mexicana. La crónica insiste sobre la acti-

vidad principal en la celebración, o sea el 

Coloquio sobre la Lengua Española en 

el Mundo Contemporáneo, manejado del 

11 al 15 de septiembre de 1975, según he-

mos comentado.29

El tomo xxiv, que abarca el lapso 1976-

1980, aparece en marzo-abril de 1989: tras 

una reseña sencilla sobre los nuevos aca-

démicos, presenta los discursos de recep-

ción, los ho menajes —a los académicos 

coahuilenses, en recuerdo de Martín Luis 

Guzmán y Carlos Pellicer, la Anto lo gía de 

poetas mexicanos, 1892, el repaso de Agus-

tín Yáñez—, los dis cursos de académicos 

al recibir el Premio Nacional de Letras, los 

estudios presentados en sesiones ordinarias, 

y los discursos en ocasiones espe ciales.30

La revisión del tomo xxv tiene lugar 

durante 1994; se le da término en julio de 

28 Memorias de la Academia Mexicana. Discursos 

de recepción. Homenajes. Oraciones fúnebres. Noti-

cias, t. xxi, México, 1975; Memorias de la Academia 

Mexicana, t. xxii (1973-1975), México, 1976.

29 Memorias de la Academia Mexicana. Cen te na rio 

(1875-1975), t. xxiii, México, 1985.
30 Memorias de la Academia Mexicana), t. xxiv 

(1976-1980), México, 1989.

Memorias de la Academia Mexicana,

tomo xxvi
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1995. Concreta los trabajos leídos entre 

1981 y 1987: en él hay discursos de recep-

ción, oraciones fúnebres, homenajes —con-

memoración al segundo centenario del 

natalicio de Andrés Bello, a la memoria de 

sus miembros de número y Correspondien-

tes, trabajos en el centenario del nacimien-

to de José Vasconcelos—, trabajos diversos 

leídos en sesiones ordinarias, discurso en 

ocasión especial —el de José Luis Martínez 

sobre José Clemente Oroz co—, discurso 

de ingreso no publicado en su fecha —los 

“Fastos de Maratón”, por Alfonso Reyes— 

y artículos no publicados en su fecha.31

El tomo xxvi de las Memorias de la 

Academia Mexicana, último de la serie has-

ta el momento, viene preparándose a par-

tir de 1995; aparece en 1998 y proyecta los 

años 1988-1996. Relata los discursos de 

recepción, homenajes —el de Alfonso No-

riega Cantú, el del centenario del naci-

miento de Alfonso Reyes, el del centenario 

del nacimiento de Julio Torri; el de Octa-

viano Valdés, combinado con los de Igna-

cio Bernal y Porfirio Martínez Peñaloza, 

el de Joaquín García Icazbalceta y el múl-

31 Memorias de la Academia Mexicana, t. xxv 

(1981-1987), México, 1995.

Boletín de la Academia Mexicana, 2

Boletín de la Academia Mexicana, 1
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tiple de Sergio Galindo, Ma nuel Ponce y 

Antonio Gómez Robledo—, trabajos di-

versos leídos en sesiones ordinarias, una 

ponencia —la de Carlos Montemayor so-

bre “Los poetas neolatinos de México en 

el siglo xvii y su contribución ideológica 

o histórica”—, los discursos al recibir di-

versas distinciones, y las dos participacio-

nes mexicanas en el noveno y el décimo 

Congresos de Academias de la Lengua Es-

pañola, celebrados en San José de Costa 

Rica y en Madrid del 8 al 15 de octubre de 

1989 y del 24 al 29 de abril de 1994 res-

pectivamente.32

El tomo xxvii a la fecha está en prepa-

ración.

3. Boletín

Ya desde los años 1963 a 1965 tanto José 

María González de Mendoza cuanto Mi-

guel León-Portilla proponen la publica-

ción de un Boletín de la Academia Mexica-

na que la identifique y divulgue.33 Los 

numerosos intentos fracasan hasta que en 

1979 la propuesta, tomada en firme, pros-

pera: si el 9 de agosto se acepta la necesi-

dad de publicación, José G. Moreno de 

Alba insiste el 13 de septiembre en que 

cuando menos debe de aceptarse bajo la 

forma de textos breves radiodifundidos, 

32 Memorias de la Academia Mexicana, t. xxvi 

(1988-1996), México, 1998.
33 AoAM del 22 de enero de 1963, 25 de octubre 

de 1963, 11 de septiembre de 1964 y 26 de febrero de 

1965. En esta última fecha Miguel León-Portilla pro-

pone la formación de una comisión que se ocupe 

de la obra. El material parece estar listo, a decir del 

AoAM del 11 de junio de 1965. La publicación desvía 

su propósito hacia un “boletín” de prensa o ciertas no-

ticias en forma de dictámenes que durante 1966 que-

dan pendientes en los suplementos de los periódicos 

Novedades y El Nacional, también mensajes radiados 

por Radio Universidad en 1967. El AoAM del 21 de 

noviembre de este año pretende que el susodicho bo-

letín anuncie por televisión los actos públicos de la 

Academia. Tanto el 25 de julio de 1969 cuanto el 23 

de febrero de 1973 existen pretensiones para que el 

Boletín deba publicarse con una periodicidad de dos 

meses. Durante 1977 sí existen programas transmiti-

dos por la televisión: los difunde el Canal 2 alrededor 

de octubre; podría decirse que equivalen relativa-

mente a los Diálogos de la Lengua. Una vez más, el 

AoAM del 14 de abril de 1978 expone la necesidad 

de que la Academia cuente con un boletín, sin resul-

tado halagador.

Boletín de la Academia Mexicana, 3 
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“cápsulas” como con tri bu ción de la Aca-

demia a la cam pa ña para el uso correcto 

del len guaje.34

Efectivos, los “Puntos a consi de rar para 

la redacción y edición de un órgano de la 

Academia Mexicana de la Lengua”, firma-

dos por Mauricio Magdaleno el 21 del 

mismo septiembre; el documento registra 

el supuesto nombre, con tres sugerencias, 

así Boletín de la Academia Me xicana, Glo-

sario de la Lengua Española en México o 

La Lengua Española al Día, y a continua-

ción su posible periodicidad, de acuerdo 

con la eco no mía de la institución. Magda-

leno su giere que la publicación no sea ob-

jeto de venta en la calle, sino que sólo esté 

destinada a quienes lo soliciten en lo par-

ticular, o a las organizaciones oficiales y 

culturales. No fija el tiro y el tamaño, pero 

sí los posibles espacios o secciones: edito-

rial, la lengua que se habla actualmente en 

México, las voces que re claman admisión 

en el repertorio de la lengua por su pre-

sunta legitimidad, los mexicanismos de 

innegable uso docto y popular, las consul-

tas, la iniciación de diccionarios de voces 

técnicas y cien tíficas, la presenta ción de 

las pu bli ca cio nes académicas y la corres-

pondencia con las co rresponsalías frater-

nas y con el público en general.35

José Rojas Garcidueñas, poco después 

—el 16 de octubre con exac ti tud—, distrae 

la atención de Manuel Alcalá, a la sazón 

ido hasta Finlandia para cumplir su cargo 

diplomático, solicitando su experiencia e 

informe.36 Y Manuel Ponce, el 7 de noviem-

bre, redacta y envía su “Sugerencia acerca 

de una posible publicación como órgano de 

la Academia Mexicana”, tratando de escla-

recer los objetivos que habrán de perse-

guirse en la publicación, tales:

1) Divulgación de cuanto se refiere al uso 

legítimo y pureza del idioma —sería lo di-

dáctico de la revista—.

2) Divulgación de las actividades internas y 

externas de la Academia y de sus miembros: 

parte informativa.

3) Divulgación de estudios, ponencias, etc., 

y de los académicos: parte ilustrativa.

Nombre: Lengua Viva. Boletín de la Acade-

mia Mexicana

Respecto al primer objetivo, haría la salve-

dad siguiente: que dicha tarea se man tenga 

siempre en un alto nivel académico, y no se 

dé prevalencia a la simple caza de gazapos, 

ni menos se limite a los rudimentos grama-

ticales de pro fe sor de escuela.37

Manuel Ponce mismo aclara sus ideas 

acerca de la publicación el 10 de enero de 

1980 en “Organización del Boletín de la 

Academia Mexicana”, donde precisa que el 

34 AoAM del 9 de agosto y del 13 de septiembre de 

1979.
35 Mauricio Magdaleno, “Puntos a considerar para 

la redacción y edición de un órgano de la Academia 

Mexicana de la Lengua”, México, D. F., 21 de sep-

tiembre de 1979.

36 José Rojas Garcidueñas a Manuel Alcalá, Méxi-

co, D. F., 16 de octubre de 1979.
37 Manuel Ponce, “Sugerencia acerca de una posi-

ble publicación como órgano de la Academia Mexi-

cana”, México, 7 de noviembre de 1979.
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26 de diciembre anterior se han reunido 

Mauricio Magdaleno, Porfirio Martínez 

Peñaloza y él para establecer “ciertas bases 

de carácter moral en orden al compromi-

so colectivo que todos los miembros de la 

corporación adquieren para que se lleve a 

cabo la publicación periódica de un Bole-

tín que responda a la dignidad de la Aca-

demia”. Naturalmente, los académicos de-

ben acopiar su cola boración para ser 

incluidos en los números por salir, que es-

tarán a cargo del núcleo coordinador, “en 

funciones exclusivas de amistoso acuer do 

con los colaboradores”. Desde el punto de 

vista práctico, dicho núcleo requiere un 

mínimo de perso nal y un local adecuado 

para su trabajo. Existe la idea de que cada 

participación reciba una remune ración 

equitativa. Sostenidas las tres porciones ya 

indicadas —didáctica, informativa e ilus-

trativa—, cada nú me ro deberá estar pre-

cedido por un tema de interés lingüístico, 

a modo de editorial, tratado por los exper-

tos en la materia —académicos Valdés, 

Martínez, Noriega, Moreno de Al ba—; ya 

en la fracción ilustrativa han de caber los 

estudios, disertaciones o discursos leídos 

en las sesiones pri va das o públicas.38

Todavía el 22 de mayo de este año, en 

sesión ordinaria, el padre Ponce práctica-

mente sugiere un guión temático y de co-

laboradores para el primer número del 

Boletín. El 12 de junio siguiente acusa ya 

el material listado, dando además su ren-

dido reconocimiento a Miguel Alemán 

por haber ofrecido una pequeña oficina 

con mecanógrafa y mobiliario para cubrir 

el trabajo indispensable; se gún estima, el 

número primero debe estar en manos de los 

académicos en la primera semana de octu-

bre.39 Los responsables del Boletín, por or-

den alfabético, resultan Mauricio Mag da-

leno, Porfirio Martínez Peñaloza y Manuel 

Ponce, y el asesor, José G. Moreno de Alba.40 

Magaleno y Ponce toman posesión del 

despacho-oficina el 26 inmediato; aun que 

38 Manuel Ponce, “Organización del Boletín de la Aca-

demia Mexicana”, México, D. F., 10 de enero de 1980.
39 Manuel Ponce, “Notas necesarias”, México, 

D. F., 12 de junio de 1980.

40 Ibidem.

Parnasos, liras y trovadores mexicanos, 

por Porfirio Martínez Peñaloza
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el primer número se encuen tra im pre so a 

principios de octubre si guien te y es entre-

gado a los académicos el 13 de noviembre 

en vía de prueba o ensayo, en realidad se 

man da a prensas hasta junio de 1981, apa-

reciendo definitivamente en agosto, es de-

cir, dos meses después.41

Con fecha de enero-junio de 1981 en la 

portada, el Boletín de la Academia Mexica-

na 1, vol. 1, contiene 140 páginas. El su-

mario incluye los apartados “Doctrinas e 

ideas”, “Estudios gramaticales y lexicográ-

ficos”, “Estudios literarios”, “Debates”, 

“Desfile de dislates”, “Documentos”, “Vida 

de la Academia”, “Notas y reseñas”, “Li-

bros” y “Varia”. Existe “el propósito de in-

fluir, siquiera sea en limitada parte, en la 

salud de nuestra lengua, nuestra lengua 

materna, en esta hora en que la intensa y 

masiva intercomunicación mundial pro-

duce averías —tal vez valga más decir, con 

cierto sentido del humor, indigestión e in-

fección— en los modos legítimos de nues-

tra habla”.42 Artículos to dos de gran inte-

rés, nos parecen relevantes “Nahuatlismos 

en el castellano de España (I)”, por Miguel 

León-Portilla; “Observaciones sobre el uso 

del gerundio”, por José G. Moreno de Alba; 

y “Discursos al instalarse la Aca de mia 

Norte ame ri ca na de la Len gua Española”, 

por Carlos F. McHale.43

El Boletín de la Academia Mexicana 2, 

vol. 1, lleva la marca de julio-diciembre de 

1981; está listo en septiembre de 1982. 

Comprende 182 páginas, con práctica-

mente idénticos apartados, más el “Home-

naje a Andrés Bello”. Continúan los “Na-

huatlismos en el castellano de España (II)”, 

por León-Portilla, y resalta el artículo “Ca-

tecismo y cartilla, instrumentos de civili-

zación”, por Ernesto de la Torre Villar. 

Mauricio Magdaleno hace suya la fracción 

“Desfile de dislates”.44

Ya el Boletín de la Academia Mexicana 

3, vol. 1, relativo a enero-diciembre de 

1982, hállase en pruebas hacia marzo 

de 1983, cuando se recopila a la vez el ma-

terial para el Boletín 4. El último número 

—efímera es la vida de esta publicación— 

reúne 109 páginas en septiembre del mis-

mo 1983. Registra la creación de la Comi-

sión para la Defensa del Idioma Español 

en su entrada sobre “La ley y las leyes gra-

41 AoAM respectivas.
42 Boletín de la Academia Mexicana, 1: Patria y 

lengua, p. 7.

43 Véanse pp. 23-36, 37-42 y 91-97 del Boletín de la 

Academia Mexicana, 1, respectivamente.
44 Boletín de la Academia Mexicana, 2.

Entrega del cuadro de Miguel de Cervantes. 

Miguel Alemán Valdés y Alejandro Quijano, 

director de la Academia



publicaciones

211

maticales” y continúa los debates sobre la 

grafía de la palabra México. Hace referen-

cia, también, a la Ortografía castellana de 

Mateo Alemán en edición de José Rojas 

Garcidueñas.45 Para cuando se da a cono-

cer, ya Porfirio Martínez Peñaloza “se ex-

cusa del honroso encargo de ocuparse del 

Boletín, en la grata compañía de Mauricio 

Magdaleno y Manuel Ponce”.46

Durante 1984 el intento por publicar el 

número 4 fracasa. Todavía el 23 de julio de 

1987 existe la necesidad, según se dice, 

de continuarlo, pero con el tiempo va de-

sistiéndose del propósito.47 Y allí queda, 

con sólo tres números efectivos.

4. Libros

No son pocas las publicaciones de la Aca-

demia Mexicana: cuanto sucede es que 

nunca mantienen ni la publicidad adecua-

da ni la distribución asignada a editoriales 

capacitadas. En el tramo del cual nos ocu-

pamos, 1946-2000, aparecen las siguientes:

Guía del Museo. Editada en 1970, he-

mos hecho referencia a ella en el capítulo 

ii del t. ii, con sus propósitos y desarrollo.

Semblanzas de académicos. Propuestas 

desde noviembre-diciembre de 1973, se-

ñálase que cada estudio biobibliográfico 

debe en concreto abarcar alrededor de dos 

cuartillas y la fotografía del interesado. Las 

normas para su redacción son formu ladas 

en la sesión ocurrida el 8 de marzo de 

1974.48 Todavía en noviembre de este año 

la falta de muchas de ellas impide la edi-

ción del libro. pero para agosto de 1975 la 

impresión del tomo, a cargo de José Luis 

Martínez, es un hecho.49 El libro incluye 

145 semblanzas por índice alfabético, con 

un listado de los auto res, es decir, cuáles 

han sido redac tadas por cada uno de ellos, 

y un preliminar del propio José Luis Mar-

tí nez. Cuenta él que la labor productiva de 

Alberto María Carreño al editar los vo-

lúmenes vii y viii de las Memorias de la 

Academia, donde proporciona noticias 

45 Boletín de la Academia Mexicana, 3.
46 AoAM del 20 de julio de 1983.
47 AoAM del 23 de julio de 1987.

48 AoAM del viernes 8 de marzo de 1974.
49 AoAM del 15 de agosto de 1975.

Ortografía castellana, por Mateo Alemán
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biográficas de académicos mexicanos fa-

lle ci dos y vivos, más cuatro colombianos, 

y sus bibliografías complementarias, lo 

han llevado a “poner al día y renovar aquel 

repertorio: 21 académicos de número y tres 

Correspondientes escriben las semblanzas 

conjuntas”. La Academia ha establecido lí-

mites de extensión, respetando “la libertad 

de cada uno de sus miembros para expre-

sar sus opiniones y juicios personales”. 

José Luis concluye que “esta variedad de 

perspectivas, las afinidades de origen, 

de criterios y de especialidades culturales, 

y aun las discrepancias con que literatos, 

críticos, historiadores, filósofos, antropó-

logos, políticos, economistas y humanistas 

de hoy valoran las personalidades y las 

obras de sus antecesores constituyen el in-

terés de la presente obra”.50

Álbum de directores. Ideado alrede  d or 

de abril de 1974, con los retratos desde el 

primero de ellos, conde de Bassoco, has-

ta Agustín Yáñez, cuando ve la luz en 

1976 incluye las figuras de 13 de sus di-

rectores, así:

• José María de Bassoco, 1875-1877.

•  Licenciado Alejandro Arango y Escandón, 

1877-1883.

• Joaquín García Icazbalceta, 1883-1894.

50 Semblanzas de académicos, México, 1975, 

Ediciones del Centenario de la Academia Mexica-

na, 1. Las Semblanzas fueron renovadas por José Luis 

Martínez en 2004.

Semblanzas de académicos

Álbum de directores
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• Licenciado José María Vigil, 1895-1909.

• Licenciado Ignacio Mariscal, 1909-1910.

• Licenciado Justo Sierra, 1910-1912.

• Licenciado Joaquín D. Casasús, 1913-1916.

•  Licenciado José López Portillo y Rojas, 

1916-1923.

• Federico Gamboa, 1923-1939.

• Licenciado Alejandro Quijano, 1939-1957.

• Doctor Alfonso Reyes, 1957-1959.

• Doctor Francisco Monterde, 1960-1973.

• Licenciado Agustín Yáñez, 1973-1980.

El Álbum, en cada retrato, incluye fe-

chas de nacimiento y muerte, con lugares 

de origen y de pérdida. La Academia los 

conserva en su salón de actos.51

Índices de las Memorias. En agos to de 

1975, como complemento de las Memorias 

de la Academia Mexicana, aparece este vo-

lumen, utilísimo para los estudiosos, con 

el recuento de los tomos i-xxi, 1876-1975, 

y el preliminar escrito por José Luis Martí-

nez, donde realiza un recorrido histórico 

del órgano que pudiera llamarse oficial de 

la corporación. Tras la etapa inicial inte-

rrumpida por la Revolución, las Memorias 

reaparecen después de 35 años en la época 

de Alejandro Quijano, gracias a la ayuda de 

Jaime Torres Bodet, entonces secretario 

de Educación Pública. Pronto comenzarían 

a publicarse regularmente los discursos 

formales de ingreso y sus respuestas, que 

no se acostumbraban antes de 1910. Los 

atrasos tratan de regularizarse. En una do-

ble oportunidad se dan los casos de repe-

tición de un estudio. Para terminar, José 

Luis refiere que “en su conjunto, los textos 

históricos, ensayísticos, críticos, humanís-

ticos, filológicos y filosóficos que integran 

los veintiún tomos hasta ahora publicados 

de las Memorias de la Academia Mexicana 

forman un acopio importante de la cultu-

ra mexicana en los cien años transcurri-

dos desde la fundación de la Academia”.52

Antología de los poetas mexicanos. Abor-

dada en su tercera edición por la Acade-

mia como facsímil, si bien de ella se insiste 

en su publicación desde 1975 con motivo 

del centenario de la corporación, es pos-

pues ta hasta 1979, cuando se termina en 

abril. La entrega de los ejemplares respec-

51 Álbum de directores, México, 1976, Ediciones 

del Centenario de la Academia Mexicana, 2.

52 Índice de las Memorias de la Academia Mexica-

na, tomos i-xxi (1876-1975), México, 1975.

Índices de las Memorias

de la Academia Mexicana
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tivos a los académicos tiene lugar el 26 

de este mes: figura como tercer volumen de 

las publicaciones académicas conmemo-

rativas, en tiraje de 1 000 ejemplares.53 El 

libro, amén del preámbulo de Francisco 

Monterde donde se refiere a la antología 

de poetas mexicanos enviada a la Real 

Academia Española por Casimiro del Co-

llado y José María Roa Bárcena y la inter-

pretación de Marcelino Menéndez y Pela-

yo con respecto a nuestra lírica,54 incluye 

la “Reseña histórica de la poesía mexica-

na”, de José María Vigil —escrita en di-

ciembre de 1891—, y las secciones “Poetas 

muertos”, en orden de antigüedad, más 

“Poetas vivos”, en orden alfabético. Cuatro 

siglos de poesía mexicana con 77 poetas 

incluidos, desde Terrazas, González de Es-

lava, sor Juana Inés, hasta Gutiérrez Náje-

ra, Othón, Díaz Mirón y Urbina.55

Plus ultra. Como Ediciones del Cente-

nario de la Academia Mexica na, número 

15, figura ahí el discurso de clausura del 

XVII Congreso del Instituto Internacio-

nal de Lite ratu ra Iberoamericana pro-

nunciado por Agustín Yánez, director de 

ella, en el salón de actos del Ayuntamien-

to de Huelva, el miércoles 26 de marzo de 

1975. Discurso que, aunque estaba pre-

visto para celebrarse en el conven to de La 

Rábida, es trasladado al citado ayunta-

miento por causas de fuerza mayor. No 

extrañe entonces que en introducción 

preciosista, antes de su exposición, Yáñez 

se dirija a

Vuestras Reverencias:

Fray Antonio de Marchena, fray Juan 

Pérez:

—Aquí estamos, aquí venimos de confi-

nes donde nunca el sol se ha puesto, ni jamás 

podrá ponerse.

Venimos en busca de un hombre que 

aquí suele hallar asilo, com pren sión, aliento 

y descanso. Aquí reali zó su sueño de hallar 

53 AoAM del jueves 26 de abril de 1979.
54 El preámbulo de Francisco Monterde no es sino 

el ensayo que él presenta como “La literatura mexi-

cana en la obra de Menéndez y Pelayo” que la Facul-

tad de Filosofía y Letras de la Universidad Autónoma 

de México da a conocer en 1958.

55 Antología de poetas mexicanos, 3ª ed., facs., 

México, 1979, Ediciones del Centenario de la Acade-

mia Mexicana, 3.

Plus ultra, por Agustín Yáñez
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corto camino a tierras de Buda y de aquí sa-

lió a encontrar dilatado mundo nuevo.

Señas: ojos en fosforescencia —fuego de 

Bizancio y Santelmo—, en que acaso fue 

adivinando el fuego ató mi co; mentón cate-

górico; figura vertebral, entre serena y ner-

viosa, impetuosa. ¿Se llama Cristóforo 

—que transporta a Cristo sobre abismos de 

agua—, o Alonso el que cabalga tierras en 

busca de belleza y justicia? Bien a bien lo ig-

noramos. Mas cualquiera sea, se trata de 

igual personaje, poseído de santa locura.56

Inigualable el discurso de don Agustín. 

Cabe repasarlo una y otra vez en su expo-

sición y su final. Y con él, sentir —no es 

posible utilizar otra palabra— “el sentido 

paradójico de la vida, resultante del impul-

so de abstracción y de la tendencia realista, 

que es afín al español y al indio: tras el rap-

to religioso de gran pureza, tras el ayuno y 

las abstinencias, uno y otro inciden en el 

desbordamiento de los ape titos...”57

Vocabulario de mexicanismos. Joaquín 

García Icazbalceta. También en edición 

facsímil, ocupa el número 5 de las Edicio-

nes del Centenario de la Academia Me-

xicana. José Luis Martínez escribe para él 

un “Preli minar” donde cuenta la historia 

del texto incompleto de quien fue el tercer 

director de la Academia, investigador in-

fatigable que maneja hasta la letra G su 

Vocabulario, antes de morir. Francisco 

J. Santamaría continuará hasta la Z el Dic-

cionario de mejicanismos. José Luis indica 

que el libro viene a ser un homenaje al au-

tor. Complementa la entrada una “Adver-

tencia” formada por Luis Gar cía Pimentel, 

hijo de don Joaquín, quien además explica 

el porqué de la reimpresión de los Provin-

cialismos mexicanos insertos en el tomo 

tercero de las Memorias de la propia Aca-

demia. El volumen aparece en 1975.58

Sucesos de don fray García Guerra y 

Oración fúnebre. Si desde 1974 háblase de 

la reimpresión del texto de Mateo Alemán, 

56 Agustín Yáñez, Plus ultra (discurso de Huelva), 

“Introducción”, p. 7.
57 Ibidem, p. 24, México, 1975, Ediciones del Cen-

tenario de la Academia Mexicana, 15. 

58 Joaquín García Icazbalceta, Vocabula rio de me-

xicanismos, ed. facs., México, 1975, Ediciones del 

Centenario de la Academia Mexicana, 5. 

Vocabulario de mexicanismos, 

por Joaquín García Icazbalceta
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es hasta 1979 cuando se aborda con ma-

yor empeño. El 27 de marzo de 1980 An-

tonio Castro Leal entrega la introducción 

o prólogo escrito para el libro, que lee con 

anticipación —el 14 de febrero anterior—, 

exponiendo la vida y obra del autor y una 

breve nota sobre la imprenta de la época.59 

José Rojas Garcidueñas acomete la tarea 

de redactar el preliminar y transcribir en 

lenguaje moderno el texto. El contenido 

avanza, y en agosto si guien te trátase lo re-

lativo a las ilustraciones que debe incluir. 

En di ciem bre de 1983 se termina de im-

primir, y es en marzo de 1984 cuando se 

lo recibe en la Academia. En edición cui-

dada, fray García Guerra aparece en retra-

to ejemplar. La dedicatoria registra el ho-

menaje “a la memoria de sus miembros 

José Rojas Garcidueñas y Antonio Castro 

Leal”, desaparecidos ya. El libro más raro 

de Mateo Alemán recibe el seguimiento de 

quien fue secretario académico: explica en 

el “Preliminar” cómo lo ha vertido al caste-

llano moderno, cómo registra la puntua-

ción, cómo le coloca algunas notas que 

juzga pertinentes; el facsímil, al final, acla-

ra cualquier duda sur gida. Castro Leal 

realiza una bella biografía de Mateo Ale-

mán, con su accidentada vida y las peripe-

cias editoriales de su Guzmán de Alfara-

che. Naturalmente, agrega referencias a 

quien actuó como arzobispo de México. 

Alemán es testigo de las grandes solemni-

dades que se le hacen: publica en México 

dos libros —su Ortografía castellana que 

dedica a nuestro país: “me pareció a pro-

pósito en tal ocasión para que por ella se 

publicase a el mundo que de tierra nueva, 

de ayer conquistado, sale nueva y verda-

dera manera de bien escrevir para todas 

las naciones”, y su Sucesos de d. frai García 

Gerra, Arçobispo de Méjico, a cuyo cargo es-

tuvo el gobierno de la Nueva España, con 

dos partes diferentes: la relación de hechos 

de su vi da y la llamada Oración fúnebre, 

dedicada a su muerte. El libro, de 1613, es 

reproducido con todo de talle.60

El léxico indígena del español americano. 

59 AoAM del 14 de febrero y 27 de marzo de 1980.
60 Mateo Alemán, Sucesos de don fray García Gue-

rra y Oración fúnebre, preliminar y transcripción 

modernizada por José Rojas Garcidueñas, prólogo 

de Antonio Castro Leal, ed facs., Academia Mexica-

na, México, 1983.

Sucesos de don fray García Guerra

y Oración fúnebre, por Mateo Alemán



publicaciones

217

Producto del concurso del centenario, por 

haber recibido el premio de lingüística, el 

texto escrito por los autores rumanos Ma-

rius Sala, Dan Munteanu, Valeria Neagu y 

Tudora Sandru-Olteanu, se imprime por 

acuerdo suscrito entre la Academia Mexi-

cana y la editora Academiei Române de 

Buca rest. Los trámites de edición por en-

trambas partes se extienden hasta febrero 

de 1977. Previamente, en julio de 1976, 

tiénese aviso del país balcánico de haber 

recibido la cantidad asignada a los autores. 

Los 500 ejemplares, tras una introducción, 

concentran el inventario con su análisis, 

las conclusiones, las abreviaturas utilizadas 

y la bibliografía. Impreso en Rumania, los 

autores advierten al lector:

la obra que entregamos a pública luz es un 

primer resultado de las indagaciones lleva-

das a cabo por el departamento de lenguas 

romances del Instituto de Lingüística de 

Buca rest en el estudio del español ame ri ca-

no, nuevo dominio de la lingüística rumana. 

Ella se halla en estrecha relación con un tra-

bajo más amplio, en vías de pre paración, 

que se propone ofrecer una descripción 

completa del español hablado en América... 

En esta nueva empresa nos infundió ánimo 

y valor el gran honor que nos hizo la Acade-

mia Mexicana al otorgarnos el galardón en 

el campo de Lingüística Hispánica con mo-

tivo del centenario de esta ilustre entidad.61

Discurso del licenciado don Mi guel Ale-

mán al recibir la Gran Cruz de la Orden de 

Isabel la Católica, en la Embajada de Espa-

ña, el miércoles 8 de noviembre de 1978. 

Terminada la impresión el 28 de noviem-

bre, distribuidos los ejemplares en enero 

de 1979, la Gran Cruz, según el ex presi-

dente de México, “más que premiar a mi 

persona, constituye excepcional acto de 

amistad hacia mi país”. Grande es el senti-

miento de admiración del autor hacia Es-

paña: recorriendo la historia, al amparo 

de la cita de la Gramática de la lengua cas-

tellana de Antonio de Nebrija y de los 

principales exponentes del idioma en el 

Siglo de Oro, recala en nuestros clásicos y 

admite la vin cu lación habida de los pue-

blos de habla hispana a través del idioma: 

“para los pueblos americanos lenguaje de 

libertad y dignidad humanas”. No es otra 

su intención que la de “cuidar amorosa-

mente, comen zan do por el idio ma común, 

los vínculos de la Amé ri ca hispanoparlan-

te con España”.62

Ortografía castellana, 1609, de Mateo 

Alemán. Programada desde 1980, es reim-

presa en edición dirigida por José Rojas 

Garcidueñas, con un estudio preliminar 

de Tomás Navarro, y terminada de impri-

mir el 19 de agosto de 1981. El preliminar 

y la advertencia indican que “llega a ser 

uno de los libros más raros de los que sa-

lieron de prensas mexicanas en tal época, 

61 Marius Sala, Dan Munteanu, Valeria Neagu, Tu-

dora Sandru-Olteanu, El léxico indígena del español 

americano, Academia Me xi ca na/Editura Academiei 

Române, Bucarest, 1977. Premio del Centenario de 

la Academia Mexicana Lingüística Hispánica 1975.

62 Miguel Alemán, Discurso del licenciado don... al 

recibir la Gran Cruz de la Orden de Isabel la Católica, 

en la Embajada de España, el miércoles 8 de noviem-

bre de 1978, Ediciones de la Academia Mexicana, 

México, 1978.
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hacia 1609”. La edición ha podido lograrse 

por el obsequio generoso facilitado por G. 

R. G. Conway a El Colegio de México y el 

estudio sustancial del filólogo Tomás Na-

varro Tomás, quien redacta “La ortografía 

de Mateo Alemán” con las indispensables 

aclaraciones para que el lector comprenda 

a la perfección el texto. Desde la Columbia 

University of New York, Navarro realiza 

un minucioso y espléndido trabajo. Rojas 

Garcidueñas repite el párrafo contundente 

de Navarro Tomás en su preliminar:

No es la Ortografía de Alemán un tratado 

metódico por la enseñanza de la escritura. 

El propósito del autor no fue hacer un li-

bro didáctico co mo los textos destinados al 

servicio de las escuelas. A diferencia de las 

demás obras dedicadas a esta materia, la 

Ortografía se distingue por su contenido 

doctrinal y por sus cualidades literarias. 

Tan lejos se halla esta obra de ser un trata-

do ordinario de ortografía como lo está el 

Diálogo de la lengua, de Juan de Valdés, de 

ser una gramática. Como ocurre en el Diá-

logo, el interés de la Ortografía consiste es-

pecialmente en la novedad de sus referen-

cias y comentarios y en el atractivo de su 

estilo.63

Hongos mexicanos comestibles. En co-

edición con el Fondo de Cultura Econó-

mica, el texto de José Juan Tablada “es 

producto de dos aficiones, la pintura y el 

conocimiento de la naturaleza, ejercidas 

por Tablada en el marco de su vida priva-

da, lejos de sus demás escritos”. La edición 

de Andrea Martínez, magnífica, revisa la 

“micología económica”, según la llama, 

dejándonos una información amplísima 

sobre el tema: nomenclatura con nombres 

y sinónimos de los hongos, bibliografía, 

índice de láminas y otros índices. “Poner 

un platillo más en la mesa de los humil-

des”, nos dice la reseña preliminar. Siem-

pre versátil, Tablada, con el no sé qué de 

63 Mateo Alemán, Ortografía castellana. 1609, Aca-

demia Mexicana, México, 1981.

Hongos mexicanos comestibles,

por José Juan Tablada
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irre verente que le alabó el abate José Ma-

ría González de Mendoza y que nunca 

perdió, como micólogo aficionado hace 

con los nombres de los hongos “confir-

maciones y bautismos” y, cuando le faltan 

ciertas ilustraciones, incluye las de otros 

libros o las copia, con despreocupación 

que, aunque podrá chocar, no perjudica 

al trabajo realizado, cuenta Andrea. Por 

Carlos Noriega Hope se sabe cómo Ta-

blada “vivía para sus amados insectos, y 

cómo su kepí en el Colegio Militar estaba 

conde co ra do con escarabajos, mariposas, 

mos cas y gusanos...” La edición, planeada 

des de 1982, termina de imprimirse el 

11 de septiembre de 1983. Un folleto con 

las acuarelas, en conmemoración a José 

Ortega y Gasset, nunca se consigue; la 

entrega de las acuarelas de los hongos a 

la Academia ocurre el 14 de junio de 

1984.64

El erudito y el jardín. De José Rojas Gar-

cidueñas, vacía en él anécdotas, cuentos y 

relatos; su término de impresión es el 2 de 

diciembre de 1983 y su entrega en enero 

de 1984. Añadido está el apéndice que de 

Francisco de la Maza incluye “El estilo 

Luis XVII”, y en principio se lee la intro-

ducción de José Luis Martínez, titulada 

“Las narraciones de José Rojas Garcidue-

ñas”, donde re gistra que la vena narrativa 

del autor fue una de sus primeras voca-

ciones, por cierto nunca abandonada. 

A partir de 1947 —dice Martínez— y has-

ta 1970, Rojas Garcidueñas “crea unos li-

britos de pocas páginas que, en tiradas de 

no más de doscientos ejemplares, hacía 

imprimir, ilustrados los primeros con di-

bujos propios, para obsequiar a sus ami-

gos y desearles Feliz Navidad y Año Nue-

vo”; los últimos añadían “Ediciones de la 

Paloma”. A la muerte del Bachiller, José 

Luis hace notar el singular temperamento 

del acadé mi co desaparecido, como ejem-

plo de cortesía en la brevedad, una mane-

ra reposada de contar y el encanto siempre 

atrayente de la curiosidad. Veinticinco 

anécdotas, cuentos y relatos, y diecisiete 

64 José Juan Tablada, Hongos mexicanos comesti-

bles. Micología económica, ed. Andrea Martínez, fce/

Academia Mexi cana, México, 1983.

Índice de mexicanismos
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anécdotas y sucedidos, completan el texto 

sencillo, ameno y jovial del pequeño libro.65

Otros libros están incluidos en seccio-

nes diversas de este capítulo. Vale comen-

tar que las nuevas Semblanzas de académi-

cos, programadas para 1999, todavía no 

aparecen, y que el Índice de mexicanismos, 

en ediciones diversas de 1997 a 2000, será 

motivo de capítulo venidero.

5. Jueves de la Academia

Si con anterioridad Manuel Alcalá duran-

te cierto lapso se ocupa de aclarar las pre-

guntas de un público curioso o interesado 

acerca de los mecanismos de nuestro len-

guaje, en realidad los Jueves de la Acade-

mia obtienen la atención periodística de-

finitiva desde que el 13 de mayo de 1999 

Excélsior publica una nota explicativa don-

de argumenta que su presidente y director 

general, Regino Díaz Redondo, recibe la 

visita de cortesía de José Luis Martínez, 

director de la Academia Mexicana —acom-

pañado por Jaime Labastida y José Rogelio 

Álvarez—, para solicitar un espacio sema-

nal donde se deben colocar ciertos señala-

mientos sobre el empleo del idioma espa-

ñol. José Rogelio ha de hacerse cargo de la 

selección y redacción de los textos, con-

tactando con el coordinador editorial del 

diario, Lisandro Ortega.66

El 20 de este mes el propio José Luis 

Martínez, en la columna perio dística Du-

das sobre el Idioma, aclara que “El idioma 

es base de nuestra cultura. La comunica-

ción oral y escrita constituyen la raíz y el 

fundamento del enlace entre los seres hu-

manos. La Academia Mexicana es la máxi-

ma institución nacional ocupada en lim-

piar y fijar nuestro idioma, igual que la 

Real Academia Española tiene el privile-

gio de no recibir la denominación adicio-

nal”. En su artículo, José Luis menciona 

cómo de 1939 a 1957 Alejandro Quijano 

comenzó a dar respuesta a numerosas 

consultas: en varios cientos “se refieren a 

etimologías, acepciones, nuevos usos de 

vocablos, acentuacio nes, abreviaturas y 

demás”. Ahora se ha decidido mencionar 

los nombres de los consultantes y del aca-

démico que responde, y mezclar las pre-

guntas del pasado con las inmediatas.67

José Rogelio, al inicio de su cometido, 

en efecto utiliza “resúmenes de la corres-

pondencia con el público —viejo archi-

vo—”, en consultas y respuestas. Sin entrar 

en detalles, ni enlistamos fechas de apari-

ción de los artículos ni mencionamos los 

motivos consultados. Simplemente dire-

mos que, en labor paciente y fructífera, 

quien se ocupa de su pu bli ca ción el 29 de 

noviembre de 2001 —rebasado nuestro 

tiempo— termina aclarándonos que “los 

re sú me nes de la correspondencia de la 

Academia con el público empiezan a pu-

blicarse el 28 de mayo de 1999 y recogen 

consultas hechas desde el 13 de abril de 

1929, y sus respectivas respuestas. A causa 

65 José Rojas Garcidueñas, El erudito y el jardín. 

Anécdotas, cuentos y relatos, intr. y selecc. José Luis 

Martínez, Academia Mexicana, México, 1983.

66 Excélsior, 13 de mayo de 1999.
67 José Luis Martínez, “Dudas sobre el idioma”, 

Excélsior, 20 de mayo de 1999.
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de un conflicto interno en el periódico, se 

perdió una interlocución con fiable y la 

columna dejó de publicarse ocho jueves: 

23 y 30 de noviembre y 7, 14, 21 y 28 de 

diciembre del año 2000, y 4 y 11 de enero 

de 2001. Fuera de nuestro tiempo asigna-

do, gracias a la oportuna intervención de 

Guadalupe Appendini, la publicación de la 

columna se reanudó el 18 de enero de 

2001 y continúa. En resumen, se publican 

126 columnas hasta el 13 de diciembre de 

2001. Las colaboraciones representan una 

extensión de dos cuarti llas, de modo que 

en conjunto suman 252 folios”.68

Los Jueves de la Academia resultan muy 

útiles para esclare cer las infinitas dudas 

que el público de continuo consulta.

6. Libros escritos por el académico 

Guido Gómez de Silva

Guido Gómez de Silva es un exce len te 

“diccionarista”. Enriquece el lenguaje y, al 

difundir su obra, conduce sobre todo a la 

juventud hacia el conocimiento de la for-

ma correcta como se debe hablar y escri-

bir nuestro idioma. Con una velocidad 

impresionante, produce los textos conec-

tados con las letras. Dentro de la Acade-

mia Mexicana, tras su éxito publicado en 

1988 que titula Breve diccionario etimoló-

gico de la lengua española, con edición 

compartida por El Colegio de México y el 

Fondo de Cultura Económica,69 presenta 

ya en 1997 el Diccionario geográfico uni-

versal que, si se gesta a partir de enero de 

1993, quizá diciembre de 1992, termina 

decidiéndose como coedición entre la Aca-

demia Mexicana y el Fondo de Cultura 

Económica alrededor del 9 de septiembre 

de 1993. El acta del 26 de enero de 1995 

señala que el autor ha dado término a la 

68 José Rogelio Álvarez, “Breve informe sobre la 

columna Jueves de la Academia” México, D. F., 29 de 

noviembre de 2001.
69 Antes edición en inglés con el nombre de 

Elsevier’s Concise Spanish Etymological Dictionary en 

Ámsterdam, concreta 10 000 artículos y 1 300 fami-

lias de palabras. Guido Gómez de Silva, Breve diccio-

nario etimológico de la lengua española, El Colegio de 

México/fce, México, 1988.

Diccionario geográfico universal,

por Guido Gómez de Silva
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ejecución de la obra. Ya en marzo de 1996 

la editorial fce está de acuer do en coedi-

tar el texto; fijadas las normas hacia sep-

tiembre inmediato, el libro es presentado 

en dos ocasiones: Congreso de Zacatecas 

el 20 de marzo de 1997, y la propia edito-

rial el 21 de mayo siguiente. El libro se ini-

cia con una “Introducción” donde se sien-

tan los principios generales, entre ellos el 

de no aumentar el número de los exóni-

mos —entendido por exónimo el nombre 

de un lugar cuando es diferente del que se 

usa en el idioma local, ejemplo Londres por 

London—, más los apar ta dos transcrip-

ción, pronuncia ción, población, orden al-

fabético y abreviaturas. Tras los “Glosarios 

de térmi nos geográficos genéricos, 1. Al 

español. 2. Del español”, aparecen los cua-

dros de países y territorios: uno genérico, 

otro sobre los 15 países de mayor territo-

rio, un ter cero sobre los países más pobla-

dos y 23 frac cio na dos. El libro resulta todo 

un éxito.70

Los nombres de los países, siguiente libro 

de Guido, ofrece varias presentaciones: 

una al 15 de enero de 1993, con 31 páginas 

—rápida mente agotada—; una siguiente, 

del 2 de julio del mismo año, con 39 pági-

nas —también agotada—, y la que pudié-

ramos considerar como defi nitiva, en co-

edición de la Academia y el Fondo de 

Cultura Eco nó mi ca, con 127 páginas y 24 

mapas, bajo el nú me ro 514 de la Colec-

ción Po pular, publicada en 1995. En su 

porción última, el texto incluye “Grupos 

geo grá fi cos y países y te rritorios que los 

constituyen” y el “Índice alfa bético de las 

formas fran ce sas que di fieren mucho de 

las españolas”.71

Guido prepara hacia finales del periodo 

que abarcamos el Diccionario breve de 

mexicanismos. El Fondo de Cultura Eco-

nómica acepta editar lo hacia el 9 de marzo 

de 2000. Re presenta un segundo resultado 

parcial —el primero lo es el Índice— de la 

elaboración de un Diccionario de mexica-

nismos en proyecto por la Aca de mia, con 

varios años ya de trabajo. En el 2001 este 

Diccionario breve aparecerá con sus tres 

características fundamentales: ser sincró-

ni co, contrastivo y descriptivo. Simple-

mente lo señalamos.72

7. Libros de los congresos

De los libros de los congresos trataremos 

aquí tan sólo los correspondientes a las 

reuniones celebradas en Zacatecas y en 

Puebla: Zacatecas, con el evento efectua-

do allí con el título de La Lengua Espa-

ñola y los Medios de Comunicación, es 

decir, Primer Congreso Internacional de 

la Lengua Española, realizado del 7 al 11 

70 Guido Gómez de Silva, Diccionario geo grá fi co 

universal, Academia Mexicana/fce, México, 1997.
71 Guido Gómez de Silva, Los nombres de los paí-

ses (al 15 de enero de 1993), Academia Mexicana, 

México, 1993; él mismo, Los nombres de los países (al 

2 de julio de 1993), 2ª ed., Academia Mexicana, 

México, 1993; él mismo, Los nombres de los países, 

Academia Mexicana/fce, 3a ed., México, 1995 (Co-

lección Popular).
72 Guido Gómez de Silva, Diccionario bre ve de mexi-

canismos, Academia Mexicana/fce, México, 2001.
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de abril de 1997, y Puebla, con el XI Con-

greso de Academias de la Lengua Espa-

ñola, celebrado en la ciudad de los Ánge-

les del 15 al 19 de noviembre de 1998. La 

participación de México en los congresos 

habituales de Academias, desde el prime-

ro auspiciado por el licen ciado Miguel 

Alemán, será objeto de próximo capítulo.

En septiembre de 1996 aparece la in-

vitación-convocatoria para el Pri mer Con-

greso Internacional de la Lengua Españo-

la, con una presidencia de honor constituida 

por Ernesto Zedillo Ponce de León, presi-

dente de los Estados Unidos Mexicanos, y 

Juan Carlos I, rey de España. La coordina-

ción general está presidida por Miguel 

Limón Rojas, secretario de Educación 

Pública de México, y por Santiago de Mo-

ra-Figueroa, mar qués de Tamarón, direc-

tor del Instituto Cervantes de España. Los 

te mas a tratar: 1) “Los medios impresos”: 

a) “El libro”, coordinador Jaime Labastida, 

México; b) “La prensa”, coor di na dor Ber-

nardo Díaz Nosty, España; 2) “Los medios 

audiovisuales”: a) “La radio”, coordinado-

ra Elsy Manzanares, Venezuela; b) “La 

televi sión”, coordinadora Alejandra Lajo-

us, Mé xico; c) “El cine”, coordinador Rey-

naldo González, Cuba; 3) “Las nuevas tec-

nologías”, coordinador Daniel Martín 

Mayorga, España. La citada convocatoria 

expresa:

Memoria del XI Congreso de Academias

de la Lengua Española

Programa del XI Congreso de Academias

de la Lengua Española



historia de la academia de la lengua

224

El Congreso “La Lengua y los Medios de 

Comunicación” se propone un análisis ri-

guroso de los proble mas que surgen en el 

uso actual de la lengua española en los me-

dios de comuni cación (impresos y audiovi-

suales) y, también, de los retos más impor-

tantes que aparecen con el em pleo de las 

nuevas tecnologías. Se pretende que esta re-

unión científica sea el foro adecuado en el 

que el libro, los medios impresos y los au-

diovisuales del mundo hispánico vean ex-

puestas de manera conjunta sus perspecti-

vas futuras. El Congre so busca, además, el 

plantea miento de soluciones comunes que 

permitan un desarrollo armónico de la Len-

gua Española como vehículo de comunica-

ción acorde con su dimensión histórica y 

cultural.73

Los organizadores del Congreso preten-

den lograr una reunión integradora y ca-

paz en sus conclusiones de superar las di-

ficultades que las nuevas situaciones de la 

comunica ción van a plantear a las lenguas 

en el futuro.74

El libro conmemorativo del evento, en 

doble tomo, añade a los patrocinadores 

del evento la colaboración de Siglo XXI 

Editores, México. Los antecedentes del Con-

greso iniciados desde 1992 en Sevilla, cul-

minan con su desarrollo, incluidas tres 

me sas redondas, así “Las Academias de la 

Lengua y los medios de comunicación”, 

“La dimensión internacional de la lengua 

española” y “Los medios de comunicación 

y el futuro de la lengua española”, y la invi-

tación a la inauguración de los tres pre-

mios Nobel de literatura de habla españo-

la: Gabriel García Már quez, Camilo José 

Cela y Octavio Paz. El tomo i recoge las 

“Palabras del presidente de los Estados 

Unidos Mexicanos, Ernesto Zedillo Ponce 

de León”, y las “Palabras de Su Majestad 

el Rey de España Juan Carlos I”, como 

introducción y bienvenida. Después, las 

presentaciones nada menos que de los 

tres Nobel. Gabriel García Márquez escribe 

73 Invitación-convocatoria al Primer Congreso In-

ternacional de la Lengua Española “La Lengua y los 

Medios de Comunicación”, sep/Instituto Cervantes, 

México, España, septiembre de 1996.

74 Ibidem.

Juan Carlos I
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“Botella al mar para el dios de las pala-

bras”, donde nos ilumina mágicamente al 

señalarnos que “la humanidad entrará en 

el tercer milenio bajo el imperio de las pa-

labras”, que “el gran derrotado es el silen-

cio” y que “la lengua española tiene que 

prepararse para un oficio grande en ese 

porvenir sin fronteras, como un derecho 

histórico, por su vitalidad, su dinámica 

creativa, su vasta experiencia cultural, su 

rapidez y su fuerza de expansión, en un 

ámbito propio de 19 millones de kilóme-

tros cuadrados y 100 millones de hablan-

tes al terminar el siglo”. Sus botellas arro-

jadas a la mar —dice él— pretenden 

humanizar las leyes de la gramática, sim-

plificándola en pro de “una lengua que 

desde hace tiempo no cabe en su pellejo”, 

con el rigor que a veces todos deseamos 

conservar para no enredarnos o sucumbir 

ante el desorden.75 Camilo José Cela en-

trega el “Aviso de la defensa de nuestra 

lengua común: el español”: allí nos señala 

cómo “la posibilidad de entendimiento 

crece o mengua en función del auge o la 

desnutrición de otra posibilidad condicio-

na dora: la de la comunicación” y preconi-

za, “como amante de la len gua, de las len-

guas, de todas las len guas, que juguemos a 

sumar y no a restar, que apostemos al alza 

y no a la baja”. La lengua para la paz y para 

el conocimiento de los demás, porque el 

español ha venido siendo ignorado, cuan-

do no zaherido o perdido en territorios 

donde antes era usual y ahora corre el ries-

go de la dispersión. Que al fin insiste sobre 

“la defensa de nuestra herramienta de co-

municación, por que es la más eficaz de 

todas las armas, y la más rentable de todas 

inversiones”.76 Y Octavio Paz tercia con 

“Nuestra lengua” y el misterio de la voca-

ción, en este caso el del lenguaje poético, 

“con ese amor inusitado de las pa labras 

que arrebatan con su color, su sonido, su 

brillo y el abanico de significados que 

mues tran cuando, al decirlas, pensamos 

en ellas y en lo que decimos; tal amor que 

no tarda en convertirse en fascinación por 

el reverso del lenguaje, el silencio, cuando 

cada pa labra, al mismo tiempo, dice y ca-

lla algo”. Para Paz “el silencio es inse parable 

de la palabra: es su tumba y su matriz, la 

tierra que lo entierra y la tierra donde ger-

mina; los hombres somos hijos de la pala-

bra y ella es nuestra creación y nuestra 

creadora”. Cuánto dice al exclamar: “Mis 

años de peregrinación y vagabundeo por 

las selvas y las ciudades de la palabra son 

inseparables de mis travesías por los de-

siertos, océanos y arenales del silencio. Las 

semillas de las palabras caen en la tierra 

del silencio y la cubren con una vegetación 

a veces delirante y otras geométrica. Mi 

amor por la palabra comenzó cuando oí 

hablar a mi abuelo y cantar a mi madre, 

pero también cuando los oí callar y quise 

descifrar o, más exac tamente, deletrear su 

silencio. Las dos experiencias forman el 

nudo de que está hecha la convivencia hu-

mana: el decir y el escuchar”. Octavio tran-

75 Gabriel García Márquez, “Botella al mar para el 

dios de las palabras”, en La lengua española y los me-

dios de comunicación, vol. i, pp. 11-13.

76 Camilo José Cela, “Aviso de la defensa de nues-

tra lengua común: el español”, en La lengua española 

y los medios de comunicación, vol. i, pp. 15-18.
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sita luego por las muchas lenguas dentro 

de una —un solo árbol pero inmenso, con 

un follaje rico y variado—, por cuanto es un 

escritor, por la misma lengua que es más 

vasta que la literatura, por los cambios que 

posee el lenguaje y la capacidad para mo-

dificarse que los medios de comunicación 

le impri men. Y remata haciéndonos ver 

que “el lenguaje humano está abierto al 

universo y es uno de los productos prodi-

giosos pero igualmente, por sí mismo, es 

un universo. Si queremos pensar o vis-

lumbrar siquiera el universo, tenemos que 

hacerlo a través del lenguaje. La palabra 

es nuestra morada: en ella nacimos y en 

ella moriremos... La lengua es un signo, el 

signo mayor, de nuestra condición hu-

mana”.77

El tomo i concreta, a fin de cuen tas, la 

“Dimensión actual de la len gua española”, 

con las fracciones “Al can ce internacional 

de la lengua española”, cinco ponencias; 

“Las Aca de mias de la Lengua y los medios 

de comunicación”, siete ponencias; y “El 

español y las lenguas indígenas”, cuatro 

ponencias. Después, “La lengua española 

y los medios de comunicación”, con las 

partículas “El libro”, 20 ponencias; “La 

pren sa”, 25 ponencias; y “La radio”, 15 po-

nencias.78 El tomo ii concreta: “El cine”, 17 

ponencias; “La televi sión”, 28 ponencias; 

“Las nuevas tec no lo gías”, 15 ponencias; los 

discur sos de la se sión de clausura del Con-

gre so —dos ar tículos, así “La len gua es la 

patria” y “El hispanismo frente a los pro-

blemas de la lengua”, y las palabras res-

pectivas del director del Instituto Cer vantes, 

del secre ta rio de Educa ción Pública de 

México y del goberna dor del estado de 

Zacatecas—, y los “Apéndices” con notas bi-

bliográficas sobre los autores y el di rectorio 

general de las Academias de la Lengua.79

El XI Congreso de Academias de la 

Lengua Española, establecido como diji-

mos en la Puebla de los Ángeles del 15 al 

19 de noviembre de 1998, origina la Me-

moria respectiva, publicada hasta 2001. 

José G. Moreno de Alba concentra los tra-

bajos allí desempeñados. La edición, al 

cui da do de Maribel Madero, consta de seis 

partes: primera, con los Estatutos de la 

Asociación de Acade mias de la Lengua 

Española, su Reglamento de Congresos y 

los enunciados de directiva, programa, 

delegados y participantes; segunda, con 

actas de inauguración, de la sesión prepa-

ratoria, de las sesiones plenarias y de la 

clausura; tercera, con los discursos de 

bienvenida y despe dida; cuarta, con rela-

torías de las comisiones de trabajo y mo-

ciones —las comisiones suman las de 

Lexicografía I y II, la de Unidad y Proyec-

ción del Idioma I y II, y la de Régimen 

Académico y de Cuestiones Gramatica-

les—; quinta, con ponencias y comunica-

ciones, donde las Cuestiones Lexicológicas 

suman 10 ponencias, el Régimen Acadé-

mico y Cuestiones Gramaticales conjunta 

77 Octavio Paz, “Nuestra lengua”, en La lengua es-

pañola y los medios de comunicación, vol. i, pp. 19-23.
78 La lengua española y los medios de comunica-

ción, vol. i, Siglo XXI Editores, México/Madrid, 1998.

79 La lengua española y los medios de comunicación, 

vol. ii, Siglo XXI Editores, México/Madrid, 1998.
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siete, y la Unidad y Proyección del Idioma, 

22; y sexta, Memorias e Informes de las 

Academias, 1994-1998. Llaman la aten-

ción, quizá con mayor relevancia, las lec-

ciones inaugural y de clausura: la primera, 

de Miguel León-Portilla, de la Academia 

Mexicana, con título “El destino de la len-

gua española”, y la segunda, de Alfredo 

Matus Oliver, de la Academia Chilena de 

la Lengua, sobre las “Palabras epilogales 

en la clausura de un milenio”. Triunfo de 

la palabra, que es triunfo de la esperanza. 

Origen que, con Ortega y Gasset, “está 

siempre o muy en lo alto o muy en lo hon-

do, porque exige ascensión o sumersión, 

vértigo o ahogo”.80

Término actual, hasta el 2000, de las 

publicaciones académicas.

80 Memoria del XI Congreso de Academias de la 

Lengua Española, Puebla de los Ángeles, 15 al 19 de 

noviembre de 1998, Academia Mexicana, México, 

2001.
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Sin recurrir a demasiados detalles, hemos 

de abordar aquí la instauración de los con-

gresos de Academias (promovidos por 

México a raíz de que se llevó a cabo el pri-

mero de ellos en la capital de nuestro país 

en 1951), la participación de académicos 

nacionales en los sucesivos y sus ponen-

cias, además de la constitución de la Aso-

ciación de Academias de la Lengua Espa-

ñola. El intento es aprove char el idioma 

mediante el intercambio de ideas, eleván-

dolo —limpia, fija y da esplendor, define 

nues tro lema—, resguardándolo e incre-

mentándolo, en tanto lo libramos de disla-

tes e impedimos sus malos manejos.

El inicio acontece cuando José Rubén 

Romero —durante la sesión del 14 de ju-

nio de 1950 en que ingresa a la Academia 

en el recinto del Palacio de Bellas Artes, 

con asistencia del presidente de la Repú-

blica, el cuerpo diplomático, los secreta-

rios de Estado y gran cantidad de públi-

co—, tras la ceremonia de lectura de su 

trabajo y la respuesta del director Alejan-

dro Quijano, vuelve a tomar la palabra 

para ofrecer

una nota por medio de la cual puso en co-

nocimiento de la Academia el deseo del se-

ñor presidente de la República, presente 

como se ha dicho en la sesión, de que en 

esta ciudad de México se celebre un Con-

greso de todas las Academias de habla espa-

ñola, ofreciendo el propio señor presidente 

su apoyo moral y su patrocinio económico 

para la celebración de tal Congreso. Este 

ofrecimiento del señor presidente fue acogi-

do con verdadero entusiasmo, desde luego 

[...] El director lo aceptó, refiriéndose a la 

importancia que, en su concepto, tendría tal 

reunión en México, ya que sería la primera 

ocasión en que se reunieran todos los seño-

res representantes de las Academias españo-

la, hispanoamericanas y aún la filipina, para 

tratar asuntos idiomáticos de verdadera im-

portancia [...].1

De inmediato, el 27 del mismo mes el 

director, al referirse al ofrecimiento presi-

dencial para apoyar la celebración de un 

congreso de Academias, designa una co-

misión especial integrada por Carlos Gon-

zález Peña —censor académico—, Darío 

V. CONGRESOS DE LA ACADEMIA. PARTICIPACIÓN.
ASOCIACIÓN DE ACADEMIAS DE LA LENGUA ESPAÑOLA

Iniciativa. Primer Congreso

1 Sesión solemne de la Academia Mexicana el 14 

de junio de 1950 en la sala de espectáculos del Pala-

cio de Bellas Artes.
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Rubio —secretario—, Alberto María Ca-

rreño, Genaro Fernández MacGregor, 

Agustín Aragón y Raimundo Sánchez, ya 

que se pretende que el congreso se efectúe 

el año venidero.2 El aviso a las Academias, 

la de Madrid por supuesto a través de su 

secretario Julio Casares, no tarda. El di-

rector y Rubén Romero actúan con rapi-

dez. Para agosto ya se cuenta con oficina y 

equipo de atención en un local amplio si-

tuado en la casa número 35 de la avenida 

Madero; el ingeniero Julio Pani y como 

ayudante Alejandro Michel deben desem-

peñar los servicios correspondientes a la 

correspondencia y demás.3 Para activar los 

arreglos, don Alejandro, acompañado por 

los académicos Rubén Romero y Genaro 

Fernández MacGregor, viajan a España 

hacia fines del año: bien recibidos por la 

Real Academia Española, tras su retorno 

reciben noticias de que “han aceptado ve-

nir Wenceslao Fernández Flores, Agustín 

González de Amezúa, Emilio García Gó-

mez, José María Pemán, el duque de Mau-

ra, Gerardo Diego, José María de Cossío, 

Dámaso Alonso y el almirante Rafael Es-

trada y Arnáiz; posiblemente se agregarán 

el doctor Gregorio Marañón y Eugenio 

D’Ors, pero desgraciadamente no asistirá 

el secretario perpetuo, Julio Casares, por 

enfermedad de su esposa; José Rubén Ro-

mero propone que se invite a Benavente, 

Azorín y Baroja; Martín Luis Guzmán 

pide lo mismo a favor de Tomás Navarro 

Tomás y, tras breve discusión, se resuelve 

que no será posible invitar a éste por no 

figurar en la nómina de miembros de la 

Real Academia Española”.4 Ya hacia marzo 

de 1951 han aceptado con currir de 110 a 

120 académicos extranjeros.

Empero, el 25 de febrero la Academia 

recibe del secretario perpetuo Julio Casa-

res, de la Real Academia Española, un 

telegrama transmitiendo una dificultad 

insuperable, ratificada por carta del 28. 

Expone allí que por

indicación de la Superioridad y de bido a 

circunstancias no pormenori zadas, no será 

posible que los aca démicos españoles par-

ticipen en el Congreso. No es difícil —dijo 

el señor director— inferir, de los hechos re-

cientes, cuáles son esas circunstancias. En 

efecto, mientras se encontraba en Madrid la 

Comisión que invitó a la Real Academia Es-

pañola, la oposición del delegado mexi cano 

en las Naciones Unidas a que se derogase el 

acuerdo tomado en 1946 por dicha organi-

zación —o sea el de retirar a los jefes de las 

misiones diplomáticas acreditados ante el 

gobierno español— creó una atmósfera de 

opinión difícil para la participación de la 

Academia Española en el Congreso. Las de-

claraciones hechas con dignidad y tino por 

la Comisión en el sentido de que la Acade-

mia Mexicana “es ajena a toda cuestión po-

lítica, e independiente, en consecuencia, de 

la acción de los gobiernos mexicano y espa-

ñol y de sus relaciones diplomáticas” —se-

gún reza el artículo 3° de los Estatutos— pa-

2 AoAM del 27 de junio de 1950.
3 AoAM del 21 de agosto de 1950.

4 AoAM del 12 de febrero de 1951.



historia de la academia de la lengua

230

recieran haber despejado la situa ción; pero 

la secuela de los hechos ha demostrado que 

no fue así. El señor Carreño manifestó que 

han contribuido a empeorar aquella desfa-

vorable impresión sucesos ulteriores, asi-

mismo de índole política, en particular, du-

rante la reciente reunión en Santiago de 

Chile, del Consejo Económico y Social de las 

Naciones Unidas, la adhesión del delegado 

mexicano a una proposición del delegado 

soviético en contra del gobierno español. 

Lamentó el señor Carreño que la política 

perjudique al Congreso de Academias, el 

cual responde a un noble propósito y es de 

orden estrictamente cultural.5

Con esta misma fecha José María Gon-

zález de Mendoza es nombrado secretario 

adjunto para el Congreso. De las tres reso-

luciones posibles, planteadas por los aca-

démicos relativas a llevar a cabo o no el 

evento —efectuarlo en la fecha ya elegida, 

desistir de celebrarlo, o bien aplazarlo has-

ta más propia ocasión—, la votación arro-

ja 14 votos en favor de la celebración en la 

fecha ya elegida, y dos en contra. El boletín 

para la prensa, entonces redactado, acuer-

da “eliminar en el texto, sin menoscabo 

alguno de la exactitud, cuanto pudiera re-

sultar indirectamente en perjuicio de los 

académicos españoles, dado que les ha 

sido impuesta una abstención que ellos 

deploran”. Las relaciones de la Academia 

Mexicana con la Española no deben en-

friarse. A propuesta de Francisco Monter-

de han de aceptarse las ponencias a título 

personal que lleguen a remitir los acadé-

micos españoles.6

Los preparativos, por lo tanto, continúan. 

El gobierno veracruzano desea invitar a los 

congresistas para que visiten Jalapa. El Ban-

co de Mé xi co costea la medalla conmemo-

rativa del Congreso, elaborada por Lorenzo 

Rafael. El 4 de abril son designadas, por ins-

trucciones de Alejandro Quijano, las comi-

siones que deben fungir, así la técnica, en-

cargada de dictaminar si han de recibirse las 

ponencias y estudios que se presenten al 

Congreso, y de su distribución, constituida 

por Carlos González Peña, Alberto María 

Carreño, Alfonso Reyes, Manuel Romero 

de Terreros, Julio Torri, Raimundo Sán chez 

y uno de los Méndez Plancarte; la de orga-

nización, encargada de decidir los locales y 

de la preparación de trabajos, de que se ocu-

pará la oficina administrativa de la Acade-

mia, bajo la dirección del grupo ejecutivo; la 

de programa, atenciones y celebración, con 

el encargo de establecer el calendario de las 

actividades, formada por Francisco Castillo 

Nájera, Nemesio García Naranjo y Julio Ji-

ménez Rueda; la de recepción, con tres gru-

pos de cinco o más académicos, para 

recibir a cada comitiva, cada una de ellas 

nombrada por sorteo, y en combinación 

con personal de las embajadas respectivas y 

de los ayudantes del ceremonial; y la de ex-

posición de libros, formada por Martín Luis 

Guzmán, Miguel Alessio Robles y Francisco 

Monterde.7 Aun cuando la intención es la 

5 AoAM del viernes 30 de marzo de 1951.
6 Ibidem.

7 AoAM del miércoles 4 de abril de 1951.
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de que Nemesio García Naranjo ofrezca el 

discurso inaugural, y lo responda Max Hen-

ríquez Ureña, dominicano, todo se reduce a 

un brindis durante la comida del día inicial 

del evento. Preténdense dos visitas: a San 

Juan Teotihuacán y a Fortín de las Flores. 

Las sesiones de trabajo del Congreso deben 

efectuarse en el edificio del Instituto Mexi-

cano del Seguro Social, situado sobre el Pa-

seo de la Reforma. ¿Asistirá Gabriela Mis-

tral? El primer académico extranjero llegado 

a nuestro país es el helenista panameño José 

de la Cruz Herrera; tras él, se acumulan las 

delegaciones de 19 países, integradas por 

115 representantes, amén de ciertos obser-

vadores incorporados. Miguel Alemán es 

propuesto el 23 de abril de 1951 no como 

honorario, sino como miembro activo co-

rrespondiente de la Academia, y también 

como delegado al primer Congreso de Aca-

demias de la Lengua Española.8

El 27 inmediato no es otra sino la fecha 

trepidante donde el director convoca para 

que “los señores académicos expresen su 

criterio acerca de la iniciativa formulada, 

para someterla al Congreso de Academias, 

por el señor académico don Martín Luis 

Guzmán, a quien cedió la palabra”.9 Nues-

tro académico

expuso que su iniciativa —copia de la cual 

se agrega a la minuta de la presente acta— 

tiene el propósito de ayudar a la defensa, 

limpieza, expansión y evolución de nuestro 

idio ma y, además, el de procurar que los se-

ñores académicos hagan lo más con veniente 

como académicos y como mexicanos, y que 

otro tanto ocurra con la Academia Mexica-

na, porque al Congreso de Academias va 

unido el nombre de su promotor, el señor 

Presidente de la República, que encarna la 

personalidad del pueblo mexicano. Opina 

que no debe dejarse pasar sin una manifes-

tación de protesta el hecho de que la Real 

Academia Española, después de haber acep-

tado participar en el Congreso, comunicase 

que por disposición de la Superioridad no 

podrían venir a México sus represen tantes. 

Añade que no propone la ruptura definitiva 

con la corporación matriz, sino solamente 

que el Congreso, en vista de que la actitud 

de la Real Academia Española ha invalidado 

los Estatutos de 1870 que normaban las re-

laciones entre ella y los correspondientes, 

recomiende a éstas que asuman su autono-

mía, tras de lo cual todas las Academias, ya 

en un plano de igualdad con la Española, 

estudiarían y aprobarían el pacto de asocia-

ción que haya de unirlas en lo futuro. Afirma 

que si no se impone esa especie de sanción 

simbólica, ello iría en perjuicio de nuestra 

libertad y de nuestro de co ro. Considera que 

el punto es de trascendencia patriótica. Y ter-

mina abogando porque cada delegado vo te 

8 Sesión segunda, extraordinaria, pública, del lu-

nes 23 de abril de 1951, celebrada en el edificio del 

Casino Militar durante el banquete ofrecido por la 

Academia a los señores delegados al Primer Congre-

so de Academias de la Lengua Española, acto honra-

do con la presencia del señor presidente de la Repú-

blica, licenciado Miguel Alemán.

9 Viernes 27 de abril de 1951, sesión privada, ex-

traordinaria, celebrada en el octavo piso del edificio 

que ocupa el Instituto Mexicano del Seguro Social, 

en el Paseo de la Reforma número 476, sede del Pri-

mer Congreso de Academias de la Lengua Española, 

convocado por la Academia a iniciativa del presiden-

te Miguel Alemán, e inaugurado el lunes 23 anterior.
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individualmente cuando se discu ta la ini-

ciativa.

En contra de ésta habla el señor García 

Naranjo. Lee su conside rando noveno que 

—dice— encierra una acusación muy seria 

porque de hecho pone en duda lo aseverado 

en las cartas que académicos españoles han 

dirigido a la Academia Mexicana. Asienta 

que todo el mundo sabe que la Real Acade-

mia Española fue constreñida a desistir de 

su participación en el Congreso; y opina que 

pedir que sus miembros no se plegasen a la 

indicación gubernamental es pedir heroici-

dad a escritores, cuya misión no es ser hé-

roes, sino escribir bien. Tocante a los Esta-

tutos de 1870, recuerda que fueron extendidos 

antes de que existiese una sola Academia 

correspondiente. Niega que, con pie en ellos, 

alguna vez haya procedido la Real Acade-

mia Española en forma autoritaria respecto 

a sus correspondientes, y afirma que no exis-

te la necesidad de autonomía preconizada 

por el señor Guzmán. Reduce los términos 

del incidente a su esencia: unos invitados a 

los que circunstancias ajenas a su voluntad 

obligaron a declinar la invitación que ha-

bían aceptado. Termina recordando que el 

Congreso fue convocado para robustecer la 

unión entre las Academias, por lo cual sería 

deplorable que la delega ción mexicana apa-

reciese desunida.

El señor Guzmán aclara el sentido y al-

cance del considerando noveno de su ini-

ciativa. En su opinión, la conducta de la 

Real Academia Española ha constituido un 

desaire y un agravio para la Academia Mexi-

cana, y contra esto debe hacerse alguna 

manifesta ción. Repite que, a su juicio, en un 

momento crítico, la corporación matriz no 

ha obrado como lo establece el texto que 

liga con ella a sus correspondientes, por lo 

cual dicho texto ha quedado nulo y sin valor. 

Concluye proponiendo que si su iniciativa 

es desechada porque no guste, la Academia 

Mexicana presente otra que la sustituya.

El señor Fernández MacGregor rinde 

homenaje a la buena intención y al talento 

del señor Guzmán, pero declara que difiere 

de él en muchos de sus puntos de vista. Ve 

con agrado que no proponga la sepa ración 

perenne entre las Academias correspondien-

tes y la matriz, porque las cuestiones del len-

guaje son científicas, y dado que esta última 

dispone de más elementos de trabajo que 

aquellas, sería ilógico que estuviesen separa-

das, siendo común la obra. Se declara incon-

forme con que se le im puten a la Real Aca-

demia Española hechos de los que no la cree 

responsable, y con que por ese motivo se le 

quiera infligir una sanción. Juzga ajenas a la 

índole científica del congreso las razones 

meramente patrióticas. Niega que haya de-

sigualdad entre las Academias correspon-

dientes y la matriz, y aunque juzga que en 

algunos puntos los Estatutos de 1870 ya no 

se ajustan a las circunstancias actuales, opi-

na que debe proponerse su reforma en tér-

minos amistosos, y no declararlos sin valor, 

a título de sanción.

El señor Castro Leal se declara de acuer-

do con el señor Guzmán tocante a la necesi-

dad de revisar los Estatutos de 1870.

El señor Romero manifiesta que el señor 

presidente de la República, como académico 

correspondiente de la Mexicana, opina que 

no se debe comprometer la unidad del Con-
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greso. Agrega que, por su parte, es contrario 

a la idea de poner en peligro tal unidad con 

una iniciativa que no responde al sentir de 

las delegaciones. Sugiere que, como resultado 

práctico del Congreso, la Academia Mexica-

na proponga la designación de una Comi-

sión Permanente con sede en México, que 

represente a todas las Aca demias correspon-

dientes y tenga contacto con la Española. El 

señor presidente de la República ha ofrecido 

que el Gobierno Mexicano cubriría los gastos 

de esa Co mi sión. Se invitaría a la Real Acade-

mia Española a enviar un representante per-

manente, y, si no aceptase, ha bría entonces 

un motivo más para que las Academias co-

rrespondientes trabajen con independencia.

El señor Carreño opina que el asunto a 

debate es más político que académico, y re-

cuerda los incidentes que dieron motivo a 

la prohibición a la que hubo de someterse la 

Real Academia Española. Cree que la Mexi-

cana podría invitar al señor Guz mán a reti-

rar la iniciativa porque existe ya un docu-

mento en el que se pronuncian en contra de 

ella 17 académicos mexicanos.

El señor Guzmán niega que haya funda-

mentos para suponer que su iniciativa sea 

de tendencia política; agrega que, si come-

tiese la insensatez de retirarla, se diría que la 

se sión de la Academia sólo tuvo por objeto 

coaccionar. Recuerda que el asunto a debate 

no es el origen de la disposición a la que se 

plegó la Real Academia Española, sino la 

improcedencia de que ésta haya amoldado 

sus actos a una medida inspirada por la po-

lítica, pues si algo —dice— debe subsistir de 

las anticuadas bases de 1870, es precisamen-

te el previsor artículo XI, que declara a la 

asociación de las Academias correspondien-

tes con la Española “independiente en todos 

conceptos de la acción y relaciones de los 

respectivos Gobiernos”. Opina que si la Real 

Academia Española enviase un representan-

te a la proyectada Co mi sión Permanente del 

Congreso, ello constituiría la reparación ab-

soluta del desaire y del agravio que —se gún 

el orador— recibió la Academia Mexicana.

El señor Carreño niega que se trate de 

coaccionar al señor Guzmán, pues sólo su-

girió que se le invitase a retirar su iniciativa, 

dado que la mayoría de los académicos 

mexicanos está en contra de ella. Renueva la 

exposición de los incidentes políticos en los 

que es dable ver la causa determinante de la 

decisión que impidió la participación de 

la Real Academia Española en el Congreso. 

Este punto se discute me diante breves inter-

venciones de los señores Romero, García 

Naranjo, Alessio Robles y Carreño. El señor 

Guzmán insiste en que no vienen al caso los 

orígenes de la abstención, y que lo que se 

discute es la conducta de la Real Academia 

Española. El señor director recuerda que, 

además de la nota oficial de ésta, diversos 

académicos españoles han expresado en car-

tas particulares el sentimiento que les cau-

saba el no po der asistir al Congreso.

El señor Aragón alaba el propósito del 

señor presidente de la República al propo-

ner que la Academia Mexicana convocase al 

Congreso de Academias, dando así elemen-

tos para facilitar la aproximación de los 

pue blos y de los hombres. Lee una carta que 

dirigió al secretario perpetuo de la Real Aca-

demia Española para comuni carle datos po-

sitivos sobre México. Y concluye afirmando 
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que el Congreso ayuda a que los pueblos de 

habla española suban al primer rellano del 

monte del Purgatorio, que Dante describe 

en la Divina comedia.

El señor director declara suficientemente 

discutida la iniciativa del señor Guzmán y 

pregunta si la Academia la hace suya. La vo-

tación arroja 17 votos en contra, 2 en pro y 

una abstención. En consecuencia, el señor 

director declara desechada la iniciativa en 

cuanto a que ésta sea voz de la Academia 

Mexicana. El señor Guzmán la presentará al 

Congreso a título personal.

Se levantó la sesión a las 12 horas p. el se-

cretario perpetuo: el secretario adjunto: 

J. M. González de Mendoza.10

En documento fechado el 25 de abril 

de 1951, en efecto, 17 son los académicos 

que, sin tomar en cuenta o consideración 

la iniciativa de Martín Luis Guzmán, vo-

tan en contra de su proposición, a saber: 

Alberto María Carreño, Agustín Aragón, 

Manuel Romero de Terreros, José María 

González de Mendoza, Raimundo Sánchez, 

Alfonso Junco, Carlos González Peña (en-

tusiastamente), José Vasconcelos, Alfonso 

Méndez Plancarte, Darío Rubio, Genaro 

Fernández MacGregor, Julio Jiménez Rue-

da, Miguel Alessio Robles, Luis María 

Martínez (prefiere no tocar el punto), Al-

fonso Reyes, Julio Torri y Balbino Dávalos; 

dos votan a favor, y uno se abstiene. Una 

vez pasada la tormenta, como es costum-

bre se desata cierta calma. Dentro del pri-

mer Congreso de Academias, terminado 

el 6 de mayo de ese año, las sesiones aco-

gen 84 ponencias y 46 resoluciones. Ya 

desde la sesión preliminar o preparatoria 

se acuerda el establecimiento de las comi-

siones: 1) de estudios sobre uni dad y de-

fensa del idioma español; 2) de cuestiones 

gramaticales; 3) de cuestiones lexicoló gicas; 

4) de colaboración académica; 5) de inicia-

tivas y resoluciones generales; 6) de estilo. 

Las delegaciones ya presentes en México 

son: la dominicana de la lengua, la peruana, 

la venezolana, la costarricense, la argenti-

na de letras, la uruguaya, la salvadoreña, la 

nicaragüense, la ecuatoriana, la panameña, 

la filipina, la guatemalteca, la chilena, la 

hondureña, la cubana, la boliviana, la co-

lombiana, la paraguaya y, por supuesto, la 

mexicana.11 Tras dos segundos plenos pre-

paratorios, resueltos el 24 de abril a maña-

na y tarde, los plenos tienen lugar del vier-

10 Transcripción íntegra del acta. Martín Luis 

Guzmán, en su texto “Academia. Tradición. Indepen-

dencia. Libertad”, reproduce, además de otros aspec-

tos académicos, cuanto él en sus discursos marca 

como representativos “de la lucha que hube de enta-

blar para que desapareciesen las condiciones de colo-

nialismo que normaban los lazos de la Academia 

Mexicana con la Real Academia Española”, refirién-

dose a los dichos el propio 27 de abril y el 5 de mayo 

de 1951. El apéndice al librito de Martín Luis relata 

el escándalo que hubiese desatado el Congreso de 

haberse votado por la autonomía: división crónica 

de las Academias. Remitimos al lector a los textos, 

advirtiéndole también que, desde otro ángulo, puede 

consultar la Historia de la Real Academia Española, 

por Alonso Zamora Vicente (Madrid, 1998), donde 

concreta los puntos de vista diferentes que se exhi-

bieron durante el primer Congreso de Academias.
11 Memorias del primer Congreso de Academias 

de la Lengua Española, celebrado en México del 23 de 

abril al 6 de mayo de 1951; Comisión Permanente del 

Congreso de Academias de la Lengua Española, Acta 

de la sesión preparatoria, domingo 22 de abril de 

1951, pp. 375-377.



congresos de la academia

235

nes 27 de abril al 5 de mayo, éste el sexto y 

último, donde a su vez interviene el relator.

Dentro del Congreso, el pleno del jue-

ves 3 de mayo presenta, por iniciativa del 

académico de número de la mexicana José 

Rubén Romero, la Iniciativa para la cons-

titución de la Comisión Permanente del 

Congreso de Academias, y las Bases Pro-

visionales de ésta, para la que el gobierno 

de México ofrece cubrir los gastos al situar 

su sede en la capital mexicana, con objeto 

de dar cumplimiento a los acuerdos toma-

dos por el Congreso; la designación de los 

delegados a formarla debe ser inmediata y, 

como una de sus propuestas, ha de seña-

larse “que se haga una invitación especial 

a la Real Academia Española para que de-

legue su representación, en el seno de esta 

Comisión, en uno de sus individuos de nú-

mero, manteniéndose así la unidad de las 

Academias con la corporación matriz”. La 

comisión encargada de redactar las bases 

provisionales para la organización y fun-

cionamiento del organismo proyectado está 

constituida por los delegados: Félix Res-

trepo, de la Academia Colombiana; doctor 

Juan Bautista de Lavalle, de la Academia 

Peruana; licenciado Luis Beltranena, de la 

Academia Guatemalteca; doctor Pedro Lira 

Urquieta, de la Academia Chilena; y pro-

fesor Alberto María Carreño, de la Acade-

mia Mexicana.12

Dos días más tarde, el 5 de mayo, los 

delegados señalados firman las Bases pro-

visionales para la organización y funcio-

namiento de la Comisión Permanente de 

las Academias de la Lengua Española, 

conformadas por siete artículos: residen-

cia en la ciudad de México hasta la cele-

bración de la nueva asamblea que se con-

voque; composición por nueve miembros 

—uno designado por la Academia Espa-

ñola, tres por la Academia Mexicana en 

virtud de ser la que convocó el primer 

Congreso y ser México la sede provisional 

de la Comisión Permanente, y cinco de-

signados por las Academias de los restan-

tes países de América y Filipinas—; rota-

ción de estas últimas Academias, siguiendo 

el orden de su fundación, con un repre-

sentante según les toque el turno; mesa 

directiva provisional constituida por un 

presidente, un vicepresidente, un secreta-

rio y un tesorero; invitación a las Acade-

mias hermanas para la designación res-

pectiva de sus representantes; formación 

de un proyecto de Estatuto con el objeto de 

constituir en forma definitiva la Comisión 

Permanente, y el Reglamento que la rija; y 

gestión de cada gobierno para contribuir 

al sostenimiento de ella.13

La resolución xxxiv del Congreso ano-

ta las consideraciones que ha tomado en 

cuenta para formar la Comisión Perma-

12 “Iniciativa para la constitución de la Comisión 

Permanente del Congreso de Academias, y bases 

provisionales de la misma”, ponente J. Rubén Rome-

ro, México, Memoria, pp. 325-326.
13 “Bases provisionales para la organización y fun-

cionamiento de la Comisión Permanente de las Aca-

demias de la Lengua Española”, Félix Restrepo, Juan 

Bautista Lavalle, Luis Beltranena, Pedro Lira Urquie-

ta y Alberto María Carreño, México, D. F., 5 de mayo 

de 1951, Memorias del primer Congreso de Academias de 

la Lengua Española, pp. 327-328.
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nente del Congreso. Así, indica que es el 

principio para crear y sostener una cola-

boración estrecha entre las Academias de 

la Lengua, labor que requiere la repetición 

periódica de las asambleas. La citada Co-

misión debe estar compuesta por acadé-

micos de número que representen a las 

diversas Academias. Los representantes 

partícipes en el Congreso serán siete, 

nueve u once. La Real Academia Española 

recibe la invitación para que delegue en 

uno de sus individuos de número la repre-

sentación de dicho organismo. Vuelve a 

insistirse en que la Comisión ha de tener 

su sede en México, y en que los congresos 

tendrán que celebrarse cada cuatro años.14 

Para el 13 de junio de este año, 1951

se procedió a elegir a los tres representantes 

de la Academia en la Comisión Permanente. 

La votación, secreta, arrojó los siguientes re-

sultados: votantes, 24 (incluyendo a don 

Antonio Mediz Bolio, que en la sesión del 

viernes 8 de junio dio a conocer su voto). 

Total de sufragios, a razón de tres por cada 

votante: 72. Los tres candidatos con mayor 

nú me ro de votos resultan: José Ru bén Ro-

mero, 18; Alberto María Carreño, 14; Julio 

Jiménez Rueda, 13... En consecuencia, fue-

ron decla ra dos re pre sen tan tes de la Acade-

mia Mexicana en la Comisión Permanente 

del Primer Congreso de Academias de la 

Lengua Española los señores José Rubén 

Romero, Alberto María Carreño y Julio Ji-

ménez Rueda, quienes aceptaron su desig-

nación y en nombre de los cuales dio las 

gracias el señor Carreño.15

Ya el 30 de noviembre siguiente están 

presentes en México seis de los nueve 

miembros de la Comisión Permanente; de 

allí que el director de la Academia les dé la 

bienveni da, les señale que puede instalarse 

tal organismo e iniciar en adelante sus la-

bores.16 Agustín González de Amezúa es 

portador de los saludos de la Real Acade-

mia Española para la Mexicana, y de los 

votos del director de aquella casa, Ramón 

Menéndez Pidal, porque el trabajo de la 

Comisión sea fecundo y feliz.17 José María 

González de Mendoza, como secretario 

adjunto nombrado, redacta las actas de los 

últimos cinco plenos y las 46 resoluciones 

del primer Congreso.18

El 10 de enero de 1952 la citada Comi-

sión ha terminado la etapa inicial de sus 

labores: tras 19 sesiones, una vez sentadas 

las bases que han de permitir la celebra-

ción del segundo Congreso, Agustín Gon-

zález de Amezúa regresa a España. La Real 

14 “Resolución xxxiv”, Comisión Permanente del 

Congreso, Memorias del primer Congreso de Acade-

mias, pp. 359-360.
15 Sesión privada, extraordinaria, del miércoles 13 

de junio de 1951, celebrada en el domicilio del acadé-

mico José Rubén Romero, sito en la plaza de Río de 

Janeiro 45, de la ciudad de México.
16 En esta fecha están presentes Agustín González 

de Amezúa, tesorero de la Real Academia Española; 

Félix Restrepo, subdirector de la Academia Colom-

biana; Isaac J. Barrera, individuo de número de la 

Academia ecuatoriana; y Samuel Arguedas, indivi-

duo de número de la Academia costarricense. Sesión 

privada, ordinaria, en la sede de la corporación, el 

viernes 30 de noviembre de 1951.
17 Ibidem.
18 Ibidem.
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Academia Española conviene en mo di fi-

car los Estatutos de 1870. La Ley Orgánica 

deja plena libertad a las Academias corres-

pondientes para redactar sus reglamentos 

internos. Tocante al segundo Congreso, se 

han establecido las bases preparatorias y 

las líneas generales para celebrarlo. Miguel 

Alemán es nombrado presidente de honor 

de la Comisión. Esta Comisión, en 40 días 

ha trabajado en forma tan activa que ha 

realizado la tarea que normalmente hu-

biera requerido de varios meses. Alberto 

María Carreño recibe de la Comisión el 

encargo de preparar la Memoria del Con-

greso.19

El 18 de abril de 1952 el secretario per-

petuo de la Academia informa que la Co-

misión Permanente del Primer Congreso 

de Academias de la Lengua Española ha 

sometido a la consideración de la Acade-

mia el proyecto de Reglamento de la pro-

pia Comisión, así como el del Estatuto que, 

en sustitución del de 1870, ha de normar 

las relaciones entre la corporación matriz 

y sus corres pondientes. Respecto de éste, 

explica que la Real Academia Española lo 

ha enmendado en el sentido de eliminar 

de él cuanto pudiese im plicar superioridad 

jerárquica de alguna Academia respecto 

de las demás y ha propuesto que el título 

sea Reglamento de la Asociación de Aca-

demias de la Lengua Española. Cuan do, 

entre varias innovaciones, sugiere que los 

cargos de director, censor y bibliotecario-

archivero no sean vitalicios, como hasta 

ahora, sino de una duración de cuatro años, 

Carlos González Peña opina en contra: la 

Academia Mexicana no debe plegarse a 

imposición alguna en contrario; la Comi-

sión no tiene el derecho de dictar medidas 

que hayan de traducirse en la modificación 

de los Estatutos de la Academia Mexicana. 

El director aclara que la Comisión Perma-

nente no impone a las Aca demias el nuevo 

Reglamento; antes bien, lo somete a la li-

bre discusión de ellas. Para conciliar las 

opiniones opuestas, Carreño sugiere añadir 

a los Estatutos de la Academia un artículo 

transitorio en el cual se declare que la cor-

poración mantendrá su statu quo en aque-

lla materia hasta que vaquen los puestos 

ahora vitalicios; y opina que si la mayoría 

de las Academias aprueba el Reglamento, 

éste habrá de ser efectivo para todas.20

Antes de que se publique para fines de 

1952 la Memoria del primer Congreso, ha 

de revisarse la situación que la Academia 

Argentina de Letras y la Uruguaya man-

tienen con la Asociación de Academias,21 

y la nueva versión de los Estatutos de la 

Comisión Permanente.22 El 12 de noviem-

bre de este año se da por terminada la Me-

moria del primer Congreso: al fin concreta 

cuanto en él se ha expuesto.

La Memoria nos aclara la importancia 

del evento, a más de cuanto hemos men-

cionado. Desde la información publicada 

por la Real Academia Española, relativa a 

19 Sesión privada, ordinaria, del jueves 10 de ene-

ro de 1952.
20 Sesión privada, ordinaria, del viernes 18 de abril 

de 1952.

21 Sesión privada, extraordinaria, del vier nes 16 de 

mayo de 1952.
22 Sesión privada, ordinaria, del viernes 13 de ju-

nio de 1952.
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la visita de nuestros académicos a España 

para invitar a los miembros de la Acade-

mia matriz, y los discursos de Miguel Ale-

mán, Alejandro Quijano y el padre Félix 

Restrepo en la inauguración, comprende 

el temario con las secciones de unidad y 

defensa del idioma español, cuestiones 

gramaticales, cuestiones lexicológicas y 

colaboración interacadémica, para des-

pués publicar las ponencias y resolucio-

nes, las actas del Congreso con los plenos 

—según dijimos— y las actas importantí-

simas de la Comisión Permanente. Única-

mente hacemos hincapié en los discursos 

de clausura de José Rubén Romero y José 

Vasconcelos. José Rubén, una vez explica-

da la importancia numérica y de antigüe-

dad del español, lo anota como medio de 

unión más que continental, y nos refiere 

cómo, en esta reunión de Academias, pri-

mera de su índole,

entre conversación y conversación, entre re-

ferir anécdotas y suspirar por sus lejanos 

hogares, los congresistas regaron en México 

ideas felices que cuajaron en interesantes 

ponencias y llegarán a ser realizaciones fe-

cundas; mas, a pesar de haberse trabajado 

tanto, no es el fruto mayor del Congreso sus 

82 estudios científicos, que mejorarán el 

idioma español, sino el fraternal enlace lo-

grado, la amistad fincada para el futuro en-

tre personas que no se conocían sino a tra-

vés de libros o de referencias periodísticas. 

Ahora ya sabemos cómo son físicamente los 

escritores de América...23

José Vasconcelos nos hace reflexionar

en la tarea moderna de la rehabilitación de 

la cultura occidental, donde el hombre espa-

ñol se apresta a unificar y enriquecer su 

léxico. Con ello contribuye a la mejor inteli-

gencia de las almas en todo el planeta. Es 

nuestra lengua lo mejor que poseemos como 

objeto de cultura y creemos que todavía ha 

de prestar servicios insustituibles, en la tarea 

de constituir el habla del futuro. Nuestro 

idioma vale, no tanto porque lo usen millo-

nes de almas en diversos continentes, sino 

porque es lengua que fue imperial y sigue 

siendo elegante y adecuada y es depositaria 

de valores excelsos de la cultura universal. 

Vale un habla si ha sido cristalización de 

pensamientos extraordinarios; voz del genio 

en alguna de sus manifestaciones. En este 

sentido, el castellano resulta insustituible.24

El propio Vasconcelos aclara que

a pesar de eso, el lenguaje no es un fin sino 

un instrumento; instrumento que llega a 

hacerse inservible si de él se aparta el espí-

ritu. El fin del idioma es revelar el conteni-

do invisible de la experiencia; por el idio-

ma penetramos en el misterio del destino 

humano. El lenguaje se ensaya en desci-

frarlo...25

23 José Rubén Romero, “Discurso de don..., dele-

gado de México”, Memorias del primer Congreso de 

Academias, pp. 423-428.
24 José Vasconcelos, “Discurso del licenciado..., 

delegado de México”, Memorias del primer Congreso 

de Academias, pp. 429-436.
25 Ibidem.
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Todavía, y en manera muy es pecial, en-

salza la presencia en el Congreso de las 

delegaciones filipina y puertorriqueña: 

que el Congreso —dice— “será fecundo si 

la unión que aquí hemos sostenido per-

manece firme”.26

Segundo Congreso

Desde el 9 de enero de 1953 en que Ale-

jandro Quijano es nombrado vicepresi-

dente de la Comisión Permanente del Pri-

mer Congreso por renuncia y enfermedad 

del padre Félix Restrepo —momento mis-

mo en que todavía permanece vacante el 

sitial de tesorero por fallecimiento de 

Rubén Romero, y concesión del cargo a 

Alberto María Carreño—, están efectuán-

dose sondeos para saber dón de podrá ce-

lebrarse el segundo Congreso.27 En tanto 

la Comisión Permanente está interesada 

en la recopilación de los trabajos de los in-

signes polígrafos Andrés Bello, Rufino 

José Cuervo y Miguel Antonio Caro, el 10 

de junio siguiente el acta de la sesión co-

rrespondiente indica que

el señor Carreño lee una comunicación en 

la que don Julio Casares, secretario perpe-

tuo de la Real Academia Española, informa 

que ésta se ha dirigido a cada una de las cor-

poraciones miembros de la Asociación de 

Academias —como lo hace a la Mexicana 

mediante ese escrito—, preguntándole si es-

taría anuente a que el segundo Congreso se 

efectúe en Madrid y, en caso afirmativo, si 

enviaría una delegación. El señor Jiménez 

Rueda informa que la Comisión Permanen-

te pulsó la posibilidad de que alguna de las 

Academias correspondientes preparase el 

nuevo Congreso, pero los sondeos en tal sen-

tido resultaron infructuosos. Manifiesta el 

señor Carreño su propósito de proponer a la 

Comisión Permanente que pida a las Acade-

mias que le den a conocer la respuesta a la 

consulta de la corporación matriz. El señor 

Fernández MacGregor propone que, atenta 

la circunstancia de que ésta perma ne ce rá en 

vacaciones hasta el mes de octubre, se apla-

ce el estudio del asunto hasta una sesión ul-

terior, a la que se citará con mención expre-

sa de él...28

Presente en México Agustín González 

de Amezúa a finales de año, asiste el 11 de 

diciembre a la sesión de la Academia Mexi-

cana, recordando su estancia en nuestro 

país dos años antes; añade el encargo de 

apoyar, en términos de especial cordiali-

dad, la consulta formulada por su secre-

tario perpetuo, tocante a la celebración en 

Madrid del segundo Congreso de Acade-

mias y al envío de una delegación de la 

Mexicana; espera que la Comisión Perma-

nente, con sede en México, prepare el even-

to por venir: los cargos de vicepresi dente, 

secretario y tesorero están representados 

por me xi ca nos. La Real Academia Espa-

ñola ha de sufragar los gastos del Congre-

26 Ibidem.
27 Sesión privada, ordinaria, del viernes 9 de enero 

de 1953.

28 Sesión privada, ordinaria, del viernes 10 de ju-

lio de 1953.
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so, costeando los de viaje y sostenimiento 

en Madrid de las delegaciones. Alejandro 

Quijano manifiesta “que con el mejor es-

píritu y buena voluntad se considerará en 

próxima junta”.29

El 12 de marzo de 1954 “la Comisión 

Permanente solicita a la Academia su opi-

nión sobre los temas principales, conve-

nientes a incluir en la agenda del segundo 

Congreso, e indica la importancia que, a 

su juicio, revisten los cuatro siguientes: 

a) cooperación académica; b) recursos de 

las Academias como institutos de interés 

público; c) defensa del idioma; y d) Estatu-

to definitivo de la Comisión Permanente 

como entidad representativa de la Asocia-

ción de Academias de la Lengua Española. 

Con el fin de que haya tiempo para prepa-

rar cuidadosamente el Congreso, la Comi-

sión solicita que la Academia le dé a cono-

cer su opinión antes del 31 de marzo. Tras 

breve de ba te se conviene en que los tres 

señores académicos que son miembros de 

la Comisión Permanente redacten una re-

lación de los temas que convenga propo-

ner para resolución del Congreso...”30 El 

asunto no ha podido definirse por enfer-

medad de Alejandro Quijano y ausencia 

de Antonio Castro Leal; Martín Luis Guz-

mán ha hecho una propuesta especial, en 

estudio a la fecha, tocante a la reunión del 

Congreso en algún país americano.31 Ya el 

10 de abril las reservas formuladas por 

Antonio Castro Leal y Jaime Torres Bodet 

tocantes al envío de una delegación a Es-

paña permanecen en el voto particular 

emitido por el primero de ambos acadé-

micos; Quijano y Carre ño han dado tam-

bién por escrito su opinión; “recuerda el 

señor director que este asunto está en sus-

penso desde hace nueve meses y que con-

viene decidir sin mayor demora, a fin de 

que haya tiempo suficiente para que la cor-

poración matriz prepare el Congreso o bien 

para que ceda ese cometido a otra Acade-

mia”.32 Castro Leal opina que debe darse 

respuesta negativa a las consultas, en tanto 

el director y el secretario perpetuo contes-

tan afirmativamente.33 Miguel Alemán, en-

terado por fin, vota por el envío de la de-

29 Sesión privada, ordinaria, del viernes 11 de di-

ciembre de 1953.
30 Sesión privada, ordinaria, celebrada el viernes 

12 de marzo de 1954.
31 Ibidem.
32 Sesión privada, ordinaria, del sábado 10 de abril 

de 1954.
33 El acta adjunta los anexos I y II, con los votos 

particulares de Antonio Castro Leal en el primer 

caso y de Alejandro Quijano y Alberto María Carre-

ño en el segundo. Castro Leal, desde París, envía su 

parecer, anotando en su décima consideración que 

“considero, por todo lo anterior, en caso de que el 2° 

Congreso de Asociaciones se celebre en Madrid, la 

Academia Mexicana no debe concurrir oficialmente 

y que debe de comportarse exactamente en la misma 

forma en que lo hizo la Academia Española de la 

Lengua en ocasión del Primer Congreso de Acade-

mias”. El dictamen de don Alejandro y de Alberto 

María hace ver que 14 Academias han respondido ya 

a la Española con su deseo de que Madrid sea la sede 

del próximo congreso, y que ellas enviarán delega-

dos; consultados los académicos mexicanos, existe 

entre ellos una mayoría favorable para que la Acade-

mia envíe una delegación. Fuera de Erasmo Castella-

nos Quinto y de Miguel Alemán, quienes no han 

podido ser consultados, el voto negativo pertenece a 

Antonio Castro Leal, Antonio Mediz Bolio, Martín 

Luis Guzmán, Isidro Fabela, Agustín Yáñez y Carlos 

Pellicer. Jaime Torres Bodet no aparece en el listado: 

“reserva su opinión, pues con motivo de su penosa en-

fermedad no ha podido estudiar el asunto”. La Comi-
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legación a Madrid, en caso de que allá se 

efectúe el segundo Congreso.34 Después, el 

9 de julio se da a conocer que, no obstante 

haberse fijado 1955 como año de la cele-

bración del próximo evento, “por razones 

presupuestales la Real Academia Española 

ha manifestado que se ve precisada a pos-

poner hasta la primavera de 1956 la reunión 

del segundo; si la mayoría de las Acade-

mias acordase aceptarlo así, habrá que ate-

nerse a la rea lidad de las circunstancias y 

aceptar el aplazamiento; los representan-

tes de la Academia Mexicana en la Comi-

sión Permanente deben seguir con tan do 

con la confianza...”35 El asunto de la fecha 

de celebración, debate entre la Comisión 

Permanente y la Real Academia Española, 

por fin llega a un acuerdo hacia noviem-

bre de este 1954: la Academia “no puede 

menos que volver sobre sus pasos y escri-

bir a la Permanente en términos que la de-

jaron completamente satisfecha”.36

Durante 1955 la propuesta de que en el 

Congreso de Madrid se honre la memoria 

de Marcelino Menéndez y Pelayo —cuyo 

centenario se celebra este año— es apro-

bada en enero. Si el Congreso es aplazado 

para 1956, dícese en un principio que debe 

llevarse a cabo en abril, de tal manera que 

pueda clausurarse el 23, aniversario de la 

muerte de Cervantes; luego las fechas va-

rían, asegurándose que ha de tener lugar 

del 21 de abril al 2 de mayo del citado 

1956.37 La delegación mexicana, formada 

por Genaro Fernández Mac Gregor, Fran-

cisco Monterde y An tonio Gómez Roble-

do, tiene que modificarse al renunciar al 

viaje el primero y el tercero de ellos; si bien 

Alejandro Quijano prescinde por su pre-

caria salud, nombrando en lugar de los 

excluidos a Artemio de Valle-Arizpe y a 

Alfonso Junco, a la postre la delegación re-

sulta presidida por Alberto María Carre-

ño —quien resuelve además compromisos 

suyos en Salamanca—, Artemio de Valle-

Arizpe, Julio Jiménez Rueda, Alfonso Junco 

y Francisco Monterde.

Según el informe rendido por Alberto 

María Carreño a su regreso en la sesión 

ordinaria del 10 de mayo de 1956,38 el Con-

greso se desarrolla conforme al programa: 

seis comisiones estudian las ponencias 

presentadas, más de 80. Francisco Franco, 

jefe del Estado español, y Miguel Alemán, 

ex presidente de México, resultan presiden-

tes de honor. Agustín González de Amezúa, 

sión Permanente, con tres miembros mexicanos en 

funciones que deben ser renovados, “debe tras la dar se 

con cierta antelación al lugar donde se verifiquen los 

sucesivos Congresos”. Puerto Rico, otra posibilidad 

como sede, no ha dado señales de vida en cuanto se 

refiere a la celebración. La resolución de la mayoría de 

académicos parece natural, si se piensa que todos los 

miembros de número de la Academia Mexicana son 

correspondientes de la Española, y resulta inexplicable 

aceptar un honor otorgado por ésta y luego realizar una 

acción que por ella será vista como una descortesía.

34 Sesión privada, ordinaria, del viernes 14 de 

mayo de 1954.
35 Sesión privada, ordinaria, del viernes 9 de julio 

de 1954.
36 Sesión privada, ordinaria, del viernes 12 de no-

viembre de 1954.
37 Sesiones privadas, ordinarias, del 28 de enero, 

22 de abril, 27 de mayo y 8 de julio de 1955.
38 Memorias de la Academia Mexicana, t. xv, 

pp. 417-421.
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en su carácter de presidente de la Comi-

sión Permanente, rinde su informe inte-

grado por las labores de ella, que en Méxi-

co actúa durante cinco años. Las visitas de 

recreo durante el convivio tienen lugar en 

Alcalá de Henares y El Escorial; el propio 

Alberto María, junto con Jiménez Rueda, 

el 8 de junio —vencido ya el Congreso— 

acuden al monasterio de la Rábida para 

depositar tierra de México y la bandera na-

cional en manos del superior del ce lebrado 

lugar. El ciclo encierra me recidos home-

najes a Miguel de Unamuno, Jacinto Bena-

ven te, José Ortega y Gasset, Concha Espino 

y Eugenio d’Ors, independientemente del 

ya anticipado a Marcelino Menéndez y Pe-

layo. Julio Jiménez Rueda actúa como se-

cretario de la Comisión Permanente.

¿Qué presentan los académicos mexica-

nos durante el segundo Congreso? Alberto 

María Carreño, la ponencia 10 “La lengua 

española en Filipinas”, y la 75, “Cooperación 

entre la Real Academia y sus correspon-

dientes”; Alfonso Junco, la 29, “Las nuevas 

normas de prosodia y ortografía”; Francisco 

Monterde, la 81, “Sobre algunos aspectos 

de colaboración interacadémica”. Francisco 

J. Santamaría envía a la sección de lexico-

gra fía su ponencia 61, titulada “Pinoleada 

académica”. Alberto María Carreño, aparte, 

cuando Ramón Menéndez Pidal no asiste 

por circunstancias imprevistas a la primera 

se sión plenaria, recibe el inesperado ho-

nor de ser quien presida, iniciando las la-

bores del Congreso. En la sesión de clau-

sura Alfonso Junco dice el breve discurso 

alusivo en nombre de nuestro país. Arte-

mio de Valle-Arizpe cumple en la sección 

sexta a la que está adscrito, y Francisco 

Monterde funge con entera eficacia como 

secretario de la sección cuarta.39

En la apoteosis que para México y Es-

paña resulta la clausura del segundo Con-

greso, las palabras de Una muno resuenan 

en los oídos de cuan tos están presentes: 

cuando me creáis más nuestro

retemblaré en vuestras manos.

Aquí os dejo mi alma —libro,

hombre—, mundo verdadero.

Cuando vibres todo entero

soy yo, lector,

que en ti vibro.

Tercer Congreso

La inesperada muerte de Agustín Gonzá-

lez de Amezúa al poco tiempo de la clau-

sura del segundo Congre so de Academias 

da motivo para que en la sesión ordinaria 

del 14 de diciembre del mismo 1956 la 

Academia Mexicana reciba una

carta del señor don Julio Casares, anuncian-

do que el señor académico de la Real Espa-

ñola doctor don Pedro Laín Entralgo fue 

electo se cretario general de la Comisión Per-

manente de la Asociación de Academias... en 

una sesión verificada en di cha Real Aca-

39 Alberto María Carreño, “El Segundo Congreso 

de Academias de la Lengua Española”, Memorias de 

la Academia Mexicana, t. xv, pp. 417-421. 
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demia el 15 de no viem bre próximo pasado, 

bajo la pre  si den cia del director señor don 

Ramón Menéndez Pidal... el doctor Laín En-

tralgo fue propuesto por las Academias de 

Colombia, México, Costa Rica, Guatemala, 

Chile, Cuba, Honduras, Nicaragua y El Sal-

vador.40

Julio Jiménez Rueda, celoso de su fun-

ción en la Comisión Permanente, el 9 de 

agosto de 1957 transcribe al director de la 

Aca demia

las diversas resoluciones tomadas en el Con-

greso de Academias cele brado en Madrid; 

leídas una a una, el secretario recordó que 

varias de las sugestiones hechas en defensa 

del idioma, habían sido puestas ya en prác-

tica por la Academia, desde antes de que se 

efectuara el Congreso... como el señor Jimé-

nez Rueda ha mostrado interés porque se 

prepare la agenda en lo correspondiente a 

México por el Tercer Congreso que se efec-

tuará en Bogotá, el señor director ha estado 

conforme en que prepare dicha agenda...41

Como al parecer Julio Casares, secreta-

rio perpetuo de la Real Academia Españo-

la, informa que Pedro Laín Entralgo, electo 

secretario general de la Comisión Perma-

nente, no ha dado paso alguno a propósito 

de la organización del Congreso en Bogo-

tá, con ese motivo Carreño ha pedido in-

formes al padre Restrepo para saber en qué 

condiciones se encontraba la preparación 

del nuevo Congreso.42 El acta del 9 de mayo 

de 1958 da a conocer cómo la Academia 

Colombiana informa sobre la reunión ce-

lebrada en Madrid el 10 de abril anterior, 

donde están presentes.

don Juan J. Remos, de la Academia Cuba-

na; don Eduardo Carranza, de la Academia 

Colombiana; don Luis Felipe Lira Girón, de 

la Academia Boliviana; don Emilio García 

Gómez, don Rafael Lapesa y don Pedro Laín 

Entralgo, de la Academia Española, bajo la 

presidencia del direc tor de ésta, don Ramón 

Menéndez Pidal, y actuando como secreta-

rio el secretario perpetuo de la misma, señor 

don Julio Casares... La reunión tuvo por ob-

jeto examinar la propuesta formulada por el 

director de la Academia Colombiana, rev. p. 

don Félix Restrepo, S. I., para que, a falta de 

la Comisión Permanente de la Asociación 

de Academias de la Lengua Española, se au-

torizara a la expresada Academia Colombia-

na para practicar las gestiones necesarias 

para la preparación del III Congreso de Aca-

demias, que ha de celebrarse en Bogotá en 

la primavera de 1959. La junta aprobó por 

unanimidad la proposición de la Academia 

Colombiana... Vino anexo también el ante-

proyecto del Convenio Internacional en vir-

tud del cual los gobiernos signatarios de tal 

convenio reconocen el carácter internacional 

que por su naturaleza tiene la Aso cia  ción de 

Academias de la Lengua Española, creada 

por iniciativa de la Comisión Permanente 

de Academias que funcionó en México, y los 

40 AoAM del 14 de diciembre de 1956.
41 AoAM del 9 de agosto de 1957.

42 AoAM del 7 de noviembre de 1957.
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cuales gobiernos signatarios se com pro me-

ten a prestar su apoyo moral y económico a 

su respectiva Academia Nacional y a con-

signar en sus presupuestos ordinarios las 

partidas necesarias para el cumplimiento de 

ese Convenio... Se discutieron ampliamente 

ambos documentos y, res pecto a la autori-

zación a la Academia Colombiana para or-

ganizar el III Congreso de Academias, la 

Aca demia estuvo enteramente confor me y 

acordó que así se le expresara, pero respecto 

al convenio de carác ter internacional la Aca-

demia consideró que México no podrá to-

mar participación en él, tomando en consi-

deración la falta de relaciones oficiales del 

gobierno de México con el gobierno de Es-

paña. También esto se hará saber a la Aca-

demia Colombiana... El secretario hizo la 

aclaración de que la creación de la Asocia-

ción de Academias fue obra de la Comisión 

Permanente que funcionó en México con la 

ayuda del gobierno mexicano.43

Tal parece que la Academia Colombia-

na pretende ejercer cierta hegemonía, o al 

menos prerro gativas, según se dice el 23 

de ene ro de 1959: el aplazamiento del ter-

cer Congreso hasta 1960 se acompaña el 19 

de marzo por la opinión que Alberto Ma-

ría Ca rreño externa sobre la pobre actua-

ción que Pedro Laín Entralgo ha mostrado 

en la organización del evento. No obstan-

te los inconvenientes, incidentes fugaces 

pudiéramos decir, en agosto de este año se 

conviene en preparar los temas llevaderos 

a la reunión próxima. El Congreso ha sido 

fijado ya para celebrarse del 27 de julio al 

6 de agosto del propio 1960: cuando el 26 

de febrero se sugiere la formación de un 

grupo constituido por los académicos que 

acudieron a Madrid para formular planes 

al respecto, Julio Jiménez Rueda hace sa-

ber que no está en disponibilidad para 

acudir a Bogotá.44 De cual quier manera, la 

Comisión se ocupa de las ponencias que han 

de presentarse, las observaciones a formu-

lar, las iniciativas a redondear; desde el 11 

de marzo se juzga conveniente que quie-

nes vayan al tercer Congreso sean distin-

tos de los que asis tieron al segundo, “para 

que así haya la posibilidad de que se co-

nozca a un mayor número de miembros 

de nuestra Academia”.45 Quienes acudan 

deben llevar ponencias preparadas, apro-

badas ciertamente por la Academia Mexi-

cana, pues el programa del Congreso bogo-

tano no admite ponencias personales. El 8 

de abril se conocen los nombres de quie-

nes deben formar la delegación: Nemesio 

García Naranjo como presidente, Francis-

co Monterde como secretario, y Manuel 

González Montesinos. La petición del dis-

curso con que el presidente de la república 

colombiana debe inaugurar el Congreso, 

para que el jefe de la delegación mexicana 

pueda darle distinguida respuesta, no tiene 

éxito; el mensaje de Alberto Lleras Camar-

go —según informa el padre Restrepo— “será 

43 AoAM del viernes 9 de mayo de 1958.
44 AoAM respectivas. Julio Jiménez Rueda infor-

ma sobre su impedimento el 15 de marzo de 1960.

45 AoAM del 11 de marzo de 1960.
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sobre literatura política, en relación al Con-

venio Internacional de apoyo a las Acade-

mias y a la Asociación de ellas”.46 Miguel 

Alemán es invitado para asistir a Bogotá, 

“tomando en cuenta que fue el iniciador 

del primer Congreso celebrado en México 

el año 1951”.47 Julio Jiménez Rueda muere 

el 25 de junio, antes de que el tercer Con-

greso tenga lugar. Al no poder asistir Ma-

nuel González Montesinos por enfermedad, 

es sustituido por Alberto María Carreño; 

Alemán acude como cuarto delegado.48

José Ignacio Dávila Garibi hace notar, en 

su prólogo al tomo xviii de las Memorias de 

la Academia Mexicana Correspondien te de la 

Española, los datos esenciales relacio nados 

con el tercer Congreso; en especial, men-

ciona que como ponentes en él fi guran los 

académicos Francisco Monterde, José Ma-

ría González de Mendoza, Alberto María 

Carreño, Manuel González Montesinos, 

Daniel Huacuja y Jesús Guisa y Azevedo.49 

Quien lo desglosa, según su costumbre, es 

nada menos que Alberto María Carreño, 

en comentario manuscrito a continuación 

del acta correspondiente al 12 de agosto de 

1960: tras enlistar las vi cepresidencias del 

evento —México, con Nemesio García Na-

ranjo en la VI—, incluye la presidencia ho-

noraria de Miguel Alemán, el nombra-

miento de las comisiones y la entrega que 

de las veneras se otorgan como honorarios 

al presidente Alberto Lleras Camargo y al 

ex presidente nuestro. Nemesio García Na-

ranjo improvisa la respuesta al discurso in-

augural. Alberto María Carreño es electo 

presidente de la primera comisión, dedica-

da al cuidado de la unidad del idioma. La 

totalidad de las ponencias mexicanas es 

aceptada. Jesús Guisa y Azevedo propone la 

institución del Premio Cervantes. Alemán 

entrega una carta de gratitud al padre Res-

trepo, y el propio Carreño dice unas pala-

bras de despedida.50

El mismo tomo xviii de las Memorias 

de la Academia Mexicana guarda las po-

nencias de los académicos mexicanos en-

viadas a Colombia, así:

•  José María González de Mendoza, “Peli-

gros que amenazan la unidad del castella-

no y medios para conjurarlos”.

•  Alberto María Carreño, “En contra del bar-

barismo”.

•  Jesús Guisa y Azevedo, “Defensa del caste-

llano en Filipinas”.

•  Jesús Guisa y Azevedo, “Se recomien da la 

creación del premio ‘Mundo Hispánico’ ”.

•  Alberto María Carreño, “Anuncios en vo-

ces extranjeras”.

•  Manuel González Montesinos, “Barbaris-

mos sintácticos”.

•  Jesús Guisa y Azevedo, “Unidad del caste-

llano”.

•  Manuel González Montesinos, “Equivalen-

cia temporal del gerundio”.

46 AoAM del 24 de junio de 1960.
47 AoAM del 10 de junio de 1960.
48 AoAM del 22 de julio de 1960.
49 Ignacio Dávila Garibi, prólogo al t. xviii de las 

Memorias de la Academia Mexicana, p. 5.

50 Alberto María Carreño, anexo al AoAM del 12 

de agosto de 1960; Informe relativo al III Congreso de 

Academias de la Lengua, celebrado en Bogotá en los 

días del 27 de julio al 6 de agosto de 1960.
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•  Alberto María Carreño, “Expresiones re-

gionales”.

•  Alberto María Carreño, “Oficialidad del 

Diccionario de la Real Acade mia”.

•  Francisco Monterde, “Memorias y boleti-

nes bibliográficos”.

•  Miguel Alemán, “Carta y mensaje del li-

cenciado..., Bogotá, a 30 de julio de 1960”.

•  Nemesio García Naranjo, “Discurso del 

académico..., Bogotá, Colombia, 27 de ju-

lio de 1960”.

•  Alberto María Carreño, “Despedida de la 

delegación de México en el III Congreso 

de Academias de la Lengua Española, Bo-

gotá, 6 de agosto de 1960”.51

Miguel Alemán, entre las intervencio-

nes múltiples de los mexicanos, en reali-

dad aboga “por la paz en el mundo, la paz 

en el nuevo mundo, la paz en el mundo de 

habla castellana”.52 Nemesio García Naran-

jo interpreta a Alberto Lleras Camargo, tras 

su discurso macizo y elocuente, “no como 

uno de tantos gobernantes, sino como un 

gran señor del pensamiento humano”.53 

Alberto María Carreño, en mínima diser-

tación, recomienda la unidad de las Aca-

demias asociadas y hace votos fervientes 

porque los congresos de Academias alcan-

cen cada vez nuevos y mejores resultados.54 

El Congreso representa un estímulo hacia 

las futuras reuniones de los grupos acadé-

micos: todavía el 23 de septiembre se ha-

bla de él, cuando el secretario refiere ciertos 

momentos cumbres y José María Gon-

zález de Mendoza presenta “un valioso 

dictamen a propósito del proyecto de es-

cudo de la Asociación de Academias de la 

Lengua”.55

Cuarto Congreso

El intento de anticipar las fechas de cele-

bración del cuarto Congreso por petición 

de Luis Alfonso, secretario general de la 

Academia Argentina de Letras hacia di-

ciembre de 1961 —efectuándolo así, según 

sugiere, en 1963 y no 1964 como correspon-

de—, no tiene eco. La Comisión Permanen-

te, semiefectiva, obliga a dicha Academia 

a solicitar autorización a las Academias aso-

ciadas para convocar el Congreso, ya que 

no se lo impide el Reglamento cuando éste 

sostiene que la reunión puede efectuarse 

“cada cuatro años o antes si fuere posible”. 

Pedro Laín Entralgo opina que la Acade-

mia Argentina de Letras está suficiente-

mente autorizada para proceder de ser 

posible, porque en Bogotá se ha aprobado 

tal medida. Es hasta el 27 de septiembre 

del propio 1963 cuando la Academia 

Mexicana informa que ya “han sido desig-

nadas las personas que habrán de consti-

tuir la Comisión Organizadora del IV 

51 Memorias de la Academia Mexicana Correspon-

diente a la Española, t. xviii, pp. 11-42.
52 Miguel Alemán, “Carta y mensaje del licencia-

do..., Bogotá, a 30 de julio de 1960”, Memorias de la 

Academia Mexicana, t. xviii, pp. 31-34.
53 Nemesio García Naranjo, “Discurso del aca-

démico..., Bogotá, Colombia, 27 de julio de 1960”, 

en Memorias de la Academia Mexicana, t. xviii,

pp. 35-41.
54 Alberto María Carreño, “Despedida de la dele-

gación de México en el III Congreso de Academias 

de la Lengua Española, Bogotá, 6 de agosto de 1960”, 

Memorias de la Academia Mexicana, t. xviii, p. 42.
55 AoAM del viernes 23 de septiembre de 1960.
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Congreso de Academias; dicha comisión 

ha iniciado sus trabajos y desea que cada 

una de las Academias asociadas indique 

los temas que, en su opinión, habrán de 

tratarse en el Congreso”.56

Mientras se organiza el cuarto Congreso, 

Martín Luis Guzmán desea que se publi-

quen sus dos discursos flamígeros pronun-

ciados en el primer Congreso de Acade-

mias, puesto que no han sido incluidos en 

las Memorias de éste; sugiere que antici-

pen una advertencia escrita por Agustín 

Yáñez.57 El secretario perpetuo de la Real 

Academia Española, Julio Casares, muere 

el 2 de junio anterior al evento. En agosto 

siguiente todavía no se conoce el temario 

programado; no obstante, el 11 de septiem-

bre preténdese que los tres delegados asis-

tentes sean el director, el tesorero y el bi-

bliotecario.58 Como el tesorero, licenciado 

Luis Garrido, recién ha regresado de un via-

je por el extranjero, no tiene posibilidad 

de asistir a Buenos Aires; y en virtud de que 

el censor Ángel María Garibay está enfer-

mo, quien tomará el lugar como tercera 

persona para acudir a la Argentina será 

Alfonso Junco.59 Las ponencias deben en-

tregarse a la mayor brevedad posible; en 

realidad, en esta fecha algu nas de ellas son 

leídas, al igual que en la sesión del 13 de 

noviembre.60

El cuarto Congreso tiene lugar en la ca-

pital bonaerense del 30 de noviembre al 10 

de diciembre de 1964. Los temas allí ex-

puestos por la delegación mexicana y las 

ponencias enviadas con toda oportunidad 

concretan:

• Alfonso Junco, “Léxico en los deportes”.

•  Francisco Monterde, “Intercambio de in-

formaciones. Boletín”.

•  Francisco Monterde, “La lengua vulgar, la 

lengua culta y la literatura. Vocabulario y 

traducciones”.

•  Francisco Monterde, “Temas lexicográficos. 

Americanismos y regionalismos. Vocabu-

lario”.

•  José María González de Mendoza, “Cola-

boración interacadémica. Intercambio de 

informaciones”.

•  José María González de Mendoza, “Los 

elementos lexicográficos. Intervención de 

las Academias en la formación de voces 

técnicas”.

•  Daniel Huacuja, “Urgencia de incluir en el 

Diccionario de la Real Academia algunos 

nombres gentilicios, étnicos o nacionales.

•  Manuel Alcalá, “Los neologismos y su pe-

ligro”.

•  Francisco Monterde, “Discurso pronun-

ciado por el señor académico don... el 7 de 

diciembre de 1964, en el homenaje rendi-

do a don Federico Gamboa por el IV Con-

greso de Acade mias de la Lengua Española, 

en el Palacio Errazuriz de Buenos Aires”.61

Como entremés, según se dice, Francis-

co Monterde enlaza sus palabras con otras 

56 AoAM del viernes 27 de septiembre de 1963.
57 AoAM del viernes 10 de abril de 1964.
58 AoAM del viernes 11 de septiembre de 1964.
59 AoAM del viernes 9 de octubre de 1964.

60 AoAM del viernes 13 de noviembre de 1964.
61 Memorias de la Academia Mexicana Correspon-

diente de la Española, t. xix, pp. 271-294.
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donde ha mostrado una semblanza de 

Federico Gamboa el académico Alfonso 

Junco. Turbulenta mocedad y tranquila 

senectud la del genial creador de Santa. 

Perdura su fisonomía grave —con esa gra-

vedad acentuada por el bigote cano y las 

gafas de oscuro arillo circular—, animada 

de pronto, al sonreír triste, afablemente. 

Un hombre de carácter bondadoso, grave 

en los retratos, digno como lo fue en toda 

su carrera, nacido con el Segundo Impe-

rio, don Francisco nos sitúa en su obra pe-

riodística, la de aquel “Pájaro” por mote, y 

en su labor diplomática, y en el encuentro 

definitivo con las letras que lo cobijan para 

siempre. Que, a los demás honores y a las 

condecoraciones que recibe en vida, agre-

ga los homenajes rendidos a su memoria.62

Es el 15 de enero de 1965 cuando el di-

rector da a conocer los puntos salientes 

del cuarto Congreso de Academias:

habla del homenaje que, a sugestión de él 

mismo, se rindió, en sesión plenaria, a don 

Federico Gamboa. Hablaron el propio señor 

Monterde, el académico Junco, quien infor-

mó que el estudio de la obra de don Federi-

co fue incorporado a los programas oficiales 

de literatura hispanoamericana en Chile. 

Hubo también sendos homenajes a la me-

moria de Rubén Darío y de don Andrés Be-

llo. El señor director pone de ma ni fies to la 

excelente organización del Congreso, debi-

da al director don José A. Oria, y al diligente 

secretario de la Academia Argentina, señor 

don Luis Alfonso, y puso de relieve, asimis-

mo, todas las atenciones recibidas por los 

delegados. Se acordó que el próximo Con-

greso de Academias se efectúe en Quito, 

Ecuador, dentro de tres años; pero, agrega, 

por el estado de salud de algunos académi-

cos, que sufrirían por la altura de esa ciu-

dad, se habló de la posibilidad de que se ce-

lebre en Guayaquil... A petición del señor 

director, el suscrito —don Manuel Alcalá— 

habló para informar, señalando el nuevo 

funcionamiento de la Comisión Permanen-

te, para trabajar en la cual como secretario 

se eligió por unanimidad a don Luis Alfon-

so, y al suscrito como a uno de sus suplen-

tes. De interés también fue la actitud de 

amplio criterio moderno, y a la par, de sóli-

do fundamento lingüístico, de algunos de 

los señores académicos, en especial de los 

españoles don Dámaso Alon so y don Rafael 

Lapesa, el chileno don Fidel Araneda Bra-

vo y el ecuatoriano don Francisco Guar-

deras...63

Como remate a este Congreso, el 25 de 

junio de 1965 se formula la solicitud a la 

Secretaría de Hacienda y Crédito Público 

de la oportuna emisión de estampillas 

postales, una con la efigie del eminente fi-

lólogo Andrés Bello, y otra con la del gran 

poeta Rubén Darío.64

62 Francisco Monterde, “Discurso pronunciado 

por el señor académico... el 7 de diciembre de 1964”,  

en el Palacio Errazurriz de Buenos Aires, Memorias 

de la Academia Mexicana Correspondiente a la Espa-

ñola, t. xix, pp. 290-294.

63 AoAM del viernes 15 de enero de 1965.
64 AoAM del viernes 25 de junio de 1965.
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Quinto Congreso

Cuando en Ecuador se prepara el quinto 

Congreso, Félix Restrepo, director de la 

Academia Colombiana, fallece según lo 

informa el acta del 21 de enero de 1966.65 

La Comisión Permanente comunica la 

preparación formal de dicho Congreso el 

2 de mayo siguiente: la Academia Mexica-

na debe sugerir los temas que, a su juicio, 

deben tratarse allí.66 El temario va prepa-

rándose durante 1967: José Ignacio Dávila 

Garibi afina el proyecto de cuanto la Aca-

demia Me xi ca na puede enviar.67 Así, con-

creta en 20 capítulos las sugerencias dis-

cutidas por los miembros, a saber:

1.  Defensa del idioma; vigilancia de las obras 

traducidas al español

2.  Medios para conservar la unidad del idio-

ma

3.  Relaciones y colaboración entre las Aca-

demias correspondientes y la Española

4.  Diccionarios y vocabularios. Diccionarios 

de voces técnicas

5.  Diccionarios de antónimos y sinónimos

6.  Estado actual del español en las islas Fili-

pinas

7.  Factores de unidad; la lengua culta frente 

a la lengua hablada, con extranjerismos y 

voces indígenas

8.  Los rótulos de propaganda comercial en 

almacenes, tiendas, restaurantes, etcétera

  9.  Los anuncios en idiomas extranjeros

10.  Los diccionarios de prosodia y orto-

grafía

11.  El léxico en los deportes; conveniencia 

de agruparlos

12.  Los geonímicos y su diversa grafía

13.  Diferencias en la escritura de nombres 

propios y apellidos

14.  Unificación de las abreviaturas, de 

acuerdo con lo que recomienda la Aca-

demia Española

15.  Propaganda y transmisiones por radio y 

televisión

16.  Barbarismos y neologismos

17.  Términos científicos de nueva creación, 

aplicados a las ciencias y a las artes

18.  Memorias y Boletines

19.  Difusión de las actividades acadé micas; 

conveniencia de publicar, por medio de 

la prensa, algunos dictámenes de las Aca-

demias acerca de consultas de personas, 

sociedades científicas, empresas indus-

triales y comerciales, etcétera. 

20.  Premios concedidos por las Acade-

mias.68

El 26 de abril de 1968 Luis Alfonso, se-

cretario general de la Comisión Perma-

nente, informa ya que el Congreso debe 

ocurrir a partir del 24 de julio próximo.69 

El 24 de mayo sólo Alfonso Junco está dis-

puesto a asistir a Quito; puede aprove-

charse el trabajo de Miguel León-Portilla 

65 AoAM del viernes 21 de enero de 1966.
66 AoAM del viernes 25 de noviembre de 1966.
67 AoAM de los viernes 28 de julio y 25 de agosto 

de 1967.
68 Proyecto de temario de la Academia Mexicana, 

sin fecha, probablemente 20 de octubre de 1967, cita-

do en AoAM del viernes 13 de tal mes.
69 AoAM del viernes 26 de abril de 1968.
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respecto a las parcialidades indígenas como 

ponencia a enviar; el doctor Francisco 

Fernández del Castillo ofrece considerar 

la posibilidad de formular una más.70 Ya el 

28 de junio están dispuestos a acudir al 

Ecuador el doctor Francisco Monterde, 

Alfonso Junco y muy probablemente el te-

sorero Luis Garrido; los dos primeros se 

trasladan a tiempo a Quito, y allí se cele-

bra el evento planeado del 24 de julio al 1° 

de agosto de 1968.71

Las ponencias presentadas por México 

señalan:

•  Francisco Monterde, “Que la fecha en que 

haya de efectuarse el Congreso se dé a co-

nocer con la necesaria anticipación”.

•  Francisco Monterde, “Que al aprobarse la 

sede de un Congreso a continuación se de-

signe otra de las Academias para sustituir 

a aquélla”.

•  Alfonso Junco, “¿Cómo nos llamamos?”

•  José Ignacio Dávila Garibi, Daniel Huacu-

ja y Miguel León-Portilla, “Principales ‘par-

cialidades’ o grupos indígenas de México”.72

Los discursos inaugurales son ofrecidos 

por el doctor Julio Tobar Donoso, director 

de la Academia ecuatoriana y presidente 

del quinto Congreso; Manuel Mujica Lai-

nez, de la delegación argentina, en su res-

puesta como representante de las Academias 

asistentes; y el presidente de la República 

del Ecuador, doctor Otto Arosemena Gó-

mez. El informe del relator general es pro-

nunciado por el jefe de la delegación para-

guaya, Julio César Chaves. Quien describe 

ampliamente lo sucedido es Francisco 

Monterde, que, el 9 de agosto de 1968, a 

su regreso, explica en la sesión respectiva

que únicamente asistió, en su compañía, el 

decano don Alfonso Junco, pues don Mar-

tín Luis Guzmán —a quien se invitó, des-

pués de que don Andrés Henestrosa infor-

mó que no podía ir y que antes había acogido 

con entusiasmo la idea de acompañarlos— 

desistió de hacerlo, en vísperas de la partida. 

En este Congreso, dijo, sólo dejaron de estar 

representadas las Academias de Cuba y Ve-

nezuela. Se presentaron y discutieron alre-

dedor de un centenar de ponencias, entre 

las que se contaron las de la Academia 

Mexicana, formuladas por los señores aca-

démicos don Alfonso Junco, don José Igna-

cio Dávila Garibi, don Da niel Huacuja, don 

Miguel León-Portilla y el mismo director. 

Dio lec tu ra a la segunda, dentro de la sec-

ción de lexicografía, presidida por el señor 

académico Zamora, y fue acogida con inte-

rés y recomendada para que se incluyan en 

el Diccionario los gentilicios que no figu ren 

ya en él. Estuvo también presente en las se-

siones de gramática y de asuntos académi-

cos. En esta última, el director participó en 

la redacción de varias resoluciones. Partici-

pó asimismo en las Asambleas plenarias, y 

votó, en todos los casos, como jefe de la de-

legación mexicana. Don Alfonso Junco pro-

nunció un elogio del desaparecido académi-

70 AoAM del viernes 24 de mayo de 1968.
71 AoAM del viernes 28 de junio de 1968.

72 Memorias de la Academia Mexicana correspon-

diente de la Española, t. xx, pp. 109-119.
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co ecuatoriano el P. don Aurelio Espinosa 

Pólit. Ambos asistieron a los diversos ho-

menajes efectuados, entre ellos el que se ce-

lebró en Ambato, en la casa de Montalvo. 

Fueron objeto de atenciones por parte de 

académicos y diplomáticos, entre los que se 

cuenta el embajador de México, general 

Plutarco Albarrán, quien los invitó a comer 

en su domicilio. Finalmente, manifestó que 

es probable que el próximo Congreso se ce-

lebre en Guatemala. El señor académico 

Abreu Gómez dijo que si es así, desde ahora 

ofrece que en ese Congreso pre sentará un 

trabajo sobre Gómez Carrillo.73

Sexto Congreso

Tras de que Alfonso Junco es nombrado 

representante ante la Comisión Perma-

nente, por solicitud que hace Luis Alfonso, 

secretario de ella, para que la Academia 

Mexicana nombre a uno de sus miem-

bros,74 y de que éste va a Madrid por va-

rios meses, regresando hacia septiembre 

de 1971; tras de que se supone que el sexto 

Congreso debe efectuarse en San Salvador 

a partir del 5 de noviembre del propio 

1971, y que la Academia Salvadoreña se 

ve obligada a desistir para organizarlo por 

no contar con los fondos necesarios;75 la 

Academia Venezolana resuelve que en Ca-

racas puede celebrarse en noviembre de 

1972.76 El temario, enviado por la Acade-

mia que pretende efectuar el evento, in-

cluye:

a)  vocabulario de términos de geología y 

geografía

b)  transliteración de voces extranjeras

c)  género de los nombres de personas

d)  concepto de americanismo

e)  normas para el ingreso de palabras en el 

Diccionario.77

La Academia nicaragüense motiva que 

el temario se modifique. La Academia 

Mexicana acuerda que los delegados na-

cionales sean el director Francisco Mon-

terde, y los académicos Alfonso Junco y 

Carlos Pellicer pero, como siempre acon-

tece, ni el primero de ellos puede acudir al 

Congreso por imposibilidad física debido 

a una fractura de huesos de la pierna, ni 

Carlos Pellicer por otro quebranto de salud; 

como Luis Garrido, suplente por Monter-

de, a última hora también desiste, solo re-

presenta a México don Alfonso. El acto 

tiene lugar en la capital venezolana del 20 

al 29 de noviembre de 1972.

Alfonso Junco informa el 12 de enero 

de 1973 sobre su viaje a Caracas, que con-

junta con su asistencia a Puerto Rico para 

estar presente en los actos de inaugura-

ción del edificio del Instituto de Lexico-

grafía Hispanoamericana Augusto Mala-

ret.78 En realidad, se desconoce su estricta 

intervención.

73 AoAM del viernes 9 de agosto de 1968.
74 AoAM del viernes 27 de noviembre de 1970.
75 AoAM del viernes 15 de octubre de 1971.

76 AoAM del viernes 11 de febrero de 1972.
77 Caracas, 28 de junio de 1972.
78 AoAM del viernes 12 de enero de 1973.
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Hacia el séptimo Congreso

Por celebrarse en México la conmemora-

ción del centenario de la Academia duran-

te 1975, el séptimo Congreso de Acade-

mias sufre una especie de olvido, cuando 

menos en nuestro país. Ya desde el 25 de 

enero de 1974 se piensa en la conveniencia 

de celebrar un Congreso extraordinario de 

Academias, con asistencia de dos miembros 

de cada una de ellas y un pequeño grupo de 

hispanis tas notables, más la inclusión for-

mal de las Academias francesa, italiana, 

portuguesa y brasileña.79 El proyecto, co-

municado a la Comisión Permanente el 8 

de marzo inmediato, hace constar que en-

tre los invitados deben considerarse Mar-

cel Bataillon, Charles Aubran, Aubrey C. 

Bell, Boyd G. Carter e Ingrid Leonard; 

desde luego, la citada Comisión no se opo-

ne a la realización extraordinaria del Con-

greso y, muy por el contrario, gira la con-

vocatoria del evento que supone debe 

efectuarse en México del 10 al 15 de sep-

tiembre de 1975. Sabemos que el presiden-

te Luis Echeverría Álvarez ofrece un sub-

sidio equivalente a tres millones de pesos 

para los gastos indispensables, pero cerca 

del suceso, la misma Comisión Permanen-

te opina que no es conveniente que nues-

tra Academia convoque al Congreso que 

tacha como extraordinario. Conocemos el 

éxito de la celebración del centenario que, 

desde luego, se realiza independientemen-

te de los congresos seriados, programados 

por la Asociación de Academias.80

Tras los festejos del centenario de la 

Academia Mexicana, la de Nicaragua en-

vía un temario discutido aquí el 7 de mayo 

de 1976; empero, ya para este mes la Aca-

demia Chilena, en boletines sucesivos, fija 

las fechas del séptimo Congreso en San-

tiago de Chile, del 13 al 23 de noviembre 

del año. “El espíritu de Andrés Bello —reza 

el boletín 2—, maestro de América, inspi-

rará todos los actos del Congreso.” Los te-

mas son:

• régimen académico

•  unidad y defensa del idioma español

• temas gramaticales

•  temas lexicológicos y semánticos

•  investigación, enseñanza y difusión del 

idioma español

•  temas literarios.81

Rodolfo Oroz, director de la Academia 

Chilena, insiste sobre la asistencia de Méxi-

co al Cono Sur; el 24 de septiembre de 

1976 el acuerdo señala “que no será posi-

ble la asistencia de ningún delegado de esta 

Academia; se enviará el informe respecti-

vo, solicitado con anterioridad”.82 La reu-

nión es descrita en un informe detallado 

proveniente en enero de 1977 del Instituto 

de Chile y la Academia Chilena, donde se 

precisa que “se excusaron de concurrir las 

Academias de Cuba y México”.83

79 AoAM del viernes 25 de enero de 1974.
80 AoAM de los viernes 8 de marzo, 17 de mayo, 

25 de octubre de 1974 y 24 de enero de 1975.
81 11° Boletín, Academia Chilena, séptimo Con-

greso de la Asociación de Academias de la Lengua 

Española, Santiago de Chile, mayo de 1976.
82 AoAM del viernes 24 de septiembre de 1976.
83 Instituto de Chile, Academia Chilena, Séptimo 
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Octavo Congreso

Cuando la Comisión Permanente solicita 

que la Academia Mexicana designe un de-

legado representante en ella durante 1979, 

con permanencia en Madrid por espacio 

de cuatro meses, se responde a Luis Alfon-

so que “ningún miembro de esta Acade-

mia puede concurrir”.84 Ni la insistencia 

de Dámaso Alonso influye para lograr el 

cambio de opinión; Andrés Henestrosa 

hará lo posible, en balde.85 El 10 de enero 

de 1980 se da por un hecho que el próxi-

mo Congreso, octavo en sucesión, ha de 

tener lugar en Lima, Perú, del 21 al 26 de 

abril inmediatos.86 Ni José Rojas Garci-

dueñas ni Silvio Zavala, propuestos como 

asistentes, están dispuestos a acudir.87 José 

Luis Martínez y Ernesto de la Torre Villar, 

finalmente, acuden al evento, distraído 

por las excursiones a Iquitos, Cuzco y Are-

quipa. Dirige el Congreso Augusto Tama-

yo Vargas, presidente del Comité Ejecuti-

vo. José Jiménez Borja es director en este 

entonces de la Academia Peruana de la 

Lengua. A su retorno de Lima, es Ernesto 

de la Torre Villar quien rinde un informe 

detallado a la Academia sobre la actuación 

y el desarrollo en los días asentados, seña-

lando que

en tanto José Luis Martínez queda inscrito 

en los comités primero y sexto de régimen 

académico y temas gramaticales, él perma-

nece registrado en los tercero y quinto, per-

tenecientes a investigación, enseñanza y di-

fusión del idioma, y a temas lite rarios. La 

exposición de libros y documentos de escri-

tores peruanos muestra algunos escritos del 

Inca Garcilaso de la Vega. En la primera se-

sión, Alonso Zamora Vicente informa sobre 

las labores realizadas por la Asociación de 

Academias. José Luis Martínez presenta in-

teresante comunicación en torno a las fuen-

tes de los historiadores coloniales. De la 

Torre Villar, invitado por el Instituto de 

Cultura, lee en el Centro de Investigaciones 

Raúl Po rras Barrenechea su trabajo refe-

rente al ilustre jurista Diego de León Pinelo, 

rector que fue de la Universidad de San 

Marcos. La sesión de clausura cuenta con la 

asistencia del presidente de la República 

del Perú. Cuba vuelve a excusarse de asistir 

Causa revuelo la admisión y presencia de la 

Academia Norteamericana de la Lengua 

Española. Home najes, los rendidos a don 

Dámaso Alonso —condecoración de la Or-

den del Sol— y a los delegados asistentes, 

en la Universidad Mayor de San Marcos. 

Interesante, la visita a la casa-museo de Ri-

cardo Palma. “El alto prestigio que tiene 

la Academia Mexicana no sólo debe con-

servarse sino acrecentarse; tal prestigio se 

consolida con la intervención de nuestros 

delegados en las deliberaciones de este 

Congreso.”88

Congreso de la Asociación de Academias de la Lengua 

Española. Acuerdos, resoluciones y recomendaciones, 

Santiago de Chile, 1977.
84 AoAM del 9 de febrero de 1979.
85 AoAM del 22 de febrero de 1979.

86 AoAM del 10 de enero de 1980.
87 AoAM del 14 de febrero de 1980.
88 Ernesto de la Torre Villar a Francisco Mon terde, 

El Olivar, 16 de mayo de 1980.
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Noveno Congreso

La celebración del noveno Congreso re-

gistra numerosos tropiezos. Cuando en 

1984 se presume que debe tener lugar en 

La Antigua, Guatemala, del 2 al 12 de oc-

tubre, y Manuel Alcalá junto con Andrés 

Henestrosa están dispuestos para represen-

tar a México —José Luis Martínez lamenta 

no asistir por sus obligaciones camarales—, 

las fechas son pospuestas indefinidamen-

te. La Comisión Permanente solicita un 

delegado hacia 1988, y el académico Car-

los Montemayor es notificado de que debe 

acudir con tal comisión a Madrid del 1° de 

abril al 30 de junio de tal año.89 Al presen-

tarse en la Academia el 14 de julio inme-

diato, rinde un informe detallado sobre su 

actua ción en la citada Comisión; las Aca-

demias que colaboran allí más activamen-

te, apar te de la nuestra, resultan la argenti-

na y la colombiana.90

Es hasta el 22 de mayo de 1989 cuando 

el director, el tesorero y la secretaria per-

petua de la Academia Costarricense —Ar-

turo Agüero Chaves, Jorge Charpentier 

Gar cía y Virginia Sandoval de Fonseca res-

pectivamente—, turnan la invitación para 

que dos miembros de número de la Aca-

demia Mexicana asistan al noveno Con-

greso de Academias de la Lengua Españo-

la, con sede en San José de Costa Rica, a 

celebrarse del 8 al 15 de octubre próximo. 

En la misma sesión se acuerda que asistan 

el director, José Luis Martínez, y José G. 

Moreno de Alba.91

A este Congreso, en efecto, acuden am-

bos: llevarán las ponencias que en la Aca-

demia se han presentado sobre la ch y la ll, 

tanto la de José G. cuanto las de Gabriel 

Zaid y Tarsicio Herrera Zapién. Recorda-

mos que José G. lee allá su ponencia “Ch y 

ll, ¿una o dos letras?”, además de la “Revi-

sión de mexicanismos en el Diccionario 

de la Academia”.92

A su regreso, el 19 de octubre del año 

89 AoAM del jueves 24 de marzo de 1988.
90 AoAM del jueves 14 de julio de 1988.
91 AoAM del jueves 8 de junio de 1989.

92 Transcritas en las Memorias de la Academia 

Mexicana (1988-1996), t. xxvi,  pp. 503-514.

La biografía en las letras históricas mexicanas, 

por Ernesto de la Torre Villar
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(1989), el director de la Academia Mexi-

cana ofrece un panorama general del re-

ciente Congreso: de la Real Academia Es-

pañola asisten su director Manuel Alvar, 

Gregorio Salvador —presidente de la Co-

misión de Diccionarios— y Valentín Gar-

cía Yebra. No asisten representantes de las 

Academias Cubana, Hondureña y Para-

guaya; en cambio, la delegación estaduni-

dense es muy nutrida. La discusión sobre 

el tema de la ch y de la ll, muy lenta, inclu-

ye intervenciones ásperas, tanto así que 

algunos académicos hispanoamericanos 

solicitan que la Real Academia Española 

ofrezca disculpas públicas por su proyec-

to. José G. y el director calculan que si se 

hubiera votado en favor o en contra de la 

dicha propuesta, hubiera habido un empa-

te. Al hacerse notar que el propósito para 

aceptar una nueva alfabetización obedece 

a la petición de la unesco con el objeto de 

normalizar los alfabetos y así mejorar los 

efectos de comunicación, José Luis Martí-

nez sugiere “que se lleve el punto a una co-

misión de expertos y que si se zanja por 

alfabetizar separadamente la ch y la ll po-

drían ellas quedar, en último caso, en un 

subtítulo, como lo hacía el Diccionario de 

Autoridades”.93 José G. Moreno de Alba 

retira a fin de cuentas su postura y se une 

a la de la Real Academia. Las Academias 

Argentina y de los Estados Unidos termi-

nan pronunciándose también a favor de la 

decisión de la Real; en contra votan las 

Academias Guatemalteca y Panameña. La 

modificación resulta ca pi tal para agilizar 

la ordenación y computarización. El caso 

de la ñ no ofrece problema porque el go-

bierno español ha prohibido la venta en 

España de computadoras que no manten-

gan tal letra.94

Décimo Congreso

Al declinar la Academia Filipina el turno 

para celebrar durante 1993 el décimo 

Congreso de Academias debido a las cir-

cunstancias prevalecientes en el país, el 14 

de junio de 1990 José Antonio León Rey, 

secretario de la Asociación de Academias, 

informa que será la Academia Española la 

encargada de reunir tal evento. No obs-

tante las buenas intenciones para llevarlo 

allí a cabo, cuando se ha dicho que debe 

realizarse entre el 15 y el 19 de noviembre, 

la Academia filial desconoce su posibili-

dad el 14 de octubre. México prepara ya 

para junio de 1994 su Primer Congreso 

Internacional de la Lengua Española; de 

allí que la convocatoria efectiva hacia el 

décimo Congreso se anuncie hasta el 24 

de febrero del propio 1994, con sede en 

Madrid del 18 al 23 de abril. Para entonces 

Manuel Alvar López ha renunciado en 

enero a la Comisión Permanente, suce-

diéndolo en el cargo Gregorio Salvador 

Caja. José Luis Martínez y Gabriel Zaid 

anuncian que sólo irán como espectadores 

a las sesiones públicas; el segundo de ellos 

desiste, y en lugar de él acompaña al direc-

tor José G. Moreno de Alba: entre ambos 

93 AoAM del jueves 19 de octubre de 1989. 94 Ibidem.
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deben realizar un estudio severo sobre los 

diccionarios existentes de mexicanismos. 

Durante el Congreso en Madrid muere 

José Antonio León Rey; Humberto López 

Morales lo sustituye en el cargo que des-

empeñaba, antes ya dicho.95

Habido el décimo Congreso en la capi-

tal española, finalmente, del 24 al 29 de 

abril de 1994, José Luis Martínez presenta 

en él “Un nuevo diccionario de mexica-

nismos”, y José G. Moreno de Alba las “In-

vestigaciones académicas sobre mexicanis-

mos léxicos”.96 El evento abarca las mismas 

cinco secciones acostumbradas; dícese 

que “se prescinde de otros temas —litera-

rios y varios— para concentrar el esfuerzo 

en lo que es esencial desde el punto de vis-

ta de la cohesión lingüística y del eficaz 

funcionamiento de la Asociación”. José G. 

y José Luis resultan miembros de la comi-

sión lexi cológica. La lección inaugural del 

Con gre so, dicha por Fernando Láza ro Ca-

rreter, director de la Real Academia Espa-

ñola, versa sobre “Las Academias y la uni-

dad de la lengua”. Los reyes, con motivo de 

la entrega del Premio Cervantes, brindan 

una recepción especial en el Palacio Real a 

los congresistas, quienes también acuden 

a la abadía de Silos. Arturo Azuela aparece 

también como participante por la Acade-

mia Mexicana al pertenecer a la Comisión 

Permanente desde 1993. Víctor García de 

la Concha es entonces secretario de la Real 

Academia Española. En la sesión de clau-

sura, a más del presidente de la Comisión 

Permanente, Gregorio Salvador, y del se-

cretario general de la Asociación, Hum-

berto López Morales, en nombre de las 

Academias toma la palabra el director de 

la Academia Colombiana, Jaime Posada. 

Fernando Lázaro Carreter clausura el dé-

cimo Congreso.97

Hacia el undécimo Congreso

Si bien la Academia Colombiana indica

el 13 de junio de 1996 que auspiciará el 

próximo Congreso y allí revisará los Esta-

tutos de la Asociación de Academias, qui-

zá también manejará un encuentro lexico-

gráfico destinado a preparar el Diccionario 

de americanismos, el propósito se diluye: 

en tanto, Zacatecas resulta sitio de reunión 

del Primer Congreso Internacional de la 

Lengua Española, según vimos, en 1997; 

surgen entretanto dos publicaciones con-

cretas: Comisión Permanente, 1953-1956 y 

Primera Comisión Permanente —alrededor 

de septiembre del año anterior, 1996—; la 

propia Academia Colombiana desiste: el 8 

de enero de 1998 concreta que no puede 

efectuar la reunión en noviembre, y Méxi-

co, con energía, señala que está dispuesto 

a patrocinar el Congreso.98 Mientras Sal-

vador Díaz Cíntora llega a Madrid en apo-

yo de la Real Academia Española sobre 

mexicanismos, el compromiso de México 

95 AoAM de las sesiones respectivas.
96 Memorias de la Academia Mexicana, t. xxvi 

(1988-1996), pp. 517-526.
97 Real Academia Española, X Congreso de Acade-

mias de la Lengua Española, Madrid, del 24 al 29 de 

abril de 1994. Memoria.
98 AoAM del 8 y del 22 de enero de 1998.
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se consolida en febrero-marzo de este año; 

el 16 de abril la determinación de que el 

Congreso se realice en Puebla es un he-

cho: colaboran con el evento la Secretaría 

de Educación Pública, la Cervecería Mo-

delo, el Consejo Nacional para la Cultura 

y las Artes y, en la capital del estado pobla-

no, Héctor Azar, académico nuestro, co-

nectado con el gobierno estatal de Manuel 

Bartlett.99

El undécimo Congreso —según relata-

mos ya en el capítulo anterior de esta his-

toria— tiene lugar del 15 al 19 de noviem-

bre del propio 1998, con una asistencia 

impresionante de miembros mexicanos y 

de las Academias hermanas que, con la 

Me xicana, suman 22. Naturalmente, los 

participantes nuestros, ponentes o no, a 

más del director José Luis Martínez, abar-

can a Manuel Alcalá, Arturo Azuela, Enri-

que Cárdenas de la Peña, Ernesto de la 

Peña, Ernesto de la Torre Villar, Salvador 

Díaz Cíntora, Eulalio Ferrer, Margit Frenk, 

Guido Gómez de Silva, Andrés Henestro-

sa, Tarsicio Herrera Zapién, Jaime Labas-

tida, José G. Moreno de Alba y Ruy Pérez 

Tamayo. La inauguración, en presencia 

del gobernador de Puebla, licenciado Ma-

nuel Bartlett, y del presidente del Consejo 

para la Cultura y las Artes, en representa-

ción del secretario de Educación Pública, 

reúne en la mesa de honor al mismo José 

Luis Martínez, a Gregorio Salvador como 

presidente de la Comisión Permanente de 

Academias de la Lengua Española, y a José 

G. Moreno de Alba, coordinador del un-

décimo Congreso, como maestro de cere-

monias. Es de notar la presencia de Víctor 

García de la Concha, director de la Real 

Academia Española, y la comparecencia 

total de 48 académicos extranjeros. José 

G. es declarado secretario general del 

Congreso; al informar sobre las comisio-

nes, menciona las existentes, tales:

Lexicografía I: presidente, Humberto López 

Morales (Puerto Rico)

Lexicografía II: presidente, Víctor García de la 

Concha (España)

Unidad y Proyección del Idioma I: presidente, 

Guido Gómez de Silva (México)

Unidad y Proyección del Idioma II: presidente, 

Odón Betanzos (Estados Unidos)

Régimen Académico y Cuestiones Gramatica-

les: presidente, Ignacio Bosque (España).100

Miguel León-Portilla envía su lección 

inaugural, por nombre “El destino de la 

lengua española”. Refiere allí cómo el ro-

mance nacido va transformándose a través 

del tiempo, cómo es de desear que la len-

gua continúe siendo sustancialmente una 

y la misma, cómo la estructuración de las 

oraciones en las distintas hablas denota 

diferencias notables; cómo si las variantes 

implican muchas veces riqueza, es necesa-

rio reconocer que en las últimas décadas, 

en varios lugares de nuestro continente ha 

comenzado a reflorecer la palabra indíge-

na; y cómo, a fin de cuentas, hemos de 

  99 AoAM del 16 de abril, 28 de mayo y 11 de ju-

nio de 1998.
100 Memoria del XI Congreso de Academias de la 

Lengua Española, Puebla de los Ángeles, 15 al 19 de 

noviembre de 1998, Academia Mexicana, México, 

2001.
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disponer de un diccionario en constante 

proceso de revisión y enriquecimiento.101 

La lec ción de cierre, en la voz de Alfredo 

Matus Olivier, de la Academia Chilena de 

la Lengua, encierra las “Palabras epiloga-

les en la clausura de un milenio”, donde 

proclama el ideal de la unidad lingüística 

como razón de ser de todas las institucio-

nes académicas, mas reconociendo en la 

diversidad un valor que igualmente hay 

que preservar: las lenguas nunca están he-

chas en definitiva, sino que se están ha-

ciendo permanentemente en la actividad 

creativa de los habitantes. Con la Oda al 

diccionario, de Pablo Neruda, nos lo re-

cuerda y nos lo impone. ¡Preciosidad del 

lenguaje, de la palabra!102

¿Cuáles las ponencias de mexicanos? 

Las siguientes:

Día 16. Tarsicio Herrera Zapién, “De latinis-

mos y de México musicológico”;

Andrés Henestrosa, “Indigenismos oaxa-

queños”;

Gabriel Zaid (leído por Manuel Alcalá), 

“Hacia un nuevo diccionario de mexica-

nismos”;

Salvador Díaz Cíntora, “Ensillando el ca-

mello. Una papeleta para el drae”;

Día 17. Margit Frenk, “Aproximaciones al 

lenguaje de las coplas folclóricas mexicanas”;

Arturo Azuela, “La Asociación de Acade-

mias y el futuro de nuestra lengua”.103

La despedida, en pocas palabras, queda 

a cargo de José Luis Martínez. La publica-

ción de la Memoria, cuidada por José G. 

Moreno de Alba, data de septiembre de 

2001. Ya para entonces el mismo José G. 

forma parte de la Comisión Permanente 

hacia junio de 2000.

Hasta ahora

Y así continúa subsistiendo la Asociación 

de Academias de la Lengua Española: pro-

cura el entendimiento entre las diversas 

Academias que la constituyen, vence esco-

llos siempre existentes, busca el ingreso de 

un mayor número de miembros, trata de 

que la Comisión Permanente y las filiales 

cobijen la lengua, depurándola, recogien-

do ideas que la fijen y eleven, incremen-

tando las voces siempre y cuando se justi-

fiquen los añadidos. Los comienzos, con 

tropiezos, dan paso a normas más estric-

tas, con revisión periódica de los Estatutos 

que la soportan y guían, con la reunión 

periódica de los Congresos en diferentes 

latitudes, con las reglas estipuladas por el 

nombramiento de los socios de cada una 

101 Por circunstancias adversas, Miguel León-Por-

tilla no acude a Puebla; quien lee su lección, por la 

Academia Mexicana, es José G. Moreno de Alba. Mi-

guel León-Portilla, “El destino de la lengua española”, 

Memoria del XI Congreso de Academias de la Lengua 

Española, pp. 107-119.

102 Alfredo Matus Olivier, “Palabras epilogales en 

la clausura de un milenio”, Memoria del XI Congreso 

de Academias de la Lengua Española, pp. 121-131.
103 “Programa”, Memoria del XI Congreso, pp. 24-29.
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de las Academias y las atribuciones de los 

asistentes a las reuniones periódicas. Ya 

sabemos que la finalidad de la Asociación 

de Academias es la de “trabajar en la de-

fensa, unidad e integridad del idioma 

español, y velar porque su natural creci-

miento sea conforme al espíritu general de 

nuestra cultura”. Esperamos el desenvol-

vimiento cada vez mayor de la Asociación 

de Academias hacia el futuro, en benefi-

cio de todas y cada una de las Academias. 

Deseamos que el próximo congreso a efec-

tuar, decimosegundo en número, se cele-

bre pronto.
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Sin ir tan atrás como Gabriel Zaid en su 

artículo “Pepenadores de mexicanismos”, 

publicado en el número 20 de la revista 

Letras Libres de mayo de 1999 —en el que 

nos entrega señalamientos incluso de la 

primera lista conocida de mexicanismos, 

compilada por el jurista novohispano Fran-

cisco Javier Gamboa, quien dedicó buena 

parte de su tiempo a recopilarlos—, aquí 

nos concretaremos a exponer, en el terreno 

de los mexicanismos, cuanto se ha venido 

bordando en la etapa que nos correspon-

de, a partir del año que nos hemos fijado 

(1946). Así primero la discusión habida el 

30 de marzo de 1951, a raíz del conflicto 

surgido ante la negativa de los miembros 

de la Real Academia Española para asistir 

al primer Congreso de Academias dispues-

to por el presidente Miguel Alemán, por 

celebrarse en la ciudad de México como 

hemos referido, mo ti vo para que

el señor director opine —y sea aprobado— 

que razonablemente no deben enfriarse las 

relaciones de la Academia Mexicana con la 

Española; añadió que, después del Congre-

so, podría enviársele a la corporación matriz 

la ponencia sobre los mexicanismos que fi-

guran en el Diccionario, como testimonio 

de que la falta de participación de la Acade-

mia Española en el Congreso no será óbice 

para que se prosiga la colaboración técnica 

en pro de la pureza del idioma común...1

Será después del Congreso, el 7 de mar-

zo de 1952 con exactitud, cuando el licen-

ciado Genaro Fernán dez MacGregor ma-

nifieste que, hasta el momento,

algunos señores académicos han revisado 

mexicanismos incluidos en el Diccionario de 

la Real Academia, labor que ha resultado un 

poco improvisada puesto que casi ninguno de 

sus autores está especializado en aquella disci-

plina, cuyo ejercicio requiere obras de consul-

ta y otros ins trumentos de trabajo de los que 

no dispone la corporación; no cree que haya 

de ser principalmente lexicográfico el traba-

jo de ésta, pues la componen personas de muy 

distintas actividades en el campo de las letras, 

unidas por el común amor a nuestro idioma...2

El secretario perpetuo, en la misma se-

sión, recuerda que la Academia Mexicana 

VI. SOBRE MEXICANISMOS
Y EL DICCIONARIO DE MEXICANISMOS

Antecedentes 1946-1989

1 AoAM del viernes 30 de marzo de 1951. 2 AoAM del viernes 7 de marzo de 1952.
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no dispone de elementos para emular el 

trabajo que la matriz ejecuta, y que años 

atrás se enviaron a ella papeletas sobre 

mexicanismos, preparadas a título perso-

nal por el académico Ezequiel A. Chávez.3 

Completa su informe recordando que su 

predecesor, Darío Rubio, “trabajaba en la 

redacción de un extenso Diccionario Me-

xicano; dejó terminadas casi todas las sec-

ciones, pero algunas requieren todavía 

elaboración; la familia Rubio ha expresado 

el deseo de que la Academia patrocine la 

conclusión de la obra”. Ni Raimundo Sán-

chez ni Ángel María Garibay se compro-

meten a aceptar tal tarea, excusándose de 

aceptar porque sus ocupaciones no se lo 

permiten.4

Después, el 13 de febrero de 1953, cuan-

do se menciona la nueva edición que la 

Real Academia prepara del Diccionario, el 

director reitera sus peticiones anteriores 

sobre el envío conveniente de las observa-

ciones acerca de la nueva entrega: antes de 

enviar las papeletas ya redactadas sobre 

mexicanismos, conviene revisarlas y dar-

les uniformidad. Genaro Fernández Mac-

Gregor vuelve a pensar que la comisión 

debe asignársele a uno o dos académicos, 

y la discusión se eterniza; Julio Torri reco-

mienda como filólogo competentísimo a 

Pedro Urbano González de la Calle, pero 

nada se resuelve.5 Empero, en mayo si-

guiente tenemos noticia de que las citadas 

papeletas han de ser revisadas por José Ig-

nacio Dávila Garibi y los académicos elec-

tos Ángel María Garibay y Francisco J. 

Santamaría.6 Sólo que será hasta septiem-

bre de 1954 cuando en verdad se estudien 

las que se han de enviar a la Real Acade-

mia Española, en sesiones extraordinarias 

que, desde luego, convienen en que “mu-

chos de los considerados mexicanismos 

son simples regionalismos y que, en con-

secuencia, es necesario cuidar de que éstos 

no sean confundidos con los verdaderos 

mexicanismos”; Alejandro Quijano ad-

vierte que “en rigor, esto lo ha hecho ya el 

académico señor Santamaría, quien ahora 

está preparando la nueva edición de su 

Diccionario de mejicanismos”.7 Las papele-

tas son revisadas periódicamente; Antonio 

Castro Leal acepta trabajar en ellas hacia 

noviembre inmediato. Las voces son dis-

Ángel María Garibay Kintana

3 Ibidem.
4 Ibidem.
5 AoAM del viernes 13 de febrero de 1953.
6 AoAM del viernes 15 de mayo de 1953.

7 Primera sesión extraordinaria celebrada el miér-

coles 22 de septiembre de 1954.
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cutidas sin un plan ordenado, teniéndose 

un mayor interés en las que pudieran pro-

ceder propiamente del náhuatl.8 Se tiene la 

impresión de que, incompleto, el esfuerzo 

resulta insubsistente.

Tan es así, que el motivo se trae a cola-

ción hasta cuando el 23 de mayo de 1958 

Miguel Alemán explica que ha estudiado 

“los mexicanismos comprendidos en las 

páginas 436 a 458 del Diccionario” —sin 

duda el de la Real Academia—;9 más toda-

vía cuando, a la aparición del Diccionario 

de mejicanismos de Santamaría hacia fines 

de 1959, se presenta el libro en la propia 

Academia Mexicana el 23 de octubre del 

año, gracias al ejemplar obsequiado por la 

editorial Porrúa.10 Y cuando, a la presen-

cia de Rafael Lapesa, secretario perpetuo 

en funciones de director de la Real Espa-

ñola, el 28 de junio de 1968 —fíjese el lar-

go tiempo transcurrido— él ruega que la 

corporación

ponga con el mayor empeño su tarea de re-

visar, no sólo el Diccionario de la Española, 

cuya próxima edi ción aparecerá dentro de 

algunos meses; desea también que la Aca-

demia enriquezca ese Diccionario para que 

no sea, como alguien apuntó malévolamen-

te, el Diccionario madrileño y llegue a ser, 

como desean todos, un verdadero Diccio-

nario de la lengua española, útil lo mismo 

en España que en Hispanoamérica. Men-

cionó especialmente la obra de don Fran-

cisco J. Santamaría y dijo que la Academia 

Española no sabía distinguir entre los mexi-

canismos de uso generalizado, que deben 

incorporarse al Diccionario, y aquellos que 

no deben figurar en él.11

Cuando Amancio Bolaño e Isla ingresa 

a la Academia durante 1969, casi de inme-

diato —13 de febrero de 1970— informa 

que en su poder obran ya 1500 papeletas, 

listas y relativas a mexicanismos. El direc-

tor, entonces,

mostró las papeletas existentes en la Aca-

demia, e indicó que la mayor parte fueron 

revisadas por el falle cido académico don 

Manuel González Mon tesinos; que, desgra-

ciadamente, la serie no está completa, por-

que a la muerte de él no pudieron recobrarse 

las relativas a algunas letras. También mos-

tró una serie de artículos del académico se-

ñor Garibay. En conclusión, confirmándose 

lo acordado en sesiones anteriores, se resol-

vió que se espere la próxima edición del Dic-

cionario para revisar todas esas pape letas.12

Las papeletas del académico Bolaño e 

Isla son muchas más: en sesión inmediata 

comunica que “tiene reunidas entre cuatro 

y cinco mil papeletas, y que su grupo de 

trabajo continúa esa labor; después de la 

Semana Santa podrá proporcionar infor-

mación más completa”.13 Tristemente, an-

tes de concluir su obra, muere el 21 de julio 

  8 AoAM del miércoles 17 de noviembre de 1954.
  9 AoAM del 23 de mayo de 1958.
10 AoAM del 23 de octubre de 1958.

11 AoAM del viernes 28 de junio de 1968.
12 AoAM del viernes 13 de febrero de 1970.
13 AoAM del viernes 24 de febrero de 1970.
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de 1971; su viuda entrega las papeletas a la 

Academia el 21 de agosto, justo al mes.14

Y el tema, oscuro durante los años si-

guientes, tras un decenio es recogido por 

José Luis Martínez: el 9 de abril de 1981 

comenta que

tanto para cumplir los compromisos que tie-

ne la Academia con la Real Española, como 

para lograr que este cumplimiento rinda los 

me jo res resultados, propone que el tiem po 

que se dedica en cada sesión al “trabajo de 

academia”, se ocupe exclusivamente al estu-

dio de los mexicanismos que figuran actual-

mente en el Diccionario de la Real Aca demia 

Española y sugiere que se agreguen, debida-

mente explicados, otros que, por su uso co-

mún y frecuente, deban figurar en la pró xima 

edición de esa obra... En el debate intervi-

nieron los académicos María del Carmen 

Millán, Miguel Alemán, Gonzalo Báez Ca-

margo, Miguel León-Portilla, Francisco 

Monterde y José G. Moreno de Alba, quie-

nes expusieron diferentes ideas, y se aprobó: 

1) la propuesta del director; 2) María del 

Carmen Millán se encargará de explorar la 

posibilidad de que el Instituto de Investiga-

ciones Filológicas de la unam colabore en 

este trabajo, ya sea comisionando a algunos 

de sus investigadores en este trabajo, o lo-

grando que se admita este trabajo como ser-

vicio social para los pasantes; 3) el señor 

Moreno de Alba presentará una bibliografía 

de obras de lexicografía especializadas en 

mexicanismos y un proyecto para el desa-

rrollo de este trabajo, y explorará la posibili-

dad de que colabore con nuestra Academia 

el grupo de El Colegio de México que pre-

para el Diccionario del español en México; 

4) Con base en los resultados obtenidos por 

nuestros colegas, se decidirá si se contratan 

o no investigadores para este objeto y se se-

ñalarán, en su caso, los honorarios respecti-

vos; 5) el señor Moreno de Alba ofrece, ade-

más, examinar las papeletas que preparó el 

académico don Amancio Bolaño e Isla, e 

informar sobre la forma de aprovecharlas; 

Discursos, por María del Carmen Millán

y Agustín Yáñez

14 AoAM del viernes 21 de agosto de 1971. Dice el 

acta: “sobre vocabulario usado en México”.
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6) quedan comisionados para coordinar es-

tas resoluciones en su puesta en práctica, los 

señores académicos Miguel León-Portilla y 

José G. Moreno de Alba.15

María del Carmen Millán da cuenta el 

14 de mayo siguiente de que la Universidad 

ha acordado favorablemente la posibilidad 

de que algunos alumnos capacitados cola-

boren con nuestra Academia en la revisión 

de los mexicanismos que figuran en la de-

cimonovena edición del Diccionario de la 

rae; pendiente está el plan de actividades.16 

José G. Moreno trabaja sobre la bibliogra-

fía existente de mexicanismos, cuyo lista-

do debe servir para la susodicha revisión 

como referencia.17 Miguel León-Portilla 

señala que para el examen propuesto los 

mexicanismos pueden dividirse en dos ver-

tientes o grupos; los que están actualmen-

te en el Diccionario, para precisarlos o co-

rregirlos en su caso, y los de uso general 

que, por lo mismo, interesan al público. 

Deben revisarse los ficheros existentes en 

el archivo académico, con los resultados 

obtenidos por Amancio Bolaño e Isla o José 

María González de Mendoza.18 Días des-

pués, la doctora Millán, por conducto del 

licenciado Diego Valadés, coordinador de 

Humanidades de la unam, contrata a dos 

investigadores, Margarita López Herranz 

y Olivia Gómez, quienes “procederán in-

mediatamente a realizar el trabajo de iden-

tificación, transcripción y clasificación

de los mexicanismos incluidos en la xix

edición del Diccionario; la Universidad 

cubre los gastos durante cinco meses, y la 

supervisión queda en manos de Miguel 

León-Portilla, José G. Moreno de Alba y la 

propia doctora Millán”; si es necesario, 

está ella facultada para contratar a dos 

personas más.19 Dámaso Alonso, interesa-

do en el trabajo, no es del todo optimista 

al reconocer el fracaso de las labores poco 

formales que realizan en el mismo sentido 

otras Academias hispanoamericanas.20 Se 

dice que la Subcomisión de Lenguaje, ins-

talada por Fernando Solana como secreta-

rio de Educación Pública e integrada por 

José Luis Martínez, Francisco Monterde, 

María del Carmen Millán y José G. More-

no de Alba, entre otras actividades debe 

apurar “la revisión, el estudio y la defini-

ción de los mexicanismos”.21 En el mo-

mento en que las alumnas de la Facultad 

de Filosofía y Letras que se han ocupado de 

copiar las papeletas de los mexicanismos 

aparecidos en la decimonovena edición 

del Diccionario de la rae terminan su co-

metido, José G. Moreno de Alba advierte 

que “en una primera revisión todos los 

mexicanismos ahí aparecidos están toma-

dos sólo del Diccionario de mejicanismos 

de Santamaría; las investigadoras deben 

ponerse en contacto con el doctor Lara de 

El Colegio de México; es necesario revisar 

otros estudios y lexicones para afinar las 

definiciones”.22

15 AoAM del 9 de abril de 1981.
16 AoAM del jueves 14 de mayo de 1981.
17 AoAM del jueves 11 de junio de 1981.
18 AoAM del jueves 25 de junio de 1981.

19 AoAM del jueves 9 de julio de 1981.
20 AoAM del 29 de octubre de 1981.
21 AoAM del 26 de noviembre de 1981.
22 Ibidem.
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La Academia Mexicana cumple con avi-

sar a Dámaso Alonso de las pesquisas rea-

lizadas al respecto hasta febrero de 1982. 

A la vez, José Luis Martínez redacta, junto 

con el doctor Moreno de Alba y la doctora 

Millán, y para enviar a la Secretaría Técni-

ca de la Comisión del Español, “el com-

promiso adquirido que la corporación 

acepta: 1) la investi ga ción sobre los mexi-

canismos que se reanuda el 15 de febrero y 

en la que intervienen tres personas, de 

acuerdo con un programa específico; 2) 

otro grupo de tres personas que inició sus 

trabajos el 1° de marzo —o debía iniciar-

los—, se pospuso: a) en la investigación de 

la calidad del español en las columnas 

de los diarios sobre temas económicos; b) 

en la publicidad en las revistas femeninas; 

y c) en los anuncios que aparecen en las 

calles”. La responsabilidad sobre los proce-

dimientos de trabajo y la calificación de la 

investigación dependen de la misma Aca-

demia, la que ha de dar cuenta de los re-

sultados en conjunto a la Secretaría Técni-

ca. Se prevé que en tres meses pueda darse 

el informe concreto.23 Ya el 10 de junio del 

mismo 1982 José G. presenta los papeles 

del primer grupo de mexicanismos en que 

trabaja el equipo formado para tal fin; 

desgraciadamente, el segundo equipo de 

investigadores, por carencia presupuesta-

ria, tiene que suspenderse: los resultados 

del esfuerzo, de cualquier modo, deben 

presentarse a la citada Secretaría Técnica.24 

Así los hechos, el estudio o ensayo prácti-

camente toca a su fin.

Corremos hasta 1987 en que revive el 

interés por las papeletas. El 28 de mayo 

Manuel Ponce propone que para festinar 

el trabajo se nombre una comisión; ya es-

tablecida, funciona durante muy poco 

tiempo, sin resultado. José Luis Martínez 

su gie re que José G. Moreno de Alba debe 

orientar o guiar a la Academia con sus co-

nocimientos en la materia.25 La revisión 

hasta la terminación de la empresa re-

presenta un costo aproximado —según se 

calcula con los inevitables aumentos pe-

riódicos— hasta 1989, de ocho millones 

de pesos. José G. ha entregado un trabajo 

de revisión muy pormenorizado de la em-

presa; El Colegio de México debe propor-

cionar las copias respectivas.26 Todavía a 

la llegada de José Rogelio Álvarez a la 

Acade mia, José Luis Martínez le explica 

de qué manera trabaja la corporación y 

cómo, si en una primera hora de cada se-

sión se ventilan la correspondencia, las 

consultas y los asuntos de oficio, en una 

segunda se revisan los mexicanismos re-

gistrados en el Diccionario de la Real Aca-

demia; en ello llevan ya unos cinco años 

trabajando. La revisión ha cum plido tres 

etapas, a saber:

primera: revisión de las variantes del espa-

ñol que en México tienen otro sentido; se-

gunda: revisión de los mexicanismos de ori-

23 AoAM del 25 de febrero de 1982.
24 AoAM del jueves 10 de junio de 1982.

25 AoAM del jueves 28 de mayo de 1987.
26 AoAM del jueves 25 de junio de 1987.
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gen indígena, y en su caso inclusión de los 

que no aparecen; tercera: adiciones y supre-

siones. Nuestro propósito es que esas con-

tribuciones se incorporen a la vigésima pri-

mera edición del Diccionario académico que 

verá la luz en 1992...27

El 27 de octubre siguiente la sesión tra-

ta con amplitud el tema; así:

José G. Moreno de Alba informa que las pa-

peletas de hispanismos ya están listas y revisa-

das y que se podrán enviar a Madrid en la se-

gunda semana del mes de noviembre. 

El envío se hará por valija diplomática de 

nuestra embajada en Madrid. Habrá que cer-

ciorarse de la periodicidad de las valijas. 

También dice que están revisando los indige-

nismos. Los de etimología dudosa se apartan 

para pasárselos a Roberto Moreno y de los 

Arcos, quien se ofreció anteriormente a con-

sultarlos con el Seminario de Cultura Náhuatl. 

En enero podrán enviarse a Madrid los indi-

genismos que no ofrecen problemas; poste-

riormente los dudosos ya aclarados... Nuestro 

director nos felicita de que hayamos dado 

cima prácticamente a la re visión de hispanis-

mos y de indigenismos; ahora nos toca —in-

dica— emprender la preparación de un Dic-

cionario de mexicanismos con autoridades: 

llevará varios años, pero hay que empren-

derlo lo antes posible... José G. sugiere que los 

académicos en el curso de sus lecturas mexi-

canas, hagan fichas de me xi ca nis mos con au-

toridades. Aña de que el punto de partida para 

esa labor será la revisión de las muy numero-

sas fichas que preparó Aman cio Bolaño e Isla. 

Desde luego, ese Diccionario general de mexi-

canismos incluirá los regionalismos...28

Las fichas son enviadas a Madrid en pa-

quete desde el 10 de noviembre.29 El anun-

ciado proyecto de un Diccionario completo 

de mexicanismos aparece durante la sesión 

del 12 de enero de 1989. En la siguiente 

sesión el director aclara que dicho proyec-

to “nos llevará de cinco a diez años”; José 

G. debe esbozar las características y técni-

ca de las fichas.30 Después, el propio José 

G. precisa que “la Academia no está pre-

parada para hacer un inventario dialectal; 

su trabajo debe ser cubrir el área que no 

consideran ni el Diccionario de la Real 

Academia ni el Diccionario de Lara...”31 Ya 

hacia septiembre siguiente háblase sobre 

libros de autoridades a utilizar, el que no 

se registren mexicanismos anteriores al si-

glo xix, y el empleo de contratación de un 

pequeño grupo de ayudantes.32 Cuando se 

trata de agilizar el proyecto, por primera 

vez se menciona al arquitecto Braulio 

Hornedo, director del Laboratorio de Sis-

temas y Diseño, S. A. de C. V., como ad-

junto al programa en lo referente a com-

putación; José G. Moreno de Alba plantea 

metas realizables, limitándose a unos cien-

to cincuenta autores del siglo xix y del si-

glo xx, que serán las autoridades para el 

Diccionario; indica que “hay que tomar 

todo vocablo que no aparezca en el drae 

27 AoAM del jueves 28 de julio de 1988.
28 AoAM del jueves 27 de octubre de 1988.
29 AoAM del jueves 10 de noviembre de 1988.

30 AoAM del jueves 26 de enero de 1989.
31 AoAM del jueves 9 de febrero de 1989.
32 AoAM del jueves 28 de septiembre de 1989.
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o que aparezca como mexicanismo y defi-

nirlo correctamente; con todo un equipo 

sugiere la necesidad de contratar a algu-

nos estudiantes”.33 El listado enviado por 

Manuel Alvar, director de la Real Acade-

mia Española, con fron ta do con las pape-

letas de la Aca demia Mexicana, simple-

mente no concuerda. El asunto permanece 

en estudio prácticamente ilimitado.34

Proyecto del 23 de agosto de 1990

Así las cosas, el rumbo del Diccionario de 

mexicanismos retoma nuevo giro el 23

de agosto de 1990, porque Gabriel Zaid 

“da lectura a algunas ideas para el proyec-

to de un Diccionario de mexicanismos que 

tiene en vista nuestra Academia. José Luis 

Martínez le agradece su colaboración y lo 

felicita por ello... y [pide que] se considere 

con mayor detenimiento el proyecto de 

don Gabriel en la próxima sesión”.35

De tal suerte, en ocasiones siguientes el 

proyecto de Gabriel Zaid, repartido por 

copias entre los académicos numerarios, 

es discutido con amplitud, especialmente 

por José G. Moreno de Alba, Roberto Mo-

reno de los Arcos, Fernando Salmerón y 

Ruy Pérez Tamayo. La reunión del 13 de 

septiembre de este año concluye con la 

propuesta de José Luis Martínez en que 

sugiere

que volvamos a las papeletas que estamos 

enviando a Madrid y que se continuará con 

el estudio del proyecto, pero precisa dos 

puntos concretos: 1) el hacer la bibliografía 

crítica de los diccionarios; 2) el emplear la 

lista acumulativa de palabras con apoyo en 

los diccionarios. Roberto Moreno de los Ar-

cos termina señalando que hay que definir 

qué es un mexicanismo.36

Pero ¿cómo plantea Gabriel Zaid su 

proyecto para lograr un Diccionario de 

mexicanismos? En su escrito de siete pági-

nas del 23 de agosto descarta —porque 

puede empantanarse según él— el avance 

del trabajo en línea recta, método ordina-

rio que acarrea muchos inconvenientes. 

De inmediato sugiere el estudio en espiral: 

“hacer en unos cuantos años de la A a la 

Z, con una cobertura elemental; ampliar

la cobertura en una segunda vuelta rápida, 

de la A a la Z, y así sucesivamente”. Cuanto 

se ha venido realizando en México para 

mejorar el drae permite definir varios 

grados de cobertura en una papeleta, así:

a)  definir si una palabra entra o no entra 

en el registro, con variantes si las hay;

b)  clasificar la entrada, gramaticalmente y 

por el tipo de uso;

c)  establecer su etimología;

d)  distinguir, definir y redactar las acep-

ciones.37

33 AoAM del jueves 9 de noviembre de 1989.
34 AoAM del jueves 22 de febrero de 1990.
35 AoAM del jueves 23 de agosto de 1990.
36 AoAM del jueves 13 de septiembre de 1990.
37 Gabriel Zaid, “Ideas para el proyecto de un 

‘Diccionario de Mexicanismos de la Academia 

Mexicana’ que presenta...”, 23 de agosto de 1990. 

Aclara que en otros diccionarios la papeleta incluye 

mayor trabajo para cada palabra: e) establecer la 

pronunciación; f) documentar el uso de la palabra 
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A continuación, allí propone las culmi-

naciones intermedias convertidas en obras; 

desde luego, el Diccionario ortográfico de 

mexicanismos, con primera, segunda y 

tercera vueltas para cubrir los incisos a, b 

y c, en ediciones sucesivas cada vez más 

completas; Diccionario de mexicanismos, 

de hecho la cuarta vuelta en la espiral, con 

absorción de la obra anterior; Diccionario 

ortográfico de mexicanismos y nombres 

propios de México; enriquecimiento del 

Diccionario de mexicanismos en espirales 

sucesivas, hasta culminar en una obra apar-

te, o sea el Diccionario histórico de mexica-

nismos; finalmente, el Diccionario ilustrado 

de mexicanismos.38

Para comenzar con lo más elemental, el 

Diccionario ortográfico de mexicanismos, 

Gabriel Zaid concreta los pasos siguientes:

a)  compilación de una bibliografía exhaus-

tiva de los diccionarios he chos, con un 

criterio amplio;

b)  adquisición de diccionarios;

c)  redacción de un dictamen de cada uno, 

con descripción, juicio y recomendacio-

nes de su aprovechamiento posible;

d)  jerarquización de ellos, con descartes o 

aprovechamiento, centrales y con qué 

prioridad;

e)  integración de una lista consolidada de 

los mexicanismos registrados, con se-

ñalamiento de la fuente en una compu-

tadora;

f)  marcación del listado por los académi-

cos, de acuerdo con el conocimiento 

que se tenga de las voces, dudas, omi-

siones y demás;

g)  discusión, palabra por palabra;

h)  formación de una bitácora, con los cri-

terios decididos;

i)  decisión final sobre la ortografía, quizá 

llevadera hasta la formación de una Co-

misión Ortográfica.39

Al final, Gabriel se inclina por la orde-

nación numérica más que por la alfabéti-

ca. “El proyecto, modestísimo, de un sim-

ple diccionario ortográfico de mexicanismos, 

ofrece una culminación deseable por sí mis-

ma y es un primer paso hacia obras de 

mayor ambición”.40

Vuelve el director el 27 de septiembre 

de 1990 a recapitular sobre tres asuntos: 

1) hacer una bibliografía crítica de diccio-

narios; 2) hacer un vaciado general de los 

mexicanismos que aparecen en los diccio-

narios escogidos, y señalar sus frecuen-

cias; 3) saber cuánto trabajo llevará hacer 

la lista. Insiste en lo difícil que es pasar

de la lista total a la de las voces por estu-

diar. Gabriel Zaid puntualiza: 1) depurar la 

lista; 2) cotejar con los libros conside rados 

como “nuestras autoridades”. José G. opi-

na que la lista debe confiarse a un grupo 

de estudiantes con la dirección de la Aca-

demia. José Luis Martínez señala que José 

G. y Roberto Moreno de los Arcos deben 

en autoridades u otras fuentes; g) establecer la fecha 

de uso más antiguo; y h) documentar la evolución 

histórica.

38 Ibidem.
39 Ibidem.
40 Ibidem.
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ocuparse en compilar los estudios lexico-

gráficos de todo el país.41 Los gobernado-

res estatales y los académicos correspon-

dientes son enterados acerca del proyecto.42 

José G. informa que, teniendo en cuenta el 

trabajo donde con él colabora una investi-

gadora del Instituto de Investigaciones Bi-

bliográficas de la unam sobre la biblio-

grafía de diccionarios y vocabularios de 

mexicanismos, cal cu la que dentro de cer-

ca de un año ambos pueden completar la 

bibliografía crítica.43 La bibliografía de vo-

ca bu la rios regionales existentes en el de-

partamento del Diccionario del español de 

México que mantiene El Colegio de Méxi-

co ha sido solicitada a Mario Ojeda, presi-

dente de dicha institución.44 Los pasos su-

cesivos tratan de acopiar cuanta fuente 

pueda resultar útil para cubrir el proyecto, 

y de agilizar los procedimientos técnicos 

en la información conducente a la investi-

gación del Diccionario. Existen referencias 

al manual de estilo, al donativo de equipo 

para la Academia, a la aportación econó-

mica que puede cubrir Conacyt, y en todo 

ello se emplea tiempo.45 La compañía 

Hewlett-Packard, por intercesión de Ruy 

Pérez Tamayo y los señores Piccolo y 

Quirarte, dona cuanto corresponde al 

cóm puto.46

El mismo 27 de febrero de 1992

Gabriel Zaid reporta ejemplares de la lista 

de mexicanismos que había empezado a es-

tudiar en sesiones anteriores. Terminada la 

eliminación de las voces que no se estudia-

rán, sugiere dos métodos para proceder a

la definición de las voces aceptadas: o bien la 

repartición de las palabras por los académi-

cos, o bien que alguien haga un trabajo pre-

liminar. José Luis Martínez indica que me-

jor se siga el procedimiento habitual de 

estudiar las voces en las sesiones. José G. 

Moreno informa que encargará a una per-

sona la hechura de un borrador, listo dentro 

de uno o dos meses. Nuestro director indica 

que cada académico puede señalar las voces 

que debe decidir y traer el trabajo antes de 

dos meses. A sugerencia de Ruy Pérez Ta-

mayo los académicos señalan las voces que 

estudiarán y que son unas diez para cada 

uno. A continuación Gabriel Zaid trata so-

bre los diversos directorios que ha prepara-

do en disco compacto; explica luego la gran 

riqueza de informa ción que contienen tales 

discos y el fácil manejo de una computadora. 

Como ejemplo coloca el disco compacto que 

contiene los veinte volúmenes de Collier’s 

Encyclopedia; en ese disco se puede consul-

tar cualquier artículo, ver las referencias 

cruzadas, las ilustraciones en colores y demás. 

La Universidad de Colima —según dice— 

ha elaborado algunas publicaciones...47

Inmediatamente, en sesión siguiente, se 

da la información de que “el proyecto pri-

mero, dentro del Dic cionario de mexica-

nismos, debe ser el Ortográfico”.48

41 AoAM del jueves 27 de septiembre de 1990.
42 AoAM del jueves 11 de octubre de 1990.
43 AoAM del jueves 22 de noviembre de 1990.
44 AoAM del jueves 13 de diciembre de 1990.

45 AoAM del jueves 4 de abril de 1991.
46 AoAM del jueves 27 de febrero de 1992.
47 Ibidem.
48 AoAM del jueves 12 de marzo de 1992.
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Conacyt, corpus

e informantes

Los acontecimientos giran desde que José 

Luis Martínez presenta al Conacyt (Con-

sejo Nacional de Ciencia y Tecnología) 

una solicitud de contribución económica 

al Pro grama de Apoyo a Proyectos de In-

ves tigación para llevar a cabo la rea li za-

ción de un Diccionario de mexicanismos. 

Si bien el proyecto es aprobado con fecha 

2 de mayo de 1993, y allí se estipula que 

el capital otorgado como donativo nece-

sariamente ha de fraccionarse en tres par-

ti das de $166 665.00, se dispone de las 

dos partes primeras sólo hasta el 3 de no-

viembre de 1994. Miguel José Yacamán y 

Raúl Herrera Becerra actúan entonces 

como firmantes por Conacyt. El 29 de

es te mes el convenio guarda el registro 

número 3633-H9311. Y las entregas, no 

obs tan te ciertos altibajos, van cumplién-

dose.49

José Luis Martínez y Manuel Alcalá re-

gistran en Madrid una ponencia conjunta 

Diccionario de mexicanismos, lista B

49 Informe financiero del proyecto REF 3633-

H9311 “Diccionario de Mexicanismos”.

Diccionario de mexicanismos, lista C
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sobre los diccionarios existentes de mexi-

canismos desde antes, hacia el 24 de mar-

zo de 1994, y Gabriel Zaid procura su plan 

desde este mismo año. Nada más que para 

las vueltas sucesivas que pretende —dic-

cionario ortográfico en primera instancia, 

diccionarios etimológicos, con redacción 

de definiciones, con ilustraciones, histó-

rico también—, requiere de un corpus.

Y, ¿cómo obtenerlo?

Después de muchas discusiones —dice 

él—, optamos por tomar como punto de 

partida las listas de mexicanismos señala-

dos como tales, por autores dignos de ser 

tomados en cuenta; pasar de todas estas 

listas a una lista global; someterla a cada 

uno de los académicos y a muchos otros 

informantes calificados en toda la Repúbli-

ca para que señalen los registros que nunca 

han oído ni leído y añadan mexicanismos 

faltantes a su juicio, hasta terminar así la 

parte descriptiva de la compilación. Con 

este resultado, iniciar un trabajo normati-

vo de calificación de cada uno de los regis-

tros y establecer cuáles deben considerarse 

mexicanismos y cómo deben escribirse... 

Nuestras primeras metas fueron la crea-

ción de una red de informantes calificados 

sobre mexicanismos, la compilación de to-

dos los estudios que listaran mexicanismos 

y la compilación de los mexicanismos se-

ñalados como tales en estos estudios... La 

red de 65 informantes calificados se exten-

dió a todo el país...50

La lista de posibles informantes origina 

un verdadero Directorio de informantes 

que enlaza a los participantes, clasificados 

como académicos —numerarios, corres-

pondientes y honorarios—, informantes 

propiamente dichos y consultores.51 Será 

la base o planta de conocedores que sur-

tan a la Academia en este su propósito de 

Diccionario de mexicanismos, lista D

50 “Índice de mexicanismos” registrados en 95 listas 

publicadas desde 1831. Trabajo presentado en el Pri-

mer Congreso de la Lengua Española, Zaca tecas, Mé xi-

co, 7 al 11 de abril de 1997, pp. 12-13. “Índice de me-

xica nis mos” registrados en 138 listas publicadas des de 

1761. Trabajo presentado en el XI Congreso de Aca-

demias de la Lengua Española, Puebla de los Ánge-

les, Mé xico, 15 a 19 de noviembre de 1998, pp. 12-13. 

Ibidem, 3ª ed., Academia Mexicana/Conacyt/fce, 

pp. 12-13.
51 “Directorio de participantes” del Diccionario de 

mexicanismos, Academia Mexicana, 1995.
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reunir el mayor número de voces a consi-

derar como mexicanismos, hasta formar, 

en lo futuro, el Índice de mexicanismos. En 

tanto el listado crece o se ajusta, la biblio-

grafía sobre el tema avanza, corrigiéndose.52 

Los informantes calificados, repartidos por 

zonas geográficas o culturales, contribu-

yen a la captación y consolidación de las 

listas de palabras reveladas por los libros 

especializados, que a fin de cuentas apare-

cen en una Bibliografía preliminar de me xi-

ca nismos publicada el 31 de marzo de 1995, 

donde se dice que

este es el fruto principal de un trabajo que 

realiza la Academia Mexicana de la Lengua, 

con el apoyo de Conacyt, encaminado a ela-

borar un Diccionario de mexicanismos. En 

él laboran, además de los propios acadé-

micos numerarios y correspondientes, un 

equipo de personas especializadas en el cam-

po lexico gráfico, así como en el de captura 

de datos. Se cuenta además con el valioso 

respaldo de un grupo de informantes de re-

conocida autoridad lingüística o literaria, 

cubriendo las distintas zonas culturales y 

geográficas del país. Asimismo, se han in-

corporado al proyecto un nutrido número 

de consultores que, por su preparación y 

por su constante contacto con el lenguaje 

vivo de la actualidad, fijan de alguna mane-

ra las normas de corrección o de estilo lite-

rario en diferentes instituciones docentes, 

del terreno editorial y de los medios de co-

municación.53

Para entonces acude ya a la Academia 

Mexicana como pivote excesivamente cui-

dadoso, diccionarista por demás recono-

cido, Juan Palomar de Miguel, a quien se 

le otorga la bienvenida el 13 de octubre de 

1994. Su experiencia lo hace un valioso 

elemento en el desarrollo de la obra. Des-

de su ingreso a la corpo ración, de inme-

diato se ocupa en recabar cuanta infor-

mación advierte sobre adquisiciones, 

informantes, captura y dictámenes. La bi-

bliotecaria Ana María Hernández García e 

Isidro García repasan determinadas bi-

bliotecas para allegarse las fuentes. María 

del Carmen Garza Ramos coordina a va-

rios becarios desde fines de 1994, y tam-

bién se ocupa de la captura de los libros 

registrados; van seleccionándose las voces 

útiles. Hacia mayo de 1995, de 259 títulos 

sólo faltan por obtener 21, o sea, las ad-

quisiciones representan 91.89% del total 

previsto. El trabajo, abrumador, resulta 

extenuante. La junta celebrada por Gabriel 

Zaid, Juan Palomar y María del Carmen 

Garza Ramos el 2 de junio de 1995 frac-

ciona la tarea en cuatrimestres: 1) adqui-

siciones; 2) directorio de informantes; 

3) bibliografía de listas de mexicanismos; 

4) captura y consolidación de listas. Las 

reuniones periódicas conducen a un nue-

vo alcance en la casa del director el 24 de 

agosto inmediato. Como el material resul-

ta verdaderamente voluminoso, el 28 de 

septiembre se toma la decisión de entregar 

a Conacyt el informe técnico y el informe 

52 AoAM del 23 de julio al 8 de septiembre de 

1994.
53 “Bibliografía preliminar de mexica nismos. Pre-

sentación”, 31 de marzo de 1995. Abarca 262 títulos, 

de los cuales 28 están pen dientes de localizar.
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financiero, en ocho tomos, del Dicciona-

rio; Gabriel Zaid merece el reconocimien-

to de los académicos cuando comunica que 

“son 132 las fuentes para los 69 030 mexi-

canismos que llenan 5 640 hojas en las 

ocho cajas, con un total de 236 858 renglo-

nes”.54 Juan Palomar señala entonces que 

el criterio de selección está perfectamente 

definido: 1) como mexicanismos se toman 

los que los autores señalan como tales; 

2) se eliminan los nombres propios y los 

refranes, así como las modalidades foné-

ticas y morfológicas; 3) cuando un autor 

investiga sobre el habla de su lugar y no 

señala que precisamente las voces que ex-

pone son mexicanismos, pero a nuestro 

juicio sí lo son (por lo menos en su gran 

mayoría, más de 90%), se recogen enton-

ces todas las veces; si el porcentaje es me-

nor, la obra es excluida; 4) entiéndese por 

mexicanismo la voz que está o ha estado 

en uso dentro del territorio nacional, no la 

que se habla del otro lado de la frontera; 

5) dentro de algunas listas se recogen vo-

ces que por su contexto claro puede cole-

girse que son mexicanismos, tales por 

ejemplo los gentilicios de lugares de Méxi-

co y las suertes del toreo creadas por un 

mexicano, que han tomado el nombre de 

éste; 6) los sinónimos de las voces que 

aparecen como encabezados o lemas.55 Ya 

el acta inmediata anterior, correspondien-

te al 14 del mismo mes, indica que el ma-

terial entregado consta, en realidad, de: 

1) bibliografía capturada (con clasifica-

ción por temas); 2) bibliografía crítica; 

3) bibliografía descartada; 4) directorio de 

participantes (con clasificación por gru-

pos); 5) cédula de participantes; 6) infor-

mantes calificados; 7) cuadros; 8) informe 

de actividades; 9) fusión de la captura; 10) 

informe financiero.56

El resumen del informe técnico acadé-

mico del primer año, referencia 3633-

H9311, indica que las metas se han cum-

plido. Ciento cinco informantes calificados 

compilan una bibliografía que, para cap-

Juan Palomar

54 AoAM del jueves 28 de septiembre de 1995.
55 Juan Palomar, Informe del 28 de septiembre de 

1995.

56 AoAM del jueves 14 de septiembre de 1995.
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turar todas las voces, reúne 132 trabajos 

publicados. De la bibliografía preliminar, 

una permanece como capturada, otra 

como crítica, la menos como descartada. 

El corpus inicial, una vez revisado, fija el 

final. Como es de pensarse, la clave se ob-

tiene mediante los dictámenes, y por dic-

tamen se entiende el juicio emitido por los 

académicos o el coordinador editorial acer-

ca de cada título por decidir si se incluye 

en la bibliografía, y si con él se procede a 

la captura de mexicanismos dentro de una 

lista consolidada. Cada captura realizada 

concreta encabezado, tipo, expresión y 

fuente. Ciertas compañías complementan 

la tarea de captura; una de ellas el 18 de 

agosto de 1995 logra la fusión de la mayor 

parte de las fuentes capturadas. La inte-

gración final acontece después del 15 de 

septiembre. Tiempo es ya de acumular los 

mexicanismos en una lista depurada y 

congruente, para trabajar en la descripción 

de cada uno de los vocablos elegidos.57

Hasta el presente

La Academia comienza la segunda y defi-

nitiva revisión de cada una de las fuentes 

capturadas, sobre la impresión, en función 

del repaso crítico hecho a cada uno de los 

títulos.58 Los Objetivos y criterios desem-

bocan a fin de cuentas en las Listas de 

mexicanismos, separadas por letras: la A, 

de vocablos, contiene 60 481 en 361 pági-

nas; la B, de frases, contiene grupos de 

palabras, por lo general nombres tipifica-

dos, y consta de 14 595 registros en 126 

páginas; la C, de expresiones completas del 

léxico mexicano, incluidos los refranes 

—aceptados finalmente—, consta de 14 012 

tantos en 247 páginas. Respectivamente, 

las listas aparecen: la A, durante 1996; la 

B, en mayo de 1997; la C, en octubre de 

este mismo año. Un remanente, con los 

tres señalamientos o apartados, aparece en 

abril de 1998 como letra D, con 347 pági-

nas. Conviene anotar que, en las Normas 

Bibliografía preliminar de mexicanismos

57 José Luis Martínez, director del proyecto, “Re-

sumen. Primera etapa. Informe técnico académico 

del primer año”, referencia 3633. H9311.

58 Orden del 14 de diciembre de 1995.
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de uniformidad, preparadas por Juan Palo-

mar de Miguel, frase viene a ser la oración 

antecedida de un verbo en infinitivo; ex-

presión es todo aquello que manifiesta los 

sentimientos del hablante; y locución la 

combinación de palabras que se usan con-

juntamente haciendo el oficio o de sustan-

tivo, de adjetivo, de pronombre, de adver-

bio, de preposición, de conjunción o de 

interjección. Si bien del 7 al 11 de abril de 

1997 el Índice de mexicanismos, registra-

dos en 95 listas publicadas desde 1831, 

aparece en Zacatecas durante el Primer 

Congreso Internacional de la Lengua Es-

pañola —patrocinio de la Secretaría de 

Edu cación Pública, el Consejo Nacional 

de Ciencia y Tecnología y Hewlett Packard 

de México—, con disquete añadido, 69 566 

voces y 561 páginas, y luego el Fondo de 

Cultura Económica lo presenta el 4 de ju-

nio inmediato, el 26 de este mes Gabriel 

Zaid entrega sus Criterios para depurar la 

lista de mexicanismos; según él, hay mexi-

canismos por: a) etimología; b) el uso en 

el país; c) el referente nacional.59 Después, 

en el XI Congreso de Academias de la 

Lengua Española, efectuado en Puebla 

de los Ángeles del 15 al 19 de noviembre de 

1998, el Ín di ce mejora cuando conjunta las 

voces registradas, 77 147 entradas, en 138 

listas aparecidas desde 1761.60

De vuelta a las Normas de uniformidad, 

59 AoAM del jueves 26 de junio de 1997.
60 Necesario el transcribir, aunque parezca tarda-

do, el grupo de colaboradores del “Informe de mexi-

canismos”. Sea:

a.  director de la Academia y del proyecto, José 

Luis Martínez

b.  coordinador del proyecto, Gabriel Zaid

c.  coordinador editorial, Juan Palomar de Miguel

d.  programación y asesoría de cómputo, Germán 

Mitre, Braulio Hornedo

e.  bibliografía y preparación de la captura, Car-

men Garza Ramos, Ana María Hernández y ayu-

dantes

f. captura, Gloria Gopar Sumano

g. administración, María de la Luz Lazo

h.  miembros de la Academia que participaron en 

las decisiones del proyecto: Manuel Alcalá, José 

Rogelio Álvarez, Luis Astey (†), Arturo Azuela, 

Mauricio Beuchot, Enrique Cárdenas de la Peña, 

Alí Chumacero, Salvador Díaz Cíntora, Eulalio 

Ferrer, Margit Frenk, Guido Gómez de Silva, 

An drés Henestrosa, Tarsicio Herrera Zapién, 

Miguel León-Portilla, José Luis Martínez, José G. 

Moreno de Alba, Roberto Moreno y de los Ar-

cos (†), Esteban Julio Palomera (†), Ruy Pérez 

Tamayo, Fernando Salmerón (†), Gabriel Zaid.

 i.  miembros de la Academia que informaron so-

bre una o más de las cuatro acumulaciones de 

mexicanismos: Manuel Alcalá, José Rogelio Ál-

varez, Miguel de Anda Jacobsen, Luis Astey (†), 

Agustín Basave Fernández del Valle, Mauricio 

Beuchot, Enoch Cancino Casahonda, Gustavo 

Couttolenc, Salvador Cruz, Salvador Díaz Cín-

tora, Eulalio Ferrer, Margit Frenk, Tarsicio 

Herre ra Zapién, Herminio Martínez, José Luis 

Mar tínez, Rafael Montejano y Aguiñaga, Este-

ban Julio Palomera (†), Joaquín Antonio Peña-

losa, Ruy Pérez Tamayo, Alfonso Rangel Gue-

rra, Manuel Sol Tlachi, Gabriel Zaid.

j.  otros informantes sobre una o más de las cua-

tro acumulaciones de mexicanismos: Alejandro 

Abarca, Antonio Alatorre, Teresa Alessi, Gri-

selda Álvarez, Roberto Andrade, Mario H. 

Aranda, Susana Arroyo, Alfonso Ávila, Raúl 

Ávila, Dorinda Bravo, Agustín Cadena, Guada-

lupe Castillejos, Israel Cavazos Garza, Arrigo 

Coen, Francisco Durán, Ricardo Elizondo Eli-

zondo, Fernando Espejo, Antonio Franco Agui-

lera, Renward García Medrano, Jesús Gómez, 

Cecilia González Añorve, Andrés González Pa-

gés, José Luis Guerrero, Raúl Guerrero, Miguel 

Ángel Gutiérrez, Ignacio Guzmán Betancourt, 

Esther Hernández Palacios, Carlos R. Hub bard, 

Sergio Loya, Leonardo Manrique, Antonio Mar-
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bueno resulta aclarar que, tras las nocio-

nes generales y una problemática particu-

lar, Juan Palomar de Miguel recorre las 

partes de la oración y, con todo detalle, 

puntualiza una lista de los verbos que cuen-

tan con distintas características; tras los 

criterios formales de selección, en sus con-

clusiones resume: que la lexicografía no 

es una ciencia exacta, a la manera de las 

matemá ticas, ni posee un esquema cua-

driculado, pero sí requiere de cierta uni-

formidad y de buena dosis de selectividad 

al presentar los trabajos lexicográficos lla-

mados diccionarios; que es responsabili-

dad de la Academia hermosear gramatical 

y lexicográficamente ese material que nos 

ha llegado en bruto, y presentarlo conve-

nientemente; que conviene un inventario 

lo más depurado posible, en el cual que-

den únicamente los mexicanismos —fuera 

desde luego de una lista anodina—; y que 

quizá pueda quintaesenciarse todo lo in-

cluido en la lista preformada en la pregun-

ta: ¿se encuentra esta u otra análoga en al-

gún diccionario verdaderamente serio y 

sin carácter enciclopédico?61

El Informe técnico de los cuatro volú-

menes repasa la primera etapa de integra-

ción y acopio: red de informantes califica-

dos, integración de una bibliografía con 

listas de mexicanismos —las dignas de to-

marse en cuenta—, formación de un ban-

co de datos. La segunda etapa, de organi-

zación de este banco, representa: el cotejo 

y estandarización de lo compilado —al in-

tegrarse en una sola lista alfabética—, las 

encues tas sobre los mexicanismos reuni-

dos, la ampliación del propio banco de da-

tos, y la susodicha presentación del Índice 

de mexicanismos en Zacatecas, que repor-

ta beneficios, o sea: 1) la creación de un 

programa electrónico de registro y consul-

ta del banco de datos, que servirá para 

cuando se incluya el total de fuentes tra-

bajadas; 2) la creación de un programa 

electrónico para agrupar y observar las 

variantes ortográficas de los indigenismos; 

3) el formato como índice, muy útil por sí 

mismo; 4) el estímulo para todos los parti-

cipantes, que han visto resultados concre-

tos y aprovechables.62

Ya en abril de 1999 el informe sobre una 

tercera etapa precisa que el licenciado Mi-

guel de la Madrid, director del Fondo de 

Cultura Económica, ve con mucho interés 

el Índice de mexicanismos y propone un 

plan de coedición; el doctor Carlos Salazar 

Silva, rector de la Universidad de Colima, 

está dispuesto a reproducir un CD Rom; y 

el ingeniero Rafael Piccolo, director de 

Hewlett Packard de México, ofrece como 

donativo el equipo de cómputo indispen-

sable para la Academia.63 Anteriormente 

dijimos cómo Gabriel Zaid escribe para la 

tínez Leal, Hugo Martínez Moctezuma, José Pa-

checo, Alberto Paredes, Roldán Peniche, Herón 

Pérez Martínez, Juan Carlos Reyes, Martín Re-

yes Vayssade, Víctor Sandoval, Librado Silva, 

Pedro Torres, Benjamín Valdivia, Germán Vi-

veros.

61 Juan Palomar, “Normas de uniformidad”, lectu-

ra en AoAM del jueves 30 de abril de 1998.
62 “Informe técnico sobre el proyecto ‘Diccionario 

de mexicanismos’. Segunda etapa”, 30 de abril de 1998.
63 José Luis Martínez, “Tercera parte del ‘Diccio-

nario de mexicanismos’ ”, 8 de abril de 1999.
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revista Letras Libres en mayo inmediato el 

artículo Pepenadores de mexicanismos, don-

de insiste sobre la continuación de revi-

sión de indigenismos y donde acusa 77 147 

entradas.64 Guido Gómez de Silva trabaja 

sobre el Dic cionario breve de mexicanis-

mos, y el Fondo de Cultura Económica, en 

efecto, publica la tercera edición del Índice 

de mexicanismos en el año 2000.65 El pro-

yecto continúa hacia el fin previsto. Si el 

motor estadístico del conjunto lo es Ga-

briel Zaid, Juan Palomar de Miguel segu-

ramente cotejará las definiciones finales 

de las palabras formadoras del Índice que, 

armado en Diccionario, veremos posible-

mente a muy largo plazo.

64 Gabriel Zaid, “Pepenadores de mexicanismos”, 

Letras Libres, mayo de 1999.

65 Índice de mexicanismos, 3a ed., Academia Mexi-

cana/Conaculta/fce, México, 2000.
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Desde siempre, Eulalio Ferrer es quien 

más viene preocupándose por construir 

una organización —respaldo que consoli-

de la función básica de la Academia Mexi-

cana, no otra sino el dominio permanente 

de la lengua española y las circunstancias 

que la mantengan viva y sin mancha—. El 

24 de enero de 1985, ni más ni menos,

en su informe el director manifestó que don 

Eulalio Ferrer, correspondiente de la Real 

Academia en México, expuso a don José 

Luis Martínez su idea de intentar la creación 

de un grupo de personalidades que forma-

rían la “Sociedad de Amigos de la Academia 

Mexicana”. Se oyó con interés esta propues-

ta y el director pidió a los señores acadé-

micos presentes que la estudiaran y mani-

festaran su opinión al respecto en ocasión 

próxima, y se pidió al señor académico Mo-

reno de Alba que formulara una lista de acti-

vidades que pudieran encomendarse a per-

sonas a quienes debieran contratarse para 

tareas concretas...1

La sugerencia prácticamente per ma ne-

ce olvidada, al menos rezagada, hasta el 26 

de septiembre de 1991 en que nuestro aca-

démico porfía “para gestionar la forma-

ción de una Sociedad de Amigos de la 

Academia, como la que existe en Madrid, 

de gran ayuda para algunas de las labores de 

la Real Academia...”2 Los planes, múltiples, 

fracasan;3 aún el proyecto de Gabriel Zaid 

de 26 de marzo de 1992 —donde se pun-

tualizan desde la adaptación del edificio 

sede hasta la adecuación de la biblioteca, 

la adquisición de diccionarios, la encuader-

nación de muchos de los libros existentes 

y otros menesteres—, y la sugerencia de 

don Eulalio de que hay que dar prioridad 

a la situación económica del personal y el 

programa de comunicación, se demoran 

porque no existen los fondos suficientes o 

el apoyo que permitan la contratación del 

citado personal, indispensable para cubrir 

ciertas áreas.4 Los tropiezos para la acep-

tación de alguien que debiera presidir la 

sociedad o asociación estancan cualesquier 

VII. FUNDACIÓN AMIGOS DE LA ACADEMIA 
MEXICANA DE LA LENGUA

Tentativas y realidad

1 AoAM del jueves 24 de enero de 1985.
2 AoAM del jueves 26 de septiembre de 1991.
3 Véanse las AoAM del 13 de febrero y del 12 de 

marzo de 1992.

4 AoAM de los jueves 26 de marzo y 13 de agosto 

de 1992.
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intentos de fortalecimiento de la Acade-

mia, tal y como se desea. Distintos son-

deos realizados en 1994, 1996 y 1997 re-

matan en desilusiones.5 Todavía en 1999, 

entre los proyectos recomendables, existe 

el de la inclusión de una Sociedad de Ami-

gos que procure el desarrollo de la Aca-

demia.6

Sobre enero de 2000 Eulalio Ferrer, con 

insistencia tenaz, repite que no ha aban-

donado el proyecto de formar la Sociedad 

de Amigos de la Academia que patrocine 

a la corporación.7 Gracias a su empeño,

a fines de mayo los directivos de la institu-

ción, junto con don Eulalio y don Gabriel 

Zaid, tuvimos una reu nión —dice José Luis 

Martínez— con el empresario don Alejan-

dro Burillo Azcárraga y éste se manifestó 

muy interesado en encabezar la futura So-

ciedad Amigos de la Academia, para lo cual 

espera recibir informe y presupuesto de 

nuestros proyectos.8

Ya por muy buen camino, el 10 de agos-

to el acta correspondiente a la sesión men-

ciona la participación en la Sociedad del 

licenciado Pablo García Sáinz: a él se le 

deben entregar una serie de proyectos que 

la Academia desea ver financiados por 

ella.9 Cuando el 24 del mismo mes se pre-

para la celebración del CXXV aniversario 

académico, entre los invitados especiales 

al festejo figura, en calidad de presidente 

de la citada Sociedad de Amigos, Alejan-

dro Burillo Azcárraga.10

Es en septiembre de 2000 cuando la 

Academia Mexicana presenta a la Asocia-

ción de Amigos de la Academia —así, 

Asociación— los proyectos factibles, don-

de desde luego destacan las prioridades, la 

primera de ellas “una mayor vinculación 

con la sociedad, un acrecentamiento de su 

autoridad moral, un refuerzo de su infra-

estructura”. Infraestructuras indispensa-

bles a considerar, la de consulta —no sólo 

una biblioteca vasta y selecta, sino tam-

5 Véanse las AoAM del 14 de abril, 11 de agosto y 

8 de septiembre de 1994 y del 23 de enero de 1997.
6 AoAM del jueves 25 de noviembre de 1999.
7 AoAM del jueves 13 de enero de 2000.

  8 AoAM del jueves 22 de junio de 2000.
  9 AoAM del jueves 10 de agosto de 2000.
10 AoAM del jueves 24 de agosto de 2000.

Alejandro Burillo Azcárraga
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bién un centro de información sobre la 

lengua—; la lexicográfica, con la tarea ini-

ciada del Diccionario de mexi canismos; la 

administrativa, hasta contar con el perso-

nal entrenado y suficiente. Refuerzos ne-

cesarísimos: la traslación de la Academia 

hacia una nueva sede de mayor accesibili-

dad; los servicios oportunos de lenguaje 

para suscriptores, editores, medios de co-

municación y de publicidad, público en 

general, hasta una página electrónica am-

biciosa y concurrida de internet; la difu-

sión de sus publicaciones y nuevos pro-

yectos, y el camino hacia la investigación 

futura que finalice en un Instituto de Lexi-

cografía con preparación de obras de con-

sulta; el mantenimiento o conservación y 

ampliación del Museo del Escritor, tan de-

teriorado; la organización de ceremonias, 

ciclos de conferencias o congresos, tam-

bién comisiones de enlace con los medios 

y seminarios de ortografía especializada; 

la creación de un fondo fotográfico per-

manente, en avance continuo, y la inicia-

ción de la voz viva académica. Las estima-

ciones presupuestales complementan la 

petición de proyectos.11

La Asociación de Amigos ya es un he-

cho. Presidida por Alejandro Burillo Az-

cárraga y apuntalada por el licenciado Pa-

blo García Sáinz, espera dar frutos. Desde 

luego, ofrece una nueva sede a la Academia, 

ubicada en las calles de Liverpool número 

76, colonia Juárez. A la citada celebración 

del CXXV aniversario de la corporación, 

José Luis Martínez, en su calidad de direc-

tor de ella, sella con su escrito lo que desig-

na como Fundación Amigos de la Acade-

mia Mexicana de la Lengua:

Estimado don Alejandro:

Nos anima muchísimo que, en ocasión de 

ce lebrar nuestros primeros 125 años de vida, 

haya tomado usted la iniciativa de promover 

el apoyo del sector privado a nuestros tra-

bajos.

A diferencia de otros países, donde el 

sector privado ha tenido un papel deter-

minante en la cultura, en México ese papel 

lo ha tenido el Estado. Celebramos su ini-

ciativa y la consideramos afín a la tradi-

ción de nuestra Academia. Otras, como la 

francesa, española y colombiana, forman 

parte del Estado, pero la nuestra siempre 

ha sido privada, aunque en varias ocasiones 

ha recibido apoyo importante del sector 

público.

Nos anima especialmente que, en vez de 

un apoyo ocasional, como los que hemos re-

cibido, haya usted ideado un apoyo perma-

nente, institucional y colectivo, con la figura 

de una Fundación de Amigos de la Aca demia 

Mexicana de la Lengua. Te nemos muchos 

proyectos de largo plazo al servicio de la 

cultura lin güís ti ca y literaria de México que 

no sería prudente emprender sin un apoyo 

también de largo plazo.

Le damos de antemano nuestro ma yor 

11 “Academia Mexicana. Proyectos que presenta a 

la Asociación de Amigos de la Academia”, septiem-

bre de 2000.
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reconocimiento por encabezar este apoyo, y 

esperamos refrendárselo, una y otra vez, a 

lo largo de muchos años.12

La Fundación, vital para la Academia 

Mexicana de la Lengua, en Alejandro Bu-

rillo Azcárraga encuentra al mecenas que 

la dota de nueva sede, propiedad en plena 

remodelación.13 Instalaciones moderniza-

das en un futuro próximo y bríos reno-

vados en los académicos, quienes impul-

sados por un estímulo mayor, afianzan su 

trabajo y su esperanza en bien del cultivo 

justo de nuestro idioma.

12 José Luis Martínez, director, a Alejandro Buri-

llo Azcárraga, presidente de la Fundación Amigos 

de la Academia Mexicana de la Lengua, México, 

D. F., 8 de enero de 2001.
13 La Secretaría de Relaciones Exteriores, con fe-

cha 23 de febrero de 2001, otorga el permiso 

09010695, expediente 0109010695, folio 6453, para 

fundar la Fundación de Amigos de la Academia 

Mexicana de la Lengua, A. C. Tal Fundación es crea-

da según escritura número 85939 del 30 de marzo 

del mismo año ante el notario, licenciado Cecilio 

González Márquez, titular de la notaría pública nú-

mero 151 del Distrito Federal, al comparecer los se-

ñores Alejandro Burillo Azcárraga y Eulalio Ferrer 

Rodríguez, y la asociación denominada “Fundación 

Emilio Azcárraga Vidaurreta”, A. C., representada 

por el señor Pablo García Sáinz Lavista. La Funda-

ción de Amigos de la Academia Mexicana de la Len-

gua, A. C., de carácter promocional, con patrimonio 

autónomo y sin finalidad lucrativa alguna, de dura-

ción indefinida, domiciliada en la ciudad de México, 

D. F., respalda las actividades tales como ediciones, 

cursos o congresos, comisiones, premios, archivos y 

fondos bibliográficos, contactos con otras academias 

y recepción de donativos; concentra miembros fun-

dadores, de honor y benefactores, y resulta adminis-

trada por un Consejo Directivo integrado por un 

grupo de 10 a 15 miembros que fungen por un plazo 

de cuatro años, renovables por mitad cada dos años. 

El presidente, vicepresidente, tesorero y secretario 

son designados por la asamblea general de asociados 

para cubrir el cargo cuatro años; pueden ser reelec-

tos una o más veces. Al instalarse, el Consejo Di-

rectivo está constituido por: presidente, Alejandro 

Burillo Azcárraga; vicepresidente, Eulalio Ferrer Ro-

dríguez; secretario, Manuel Ignacio Escalante Conde; 

vocales, Alejandro Orvañanos Alatorre y Pablo Gar-

cía Sáinz Lavista; y tesorero, Manuel Gómez Ortigoza 

Bastarrachea. Apoderado general: Alejandro Burillo 

Azcárraga. Sustitutos: Pablo García Sáinz Lavista y 

Manuel Gómez Ortigoza Bastarrachea.

Fausto Zerón Medina asume el cargo de gerente 

de la Academia Mexicana de la Lengua el 1° de sep-

tiembre de 2001, desempeñándolo con tino.
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Del 23 de febrero de 2001 en que la Secre-

taría de Relaciones Exteriores otorga el 

permiso para crear la Fundación de Ami-

gos de la Academia Mexicana de la Len-

gua, A. C., en adelante, el tiempo transcu-

rre en la búsqueda y el acondicionamiento 

de una nueva sede para que allí viva y re-

viva la corporación. El cuerpo directivo se 

ocupa y preocupa por encontrar un sitio 

espléndido, no solamente decoroso, y tras 

una búsqueda exhaustiva, decide que la 

casona situada en las calles de Liverpool 76, 

colonia Juárez de nuestra capital —aque-

lla que ocupó María Conesa, la Gatita Blan-

ca de los tiempos revisteriles, de zarzuela 

y opereta de los albores del siglo xx en la 

ciudad de México— era la indicada. Amplia, 

señorial pudiérase decir, necesita desde lue-

go un buen remozamiento dados los estra-

gos de su edad. La remodelación, a todas 

luces costosa, corre por cuenta del arqui-

tecto Luis Ortiz Macedo, quien con un 

equipo de expertos la aplica concienzuda-

mente hasta obtener una recuperación 

práctica del inmueble, integral por así de-

cirlo. Los meses corren y mientras, el re-

cinto de Donceles 66 todavía funciona y 

aloja a los académicos dirigidos por José 

Luis Martínez, apoyado en forma sustan-

cial por las labores del secretario, Salvador 

Díaz Cíntora, y del tesorero, Eulalio Fe-

rrer, y la presencia novedosa a partir de 

septiembre del mismo año, según dijimos, 

del gerente, Fausto Zerón Medina.

VIII. ADENDA
INAUGURACIÓN DE LA NUEVA SEDE DE LA ACADEMIA 

MEXICANA DE LA LENGUA

Acondicionamiento

Arquitecto Luis Ortiz Macedo
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Baste señalar que, antes de la fecha in-

augural de la nueva sede, como sucesos 

por demás los más trascendentes en el bie-

nio 2001-2003, pueden citarse el ingreso 

del doctor Elías Trabulse como académico 

de número, y la elección del maestro Vi-

cente Quirarte. Elías, electo desde el 12 de 

agosto de 1999 para ocupar la silla vacante 

xxxiii de Roberto Moreno de los Arcos, 

por circunstancias adversas lee hasta el 24 

de mayo de 2001 su discurso de ingreso 

“La Junta de los Cometas. Don Carlos de 

Sigüenza y Góngora y la astronomía de su 

siglo”, espléndido trabajo que demuestra la 

elocuencia y el saber del ingresado. Vicen-

te Quirarte es electo el 12 de septiembre 

de 2002: debe cubrir la silla xxxi, vacante 

a la muerte de Carlos Pellicer, único ocu-

pante de ella. El resto de votaciones suce-

sivas para designar a nuevos miembros, 

demasiado encarnizadas, nunca resuelven 

la problemática. Como añadido, vale men-

cionar que mientras avanzan las mejoras 

de la casa, tiene lugar en Valladolid, Espa-

ña, el Segundo Congreso Internacional de 

la Lengua del 16 al 19 de octubre de 2001, 

Vicente Quirarte

Los pecados en Papantla,

por Salvador Díaz Cíntora
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y que allí acuden algunos de los académi-

cos mexicanos.

Logro

La residencia entregada por la Fundación 

de Amigos de la Academia, después Funda-

ción pro Academia, representa un predio 

de alrededor de 2 000 metros cua drados, 

con jardín al fondo y espacio suficiente 

pa ra albergar a la institución. La nue va 

sede, destinada para el estudio, conoci-

miento, conservación, cuidado y promo-

ción de nuestra lengua, debe, con bríos 

mayores, ampliar la vinculación acadé-

mica con la sociedad y abrir frentes iner-

tes hasta la fecha, tales el manejo o uso de 

la biblioteca, la edición de las investiga-

ciones trazadas y logradas por sus miem-

bros, el servicio público a las consultas 

lingüísticas, que abundan y, desde luego, 

el recuento de todos los adelantos tecno-

lógicos que, entre muchos otros objetivos, 

debe permitir la comunicación continua 

con el resto de las Academias pertene-

cientes a la Asociación existente.

El edificio cuenta con dos pisos, escale-

ra monumental, elevador y montacargas, 

baños recubiertos por mármoles, y un lu-

gar preferido para la mesa de Rosario, 

donde la leyenda cuenta que Manuel Acu-

ña es cribió su conocido Nocturno. Natu-

ralmente, salón de plenos, archivo histó-

rico en su lugar, biblioteca-hemeroteca, 

centro de información sobre la lengua y 

área administrativa adjunta. La inaugura-

ción debe motivar —y ése es camino 

próximo a recorrer— la colocación de una 

primera piedra como inicio de una segun-

da etapa para edificar dentro del predio 

un auditorio, el museo actualizado y la 

zona de cafetería en contacto con el públi-

co. En fin, zona trascendental, la que in-

cluye un grupo de cubículos destinados a 

la investigación.

La ceremonia inaugural está prevista 

para el 19 de noviembre de 2002. Los pre-

parativos incluyen la invitación y presen-

cia especial del ejecutivo de la nación, pre-

sidente de México Vicente Fox Quesada y 

su señora esposa, Marta Sahagún de Fox; 

la pareja real de España, sus majestades 

Los años finales de sor Juana:

una interpretación (1688-1695),

por Elías Trabulse
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Juan Carlos I y Sofía; el director de la Real 

Academia Española y presidente de las 

Academias de la Lengua Española, Víctor 

García de la Concha; el presidente de la 

Fundación de Amigos de la Academia 

Mexicana de la Lengua, Alejandro Burillo 

Azcárraga, acompañado por su esposa y 

hombres de empresa que lo rodean y, na-

turalmente, la mesa directiva de la propia 

Academia y académicos los más.

Ceremonia

Llegadas las 12 horas del día previsto, apa-

rece reunida una numerosa y selecta con-

currencia frente al estrado donde figuran 

tales personalidades. Entre los asistentes 

destacan funcionarios, diplomáticos, em-

presarios, personas relacionadas con la 

Academia de tiempo atrás —así los descen-

dientes de Miguel Alemán, mecenas previo 

dador de la casa de Donceles 66—, hom-

bres de letras, artistas e invitados especia-

les, entre ellos y en lugar preferente los di-

rectivos de las 21 Academias her manas de 

España, América Latina y Fili pinas.1

Los discursos inaugurales corren en or-

den sucesivo por Alejandro Burillo Az-

cárraga, José Luis Martínez, Víctor García 

de la Concha, Vicente Fox Quesada como 

presidente de México y su majestad el rey 

Juan Carlos I. Quien es presidente de la 

Fundación pro Academia Mexicana de la 

Lengua mesuradamente anota en primera 

instancia que

mi deseo de brindar un espacio digno a 

nuestra antigua, prestigiada e insigne Aca-

1 Acuden Víctor García de la Concha, ya mencio-

nado, director de la Real Academia Española; Jaime 

Posada, director de la Academia Colombiana; Carlos 

Joaquín Córdova, director de la Academia Ecuato-

riana; Alfredo Martínez Moreno, director de la Aca-

demia Salvadoreña; José Luis Salcedo-Bastardo, di-

rector de la Academia Venezolana; Alfredo Matus 

Olivier, director de la Academia Chilena; Marco 

Martos Carrera, en representación de Luis Jaime 

Cisneros, presidente de la Academia Peruana; Fran-

cisco Albizúrez Palma, director de la Academia Gua-

temalteca; Alberto F. Cañas Escalante, presidente de 

la Academia Costarricense; José Rodríguez y Rodrí-

guez, director de la Academia Filipina; Dimas Lidio 

Pitty, en representación de Elsie Alvarado de Ricord, 

directora de la Academia Panameña; Roque Vallejos 

Pérez-Garay, presidente de la Academia Boliviana; 

Bruno Rosario Candelier, presidente de la Acade-

mia Dominicana; Jorge Eduardo Arellano Sandino, 

director de la Academia Nicaragüense; Pedro Luis 

Barcia, presidente de la Academia Argentina de Le-

tras; José María Obaldía, presidente de la Academia 

Nacional de Letras del Uruguay; Óscar Acosta, di-

rector de la Academia Hondureña; José Luis Vega, 

director de la Academia Puertorriqueña; Odón Be-

tanzos Palacios, director de la Academia Norteame-

ricana; y Humberto López Morales, secretario gene-

ral de la Comisión Permanente de la Asociación de 

Academias de la Lengua Espa ñola. Falta únicamente 

Salvador Bueno Menéndez, director de la Academia 

Cubana. Todos ellos son atendidos con solícita ama-

bilidad.

Inauguración de la nueva sede
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demia Mexicana de la Lengua, es apenas el 

comienzo de un camino que exigía algo más 

que buena fe... localizada una casa, se adap-

tó a las necesidades de la Academia: el sue-

ño de nuestra Fundación comenzó a adqui-

rir vida y cuerpo... era preciso recoger una 

historia de más de 127 años con una tarea 

digna, para engrandecer y promover, aún 

más, la civilización plural que compartimos 

los hispanohablantes, 450 millones de hom-

bres y mujeres de España, América y Filipi-

nas, que incluyen a 40 millones de seres que 

hablan el español en los Estados Unidos de 

América... que el amor a mi lengua lo traigo 

en la sangre desde mis raíces, desde mi 

abuelo don Emilio Azcárraga Vidaurreta... 

el amor a nuestra lengua nos enaltece: re-

afirma nuestros orígenes, consolida nuestro 

patrimonio histórico y cultural y nos enseña 

que el adecuado fomento del buen uso de 

nuestro idioma, más que una obligación, es 

un privilegio que nos pertenece... Con Octa-

vio Paz estoy de acuerdo en que el castella-

no no sólo trasciende las fronteras geográfi-

cas sino las históricas, porque en cierto 

modo la lengua nos fundó o al menos hizo 

posible nuestro nacimiento como nación...2

José Luis Martínez toma en seguida la 

palabra, agradeciendo la presencia del eje-

cutivo de la nación, los reyes de España, 

“nuestro benefactor”, el secretario de Edu-

cación Pública, doctor Reyes Tamez Gue-

rra, y la presidenta del Consejo Nacional 

para la Cultura y las Artes, Sari Bermúdez. 

A continuación recorre a vuelapluma la 

historia de la Academia Mexicana, hacien-

do notar que desde 1952 —medio siglo 

con exactitud— la corporación contó con 

casa propia en el centro de la ciudad, más 

un capital con cuyos rendimientos pudo 

operar, gracias al presidente Miguel Ale-

mán, quien también organizó un Primer 

Congreso de Academias, origen, por de-

cirlo así, de la creación de la Asociación 

de Academias de la Lengua Española. 

Mención inmediata la suya en honor de 

académicos célebres, “ejemplo y escudo 

nuestro” como los llamó, quienes nos en-

señaron además “a vivir con decoro, pero 

sin adornos”. Por la vecindad y buena 

disposición de Eulalio Ferrer, colega 

nuestro —nos dice luego— hemos tenido 

la grata noticia de encontrar un patrono 

que con largueza nos ha brindado nueva 

casa y asignación mensual: tendremos su 

estímulo como acicate para ampliar y 

profundizar nuestros trabajos. “La cultu-

ra mexicana es nuestro mayor tesoro, y 

nuestra lengua es su instrumento expre-

sivo”.3

Víctor García de la Concha titula a sus 

palabras “Al servicio de la unidad del es-

pañol”; en ellas reúne al idioma español 

dentro de citas selectas que desde Juan 

Ramón Jiménez van muy atrás hasta el 

2 Discurso del señor Alejandro Burillo Azcárraga 

durante la ceremonia del 19 de noviembre de 2002 

en la nueva sede de la Academia Mexicana de la Len-

gua, Liverpool 76, colonia Juárez de la ciudad de 

México.

3 Discurso de José Luis Martínez, director de la 

Academia Mexicana de la Lengua, en la misma cere-

monia.
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lenguaje sabio de los toltecas, quienes te-

nían por costumbre “consultar siempre a 

su propio corazón”. El día —dice cierta-

mente refiriéndose a éste— significa la 

unidad del español. ¿Cuáles las citas? 

La primera, como constancia, la del autor 

de Platero y yo cuando en los Estados 

Unidos de América, en el exilio: “me voy 

a las orillas de los ríos, al Hudson, al Po-

tomac, a ver si les oigo el romance espa-

ñol, rumor de los ríos españoles, y no me 

suenan a inglés, sino a río español tradu-

cido a río inglés, que después, ya en Puer-

to Rico, cantaba: ‘el español que yo quiero 

no es mi español de ahora, sino todos los 

españoles peninsulares e hispanoame-

ricanos’ ”.

La casa, para Víctor García de la Con-

cha, podría ser, en palabras de Carlos 

Fuentes, “territorio de La Mancha”. Martín 

Luis Guzmán se sorprendería —él, que 

tanto se dolió con la ausencia de la Acade-

mia Española durante el giro del primer 

Congreso de Academias habido en México 

en 1951— con la presencia de sus majesta-

des los reyes de España a la ceremonia ha-

bida. Y vuelve a Carlos Fuentes al estable-

cer que “el hecho central de nuestra 

civilización es la mezcla que Cortés y la 

Malinche logran con sexo y lenguaje”. Lue-

go, retiene a Pablo Neruda en unas cuan-

tas letras:

sílaba, cadera,

de larga luz y dura platería,

y termina con el enfrascamiento de Luis 

Cernuda, tan cercano a nuestra tierra, 

quien explica que “a sabiendas o no, quié-

ranlo o no, con esos mismos signos de su 

alma que son las palabras —de los transte-

rrados— mantienen vivo el destino de Es-

paña, y habrían de mantenerlo aun des-

pués de que España dejara de existir”.

La unidad a través de la palabra —cuen-

ta Víctor— porque “sus latidos marcarán 

unánimes el ritmo y el sentido de nuestros 

trabajos”.4

Vicente Fox, presidente de México, a 

continuación aclara que “en el español, 

nuestro idioma, se entrelazan la historia y 

la cultura de cada una de nuestras nacio-

nes. Sus palabras son el continente de ex-

periencias selectivas y personales de 

nuestros sueños e ideales”. La dimensión 

humana de 400 millones de personas se 

mide en español, los pueblos producen y 

crean, manteniendo un vínculo de unidad 

a través del idioma. En el México actual la 

cultura nos concierne a todos: es respon-

sabilidad de cada uno de nosotros enri-

quecerla y alentarla. Reconoce a la Funda-

ción de Amigos de la Academia Mexicana 

de la Lengua y a su presidente, Alejandro 

Burillo Azcárraga, su generoso apoyo a la 

cultura. En es te inicio de siglo el español 

es además expresión de identidad y de 

unidad para quienes han dejado atrás la 

extensa y entrañable familia forjada por el 

idioma; así, el español es puente comuni-

cante, red invisible que traspasa fronteras 

4 Discurso de Víctor García de la Concha, direc-

tor de la Real Academia Española y presidente de la 

Asociación de Academias de la Lengua Española, allí 

mismo.
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y nos hermana en unión permanente a 

otras lenguas.5

Juan Carlos I de España se alegra por 

estar presente en la inauguración de la 

nueva sede, “tras haber ocupado la Acade-

mia Mexicana de la Lengua una casona 

colonial en el Centro Histórico de la ciu-

dad de Mé xi co desde 1957”. Expresa la 

bien ve ni da a los directores de las 21 Aca-

demias de la Lengua Española, y transmite 

un mensaje de afecto y apoyo a quienes 

constituyen las corporaciones: numerarios, 

correspondientes y honorarios. La reno-

vación debe plasmarse en las publicacio-

nes académicas. El patronazgo de Alejan-

dro Burillo, reconocido, ha de utilizarse 

para vitalizar el mayor activo que poseemos, 

este lenguaje-instrumento de pe netra ción 

social y cultural de primera magnitud que 

debe difundirse hacia los Estados Unidos 

de América o Brasil. Hermanados en his-

toria, cultura y destino, nuestros pueblos 

ejemplifican el futuro de nuestro idioma 

común, triplicando ya el número de voces 

americanas: la lengua española atraviesa 

por uno de sus grandes momentos creati-

vos. Valores, símbolos, creencias y visiones 

conjuntan en nuestras naciones la liber-

tad, característica esencial de la dignidad 

humana. En Zacatecas y en Valladolid, Es-

paña, hemos difundido nuestros valores 

comunes de tolerancia, respeto a la diversi-

dad cultural y entendimiento de nuestros 

países: España y México comparten el gran 

activo que representa un mismo idioma.6

La ceremonia clausura el evento que 

dos días antes contempla una visita a 

la zona arqueológica de Teotihuacan, y la 

víspera cubre el recorrido matutino del 

Museo de Antropología y la explicación 

detallada de cuanto conserva.

Cuanto se titula

“generosidad espiritual”

Ernesto de la Peña visualiza con maestría 

en el diario Excélsior de fecha de 2002 lo 

que él llama “Nueva Academia”. Transcri-

bimos sus conceptos llanamente expre-

sados:

Una coincidencia afortunada dio mayor lu-

cimiento a la inauguración, pues asistieron 

a ella los directores de casi todas las Acade-

mias, que se habían reunido previamente en 

un congreso en Puerto Rico. El intercambio 

de experiencias, la vivencia extraordinaria 

que nace de un hecho tan sencillo como la 

simple conversación con los colegas de 

otros países latinoamericanos, con los espa-

ñoles y con los filipinos y norteamericanos, 

fue para todos noso tros algo sumamente 

enri quecedor pues el diálogo vivo entre per-

sonas interesadas vitalmente en la vida, mu-

taciones, empleo y giros idiolécticos del es-

pañol es una escuela directa, sin ambages, 

para comprender de mejor manera cómo 

sigue su curso majestuoso nuestra maravi-

llosa lengua.

5 Versión estenográfica de las palabras del presi-

dente de México Vicente Fox Quesada, durante la 

ceremonia.

6 Palabras de su majestad el rey en la Academia 

Mexicana de la Lengua el 19 de noviembre de 2002.
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Distingo sobre todo, entre los discursos 

que se pronunciaron en la ceremonia inau-

gural, el que corrió por cuenta del excelentí-

simo señor don Víctor García de la Concha, 

director de la Academia central, la española. 

No sólo está inscrito en una lengua a menu-

do deslumbrante, sino que nos hace vívida, 

patente, la experiencia de la vitalidad, la 

verdadera inmortalidad de nuestro idioma, 

cuya latitud geográfica es, ya en sí, una es-

pecie de milagro, puesto que,  pese a la dis-

tancia que media entre los países que hablan 

español, subsiste un amplio sustrato común, 

el español a secas, sin adjetivos ni limitacio-

nes, que es nuestra patria espiritual, nuestro 

caudal inteligente y profundo para expresar 

el mundo.

[...] lamento no poder dejar de sentir cier-

ta preocupación ante la por desgracia muy 

cercana posibilidad de un empobrecimiento 

que va más allá de lo razonable, pues triste-

mente el vocabulario que tiene curso común 

entre nuestra juventud padece no sólo po-

breza, sino verdadera indigencia. Causa 

asombro darse cuenta de qué reducido es el 

caudal de que disponen nuestros adolescen-

tes, es de cir, las nuevas generaciones a cu yas 

manos, de manera forzosa, estará encomen-

dado nuestro riquísimo lenguaje. Esta preca-

riedad, que traspasa los límites de lo verosí-

mil, es resultado de una muchedumbre de 

factores desfavorables, entre los cuales figura 

de modo principal el bajísimo nivel de la en-

señanza del español en nuestro país.

[...] en la medida en que sepamos desig-

nar, e incluso en la medida en que seamos 

capaces de crear neologismos sanos, bien 

formados, para las nuevas necesidades de la 

vida, estaremos fortaleciendo el español, 

nuestra más preciosa herramienta de comu-

nicación.

Vaya mi reconocimiento verdadero a 

quienes, de manera directa, hi cieron posi-

ble esta especie de mi lagro que es la nueva 

sede de nuestra Academia, los señores Bu-

rillo Azcárraga y Ferrer. Estimo en lo que 

vale este apoyo, esta modernización y la ge-

nerosidad espiritual, no sólo eco nó mi ca, que 

este gesto significa.7

A nuestro modo de ver, bello colofón a 

la inauguración ceremonial.

7 “Generosidad espiritual. Nueva Academia”, por 

Ernesto de la Peña. Vale añadir que la primera se-

sión de tipo académico de la nueva sede tiene lugar 

el 28 de noviembre de 2002 donde, tras la primera 

hora de trabajo administrativo, el doctor Enrique 

Cárdenas de la Peña dio lectura a su ensayo “Cómo 

sentí el libro Extravíos y maravillas de Arturo Azue-

la”. Auguramos una vida nueva de la Academia con 

el cambio de mesa directiva presidida por José G. 

Moreno de Alba, lingüista reconocido.
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Historia de la Academia Mexicana de la Lengua, com-

pilada y revisada por Enrique Cárdenas de la Peña,

resume en tres tomos la trayectoria de esta insti-

tución fundamental en la vida cultural de nuestro

país. Este tercer tomo contiene un recorrido por las festividades y

las conmemoraciones que se han realizado en honor de las princi-

pales figuras de la Academia, así como un recuento de las sesio-

nes que se llevaron a cabo fuera de la Ciudad de México, sede de

esta institución, y una revisión de sus publicaciones: anuarios, me-

morias, boletines, diccionarios, entre otros. 

Enrique Cárdenas de la Peña (1920-2010) fue médico, historiador e investiga-

dor documental. Formó parte de la Academia Nacional de Medicina, de la

Sociedad de Historia y Filosofía de la Medicina, y de la Sociedad Médica

Hispanomexicana. Desde 1964 se desempeñó como investigador en historia y

repositorios nacionales y extranjeros. También fue miembro de número de la

Academia Mexicana de la Lengua e Hijo Predilecto de San Blas de Nayarit y de

Salamanca, España. Sus obras más importantes son Imagen de Morelos,

Urdanate y el Tornaviaje, Terminología médica, Medicina familiar en México e

Historia de la medicina en la Ciudad de México, entre otras.
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